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LA  CONFESION  DE  FE 


HECHA  POR  LA  ASAMBí  EA  DE  WESTMNSTER. 

La  Asaiiiblea  deWestiiiiiister  se  compuso  de  121  teólogos, 
30  legos  de  Inglaterra,  y  õ  eomisionados  de  Escócia.  Se 
reunió  en  1.G43  por  orden  dei  l^arlamento  Britânico,  en  un 
ciiarto  de  la  reiíonibrada  Abadia  de  AVestminster.  Se  for- 
mo de  p]piscopales.  ludependientes  (>  Congregacioiíalistas,  y 
Presbiterianos;  las  tres  principales  iglesias  de  la  gran  Bre- 
taiia  en  aquel  tiempo.  La  Asamblea  no  oenpalm  mas  que 
cinco  y  médio  anos  en  preparar,  di.^cutir  y  a  proba  r  la  confe- 
sion  de  fé,  los  catecismos  menor  y  niayor.  el  directório  de 
culto  y  la  forma  de  gobierno.  que  aliora  con  algunas  altera- 
ciones  ])ertenecientes  al  gobierno  civil,  forman  la  constitu- 
cion  de  la  iglesia  Presbiteriana  en  los  Estados  Unidos  de 
América. 

p]l  distinguido  Ricardo  Baxter,  (piien  conocia  personal- 
raente  á  los  mas  de  los  miembros,  y  (sin  pertenecer  íÍ  ellos) 
dice:  "Los  teólogos  congregados  allí,  eran  liombres  de  gi*an 
erudicion,  santidad,  capacidad  y  tidelidad.  Hasta  donde 
puedo  juzgar,  segun  toda  la  historia  de  semejantes  cosas,  y 
segun  toda  la  evidencia  que  tenemos,  el  mundo  Cristiano  ja- 
más  ha  tenido  despues  de  los  dias  de  los  Apostoles,  un  Sí- 
nodo de  teólogos  mas  excelentes  que  los  de  este,  y  el  Síno- 
do de  Dort/"  Los  documentos  formados  así  por  esa  Asam- 
blea, se  aprobaron  por  la  Asamblea  general  de  la  iglesia  de 
Escócia.  Las  iglesias  Episcopales  é  Independientes  de  In- 
glaterra no  las  adoptaron;  pero  su  disidencia  no  tocabaá  las 
doctrinas  e«criturales,  sino  á  las  relativas  al  gobierno  ecle- 
siástico; y  con  respecto  á  los  Episcopales,  tambien  tocaba 
al  directório  de  culto. 

El  Credo  Calvinista  era  en  aquel  tiempo  la  fé  comun  dei 
mundo  protestante  y  Cristiano. 
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CAPITULO  1. 
Las  Sagradas  Escrituras. 

1.  Auuque  la  luz  de  la  naturaleza  y  las  obras  de  la  Crea- 
eion  y  de  la  Providencia,  manifiestan  la  bondad,  sabiduría 
y  poder  de  Dios,  de  tal  manera  que  los  hombres  quedan  sin 
excusa:  (1)  sin  embargo,  no  son  suficientes  para  dar  aquel 
conocimiento  de  Dios  y  de  su  voluntad,  que  es  necesario 
para  la  salvacion;  (2)  por  mysb  razon  plugo  á  Dios  en  vários 
tierapos,  y  de  diversas  raaneras,  revelarse  6  declarar  su  vo- 
luntad ú  su  iglesia;  (3)  y  adernas  para  mejor  conservar  y 
propagar  la  v^erdad,  y  para  el  mejor  consuelo  y  estableci- 
miento  de  la  iglesia  contra  la  corrupcion  de  la  carne,  la  ma- 
lícia de  Satanás  y  dei  mundo,  le  plugo  ponerlo  todo  en  es- 
crito; (4)  por  lo  cual,  las  Sagradas  Escrituras  son  muy  ne- 
cesaria;  (õ)  y  mas,  puesto  que  han  cesado  ydi  los  modos  an- 
teriores por  los  cuales  Dios  revelo  su  voluntad  á  su  pue- 
blo.  (6). 

(1)  Rom.  1:  19 — 20.  Porque  lo  que  de  Dios  se  conoce,  á  ellos 
es  manifiesto:  porque  Dios  se  los  manifesto:  porque  las  cosas  iuvi- 
aibles  de  E!,  su  eterna  potencia  y  divinidad,  se  echan  de  ver  desde 
la  creacion  dei  mundo,  siendo  entendidas  por  las  cosas  que  son  he- 
chas;  de  modo  que  son  inexcusables.  Sal.  19:  1-3.  Los  cielos 
ouentan  la  gloria  de  Dios,  y  la  expansion  denuncia  la  obra  da  sus 
manos.  El  un  dia  emite  palabra  al  otro  dia,  y  la  una  noche  íÍ  la 
otra  noche  declara  sabiduría.  No  hay  dicho  ni  palabras,  ni  es  oida 
8u  voz.  Rom.  1:  32.  Que  habiendo  entendido  el  juicio  de  Dios, 
que  los  que  hacen  tales  cosas  son  dignos  de  muerte,  no  solo  las  ha- 
cen,  mas  aun  consienten  á  los  que  las  hacen.  Bom.  2:  1,  14,  15. 
Por  lo  cual  eres  inexcusable,  oh  hombre,  cualquiera  que  juzgas: 
porque  en  lo  que  juzgas  á  otro,  te  condenas  á  tí  mismo;  porque  lo 
mismo  haces  tú  que  juzgas  á  los  otros.  Porque  los  gentiles  que  no 
tienen  la  ley,  naturalmente  haciendo  lo  que  es  de  la  ley,  los  tales, 
aunque  no  tengan  la  ley,  ellos  son  ley  á  sí  mismos:  mostrando  la 
obra  de  la  ley  escrita  en  sus  oorazones,  dando  testimonio  juntamen- 
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te  sus  conciencias,  y  acusándose  y  taiobien  excusíitidose  sus  peiísa- 
mientos  unos  á  otros.    (2)    1.  =^  Cor  1:  Porque  por  no  liaber 

el  mundo  conocido  en  la  sabiduría  de  Dios  á  Dios  por  sabiduría, 
agrado  á  Dior  salvar  los  creyentes  por  la  locura  de  la  predicacion. 
1.  Cor.  2;  13-14.  Lo  cual  tambien  liablamos,  no  con  doctae  pa- 
labras  de  liumana  sabiduría,  mas  con  doctrina  dei  Espíritu,  acomo- 
dando lo  espiritual  á  lo  espiritual.  Mas  el  liombre  animal  no  per- 
cibe  las  cosas  que  son  dei  Esp  ritu  de  Dios,  porque  le  son  locura: 
y  no  las  puede  entender,  porque  se  lian  de  examinar  espiritualmen- 
te. (?))  Heb.  1:  1.  Dios  liabiendo  liablado  muclias  veces  y  en 
muclias  maneras  en  otro  tiempo  á  los  padres  por  los  profetas.  (4) 
Lúc.  1:  3-4:  Me  ha  parecido  tambien  á  mí  despues  de  liaber  en- 
tendido todas  las  cosas  desde  el  principio  con  diligencia,  escribír- 
telas  por  órden,  oh  muy  buen  Teófilo.  Para  que  conczcas  la  ver- 
dad  de  las  cosas,  en  las  cuales  lias  sido  ensenado.  Rom.  15.  4. 
Porque  las  cosas  que  antes  fueron  escritas,  para  nuestra  enseiianza 
fueron  escritas;  para  que  por  la  paciência,  y  por  la  Consolación  de 
las  Escrituras,  tengamos  esperanza.  Isa,  8.  20.  A  la  ley  y  al  tes- 
timonio.  Si  no  dijeren  conforme  á  esto,  es  porque  no  les  ha  ama- 
necido.  Apoc.  22:  18.  Porque  yo  protesto  á  cualquiera  que  oye 
las  palabras  de  la  profecia  de  este  libro:  Si  alguno  anadiere  á  es- 
tas cosas,  Dios  pondrá  sobre  él  las  plagas  que  estan  escritas  en  es- 
te libro.  (5)  2.  ^  Tini.  3:  15.  Y  que  desde  la  ninez  lias  sabido 
las  sagradas  Escrituras,  las  cuales  te  pueden  hacer  sábio  para  la 
salud  por  la  fé  que  es  en  Cristo  Jesus.  2.  ^  Pedro  1:  19.  Tene- 
mos  tambien  la  palabra  profética  mas  permanente,  á  la  cual  haceis 
bien  de  estar  atentos  como  á  una  antorcha  que  alumbra  en  lugar 
escuro,  hasta  que  el  die  esclarezca,  y  el  lucero  de  la  maiiana  sal- 
ga en  vuestros  corazones.  (G)  Heb.  1:  1-2.  Dios,  liabiendo  ha- 
blado  muclias  veces,  y  en  muclias  maneras  en  otro  tiempo  a  los 
padres  por  los  profetas,  en  estos  postreros  dias  nos  ha  liablado  por 
el  Hijo,  al  cual  constituyó  heredero  de  todo,  por  el  cual  asimismo 
liizo  el  Universo. 

11.  Bajo  el  título  de  la.s  "Sagradas  Escrituras''  ó  la  pa- 
labra de  Dios  escrita,  se  coiitieiien  todos  los  libros  dei  An- 
tiguo  y  dei  Nu  evo  Testamento;  que  sou  los  siguientes: 

EL  ANTKIUO  TESTAMENTO. 


Génesis.  Êxodo.  Levítico.  Números.  Deuteronomio. 
Josué.    Jueces.    Ruth.    I  Samuel.    TI  Samuel.    I  Reyes. 


LAS  HAGKADAS  KSC^RlTUKAy. 


7 


M  Reyes,  l  Crónicas.  II  Crónicas.  Esdras.  Nehemias. 
Esther.  Job.  Salmos.  Provérbios.  Eclesiastés.  Cantar 
de  los  Cantares.  Isaías.  Jeremias.  Lamentaciones.  Eze- 
quiel. Daniel.  Oseas.  Joel.  Amós.  Abdias.  Jonas.  Mi- 
cliéas.  Xaluim.  Habacnc.  Sofonías.  Aggeo.  Zacarias,  y 
Malachías. 

p:l  nueyo  testamento. 


Los  Evangelios  segun  los  Santos  Mateo,  Marcos,  Lucas, 
3'  Juan:  los  Heclios  de  los  Apóstoles;  las  Epístolas  de  San 
Pablo  ii  los  Romanos;  1.  ^  Coríntios,  2.  ^  Coríntios;  Ga- 
iatas, p]fesios,  Filipenses,  Colosenses,  1.^  Tesalonicenses, 
2.'^  Tesalonicenses,  1.^  Timóteo,  2.^  Timoíéo,  Tito, 
Filemon,  y  Hebreos.  La  Epístola  de  Santiago,  1.  ^  J  ^-'^ 
de  San  Pedro,  1.  ^  2.  ^  v  3.  de  San  Juan,  La  Epístola  de 
San  Judas.    El  Apocalípsis. 

Todos  estos  fueron  dados  por  la  inspiracion  de  Dios  para 
ser  la  regia  de  la  fé  y  de  la  pníetica. 

Efes.  2:  20.  Edificados  sobre  el  fundamento  de  los  apostoles  y 
profetas,  siendo  la  principal  piedra  dei  angulo  Jesu-Cristo  mismo. 
Apoc.  22:  18-19.  Porque  yo  protesto  á  cualquiera  que  oye  las 
palabras  de  la  profecia  de  este  libro:  Si  alguno  aúadiere  á  estas 
cosas,  Dios  pondrá  sobre  él  las  plagas  que  estan  escritas  en  este 
libro.  Y  si  alguno  quitare  de  las  palabras  dei  libro  de  esta  profe- 
cia, Dios  quitará  su  parte  dei  libro  de  la  vida,  y  de  la  santa  ciudad 
j  de  las  cosas  que  estan  escritas  en  este  libro.  2,  ^  Tim.  3:  16. 
Toda  Escritura  es  inspirada  divinamente  y  es  útil  para  ensenaiv 
para  redargiiir,  para  corregir,  para  instruir  en  justicia. 

III.  Los  lil)ros  que  comunmente  se  titulan  Apócrifos, 
por  no  ser  de  inspiracion  divina,  no  son  parte  dei  Canon 
de  las  Sagradas  l^scrituras;  y  por  lo  mismo,  no  son  de  au- 
toridad  para  la  Iglesia  de  Dios;  ni  deben  ser  aprobados  ni 
usados,  sino  de  la  misma  manera  de  la  que  son  otros  escri- 
tos humanos. 
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Lúc.  24:  27,  44.  Y  comenzando  desde  Moisés,  y  de  todos  los 
Profetas,  declarábales  esto  en  todas  las  Escrituras  que  de  él  ha- 
blaban.  Y  les  dijo:  Estas  sod  las  palabras  que  os  hablé  estando 
aun  con  vosotros:  Que  era  necesario  que  se  cumpliesen  todas  las 
cosas  que  están  esritas  de  mi  ec  la  lej  de  Moisés,  y  en  los  Profetas, 
y  en  los  Salmos.  2.  *  Pedro  1:  21.  Porque  la  profecia  no  fué  en 
los  tiempos  pasados  traida  por  voluntad  humana,  sino  los  santos 
hombres  de  Dios  hablaron  siendo  inspirados  dei  Espíritu  Santo. 

IV.  La  autoridad  de  las  Sagradas  Escrituras,  la  que 
hace  que  deben  creerse  y  obedecerse,  no  depende  dei  tes- 
timonio  de  ningun  hombre  á  iglesia  cualquiera  que  fuera, 
sino  enteramente  dei  de  Dios,  quien  es  su  autor,  porque  El 
es  la  misma  verdad;  por  esto  deben  ser  recibidas  porque 
son  la  palabra  de  Dios. 

2.  ^  Tim.  3:  16.  Toda  Escritura  es  inspirada  divinamente  y 
util  para  ensenar,  para  redargiiir,  para  corregir,  para  instruir  en 
justicia.  1.^  Juan,  5:9.  Si  recibimos  el  testimonio  de  los  hom- 
bres, el  testimonio  de  Dios  es  mayor;  porque  este  es  el  testimonio 
de  Dios,  que  ha  testificado  de  su  Hijo.  1.  *  Tesal.  2:  13.  Por  lo 
cual  tambien  nosotros  damos  gracias  á  Dios  sin  césar,  de  que  ha- 
biendo  recibido  la  palabra  de  Dios,  que  oisteis  de  nosotros,  recibis- 
teis  no  palabra  de  hombres,  sino  segun  es  en  verdad,  la  palabra  de 
Dios,  el  cual  obra  en  vosotros  los  que  creisteis. 

V.  El  testimonio  de  la  iglesia  puede  mover  é  inducir- 
nos  á  guardar  para  las  Sagradas  Escrituras  una  estimacion 
alta  y  reverenciai;  (1)  y  las  siguientes  consideraciones;  li 
saber:  el  carácter  celestial  dei  contenido  en  la  Biblia;  la  efi- 
cácia de  su  doctrina;  la  magestad  de  su  estilo:  el  consenti- 
miento  ó  consecuencia,  armonía  y  concordância  de  todas  sus 
partes;  el  objeto  que  propone  todo,  (que  es  el  de  dar  toda 
gloria  á  Dios;)  el  claro  descubrimiento  que  hace  dei  único 
modo  de  alcanzar  la  salvacion  el  hombre;  la  muchedumbre 
de  sus  otras  incomparables  excelências,  y  su  entera  per- 
feccion;  son  todos  argumentos,  por  los  cuales  la  Biblia  de- 
muestra  que  es  la  palabra  de  Dios.  Sin  embargo,  nuestra 
persuasion  y  completa  conviccion  de  que  su  verdad  es  infa- 
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lible  y  su  autoridad  divina,  provienen  de  la  obra  interior 
dei  Espíritu  Santo,  quien  dá  testimoriio  juntamente  con  la 
palabra  divina,  y  por  ella  á  nuestros  corazones.  (2.) 

(1)  1. Tim.  8:15.  Y  si  no  fuere  tan  presto,  para  que  sepas 
como  te  conviene  conversar  en  la  casa  de  Dios,  que  es  Ia  iglesia  dei 
Dios  vivo,  columna  y  apojo  de  la  verdad.  (2)  1.  ^  Juan  2:  20,  27. 
Mas  vosotros  teneis  la  uncion  dei  Santo,  y  conoceis  todas  las  cosas. 
Pero  la  uncion  que  vosotros  hábeis  recibido  de  él,  mora  en  vo- 
sotros, y  no  teneis  necesidad  que  ninguno  os  ensene;  mas  como  la 
uncion  os  enseiia  de  todas  cosas,  y  es  verdadera,  y  no  es  mentira, 
así  como  os  ha  ensenado,  perseverareis  en  él.  Juan  16:  13  14. 
Pero  cuando  viniere  aquel  Espíritu  de  verdad,  el  os  guiará  á  toda 
verdad:  porque  no  hablará  de  sí  mis  mo,  sino  que  hablará  todo  lo 
que  oyere,  y  os  hará  saber  las  cosas  que  han  de  venir.  El  me  glo- 
rificará, porque  tomara  de  lo  mio,  y  os  lo  hará  saber.  1.  ^  Cor. 
2:  10,  11.  Empero  Dios  nos  lo  revelo  á  nosotros  por  su  Espíritu: 
porque  el  Espíritu  todo  lo  escudrina,  aun  lo  profundo  de  Dios. 
Porque  ^quién  de  los  hombres  sabe  las  cosas  dei  hombre,  sino  el 
espíritu  dei  mismo  hombre  que  está  en  él?  Así  tampoco  nadie  co- 
noció  las  cosas  que  son  de  Dios,  sino  el  Espíritu  de  Dios. 


VI.  Todo  el  consejo  de  Dios,  tocante  á  todas  las  cosas 
necesarias  para  sii  propia  gloria  y  para  la  salvacion,  fé  y 
vida  dei  hombre;  es  ó  expresamente  expuesto  en  las  Escri- 
turas ó  se  puede  deducir  de  ellas  por  buena  y  necesaria  con- 
secuencia;  y  á  esta  revelacion  de  su  voluntad,  nada  se  pue- 
de, ni  se  debe,  anadir  nunca,  ni  por  nuevas  revelaciones  dei 
Espíritu,  ni  por  las  tradiciones  de  los  hombres.  (1)  Sin 
embargo,  confesamos  que  la  iluminacion  interna  dei  Espíritu 
de  Dios,  es  necesaria  á  fm  de  que  se  entiendan  de  una  ma- 
nera  salvadora,  las  cosas  reveladas  en  la  palabra;  (2)  y 
que  hay  algunas  circunstancias  tocante  al  culto  de  Dios  y 
al  gobierno  de  la  iglesia,  comunes  á  las  acciones  y  socieda- 
des humanas,  que  deben  arreglarse  conforme  á  la  luz  de  la 
naturaleza  y  la  prudência  Cristiana,  guardándose  siempre 
las  regias  generales  de  la  palabra.  (3.) 
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(1)  2.  ^  Tiin.  3:  16 — 17.  Toda  Escritura  es  inspirada  divina- 
mente y  líti!  para  ensenar,  para  redargiiir,  para  corregir,  para  ins- 
truir en  justicia.  Para  que  el  hombre  de  Dios  sea  perfecto,  en- 
teramente  instruido  para  toda  buena  obra.  G  d.  1:  8.  Mas  aun 
si  nosotros,  ó  un  augel  dei  cielo  os  anunciare  otro  Evangelio  dei 
que  os  hemos  anunciado,  sea  anátema.  2.  Tesal.  2:  2.  Que  no 
os  movais  facilmente  de  vuestro  sentimiento,  ni  os  conturbeis  ni 
por  espíritu,  ni  por  palabra,  ni  por  carta  como  nuestra,  como  que 
el  dia  dei  Senor  este  cerca.  (  J.)  Juan  6:  45.  Escrito  está  en  los 
Profetas:  Y  serán  todos  ensenados  de  Dios:  así  que  todo  aquel 
que  oyó  dei  Padre,  y  aprendió,  viene  6  mí.  1.  <^  Cor.  2:  9,  10.  12. 
Antes,  como  está  escrito:  Cosas  que  ojo  no  vió,  ni  oreja  oyó,  ni 
lian  subido  en  corazon  de  liombre,  son  las  que  Dios  ha  preparado 
para  aquellos  que  le  aman.  Empero  Dios  nos  lo  revelo  á  nosotros 
por  su  Espíritu:  porque  el  Espíritu  todo  lo  escudrina,  aun  lo  pro- 
fundo de  Dios.  Y  nosotros  hemos  recibido  no  el  espíritu  dei  mun- 
do, sino  el  Espíritu  que  es  de  Dios,  para  que  conzcamos  lo  que 
Dios  nos  ha  dado.  (3)  1.  Cor.  11:  13 — 14.  Juzgad  vosotros 
mismos:  ^^es  honesto  orar  la  mujer  á  Dios  no  cubierta?  La  misma 
naturaleza,  ^^no  os  enseiia  que  al  hombre  sea  deshonesto  criar  Ca- 
bello? Cor.  14:  26,  40.  (^Qué  hay,  pues,  hermanos?  Cuando  os 
juntais,  cada  uno  de  vosotros  tiene  salmo,  tiene  doctrina,  tiene  len- 
gua,  tiene  revelacion,  tiene  interprptacion:  hágase  todo  para  edifica- 
cion.    Empero  hágase  todo  decentemente  y  con  òrden. 

TIL  Las  cosas  reveladas  en  las  Escrituras,  coiisideruii- 
dolas  en  sa  naturaleza,  no  son  todas  iirualmente  claras,  ni  se 
entienden  igualmente  por  todos  (1)  sin  embargo,  las  cosas 
que  necesariamente  tienen  que  saberse,  creerse  y  guardarse 
para  conseguir  la  salvacion,  son  propuestas  y  declarados 
en  uno  ú  otro  lugar  de  las  Escrituras,  tan  chiramente.  (pie 
no  solo  los  eruditos,  sino  aun  los  que  no  lo  son,  i)ueden  al- 
canzar  un  conocimiento  suficiente  de  ellas.  por  el  debido  uso 
de  los  médios  ordinários.  (2.) 

(1)  2.  ^-  Pedro  3:  15,  16.  Nuestro  amado  hermano  Pablo,  se- 
gun  la  sabiduría  que  le  ha  sido  dada,  os  ha  escrito  tambien,  casi 
en  todas  sus  epístolas,  hablando  en  eUas  de  estas  cosas,  entre  las 
cuales  hay  algunas  difíciles  de  entender,  las  cu  ales  los  indoctos  é 
inconstantes  tuercen,  como  tambien  las  otras  Escrituras,  para  per- 
dicion  de  sí  mismos.    (2)    Salmo  119:  105,  y  130.    Lámpara  es  á 
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mis  pies  tu  píilabra,  y  lumbreia  á  nii  cuinino.  El  piiucipio  de  tus 
palabras  alumbra;  Lace  entender  á  los  simples.  Sal.  19:  7  -  S,  11. 
La  ley  de  Jeliová  es  perfecta,  que  vuelve  el  alma;  el  testiniouio 
de  Jeliovíí,  fiel,  que  kace  sábio  al  pequeno.  Los  mandamientos  de 
Jeliová  son  rectos,  que  alegrau  el  corazon:  el  precepto  de  Jeliov.í 
puro,  que  aluniV»ra  los  ojos.  Tu  siervo  es  adernas  amonestodo  eoii 
ellos;  en  guardarlos  liay  grande  galardon. 

YIII.  El  aiitio'uo  Testamento  es  autéiitieo  eu  el  Hebreo, 
que  era  el  idioma  natal  dei  piieblo  de  Dios  anti,miameiite:  y 
el  nuevo  Testamento,  lo  es  en  el  (xiiego.  (pie  en  el  tiempo 
cuando  fué  es(3rito,  era  la  lengna  mas  conocida  entre  las  na- 
cíones:  porque  en  nquellas  lengaas  son  insj)irados  direeta- 
mente  por  Dios,  y  guardados  puros  en  todos  los  siglos  por 
su  cuidado  y  providencia  singulares.  (1)  De  manera  que  la 
iglesia  tiene  que  apelar  finalmente  á  los  originales  en  esos 
idiomas  en  toda  controvérsia.  (2)  Pero  puesto  que  estos 
idiomas  originales  no  se  conocen  por  todo  el  pueblo  de 
Dios.  (quien  tiene  el  dereclio  de  poseer  las  Escrituras  y 
gran  interes  en  ellas,  las  cuales  segun  el  mandamiento.  debe 
leer  y  escudriiiar  en  el  temor  de  Dios;)  (3)  se  sigue  (pie  la 
Bíblia  debe  traducirse  en  la  lengua  vulgar  de  todas  las  na- 
ciones  cí  que  pueda  venir:  (4)  para  (pie  morando  abundante- 
mente la  palabra  de  Dios  en  todos,  puedan  adora rle  de  una 
manera  aceptabfe,  (õ)  y  por  la  paciência  y  consuelo  de  las 
Escrituras  teng^ai  esperanza.  (6.) 

(1)  Mat.  5:  18.  Porque  de  cierto  os  digo,  que  hasta  que  pe- 
rezca  el  cielo  y  la  tierra,  ni  una  jota,  ni  una  tilde  perecerá  de  la  ley, 
hasta  que  todas  las  cosas  sean  hechas.  (2)  Isa.  8:  20.  A  la  ley 
y  al  testimonio.  Si  no  dijeren  conforme  á  esto,  es  porque  no  les  ha 
amanecido.  Hech.  15:  15.  Y  con  esto  concuerdan  ias  palabras 
de  los  profetas,  como  está  escrito:  Juan,  5:  4(3.  Porque  si  vosotros 
creyéstíis  á  Moisés,  creeriais  á  mí,  porque  de  mí  escribió  él.  (3) 
Juan,  5:  39.  Escudrinad  las  Escrituras:  porque  a  vosotros  os  pare- 
ce que  en  ellas  teneis  la  vida  eterna,  y  ellas  son  las  que  dan  testi- 
monio de  mí.  [4]  1.  Cor.  U:  6,  9,  11,  12,  24,  27,  28.  Aliora 
pues,  hermauos,  si  yo  fuere  á  vosotros  hablando  lengaas,  ^qué  os 
aprovecliaré,  si  no  os  liablare  ó  con  revelacion,  ó  con  ciência,  6  con 
profecia,  ó  con  doctriua?    Así  tambien  vosotros,  si  por  la  lengua 


12 


J.A8  SAGRADAS  ESCRin  RAH. 


no  diereis  palabra  bieu  significante,  ^;cómo  se  entenderá  lo  que  se 
dice?  porque  hablaréis  al  aire.  Mas  si  3^0  iguorare  el  valor  de  la 
voz,  seré  bárbaro  al  que  habla,  y  el  que  habla  será  bárbaro  para 
mi.  Así  tambien  vosotros,  pues  que  anhelais  espirituales  dones, 
prucurad  ser  excelentes  para  Ia  edificacion  de  la  iglesia.  Mas  si 
todos  profetizan,  y  entra  algun  infiel  ó  indocto,  de  todos  es  conven- 
cido, de  todos  es  juzgado.  Si  liablare  alguno  en  lengua  estrana, 
sea  esto  por  dos,  ó  á  lo  mas  tres,  j  por  turno;  mas  uno  intérprete. 
Y  si  la  trompeta  diere  sonido  incierto,  ^.quién  se  apercibirá  á  la  ba- 
talla?  [5]  Col.  3:  16.  La  palabra  de  Cristo  habite  en  vosotros 
en  abundância  en  toda  sabiduría,  ensefiandoos  y  exliortandoos  los 
unos  á  los  otros,  con  salmos  é  liimnos,  y  cauciones  espirituales,  con 
gracia  cantando  en  vuestros  corazones  al  Senor.  (6)  Rom.  15:  4. 
Porque  las  cosas  que  antes  fueron  escritas,  para  nuestra  ensenanza 
fueron  escritas;  para  que  por  la  paciência,  y  por  la  Consolación  de 
las  Escrituras,  tííngamos  esperanza. 

IX.  La  misma  Escritura  es  la  regia  iiifalible  para  iuter- 
pretarse  á  sí  misma;  y  por  tanto,  euaiido  hay  una  cues- 
tion  respecto  dei  sentido  verdadero  y  pleno  de  cualquier 
pasaje;  cuyo  significado  no  es  multíplice,  sino  uno  solo,  se 
pucde  buscar  y  establecer  segun  otros  textos  que  hablan 
con  mas  claridad. 

Hecli.  15:  15.  Y  con  esto  concuerdan  las  palabras  de  los  pro- 
fetas, como  está  escrito.  Juan,  5:  4G.  Porque  si  vosotros  creyeseis 
á  Moisés,  creeriais  á  mí,  porque  de  mí  escribió  él. 

X.  El  Espíritu  Santo,  que  habla  en  las  ílscrituras,  el 
Juez  Supremo,  por  quien  toda  controvérsia  religiosa  tiene 
que  decidirse  y  por  quien  tambien  todos  los  decretos  de  los 
concílios,  las  opiniones  de  los  escritores  antiguos,  y  las  doc- 
trinas  de  los  hombres  y  de  los  espíritus  particulares  tie- 
nen  que  determinarse,  y  en  su  fallo  ó  sentencia  podemos 
desça  nzar  confia  dam  ente. 

Mat.  22:  29,  31.  Entónces  respondiendo  Jesus  les  dijo:  Errais 
ignorando  las  Escrituras  y  la  potencia  de  Dios.  Y  de  la  resurrec- 
cion  de  los  muertos,  ^;no  hábeis  leido  lo  que  os  es  dicho  por  Dios, 
que  dice:  Efes.   2:  20.    Edificados  sobre  el  fundamento  de  los 
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apostoles  y  profetas,  siendo  la  principal  piedra  dei  ángiilo  Jesu- 
Cristo  misrao.  Hecli.  28:  25.  Y  como  fiieron  entre  sí  discordes, 
se  fueron,  diciendo  Pablo  esta  palabra:  Bien  ha  hablado  el  Espí- 
ritu  Santo  por  el  profeta  Isaias  á  nuestros  padres. 

CAPITULO.  II. 

Dios  Y  LA  Trinidad 

I.  No  hay  mas  que  iin  Dios,  (1)  el  único  viviente  y  ver- 
dadero  (2)  quieii  es  infinito  en  su  Ser  y  perfecciones,  (3)  un 
Espíritu  (4)  purísimo,  6  invisible.  (õ)  sin  euerpo,  miem- 
bros.  (6)  ó  pasiones:  (7)  inrnutable,  (8)  inmenso  (9)  eterno. 
(10)  incomprensible,  (11)  todopoderoso,  (12)  el  mas  sábio, 
(13)  Santísimo,  (14)  el  mas  libre,  (lõ)elmas  absoluto,  (16) 
obrando  todas  las  cosas  para  su  propia  gloria  y  segun  el 
consejo  de  su  propia  voluntad,  (17)  que  es  inrnutable  y  jus- 
tísima;  tambien  Dios  es  infinitamente  cariiioso.  (18)  benigno, 
y  misericordioso,  de  largo  animo,  abundante  en  bondad  y  ver- 
dad:  ])erdonando  iniquidad,  trasgresion  y  pecado,  (19)  el 
galardonador  de  los  que  le  buscan  con  diligencia,  (20)  y  sobre- 
todo,  muy  justo  y  temible  en  sus  juicios,  (21)  odiando  todo 
pecado,  (22)  y  quien  de  ninguna  manera  tendrá  por  ino- 
cente al  culpable.  (23). 

(1.)  Deut.  6;  4.  Oye,  Israel:  Jeliová  nuestro  Dios,  Jehová 
uno  es.  1.  ~  Cor.  8:  4 — 6.  Acerca,  pues  de  las  viandas  que  soa 
sacrificados  ;i  los  ídolos,  sabemos  que  el  ídolo  nada  es  en  el  mundo, 
y  que  no  liay  mas  que  un  Dios.  Porque  aunque  ha>*a  algunos  que 
se  llaman  dioses,  ó  en  el  cielo,  ó  en  la  tierra,  (como  hay  muchos  dio- 
sesymuclios  senores),  nosotros  empero  no  tenemos  mas  de  un 
Dios,  el  Padre,  dei  cual  sou  todas  las  cosas  y  nosotros  por  él, 
(  2)  1.*^  Tesal.  1:  9.  Porque  ellos  cuentan  de  nosotros  cual  en- 
trada tuvimos  á  vosotros;  y  como  os  convertisteis  de  los  ídolos  á 
Dios,  para  servir  al  Dios  vivo  y  verdadero.  Jerem.  10:  10.  Mas 
Jobová  Dios  es  la  verdad;  El  es  Dios  vivo  y  Eey  eterno;  á  suira  tiem- 
bla  la  tierra,  y  las  gentes  no  pueden  sufiir  su  sana.  (3)  Job.  11:  7 — 9* 
(•VAlcanzarás  tu  el  rostro  de  Dios?  ^,Llegarás  tú  á  la  perfeccion  dei  To- 
dopoderoso? Es  mas  alto  que  los  cielos:  ique  harás?  Es  mas  profundo 
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que  el  iufierno:  ^cómo  lo  conocerns?  Su  demension  es  mas  larga 
que  la  tierra,  y  mas  ancha  que  la  mar.  Job.  26:  14.  He  aqui  estas 
soD  partes  de  sus  caminos:  jmas  cu;ín  poco  es  loque  liemos  oido  de 
Eli  Porque  el  estruendo  de  sus  fortalezas  ^quieu  lo  entenderá? 
(4).  Juan  4;  24.  Dios  es  Espiritu,  y  los  que  le  adí^ran,  en  espiritu 
y  en  verdad  es  necesario  que  adoren.  (5  )  1.  Tim.  1:  17.  Por 
tanto  al  Eey  de  siglos,  inmortal,  invisible,  al  solo  s  ibio  Dios,  sea 
honor  y  gloria  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amen.  (6)  Deut, 
4:15—10  Guardad  pues,  mucho,  vuestras  almas;  pues  ninguna 
íigura  visteis  el  dia  en  que  Jehová  habló  con  vosotros  de  en  médio 
dei  fuego.  Porque  no  os  corrompais,  y  hagais  para  vosotros  es- 
cultura, imágen  de  figura  alguna,  efígie  de  varon  ó  de  hembra.  Lúc. 
24:  39.  Mirad  mis  manos  y  mis  pies,  que  yo  mismo  soy.  Palpady 
ved:  que  el  espiritu  ni  tiene  carne  ni  tiene  huesos.  como  veis  que  yo 
tengo.  Juan,  4:  24.  citado  arriba  en  [4].  (7).  Heoh.  11:  11,  15. 
Entónces  las  gentes,  visto  lo  que  Pablo  habia  liecho,  alzaron  la  voz, 
diciendo  en  lengua  licaónica:  Dioses  semej antes  <i  hombres  han 
descendido  a  nosotros.  Lo  cual  como  lo  oyeron  los  apostoles  Ber- 
nabé y  Pablo,  rotas  sus  ropas  selanzaron  al  gentio,  dando  vocês,  Y 
diciendo:  Yarones,  (.;por  que  haceis  esto?  Nosotros  t.-.mbien  somos 
hombres  semejantes  á  vosotros,  que  os  anunciamos  que  de  estas 
vanidades  os  convirtais  al  Dios  vivo,  que  hizo  el  cielo,  y  la  t  erra  y 
la  mar,  y  todo  lo  que  está  en  ellos.  [8]  Sant.l:  17.  Toda  bueua 
dádiva  y  todo  don  perfecto  es  de  lo  alto,  que  descieud o  dei  Padre  de 
las  luces  en  el  cual  no  hay  mudanzas,  ni  sombra  de  variacion.  Mal. 
3:  6.  Porque  yo  soy  Jehova,  no  me  he  mudado;  y  así  voso- 
tros, hijos  de  Jacob,  no  hábeis  sido  consumidos  (9)  I  Eeyes  8:  27. 
;,Empero  es  verdad  que  Dios  haya  de  morar  sobre  la  tierra.'  hé  aqui 
que  los  cielos  de  los  cielos  no  te  pueden  contener,  (:cuánto 
menos  esta  casa  que  yo  he  ediíicado?  Jer.  23:  2  i  —24.  ^Soy 
yo  Dios  de  poco  acá,  dice  Jehová,  y  no  Dios  de  mucho  há? 
^Ocultaráse  álguno,  dice  Jehová,  en  tales  escondrijos  que  yo  no  lo 
vea?  (íNo  hincho  yo.  dice  Jehová,  el  cielo  y  la  tierra?  (10)  Sal- 
mo 90:  2.  Antes  que  naciesen  los  montes  y  formases  la  tierra  y 
el  muado,  y  desde  el  siglo  hasta  el  siglo,  tá  eres  Dios.  1.  ^  Tim.  1.* 
17  Por  tanto  al  Rey  de  siglos,  inmortal,  invisible  al  solo  sábio 
Dios,  sea  honor  y  gloria  por  siglos  de  los  silgos.    Amen.  [11] 

Salmo  145:  3.  Grande  es  Jehová,  y  digno  de  suprema  alabanza: 
y  su  grandeza  es  inescrutable.  (12)  Gen.  17:  1.  Y  siendo  Abraham 
de  edad  de  noventa  y  nueve  anos,  aparecióle  Jehová,  y  le  dijo:  Yo 
soy  el  Dios  Todopoderoso;  anda  delante  de  mi,  y  sé  perfecto.  Apoc. 
4:  8.  Y  los  cuatro  animales  tenian  cada  uno  por  si  seis  a-las  al  re- 
dedor;  y  de  dentro  estaban  llenos  de  ojos:  y  no  tenian  reposo  dia  ni 
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noche,  diciendo:  Santo,  Santo,  Santo  el  Senor  Dios  Todopoderoso, 
que  era,  que  es,  y  que  lia  de  venir.  (13)  Kom.  16:  27.  A  él 
solo  Dios  sábio,  sea  gloria  por  Jesu-Cristo  para  siempre.  Amen. 
(14)  Isa.  6.  3.  Y  el  uno  al  otro  daba  vocês  diciendo;  Santo, 
Santo,  Santo  Jehová  de  los  ejércitos:  toda  la  tierra  está  llena  de  su 
gloria,  Apoc.  4:  8.  citado  árriba  en  (12).  (15).  Sal,  115:  3.  Y 
nuestro  Dios  está  en  los  cielos:  todo  lo  que  quiso  lia  hecho,  (16) 
Exod.  3:  14.  Y  respondió  Dios  á  Moisés:  YO  SO  Y  EL  QUE  SOY: 
y  dijo:  así  dirás  á  los  bijos  de  Israel:  Y^O  SOY  me  lia  enviado  á  voso- 
trcs.(17)  Efes.  1:  11.  En  eldigo,  en  quien  asimismo  tuvimos  suerte, 
habiendo  sido  predestinados  conforme  al  propósito  dei  que  liace  todas 
las  cosas,  seguu  el  consejo  de  su  voluntad.  Prov.  16:  4.  Toda 
las  cosas  lia  beclio  Jehová  por  sí  mismo,  y  aun  al  impío  para  el  dia 
maio.  Eom.  11:  36.  Porque  de  él,  y  por  él  y  en  él  son  todas  las 
cosas.  A  él  sea  gloria  por  si;^los.  Amen.  Apoc.  4:  11.  Seiíor, 
digno  eres  de  recibir  gloria,  y  honra,  y  virtud;  porque  tu  criaste 
todas  las  cosas,  y  por  tu  voluntad  tienen  sér,  y  fueron  lieclias,  [18] 
1.  ^  Juan,  4:  8.  El  que  no  ama  no  conoce  á  Dios,  porque  Dios  es 
amor.  (19)  Êxodo  34:  6  7.  Y  pasaudo  Jehová  por  delaiite  de 
él,  clamó;  Jehová,  Jehová,  Fuerte;  misericordioso,  y  piadoso,  tardo 
para  la  ira,  y  grande  en  beniguidad  y  verdad.  Que  guarda  la  mi- 
sericórdia en  inillares,  que  perdona  la  iniquidad,  la  rebelion,  y  el 
pecado,  y  que  de  ningun  modo  justificará  al  malvado:  que  visita  la 
iniquidad  de  los  padres  sobre  los  liijos.  y  sobre  loshijos  de  los  hijos, 
sobre  los  terceros,  y  sobre  los  cuartos.  (20  )  Heb.  11:  6.  Empe- 
ro  sin  fé  es  imposible  agradar  á  Dios,  porque  es  menester  que  el 
que  á  Dios  se  allega,  crea  que  le  hay,  y  que  es  galardonador  de  los 
que  le  buscan.  [21)  Néli.  9:  32  —  33  Ahora  pnes  Dios  nuestro, 
Dios  grande,  fuerte,  terrible,  que  guardas  el  pacto  y  la  misericórdia, 
no  sea  tenido  en  poco  delante  de  tí  todo  el  trabajo  que  nos  ha  al- 
canzado,  á  nuestros  reyes,  á  nuestros  príncipes,  á  nuestros  sacerdo- 
tes, y  á  nuestros  ]3rofetas,  y  á  nuestros  padres,  y  á  todo  tu  pueblo, 
desde  los  dias  de  los  reyes  de  Asiria  hasta  6ste  dia.  Tú  empero 
eres  justo  en  todo  lo  que  ha  venido  sobre  nosotros;  porque  recta- 
mente lias  hecho,  mas  nosotros  hemos  hecho  lo  maio.  (22)  Sal.  õ: 
5  6.  No  estarán  los  insensatos  delante  de  tus  ojos:  aborreces  á 
todos  los  que  obran  iniquidad.  Destruirás  á  los  que  liablan-  men- 
tira; al  liombre  de  sangre  y  de  engano  abominará  Jehová.  (23) 
Nahum.  1:  2 — 3.  Dios  zeloso  y  vengador  es  Jehová;  vengador  es 
Jehová,  y  Sehor  de  ira,  y  grande  en  poder,  y  no  tendrá  al  culpado 
por  inocente.  Jehová  marcha  entre  la  tempestad  y  turbion,  y  las 
nubes  son  el  polvo  de  sus  pies.  Exod.  34:  7.  citado  árriba  en  (19). 
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II.  Diob  posee  en  sí  inismo  y  por  sí  mismo,  toda  vida  [1] 
gloria,(2)bondad,(3)  y  bienaventuranza  (4)  y  es  suficiente  para 
todo,  en  sí  inismo  y  respecto  de  sí  mismo;  no  teniendo  necesi- 
dad  de  ninguna  criatura  que  él  ha  hecho,  (5)  ni  derivando 
ninguna  gloria  de  ellas.  (6)  Sino  que  solamente  manifiesta  su 
propia  gloria  en  ellas,  por  ellas,  hácia  ellas,  y  sobre  ellas. 
El  es  la  sola  fuente  de  todo,  de  quien,  por  quien,  y  para  quien. 
son  todas  las  cosas;  (7)  tiene  el  mas  soberano  domínio  sobre 
el^as,  haciendo  para  ellas,  por  ellas,  o  para  ccn  ellns  toda 
su  voluntad.  [8]  A  su  acatamiento  todas  las  cosas  están 
abiertas  y  manifiestas.  [9]  Su  conocimiento  ts  infinito,  in- 
íalible  é  independiente  de  toda  criatura.  (10)  de  modo  que 
para  él  no  hay  ninguna  cosa  contingente  o  dudosa.  (11)  Es 
Santísimo  en  todos  su  consejos,  en  todas  sus  obras,  y  en  to- 
dos sus  mandatos  [12]  A  El  son  debidos  todo  el  culto,  ado- 
raeion,  servicio  y  obediência  que  tenga  á  bien  exigir  de  los 
iíngeles,  de  los  liombres  y  de  toda  criatura.  [13]. 

[1)  Juan,  5:  26.  Porque  como  el  Padre  tiene  vida  en  sí  mismo 
así  dió  tambien  al  Hijo  que  tuvieso  vida  en  sí  mismo.  (2)  Hecli. 
7:  2.  Y  le  dijo:  Yarones  hermanos,  y  padres  oid;  El  Dios  de  la 
gloria  apareció  á  nuestro  padre  Abraham,  estando  en  Mosopotamia 
antes  que  moroso  en  Charan.  (3)  Salmo  119:  68,  Bueno  eres  tú, 
y  bienheehor;  eusénanos  tus  estatutos,  [4]  1.  ^  Tim.  6:  15.  La 
cual  á  su  tiempo  mostrará  el  Bienaventurado  y  solo  Poderoso  Eey 
de  reyes,  y  Senor  de  senores,  Rom.  9:  5.  Cujos  son  los  padres, 
y  de  los  cuales  es  Cristo  segnu  !a  carne,  el  cual  es  Dios  sobre  todas 
ias  cosas,  bendito  por  siglos,  Amen.  (5)  Hech.  17:  24 — 25.  El 
Dios  que  hizo  el  mundo,  y  todas  las  cosas  que  eii  él  hay,  ese,  como 
seíi  Senor  dei  cielo,  y  de  la  tierra,  no  habita  en  templos  hechos  de 
manos,  ni  es  honrado  con  manos  de  hombres,  necesitailo  de  algo; 
pues  él  da  á  todos  vida  y  respiraciony  todas  las  cosas.  |  GJ  Job.  22: 
2  —3.  r.Traerá  el  hombre  ]^rovecho  :í  Di<^s,  porque  el  sábio  sea 
provechoso  á  sí  mismo?  ^Tiene  su  coutentamiento  el  Omnipoten- 
te en  que  tú  seas  justificado":' ó  (;,viene  algun  provecho  de  que  tú 
bagas  perfecto  tus  camiuos?  (7)  Rora;  11:  36.  Porque  de  él,  y 
por  él,  y  en  él  son  todfis  las  cosns.  A  él  sea  gloria  por  siglos.  Amen. 
|8)  Apoc.  4:  11.  Senor,  digno  eres  dé  recibir  gloria,  y  honra,  y 
virtud;  porque  tú  criaste  todas  lás  cosas,  y  por  tú  voluntad  tienen 
sér^  y  fueron  criados.    Dan.  4:  25,  35.    Que  te  echarán  de  entre 
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los  hombres,  j  cou  las  bestias  dei  campo  será  tu  morada,  y  con  yer- 
ba  dei  campo  te  ajnícentarán  como  á  los  bueyes,  y  con  rocio  dei 
cielo  serás  banado;  v  siete  tiempos  pasarán  sobre  tí,  hasta  que  en- 
tiendas  que  el  Altisiiiio  se  ensenorea  en  el  reino  de  los  hombres,  y 
que  á  quien  él  quisiere  lo  dará.  Y  todos  los  moradores  de  la  teirra 
por  nada  son  contados;  y  en  el  ejército  dei  cielo,  y  en  los  habitantes 
de  la  tierra,  hace  segnn  su  Yoluntad;  ni  hay  quien  lo  estorbe  con  su 
mano,  y  le  diga:  ^,Qué  haces?  1.^  Tim.  6:15.  citado  arriba  en  (4). 
[9j  Heb.  4:  13.  Y  no  hay  cosa  criada,  quenosea  maniíiesta  en  su 
presencia;  ántes  todas  las  cosas  están  desnudas  y  abiertas  á  los  ojos 
de  aque]  á  quien  tenemos  que  dar  cuenta.  (10)  Eom.  11:  33  —  34. 
\0  profundidad  de  las  riquezas  de  la  sabiduría,  y  de  la  ciência  de 
Dios!  jCuán  incomprensibles  son  susjuicios,  e  inescrutables  sus  ca- 
minos!  jPorque  ^quién  cntendió  la  mente  dei  Seiíor?  ó  ^^quien  fué 
su  cousejero?  Sal.  147:  5.  Grande  es  el  Senor  nuestro,  y  de 
mucha  potencia;  y  de  su  entendimiento  no  hay  número  (11)  Hech. 
15:  18.  Conocidas  son  á  Dios  desde  el  siglo  todas  sus  obras.  Ezeq. 
11:  5.  Y  cayó  sobre  mí  el  Espíritu  de  Jehová,  y  díjome;  Dí.  Así, 
hadicho  Jehová;  así  hábeis  hablado,  oh  casa  de  Israel,  y  las  cosas 
que  suben  á  vuestro  espíritu,  yo  las  he  entendido.  (12)  Sal.  145: 
17.  Justo  es  Jehov  i  en  todos  sus  caminos,  y  misericordioso  en  to- 
das sus  obras.  Kom.  7:  12.  De  manera  que  la  ley  á  la  verdad  es 
santa,  yel  mandamiento  santo,  y  justo,  3^  bueno.  (13)  Apoc.  5: 
12 — 14  Que  decian  en  alta  voz;  El  cordero  que  fué  inmolado  es 
digno  de  tomar  el  poder,  y  riquezas,  y  sabiduría,  y  fortaleza  y  hon- 
ra, y  gloria,  y  alabanza.  Y  oí  á  toda  criatura  que  está  en  el  cielo, 
y  sobre  la  tierra,  y  debajo  de  la  tierra,  y  que  está  en  el  mar,  v  to- 
das las  cosas  qne  en  ellos  están,  diciendo;  Al  que  está  sentado  en  el 
trono,  y  al  Cordero,  sea  la  bendicion,  y  la  honra,  y  la  gloria,  y  el  po- 
der, para  siempre  jam:ís,  Y  los  cuatro  animales  decian;  Amen. 
Y  los  veinticuatro  ancianos  cayeron  sobre  sus  rostros,  y  adoraron 
al  que  vive  para  siempre  jamás. 

III.  En  la  unidad  de  la  Deidad  hay  tres  persoiias  en 
una  sustancia,  un  poder  y  eternidad,  Dios  Padre,  Dios  Hijo, 
y  Dios  Espíritu  Santo,  [1]  El  Padre  no  es  de  nadie,  ni  es 
engendrado  ni  procedente;  El  Hijo  es  engendrado  dei  Padre, 
(2)  El  Espíritu  Santo  procede  eternnlmente  dei  Padre  v  dei 
Hijo.  (3). 

[1]  Mat.  3:  16—17  Y,  Jesus  despues  que  fué  bautizado,  subió 
luego  dei  agua;  y  hé  aqui  los  cielos  le  fueron  abiertos  j  vió  al  Es- 
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píritu  de  Dios  que  desceudia,  como  paloma,  jM  enia  sobre  él.  Ylié 
aqui  nua  voz  de  los  cielos  que  decia;  Este  es  mi  Hijo  amado,  eu  el 
cual  teiigo  conteutamieuto.  Mat.  28:  19  Por  tau  to  id,  doctri- 
nad  á  todos  los  Geutiles,  bautiz  índoles  eu  el  nombre  dei  Padre,  y 
dei  Hijo,  y  dei  Espíritu  Santo.  2.  Cor.  13:  13.  La  gracia  dei 
Senor  Jesu-Cristo,  y  el  amor  de  Dios,  y  la  participacion  dei  Espíritu 
Sauto  soa  eon  vosotros  todos.  Amen.  [2]  Juan,  1:  1-1,  18.  Y 
aquel  Yei'bo  fué  heclio  carne,  y  liabitó  entre  nosotros,  (y  vimos  su 
gloria,  gloria  como  dei  Unigénito  dei  Padre),  lleno  de  gracia  y  de 
verdad.  X  Dios  nadie  le  vi6  jauiís;  el  Unigénito  Hijo,  que  esti  en 
el  seno  dei  Padre,  el  nos  le  declaro.  (3)  Juan,  15:  26.  Empero 
cuando  viniere  el  Consolador,  el  cual  yo  os  enviará  dei  Padre, 
el  Espíritu  de  Yerdad,  el  cual  procede  dei  Padre,  él  dará  testimo- 
nio  de  mí.  Gal,  4:  6.  Y  por  cuanto  sois  liijos,  Dios  envio  al  Es- 
píritu de  su  Hijo  en  vuestroscorazones,  el  cual  clama;  Abba,  Padre. 

Capitulo  iil 

Los  Decuktos  Eternos  de  Dios. 

I  Dios  desde  la  eteniidad  ordeiiu  libre  é  iiialterablemente 
todo  lo  que  sucede.  (1)  Siii  embargo,  lo  hizo  de  tal  manera, 
que  Dios  no  es  ni  el  autor  dei  pecado:  (2)  ni  ofrece  ningu- 
ua  violência  al  libre  albedrio  de  sus  criaturas  inteligentes, 
ni  quita  la  libertad  ni  contingência  de  los  médios  ó  causas  se- 
cundarias, sino  mas  bien  las  establece.  (3). 

[1]  Efes.  1:  11.  En  él  digo,  en  quien  asimismo  tuvimos  Suerte, 
habiendo  sido  predestinados  conforme  al  propósito  dei  que  liace  to- 
das las  cosas  segun  el  consejo  de  su  voluntad.  Eom.  11:  33.  iOh 
profundidad  de  las  riquezas  de  Ia  sabiduría,  y  de  la  ciência  de  Dios! 
Cuán  incomprensibles  sou  sus  juicios,  é  inescrutables  sus  caminos! 
Heb.  6:  17.  Por  lo  cual,  queriendo  Dios  mostrar  mas  abundante- 
mente á  los  herederos  de  las  promesas  la  inmutabilidad  de  su 
consejo,  interpuso  juramento.  Eom.  9;  15,  18.  Mas  á  Moises  di- 
ce:  Teiidré  misericórdia  dei  que  tendré  misericórdia,  y  me  compa- 
decera dei  que  me  compadecere.  De  manera  que  dei  que  quiere, 
tiene  misericórdia;  y  al  quiere,  endurece.  [2]  Sant.  1: 13,  17.  Cuan- 
do alguno  es  tentado,  no  diga  que  es  tentado  de  Dios;  porque  Dios 
no  puede  ser  tentado  de  los  maios,  ni  El  tienta  i  ninguno.  Toda 
buena  dádiva,  y  todo  don  perfecto  es  de  lo  alto,  que  desciende  dei 
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Padre  de  las  Inces,  eu  ei  cual  no  liay  mudaiiza,  ni  sombra  de  v;u'ia- 
cioD.  1.  ^  Juan  1:  5.  Y  este  es  el  meusaje  cpiie  oimos  de  él..  y  os 
anunciamos:  Que  Dios  es  luz,  y  en  El  no  haj  ningunas  tipie-  las. 
Ecl.  7:  29.  He  aqui,  solamente  he  bailado  esto:  Que  Dios  in  o 
al  liombre  recto;  mas  ellos  busearon  muclias  cuentas.  (o  >  li  cii. 
2:  23.  A  este,  entregado  por  determinado  consejo  y  providr.,cia 
de  Dios,  vosotros  preudisteis  y  mandasteis  por  manos  de  los  iní- 
cuos,  crucificáudole.  Mat.  lí:  12.  Mas  os  digo,  que ya  vino  Elias, 
y  no  le  conocieron;  antes  hiciert  n  en  él  todo  lo  que  quisieron;  así 
tambien  el  Hijo  dei  liombre  padecerá  de  ellos.  Hecli.  4:  27-  28. 
Porque  verdaderamente  se  juntaron  en  esta  ciudad  contra  tu  santo 
hijo  Jesus,  al  cual  uiicçiste,  Hta'odes  y  Poncio  Pilato,  con  los  Genti- 
les  y  los  pueblos  de  Israel,  pai  ;i  hacer  lo  que  tu  mano  y  tu  consejo 
habian  antes  determinado  que  liabia  de  ser  hecbo.  Juan,  19:  11. 
Eespondió  Jesus:  Xinguna  potestad  tendrias  contra  mi,  si  esto  no 
te  fuese  dado  de  arriba;  por  tanto  elque  -Á  tí  me  ha  entregado,  mayor 
pecado  tiene.  Prov.  16:  3ó.  La  suerte  se  echa  en  el  seno;  mas  de 
Jehová  pende  todo  el  juicio  de  ella.  Hech.  27:  23 — 21:y  34  Por- 
que esta  noche  ha  estado  conmigo  el  ángel  de  Dios,  dei  cual  yo  soy  y 
al  cual  yo  sirvo,  diciendo:  Pablo,  no  temas:  es  menester  que  seas 
presentado  delante  dei  César;  y  hé  aqui,  Dios  te  ha  dado  a  todos 
los  que  navegan  contigo.  Por  tanto  os  ruego  que  comais  por  vues- 
tra  salud,  que  ni  aun  un  cabello  de  la  cabeza  de  ninguno  de  voso- 
tros perecerá. 

11.  Aiiiiqne  Dios  sabe  todo  lo  ({ue  piiede  suceder,  en  to- 
da clase  de  condicioii  o  contingência  que  se  puede  snponer; 
(I.)  sin  embargo,  nada  decreto  porque  lo  preveia  como  por 
venir,  ó  como  cosa  que  sucederia  en  ciertas  condiciones 
dadas.  (2). 

(1)  Hech.  15:  18.  Conoeidas  son  á  Dios  desde  el  siglo  todas 
sus  obras.  i.  Samuel,  23:  11-12.  ^,Me  entregarán  los  vecinos  de 
Keila  en  sus  manos?  ^Descenderá  Saul,  como  tu  siervo  tiene  oido? 
Jehová  Dios  de  Israel,  ruégote  que  lo  declares  á  tu  siervo.  Y  Je- 
hová  dijo:  Sí,  descenderá.  Dijo  luego  David:  óMe  entregarán  los 
vecinos  de  Keila  á  mí  y  á  mis  hombres  en  manos  de  Saul?  Y  Je- 
hová  respondió:  Os  entregarán.  Mat.  11:  21,  23.  iAy  de  tí,  Co- 
razin!  jay  de  tí,  Betsaida!  porque  si  en  Tiro  y  en  Sidon  fueran  he- 
chas  las  maravillas  que  lian  sido  hechas  en  vosotras,  en  otro  tiem- 
po  se  hubieran  arrepentido  en  sacoy  en  ceniza.  Ytu,  Caphernaum, 
que  eres  levantada  hasta  el  cielo,  hasta  los  infiernos  serás  abajada; 
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porque  si  eu  los  de  Sodoma  fueran  heclias  las  maravillas  que  han 
sido  lieclias  en  tí  liubieran  quedado  hasta  el  dia  de  lioy.  (2)  Rom. 
9:  11,  13,  16  y  18.  (Porque  no  siendo  aun  nacidos,  ni  liabiendo  lie- 
clio  aun  ni  bien  ni  mal,  para  que  el  propósito  de  Dios  conforme  á 
la  eleccion,  no  por  las  obras,  sino  por  el  que  llama,  permaneciese); 
como  está  escrito:  A  Jacob  ame,  mas  á  Esaú  aborreci.  Así  que 
no  es  dei  que  '|uiere,  ni  dei  que  corre,  sino  de  Dios  que  tiene  miseri- 
córdia. De  manera  que  dei  que  quiere  tiene  miseiicordia;  y  al  que 
quiere  endurece. 

III.  Alguiios  liombres  y  ángeles,  (1)  soii  predestinados  á 
la  vida  eterna,  ,y  otros  preordinados  i[  muerte  eterna,  (2)  por 
el  decreto  de  Dios,  para  la  maniíestacion  de  su  gloria. 

(1)  l'*'  Tim.  5:  2l.  Te  requiero  delante  de  Dios  y  dei  Seiíor  Jesu- 
Cristo,  y  de  sus  ángeles  escogidos,  que  guardes  estas  cosas  sin  per- 
juicio  de  nadie,  que  nada  liagas  inclinándote  á  la  ima  parte.  Mat. 
25:  41.  Entónces  dirá  tambien  á  los  que  estar án  á  la  izquierda. 
Apartáos  de  mí,  malditos,  al  fuego  eterno  preparado  para  el  diablo, 
y  para  sus  ángeles.  (2)  Bom.  9:  22,  23.  qué,  si  Dios,  queriendo 
mostrar  la  ira  y  liacer  notória  su  potencia,  soportó  con  mucha  man- 
sedumbre  los  vasos  de  ira,  preparados  para  muerte;  Y  para  hacer 
notórias  las  riquezas  de  su  gloria,  mostrólas  para  con  los  vasos  de 
misericórdia  que  El  ha  preparado  para  gloria?  Efes.  1:5-6.  Ha- 
biéndonos  predestinado  para  ser  adoptados  hijos  por  Jesu-Cris- 
to  en  sí  mismo,  segun  el  puro  efecto  de  su  voluntad.  Para  alaban- 
za  de  la  gloria  de  su  gracia,  con  la  cual  nos  hizo  aceptos  en  el  ama- 
do. Prov.  16:  4.  Todas  las  cosas  ha  hecho  Jehová  por  sí  mismo, 
y  aun  al  impío  para  el  dia  maio. 

lY.  Estos  liombres  y  ángeles,  así  predestinados  y  pre- 
ordinados,  están  designados  particular  é  inalterablemente; 
y  su  número  es  tan  cierto  y  definido,  que  ni  se  puede  au- 
mentar ni  disminuir. 

2.  ^  Tim.  2:  19.  Pero  el  fundamento  de  Dios  está  íirme,  temen- 
do este  sello:  Conoce  el  Seiíor  los  que  son  suyos.  Y:  apártese  de 
iniquidad  todo  aquel  que  invoca  el  nombre  de  Ôristo.  Juan,  13: 18. 
No  hablo  de  todos  vosotros;  yo  sé  los  que  he  elegido;  mas  para  que 
se  cumpla  la  Escritura:  El  que  come  pan  conmigo,  levanto  contra 
mí  su  calcanar. 
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V.  Dios  de  sii  pura  y  libre  gracia  y  amor,  sin  la  previ- 
siori  de  la  fé  ó  de  las  buenas  obras,  ó  de  la  perseverancia 
eu  ellas,  d  de  cualquiera  otra  cosa  en  la  criatura  como  con- 
dicion  ó  causa  motivándole  á  ello  (1),  ha  escogido  en  Cris- 
to (2),  antes  que  fuesen  ecliados  los  cimientos  de  la  tierra, 
y  conforme  á  su  propósito  eterno  é  inmutable,  y  el  consejo 
y  beneplacencia  secretos  de  su  voluntad,  á  los  dei  género 
humano  que  están  predestinados  á  la  vida  eterna  y  para  glo- 
ria eterna,  y  lo  ha  hecho  todo  para  alabanza  de  su  gracia 
gloriosa  (3). 

(1)  Kom.  9:  11,  13,  IG.  Citado  arriba  en  II  (2).  Efes.  1:4,  9,  Segun 
nos  escogió  en  El  ántes  de  la  fundacion  dei  mundo,  para  que  fuésemos 
santos  y  sin  mancha  delante  de  Elen  amor.  Desoubriéiidonos  el  mis- 
tério de  su  voluntad,  segun  su  beneplácito,  que  se  habia  propuesto 
en  sí  mismo.  [2]  Efes.  1:  4,  9,  11.  (Citado  en  el  anterior)  v.  11.  en  él, 
digo,  en  quien  asimismo  tuvimos  suerte,  habiendo  sido  predestina- 
dos conforme  al  propósito  dei  que  hace  todas  las  cosas  segun  el  conse- 
jo de  su  voluntad.  (3)  Eom.  8:  30.  Y  á  los  que  predestino,  á  es- 
tos tambien  llamó;  y  á  los  que  llamó,  á  estos  tambien  justifico;  y  á 
los  que  justifico,  á  estos  tambien  glorifico.  2.  ^  Tim.  1:  9.  Que 
nos  salvo  y  llamó  con  vocacion  santa,  no  conforme  á  nuestras  obras, 
mas  segun  el  intento  suyo,  y  por  la  gracia,  la  cual  nos  es  dada  en 
Cristo  Jesus  ántes  de  los  tiempos  de  los  siglos.  1.  ^  Tesal.  5:  9. 
Porque  no  nos  ha  puesto  Dios  para  ira,  sino  para  alcanzar  salud 
por  nuestro  Senor  Jesu-Cristo.  (3)  Efes  1:6,12.  Para  alabanza 
de  la  gloria  de  su  gracia,  con  la  cual  nos  liizo  aceptos  en  el  amado. 
Para  que  seamos  para  alabanza  de  su  gloria,  nosotros  que  ántes 
esperamos  en  Cristo. 

VI.  Puesto  que  Dios  ha  designado  a  los  elegidos  para 
la  gloria,  ha  tambien  preordinado  todos  los  médios  para  eso, 
por  el  eterno  y  libre  propósito  de  su  voluntad  [1].  Por  lo 
mismo  los  que  son  elegidos,  siendo  caidos  en  Adan,  son  re- 
dimidos por  Cristo  (2).  Son  llamados  eficazmente  lí  la  fé 
en  Cristo;  por  la  operacion  dei  Espíritu  en  debido  tiempo: 
son  justificados,  adoptados,  santificados  (3),  y  guardados  por 
su  poder  para  la  salvacion,  por  médio  de  la  fé  (4).  Ni  hay 
otros  ningunos  que  sean  redimidos  por  Cristo,  llamados  efi- 
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cazmciite,  jiLstiíieado.s.  arlof)tarlos,  santificados  s  salvados, 
sino  los  elegidos  (5). 

|1|  Efes.  1:  4.  Sefifiin  nos  escogió  en  él  tintes  de  la  fundacion 
dei  mundo,  para  que  fiiésemos  santos  y  sin  maiiclia  delaDte  de  él 
en  amor.  Efes.  2:  10.  Porque  somos  hecliura  suya,  criados  en 
Cristo  Jesus  para  biienas  obras,  las  cuales  Dios  preparo  para  que 
anduviésemos  en  ellas.  2.  ^  Tesal.  2:  13.  Mas  nosotros  debemos 
dar  siempre  gracias  á  Dios  por  vosotros,  liermanos  amados  dei  Se- 
nor,  de  que  Dios  os  liaya  escogido  desde  el  principio  para  salud, 
por  la  santiíicacion  dei  Espíritu  y  fé  de  la  verdad.  (2)  1.^  Tesal. 
5:  9-10.  Porque  no  nos  lia  puesto  Dios  para  ira,  sino  para  alcan- 
zar  salud  por  nuestro  Senor  Jesu-Cristo;  el  cual  murió  por  nosotros, 
para  que  ó  que  veiemos,  ó  que  durmamos,  vivamos  juntamente  con 
él.  Tito.  2:  14.  Que  se  dió  á  sí  mismo  por  nosotros  para  redimimos 
de  toda  iniquidad,  y  limpiar  para  si  un  pueblo  propio,  celoso  de 
buenas  obras.  (3)  Kom.  (S:  30.  Y  á  los  que  predestino,  á  estos 
tambien  llamó;  y  á  los  que  llamó,  á  estos  tambien  justifico;  y  á  los 
que  justifico,  á  estos  tambien  glorifico.  Efes.  1:  5.  Habiéndonos 
predestinados  para  ser  adoptados  liijos  por  Jesu-Cristo  cn  sí  mis- 
mo, segun  el  puro  afecto  de  su  voluntad.  2.  ^  Tesal.  2:  13.  Mas 
nosotros  debemos  dar  siempre  gracias  á  Dios  por  vosotros,  herma- 
nos  amados  dei  Senor,  de  que  Dios  os  liaya  escogido  desde  el  prin- 
cipio para  salud,  por  la  santiíicacion  dei  Èspíritu  y  fé  de  la  verdad. 
(4)  1.  ^  Ped.  1:  5.  Para  nosotros  que  somos  guardados  en  la  vir- 
tud  de  Dios  por  fe,  para  alcanzar  la  salud  que  está  aparejada  para 
ser  manifestada  en  el  postrimero  tiempo.  (5)  Juan,  17:  9.  Yo  ruego 
por  ellos:  no  ruego  por  el  maiKlo,  sino  por  los  que  me  diste, 
porque  tuyos  son.  Eom.  8:  28,  29.  Y  ya  sabemos,  que  á  los  que 
á  Dios  aman,  todas  las  cosas  les  ayudan  á  bien,  es  á  saber,  á  los 
que  conforme  al  propósito  son  llamados.  Porque  á  los  que  antes 
conoció,  tambien  predestino  para  que  fuesen  lieclios  conforme  á  la 
imágen  de  su  Hijo,  para  que  él  sea  el  primogénito  entre  muchos 
hermanos.  (Y  hasta  el  fin  dei  capítulo).  Juan,  6:  64-65.  Mas  hay 
alganos  de  rosotros  que  no  creen.  Porque  Jesus  desde  el  princi- 
pio sabia  quienes  eran  los  que  no  croiaa,  y  quien  le  habia  de  entre- 
gar. Y"  dijo:  Por  eso  os  lie  diclio  que  ninguno  puede  venir  á  mí, 
si  no  le  fuere  dado  de  mi  Padre.  Juan,  8:  47.  El  que  es  de  Dios, 
las  palabras  de  Dios  oye:  por  esto  no  la  ois  vosotros,  porque  no  sois 
de  Dios.  Juan,  10,  26.  Mas  vosotros  no  creeis  porque  no  sois  de 
mis  ovejas,  como  os  he  dicho.  1.  ^  Juan,  2:  19.  Salieron  de  no- 
sotros, mas  no  eran  de  nosotros;  porque  si  fueran  de  nosotros,  hu- 
bieran  cierto  permanecido  con  nosotros:  pero  esto  es  para  que  se 
manifestase  que  todos  no  son  de  nosotros. 
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YII.  Respecto  ti  los  deiiitís  dei  género  humano,  le  ha 
plácido  íí  Dios,  segun  el  consejo  iucserutable  de  su  ])ropia 
voluntad,  por  la  cual  otorga  sii  misericórdia  ó  deja  de  ha- 
cerlo  como  quiere,  para  la  gloria  de  su  poder  soberano  so- 
bre sus  criaturas;  pasarles  por  alto  y  ordenarlcs  á  deshon- 
ra  y  ix  ira  á  causa  de  su  pecado,  para  alabanza  de  su  justi- 
cia  gloriosa. 

Mat.  11:  25-26.  En  aquel  tiempo,  respoudiendo  Jesus,  dijo:  Te  ala- 
bo,  Padre,  Senor  dei  cielo  y  de  la  tierra,  que  liayas  escondido  estas 
cosas  de  los  sábios  y  de  los  entendidos,  y  las  liayas  revelado  á  los 
niiios.  Así,  Padre,  pues  que  así  agrado  en  tus  ojos.  lioni.  9:  17, 
18,  21,  22.  Porque  la  Escritura  dice  de  Earaon:  que  para  esto  mis- 
mo  te  he  levantado,  es  á  saber,  pc.ra  mostrar  eu  tí  mi  potencia,  y 
que  mi  nombre  sea  anunciado  por  toda  la  tierra.  De  numera  que 
dei  que  quiere  tiene  misericórdia;  y  al  que  quiere  endurece.  O  ^no 
tiene  potestad  el  alfarero  para  hacer  de  la  misma  masa  uu  vaso  pa- 
ra honra,  y  otro  para  vuergíienza?  que,  si  Dios,  queriendo  mos- 
trar ia  ira  y  hacer  notória  su  potencia,  soportó  con  muclia  raanse- 
dumbre  los  vasos  de  ira,  preparados  para  muerte?  2.^  Tim.  2: 
20,  Mas  en  una  casa  grande,  no  so'amente  hay  vasos  de  oro  y  de  . 
plata,  sino  tambien  de  madera  y  de  barro;  y  asimismo  unos  para 
honra,  y  otros  para  deslionra.  Judas,  4.  Porque  algunos  hom- 
bres  han  entrado  encubiertamente,  los  cuales  desde  antes  habian 
estado  ordenados  para  esta  condenacion,  hombres  impíos,  convir- 
tiendo  la  gracia  do  nuestro  Dios  en  disolucion,  y  negando  á  Dios 
que  solo  es  el  que  tiene  dominio,  y  á  nuestro  Senor  Jesu-Cristo. 
1.  ^  Pedro  2:8.  Y  piedra  de  tropiezo,  y  roca  de  escândalo  á  aque- 
llos  que  tropiezan  en  la  palabra,  y  siendo  desobedientes;  para  lo  cual 
fueron  tambien  ordenados. 

YIII.  La  doctrina  de  este  alto  mistério  de  la  pvedesti- 
nacion,  debe  tratarse  con  especial  prudência  y  cuidado  (1), 
para  que  los  hombres  impuestos  de  la  certidumbre  de  su  vo- 
cacion  eficaz,  se  aseguren  de  su  eleccion  eterna  (2),  aten- 
diendo  lí  la  voluntad  de  Dios  revelada  en  su  palabra,  y  ce- 
diendo  la  obediência.  De  esta  manera  esta  doctrina  pro- 
porcionará motivos  de  alabanza,  reverencia  y  admiraci^n  de 
Dios  (3);  y  tambien  de  humildad,  diligencia  y  abundante 
Consuelo  ií  todos  los  que  sinceramente  nhedocen  al  Evan- 
gelio  (4). 
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(1)  Roin.  9:  20.  Mas  antes,  oli  liombre,  (jquien  eres  tú,  para 
que  alterques  con  Dios?  Dirá  el  vaso  de  barro  al  que  le  labró: 
^For  que  me  lias  liecho  tal?  Eom.  11;  33.  jO  profundiJad  de  las 
riquezas  de  la  sabiduría,  y  de  la  ciência  de  Dios!  Cuán  incompren- 
sibles  son  sus  juicios,  q  inescrutables  sus  caminos!  Deut.  29:  29. 
Las  cosas  secretas  pertenecen  á  Jeliová  nuestro  Dios;  mas  las  re- 
veladas son  para  nosotros  y  para  nuestros  hijos  por  siempre  para 
que  cumplamos  todas  las  palabras  de  esta  ley.  [2]  2.  Pedro  1: 
10.  Por  lo  cual,  hermanos,  procurad  tanto  mas  de  liacer  Hrme  vues- 
tra  vocacion  y  eleccion;  porque  liaciendo  estas  cosas,  no  caeréis  ja- 
más.  (3)  Efes.  1:  6.  Para  alabanza  de  la  gloria  de  su  gracia,  con 
la  cual  nos  hizo  aceptos  en  el  amado.  Kom.  11:  33.  (Citado  ar- 
riba en  (1).  (4)  Rom.  11:  5,  6,  20.  Así  tambien  aun  en  este  tiem- 
po  lian  quedado  relíquias  por  la  eleccion  graciosa  de  Dios.  Y  si 
por  gracia,  luego  no  por  las  obras:  de  otra  manera  la  gracia  ya  no  es- 
gracia.  Y  si  por  las  obras,  ya  no  es  gracia;  de  otra  manera  la  obra 
ya  no  es  obra.  Bien:  por  su  incredalidad  fueron  quebradas,  mas 
tú  por  la  fe  estás  en  pie.  No  te  eusoberbezcas,  antes  teme.  Rom. 
8:  33.  (jQuién  acusará  á  los  escogidos  de  Dios?  Dios  es  el  que 
los  justifica.  Luc.  10:  20.  Mas  no  os  goceis  de  esto,  á  saber,  que 
los  espíritus  se  os  sujeten;  ántes  gozáos  de  que  vuestros  nombres 
están  escritos  en  los  cielos. 

CAPITULO  IV. 

La  creacion. 

1.  Plugo  á  Dios  Padre,  Hijo  y  p]spíritu  Santo  [1],  para 
la  manifestacion  de  Ia  gloria  de  su  poder,  sabiduría  y  bon- 
dad  (2),  eternos,  crear  6  hacer  de  nada,  en  el  principio,  el 
mundo,  j  todas  las  cosas  que  en  él  están,  seanvisibles  ó  in- 
visibles,  en  seis  dias,  y  era  todo  muy  bueno  (3) 

(1)  Heb.  1:2:  En  estos  postreros  dias  nos  lia  liablado  por  el 
Hijo,  al  cual  constituyó  heredero  de  todo,  por  el  cual  asimismo  hi- 
zo el  Universo:  Juan,  1:  2-3.  Este  era  en  el  principio  con  Dios. 
Todas  las  cosas  por  él  fueron  liechas,  y  sin  él,  nada  de  lo  que  es 
heclio,  fué  hecho.  Job.  26: 13.  Su  Espíritu  adorno  los  cielos;  su 
mano  crio  la  serpiente  tortuosa,  Job.  33:  4.  El  Espíritu  de  Dios 
me  hizo,  y  la  inspiracion  dei  Omnipotente  me  dió  vida.  [2]  Rom. 
1:  20.    Porque  las  cosas  invisibles  de  el,  su  eterna  potencia  y  divi- 
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nidad,  se  echan  de  ver  desde  la  Creacion  dei  mundo,  siendo  enten- 
didas por  las  cosas  que  son  heclias;  de  modo  que  son  inexcu.sables. 
Sal.  104.  24.  jCuán  muchas  son  tus  obras,  oh  Jeliová!  Hiciste  to- 
das el]  as  con  sabidurí  a;  la  tierra  está  llena  de  tus  bencficios.  (3) 
Génesis  capítulo  primero  entero,  y  capítulo  segundo,  versículos  1-3. 
Col.  1:  16.  Porque  por  él  fueron  criadas  todas  las  cosas  que  es- 
tán  en  los  cielos,  y  que  están  en  la  tierra,  visibles  é  invisibles,  sean 
tronos,  sean  domínios,  sean  principados,  sean  potestades;  todo  fué 
criado  por  él,  y  para  él. 

ir.  Despuos  que  hubo  Dios  creado  todas  las  demás  cria- 
turarJ,  creo  al  hombre,  varon  y  hembra  (1),  con  alma  (2), 
racional  é  itimortal,  dotado  de  conocimiento,  justicia  y  ver- 
dadera  santidad,  segun  supropia  imágen  (3),  teniendo  laley 
de  Dios  escrita  en  su  corazon  (4),  y  el  poder  de  cumplir  con 
ella  (5),  sinembargoconlaposibilidadde  trasgredirla,  siendo 
dejado  á  su  libre  albedrío  que  era  mudable  (6).  Adernas  de 
esta  ley  escrita  en  su  corazon,  recibió  el  mandato  de  no  co- 
mer dei  árbel  de  la  ciência  delbien  y  dei  mal:  el  cual,  mién- 
tras  lo  guardaba  era  feliz  gozando  de  comunion  con  Dios  (7), 
y  tenia  domínio  sobre  las  criaturas  (8). 

(1)  Gen.  1:  27.  Y  crio  Dios  al  liombre  á.  su  imagen;  á  imágen 
de  Dios  lo  crio;  macho  y  hembra  los  criò.  [2]  Gen.  2:  7.  Formo 
pues  Jehovíí  Dios  al  hombre  dei  polvo  de  la  tierra,  y  alento  en  su 
nariz  soplo  de  vida;  y  fué  el  hombre  en  alma  viviente.  Lúc.  23:  43. 
Entonces  Jesus  le  dijo;  De  cierto  te  digo  que  hoy  estarás  conmigo 
en  el  paraíso.  Ecl.  i2:  9.  Y  el  polvo  se  torne  á  la  tierra  como 
era  antes,  y  el  espíritu  se  vuelve  á  Dios  que  lo  dió.  Mat.  10:  28. 
Y  no  temais  á  los  que  matan  el  cuerpo,  mas  el  alma  no  puede  ma- 
tar: temed  ántes  á  aquel  que  puede  destruir  el  alma  y  el  cuerpo  en 
ei  infierno.  (3)  Gen.  1:  26.  Y  dijo  Dios:  Hagamos  al  hombre  á 
nuestra  imágen,  conforme  á  nuestra  semejanza;  y  seiior  en  los  pe- 
ces  de  la  mar,  y  en  las  aves  de  los  cielos,  y  en  las  bestias,  y  en  to- 
da la  tierra,  y  en  todo  animal  que  anda  arrastrando  sobre  la  tierra. 
(4)  Rom.  2:  14-15.  Porque  los  gentiles  que  no  tienen  la  ley,  natu- 
ralmente haciendo  lo  que  es  de  la  ley,  los  tales,  aunque  no  tengan 
la  ley,  ellos  son  ley  á  sí  mismos.  Mostrando  la  obra  de  la  ley  escri- 
ta en  sus  corazones,  dando  testimonio  juntamente  sus  conciencias, 
y  acusándose  y  tambien  excusándoso  sus  pensamientos  unos  con 
otros.    (5)  Ecl.  7:  29.    Hé  aqui,  solamente  he  hallado  esto:  Que 
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Dios  liizo  ii\  hombre  recto,  mas  ellos  buscaron  muclias  cuentas.  (6) 
Geri.  3:  G.  Y  vi6  la  muger  que  el  árbol  era  bueno  para  comer,  3- 
que  era  agradable  á  los  ojos,  y  árbol  cocliciable  para  alcanzar  la  sa- 
biduría;  y  tomo  de  su  fruto,  j  comió  y  dió  tambien  d  su  marido,  el 
cual  comi()  así  como  ella,  Ecl.  7:  29.  Citado  en  el  anterior.  [7] 
Gtíu.  2:  17.  Mas  dei  árbol  de  cieDcia  dei  bien  y  dei  mal,  no  come- 
r;.s  de  él;  porque  el  dia  en  que  de  él  comieres  morirás.  Gen.  3:  8, 
Y  liasta  Cap.  II:  23.  [8J  Gen.  1:  28.  Y  los  bendijo  Dios  y  díjo- 
les  Dios:  Fructificad  y  multiplicad,  y  hencliid  la  tierra,  y  sojuzgadla, 
y  senoread  eu  los  peces  de  la  mar,  y  en  las  aves  de  los  cielos,  y  en 
todas  las  bestias  que  se  mueven  sobre  la  tierra.  Sal.  8:  G-8.  Hi- 
cístelo  ensenorear  de  las  obras  de  tus  manos;  todo  lo  pusiste  deba- 
jo  de  sus  pies.  Ovejas,  y  bueyes,  todo  ello;  y  asi  mismo  las  bestias 
dei  campo.  Las  aves  de  los  cielos,  y  los  peces  dô  la  mar,  todo  cuan- 
to  pase  por  los  senderos  de  la  mar, 

CAPITULO  Y. 

La  Providexcia. 

I.  Dios,  el  gran  creador  de  todas  las  cosas,  sostieiíe  (1), 
dirije,  gobienia  y  dispoiíe  de  todas  las  criaturas,  acciones  y 
cosas  (2),  desde  la  mas  grande  hasta  la  mas  pequena  (3), 
por  su  mas  sabia  y  santa  providencia  (4).  confoimeásu 
preciencia  infalible  (5),  y  el  libre  é  inmutable  consejo  de  su 
propia  voluntad  (6),  para  alabanza  de  la  gloria  de  su  sabi- 
duría,  poder,  justicia,  bondad  y  misericórdia  (7). 

(1)  Heb.  1:  3.  El  cual,  siendo  el  resplandor  de  gloria,  y  la  mis- 
ma  imfígen  de  su  sustancia,  y  sustentando  todas  las  cosas  con  la 
palabra  de  su  potencia,  liabiendo  heclio  la  purgacion  de  nuestros 
pecados  por  si  mismo,  se  sento  á  la  diestra  de  la  Magestad  en  las 
alturas.  (2)  Dan.  4:  34-35.  Mas  al  fin  dei  tiempo  yo  Nabucodo- 
nosor alce  mis  ojos  al  cielo,  y  mi  sentido  me  fué  vuelto;  y  bendije 
al  Altísimo,  y  alabé  y  glorifique  al  que  vive  para  siempre,  porque 
su  senorío  es  sempiterno,  y  su  reino  por  todas  las  edades.  Y  todos 
los  moradores  de  la  tierra  por  nada  son  contados;  y  en  el  ejércit') 
dei  cielo,  y  en  los  habitantes  de  la  tierra,  hace  segun  su  voluntad; 
ni  hay  quien  lo  estorbe  con  su  mano,  y  le  diga:  (iQué  haces?  Sal. 
135:  6.  Todo  lo  que  quiso  Jehová  ha  hecho  en  los  cielos y  en  la  tier- 
ra, en  los  mares,  y  en  todos  los  abismos.    Hech.  17:  25,  26,  28.  Ni 
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es  honrado  cou  manos  de  liombres,  necesitado  de  algo;  pues  El  da 
íí  todos  vida  y  respi^^acion,  y  todas  las  cosas.  Y  de  una  sangre 
lia  heclio  venir  todo  el  linaje  de  los  liombres  para  que  habitasen 
sobre  toda  la  faz  de  la  tierra,  y  les  ha  prefijado  el  órden  de  los 
tiempos,  j  los  términos  de  la  habitacion  de  ellos.  Porque  en  El  vi- 
vimos,  y  nos  movemos,  y  somos;  como  tambicu  alganos  de  vuestros 
poeta-;  dijcron:  Porque  linaje  de  este  somos  tambien.  (Job.  capítulos 
38,  39,  4Ó  y  4l,  completos).  [3]  Mat.  10:  29-31.  (:,No  se  vendeu  dos 
pajarillos  por  un  cuarto?  Con  todo  ni  uno  de  ellos  cae  á  tierra  sin 
vuestro  Padre.  Pues  auu  vuestros  cabellos  estan  todos  coutados, 
Así  que  no  temais:  ruas  valeis  vosotros  que  muclios  pajarillos.  Mat. 
6:  '26,  30.  Mirad  las  aves  dei  cielo,  que  )io  siembran,  ni  ciegan;  ni 
allegan  en  alfolíes;  y  vuestro  Padre  celestial  las  alimenta;  no  sois 
vosotros  muclio  mejores  que  ellas?  Y  si  la  yerba  dei  campo  que 
lioy  es,  y  manana  es  echoda  en  el  liorno,  Dios  la  viste  así  (Uo  liará 
muclio  mas  á  vosotros,  hombres  de  poca  fe?  (4)  Prov.  15:  3.  Los 
ojos  de  Jehová  en  todo  lugar  estan  mirando  los  buenos  3^  los  maios. 
2  Cron.  16:  9.  Porque  los  ojos  de  Jehová  contemplan  toda  la 
tierra,  para  corroborar  á  los  que  tienen  corazon  perfecto  para  con 
él.  Locamente  has  liecho  en  esto,  porque  de  aqui  adelante  habrá 
guerra  contra  tí.  Sal  145:  i7.  Justo  es  Jehová  en  todos  sus  ca- 
minos,  y  misericordioso  en  todas  sus  obras.  Sal.  104:  24.  jCuán 
muchas  son  tus  obras,  oh  Jehová!  Hiciste  todas  ellas  con 
sabiduría;  la  tierra  está  llena  de  tus  benefícios.  (5)  Hech.  15:18. 
Conocidas  son  á  Dios  desde  el  siglo  tod-dS  sus  obras;  [6]  Efes.  1: 
11.  En  tíl  digo,  en  quien  asimismo  tuvimos  suerte,  habiendo  sido 
predestinados  conforme  al  propósito  dei  que  liace  todas  las  cosas 
segun  el  consejo  de  su  voluntad.  Sal.  33:11.  El  coiisejo  de  Jeho- 
vá permanecerá  para  siempre,  los  pensamientos  de  su  corazon  por 
todas  las  generacioues,  (7)  Efes.  3:  10.  Para  que  la  multiforme 
sabiduría  de  Dios  sea  ahora  notificada  por  la  iglesia  á  los  principa- 
dos y  potestades  en  los  cielos.  Rom.  9:  17.  Porque  la  Escritura 
dicede  Faraon:  Que  para  esto  mismo  te  he  levantado,  es  á  saber,  pa- 
ra mostrar  en  tí  mi  potencia,  y  que  mi  nombre  sea  anunciado  por 
toda  la  tierra.  Sal.  145:  7.  Reproducirán  la  memoria  de  la  mu- 
cliedumbre  de  tu  bondad,  y  cantar án  tu  justicia. 

II.  Auiique  con  respecto  de  la  precieiícia  y  decreto  de 
Dios,  quien  es  la  causa  priniera,  todas  las  cosas  sucedeu  in- 
mutable  é  iníaliblemente  (1 );  sin  embargo,  por  la  misma  pro- 
videncia, las  ordena  de  modo  (lue  acaecen  conforme  á  la  na- 
tn  rale/a  de  las  causas  secundarias,  sea  necesaria,  ó  libre,  es- 
to es,  contingentemente  (2). 


28. 


L:  Providencia. 


(1)  Hech.  2:  23.  A  este,  entregado  por  determinado  consejo  y 
providencia  de  Dios,  vosotros  prendisteis  y  matasteis  por  manos  de 
los  inícuos,  cruciíicándole.  (2;Gen.  8:22.  Todavia  serán  todos 
los  tierapos  de  la  tierra;  la  sementera  y  la  siega;  y  el  frio  y  el  calo , 
verano  é  invierno,  y  dia  y  noclie,  no  cesarán.  Jer.  31:  35.  Así  ha 
diclio  Jehová,  que  da  el  sol  para  luz  dei  dia,  las  leyes  de  la  luna  y 
de  las  estrellas  para  luz  de  la  noclie;  que  parte  la  mar,  y  braman 
sus  ondas.  Jehová  de  los  ejér eitos  es  su  nombre.  Ex.  21:  13.  Mas 
•^1  que  no  armó  asechanza;S,  sino  que  Dios  lo  puso  en  sus  manos, 
entónce  yo  te  senalaré  lugar  al  cual  lia  de  liuir.  1.  ^  Reyes  22: 
34.  Y  un  liombre  disparando  su  arco  á  la  ventura,  liirió  al  rey  de 
Israel  por  entre  las  j unturas  de  la  armadura;  por  lo  que  dijo  él  á 
su  Carretero.  Toma  la  vuelta,  y  sácame  dei  campo,  que  estoy  heri- 
do.  Isa.  10:  6-7.  Mandaréle  contra  una  gente  fementida,  y  sobre 
el  pueblo  de  mi  ira  le  enviare,  para  que  quite  despojos,  y  arrebate 
presa,  y  que  lo  ponga  á  ser  liollado  como  lodo  de  las  calles.  Aun- 
que  él  no  lo  pensara  así,  ni  su  corazon  lo  imaginara  de  esta  mane- 
ra;  sino  que  su  pensamiento  será  desarraigar  y  cortar  gentes  no 
poças. 

Iir.  Dios,  en  su  providencia  ordinária,  emplea  los  mé- 
dios (1),  sin  embargo  es  libre  para  obrar  sin  ellos  (2),  supe- 
rior a  ellos  (3),  y  opuesto  il  ellos  segun  su  placer  (4). 

(1)  Hech.  27:  24, 31.  Diciendo:  Pablo,  no  temas;  es  menester 
que  seas  presentado  delante  de  César,  y  hé  aqui,  Dios  te  ha  dado 
los  que  navegan  contigo.  Pablo  dijo  al  Centurion  y  á  los  soldados; 
Si  estos  no  quedan  en  la  nave,  vosotros  no  podeis  salvaros  Isa. 
55:  10-11.  Porque  como  desciende  de  los  cielos  la  lluvia,  y  la  nie- 
ve,  y  no  vuelve  allá,  sino  que  harta  la  tierra,  y  la  liace  germinar  y 
producir  y  da  simiente  al  que  siembra,  y  pan  al  que  come;  así  será 
mi  palabra  que  sale  de  mi  boca;  no  volverá  á  mí  vacía,  antes  liará 
lo  que  yo  quiero,  y  será  prosperada  en  aquello  para  que  la  envie. 
(2)  Oseas  1:  7.  Mas  de  la  casa  de  Judá  tendrá  misericórdia,  y 
salvarélos  en  Jeliová  su  Dios:  y  no  los  sal  vare  con  arco  ni  con  espa- 
da, ni  con  batalla,  ni  con  caba) los  ni  con  cabaldros.  (3)  Rom.  4: 
19-21.  Y  no  se  enflaqueció  en  la  fé,  ni  considero  su  cuerpo  ya 
muerto,  (siendo  ya  de  casi  cien  anos)  ni  la  matriz  muerta  de  Sara. 
Tampoco  en  la  promesa  de  Dios  dudó  con  desconíianza;  ántes  fué 
esforzado  en  fé,  dando  gloria  á  Dios,  plenamente  convencido  de  que 
todo  lo  que  habia  prometido,  era  tambien  poderoso  para  hecerlo. 
(4)  2.  ^  Eeyes  6:  6.  Y  el  varon  de  Dios  dijo:  ^jDónde  cayo?  y  él 
le  mostro  el  lugar.    Entónces  corto  él  un  paio,  y  echóle  allí,  é  hizo 
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nadar  el  hierro.  Dan,  3:  27.  Y  juntáronse  los  grandes,  los  gober- 
nadores,  los  capitanes,  y  los  dei  consejo  dei  rej,  para  mirar  estos 
varones,  como  el  fuego  no  se  ensenoreó  de  sus  cuerpos;  ni  cabello 
de  sus  Cabezas  fué  quemado,  ni  sus  ropas  se  mudaron,  ni  olor  de 
fuego  habia  pasado  por  ellos. 

lY.  El  Poder  todopoderoso,  ki  sabiduría  inscrutable  y 
la  bondad  infinita  de  Dios,  se  manifiestan  en  su  providencia 
de  tal  manera,  que  esta  se  extiende  aun  hasta  la  primera 
caida  dei  hombre,  y  á  todos  los  otros  pecados  de  los  ánge- 
les  y  de  los  hombres  (1),  y  eso  no  por  unmero  perniiso,  sino 
limitándoles  (2),  de  nna  manera  sapientísima  y  poderosísima, 
y  ordenándoles  y  gobernandoles  de  otras  maneras  en  una 
dispensacion  multiforme,  para  sus  propios  fines  santos  (3);  no 
obstante,  esto  sucede  de  tal  manera  que  la  culpabilidacl  dei 
pecado  procede  unicamente  de  la  criatura,  y  no  de  Dios; 
quien  es  santísimo  y  justísimo,  y  por  lo  mismo  ni  es,  ni  pue- 
de  ser,  el  autor  o  aprobador  dei  pecado  (4). 

|1]  Rom.  11:  32-33.  Porque  Dios  encerro  á  todos  en  incredu- 
lidad,  para  tener  misericórdia  de  todos.  jO  profundidad  de  las  ri- 
quezas de  la  sabiduría,  y  de  la  ciência  de  Dios!  Cuán  incompren- 
sibles  son  tus  juicios,  é  inescrutables  sus  caminos!    2.  ^    8am.  24: 

1.  Y  volvió  el  furor  de  Jehová,  á  encenderse  contra  Israel;  é  incito 
á  David  contra  elios  á  que  dijese:  Ye,  cuenta  á  Israel  y  á  Judá.  1.  ^ 
Cron.  21:  1.  Mas  Satanás  se  levanto  contra  Israel,  é  incito  á  David 
á  que  contase  á  Israel.  1.  ^  Cron.  10:  4,  13-14.  Entónces  dijo  Saul 
a  su  escudero;  saca  tu  espada,  y  pásame  con  ella,  porque  no  vengan 
estos  incircuncisos,  y  liagan  escárnio  de  mí;  mas  su  escudero  no 
quiso,  porque  tenia  gran  miedo.  Entónces  Saul  tomo  la  espada,  y 
echóse  sobre  ella.  Así  muriò  Saul  por  su  rebelion  con  que  preva- 
rico contra  Jehova,  contra  la  palabra  de  Jehová,  la  cual  no  guardo; 
y  porque  consulto  al  Python  preguntándole,  y  no  consulto  a  Jeho- 
vá; por  esta  causa  lo  mató  y  traspasò  el  reino  á  David,  hijo  de  Isaí. 

2.  ^  Sam.  16:  10.  Y  él  respondiú:  ^Q^^^  tengo  yo  con  vosotros,  hi- 
jos  de  Sai  via?  El  maldice  así,  porque  Jehova  le  ha  dicho  que  mal- 
diga á  David;  èQi^ii^n  pues  le  dirá:  Por  que  lo  haces  asi?  Hech. 
4:  27-28.  Porque  verdaderamente  se  juntaron  en  esta  ciudad  con- 
tra tu  santo  hijo  Jesus,  al  cual  ungiste  Herodes  y  Poncio  Pilato, 
con  los  Gentiles  y  los  pueblos  de  Israel,  para  hacer  lo  que  tu  mano 
y  tu  consejo  habian  antes  determinado  que  habia  de  ser  hecho.  (2) 
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Sal.  70:  10.  Ciertamente  la  ira  dei  liombre  te  acareará  alabanza: 
tu  reprimirás  el  resto  de  las  iras.  2.  ^  Eejes  19:  28.  Por  cuanto 
te  lias  airado  contra  mi,  y  tu  estruendo  ha  subido  á  mis  oidos,  yo 
por  tauto  pondré  mi  auziielo  en  tus  narices,  y  mi  bocado  en  tus  lá- 
bios, y  te  liaré  volver  por  el  camino  por  donde  veniste.  (3)  Gen. 
50:  20.  Vosotros  pensasteis  mal  sobre  mí,  mas  Dios  lo  encamiuó  á 
bien,  para  liacer  lo  que  vemos  lioy,  para  mantoner  en  vida  ^  muclio 
pueblo.  Isa.  10:  6-7,  12.  Maudaréle  contra  una  gente  fementida,  y 
sobre  el  pueblo  de  mi  ira  le  enviaré,  para  que  quite  despojos,  y  ar- 
rebate presa,  y  que  lo  ponga  á  ser  liollado  como  lodo  de  las  calles. 
Aunque  él  no  lo  pensara  así,  ni  su  corazon  lo  imaginara  de  esta  ma- 
nera;  sino  que  su  pensamiento  será  desarraigar  j  cortar  gentes  no 
poças.  Mas  acontecerá,  que  despues  que  el  Sefior  liub.ere  acabado 
toda  su  obra  en  el  monte  de  Sion,  y  en  Jerusalém,  visitará  sobre  el 
fruto  de  la  soberbia  dei  corazon  dei  rey  de  Asiria,  y  sobre  la  gloria 
de  la  altivez  de  sus  ojos.  (4)  1.  ^  Juan,  2:  16.  Porque  todo  lo  que 
liay  en  el  mundo,  la  concupiscência  de  carne,  y  concupiscência  du 
ojos,  y  soberbia  de  vida,  no  es  dei  Tadre,  mas  es  dei  mundo,  Sal 
50:  21.  Estas  cosas  liiciste,  y  yo  lie  callado;  ^rpensabas  por  eso  que 
de  cierto  seria  yo  como  tú?  Yo  te  argiiiré,  y  pondrélas  delante  de 
tus  ojos.  Sant.  1;  13-14,  17.  Cuando  alguno  es  tentado,  no  diga 
que  es  tentado  de  Dios;  porque  Dios  no  puede  ser  tentado  de  los 
maios,  ni  El  tientaá  alguno.  Sino  que  cada  uno  es  tentado,  cuando 
de  su  propia  concupiscência  es  atraido,  y  cebado.  Toda  buena  dá- 
diva, y  todo  don  perfecto  es  de  lo  alto,  que  desciende  dei  Padre  de 
las  luces,  en  el  cual  no  liay  mudanza,  ni  sombra  de  variacion. 

Y.  El  todo  sábio,  justo  y  benigno  Dios  á  menudo  deja 
por  algun  tiempo  á  sus  hijos  en  las  tentaciones  multiformes; 
j  expuestos  á  la  corrupcion  de  sus  propios  corazones  á  fin 
de  corregirles  por  sus  pecados  anteriores  d  para  descubrir- 
les  la  fuerza  oculta  de  la  corrupcion  y  engaiio  de  sus  cora- 
zones, conel  objetode  huraillarlos;  (1);  y  para  infundir  enellos 
una  dependência  mas  íntima  y  constante  de  El,  como  su  apo- 
yo;  y  para  hacerles  mas  solícitos  con  respecto  de  todas  las  oca- 
siones futuras  dei  pecado  y  para  otros  íinesjustos  y  santos  (2.) 

(1)  2.  ^  Cron.  32:  25-26,  31.  Mas  Ezechías  no  pago  conforme 
al  bien  que  le  habia  sido  lieclio;  antes  se  enalteció  su  corazon,  y  fué 
la  ira  contra  él,  y  contra  Judá  y  Jerusalém.  Empero  Ezechías  des- 
pues de  haberse  engreido  su  corazon,  se  humilló  él  y  los  moradores 
de  Jerusalém;  y  no  vino  sobre  ellos  la  ira  de  Jeliová  en  loa  dias  de 
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Ezechías.  Einpero  eu  lo  de  Ics  embajaclores  de  los  príncipes  de 
Babilónia,  que  enviaron  á  él  para  saber  dei  prodígio  que  habia 
acaecido  eu  aquella  tierra,  Dios  lo  dejò,  para  probarle,  para  hacer 
conocer  todo  lo  que  estaba  eu  su  corazou.  (2)  2.  ^  Cor.  12:  7-9. 
Y  porque  la  grandeza  de  las  revelaciones  no  me  levante  descome- 
didamente, me  es  dado  un  aguijon  eu  mi  carne,  un  meusajero  de 
Satanás,  que  me  abofetee,  para  que  no  me  enaltezca  sobremanera. 
Por  lo  çual  tres  veces  lie  rogado  al  Senor  que  se  quite  de  mí.  Y 
me  lia  diclio:  Bástate  mi  gracia;  porque  mi  potencia  eu  la  ílaqueza 
se  perfocciona.  Por  tanto,  de  buena  gana  me  gloriaré  mas  bien  en 
mis  íiaquezas,  porque  habite  en  mí  la  potencia  de  Cristo.  (Salmo 
73  entero  y  Salmo  77  versículos  desde  el  1  liasta  el  12).  Mare.  14: 
66-72.  Y  estando  Pedro  abajo,  en  el  átrio,  vino  una  de  las  criadas 
dei  sumo  sacerdote;  j  como  viò  á  Pedro  que  se  calentaba,  miráudo- 
le  dice:  Y  tií  cou  Jesus  el  Nazareno  estabas.  Mas  él  nego  diciendo: 
No  le  couozco,  ni  sé  lo  que  dices.  Y  se  salió  fuera  á  la  entrada;  y 
el  gallo  cantó.  Y  la  criada  viéudole  otra  vez,  comenzò  á  decir  á  los 
que  estaban  allí:  Este  es  de  ellos.  Mas  él  negj  otra  vez.  Y  poco 
despues,  los  que  estaban  alU  dijeron  otra  vez  á  Pedro:  Verdadera-' 
mente  tú  eres  de  ellos,  porque  eres  Galileo,  y  tu  liabla  es  semejan- 
te.  Y  fel  comenzò  á  maldecirse,  y  á  jurar.  No  conozco  á  este  liom- 
bre  de  quien  liablais.  Y  el  gallo  cantó  la  segunda  vez:  y  Pedro  se 
acordo  de  las  palabras  que  Jesus  le  liabia  diclio:  Antes  que  el  ga- 
llo cante  dos  veces,  me  negarás  tres  veces:  y  pensando  eu  esto,  llo- 
raba.  Juan,  21:  1^-17.  Y  cuaiido  liubieron  comido,  Jesus  dijo  á 
Simon  Pedro:  Simon,  liijo  de  Jonás,  ^rnie  amas  mas  que  estos?  Dí- 
cele:  sí,  Seúor,  tú  sabes  que  te  amo.  Dícele:  Apacienta  mis  corde- 
ros.  Yuélvele  á  decir  la  segunda  vez:  Simon,  hijo  de  Jonás,  ^me 
amas?  Kespóndele,  Sí,  Seiíor;  tá  sabes  que  te  amo.  Dícele:  Apa- 
cienta mis  ovejas:  Dícele  la  tercera  vez:  Simon,  liijo  de  Jonás,  ç,me 
amas?  Entristeciúse  Pedro  de  que  le  dijese  la  tercera  vez:  ^Me 
amas?  Y  Dícele:  Senor,  tú  sabes  todas  las  cosas,  tú  sabes  que  te 
amo.    Dícele  Jesus.-  Apacienta  mis  ovejas. 

TL  Respecto  lí  aquellos  hombres  malvados  é  inpíos,  á 
quienes  Di^s  como  Juez  justo,  liaya  cegado  y  endurecido  á 
causa  de  sus  pecados  anteriorios  (1),  no  solo  les  retira  su  gra- 
cia, por  la  cual  podian  haber  alumbrado  sus  entendimientos, 
y  recibido  en  sus  corazones  suinflujo  salvador  (2);  sino  tam- 
bien  algunas  veces  les  retira  los  dones  que  ya  poseian  (3,) 
y  les  deja  expuestos  á  objetos  que  por  la  corrupcion  huma- 
na, pueden  ser  ocasiones  de  pecado  (4);  y  á  la  vez  les  entre- 
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ga  li  sus  cnucupiscencias,  á  las  tentaciones  dei  mundo,  j  al 
poder  de  Satanás  (5),  de  donde  resulta  que  se  endureceu,  aun 
bajo  los  mismos  médios  que  Dios  emplea  para  enternecer  á 
los  demas  (6). 

(1)  Rom  1:  24,  26,  28.  Por  lo  cual  tambien  Dios  los  entrego  á 
inmundicia,  en  las  concupiscências  de  sus  corazores,  de  suerte  que 
contaminaron  sus  cuerpos  entre  sí  mismos.  Por  esto  Dios  los  en- 
trego á  afectos  vergonzosos;  pues  aan  sus  mujeres  mudaron  el  na- 
tural uso  en  el  uso  que  es  contra  naturaleza;  Y  como  á  ellos  no  les 
pareció  tener  á  Dios  en  su  noticia,  Dios  tambien  los  entrego  á  una 
mente  depravada,  para  hacer  lo  que  no  conviene.  Rom.  11:  7-8. 
,:Qué  pues?  Lo  que  buscaba  Israel,  aquello  no  ha  alcanzado;  mas 
la  eleccion  ]o  ha  alcanzado;  j  los  demás  fueron  endurecidos,  como 
está  escrito;  Dióles  Dios  espíritu  de  remordimiento,  ojos  con  que 
no  vean,  y  oidos  con  que  no  oigan,  hasta  el  dia  de  hoj.  (2)  Deut. 
29:  4.  Y  Jehová  no  os  dió  corazon  para  entender,  ni  ojos  para  ver, 
ni  oidos  para  oir,  hasta  el  dia  de  hoy.  (3)  Mat.  13.-  12.  Porque  á 
cualquiera  que  tiene,  se  le  dará,  y  tendrá  mas,  per  o  al  que  no  tiene, 
aun  lo  que  tiene  le  será  quitado.  Mat.  25:  29.  Porque  á  cualquie- 
ra que  tuviere  le  será  dado,  y  tendrá  mas,  y  al  que  no  tuviere,  aun 
lo  que  tiene  le  será  quitado.  [4]  2.  ^  Reyes.  8;  12-13.  Entónces 
díjole  Hazael.-  ^Por  qué  Hora  mi  Senor?  Y  él  respondió:  Porque 
sé  el  mal  que  has  de  hacer  á  los  hijos  de  Israel;  á  sus  fortalezas  pe- 
garás fuego,  y  sus  mancebos  matarás  á  cuchillo,  y  estrellarás  sus  ni- 
nos,  y  abrirás  sus  prenadas.  Y  Hazael  dijo,  ^For  qué?  ^Es  tu  sier- 
YO  e)  perro  que  hará  esta  grau  cosa?  Y  respondió  Eliséo;  Jehová 
me  ha  mostrado  que  tu  has  de  ser  rey  de  Siria.  (5)  Sal.  81:  11-12 
Mas  mi  pueblo  no  oyò  mi  voz  é  Israel  no  me  quiso  á  mí.  Dejélos 
por  tanto  á  la  dureza  de  su  corazon;  caminaron  en  sus  consejos. 
2.  ^  Tesal.  10-12.  Y  con  todo  engano  de  iuiquidad  obrando  en  los 
que  perecen;  por  cuanto  no  recibieron  el  amor  de  la  verdad  para 
ser  salvos.  Por  tanto,  pues,  les  envia  Dios  operacion  de  error  pa- 
ra que  crean  á  la  mentira;  para  que  sean  condenados  todos  los  qne 
no  creyeron  á  la  verdad,  antes  consintieron  á  la  iuiquidad.  (6)  Exd. 
8:  15,  32.  Y  viendo  Faraon  que  le  habian  dado  roposo  agravó  su 
corazon,  y  no  los  escuchó,  como  Jehová  lo  habia  dicho.  Mas  Fa- 
raon agravó  aun  esta  vez  su  corazon,  y  uo  dejó  ir  el  pueblo.  2.  ^ 
Cor.  2:  15-16.  Porque  para  Dios  somos  buen  olor  de  Cristo  en  los 
que  se  salvan,  y  en  los  que  se  pierden.  A  estos  ciertamente  olor  de 
rauerte  para  muerte;  y  á  aquellos  olor  de  vida  para  vida.  Y  para 
estas  cosas,  ^quién  es  suficiente?  Isa  8:  14.  Entonces  él  será  por 
santuário;  mas  á  las  dos  casas  de  Israel  por  piedra  para  tropezar, 
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y  por  iropezadero  para  caer,  y  por  lazo  y  por  red,  al  morador  de 
Jerusalém.  Exfl.  7;  3.  Y  yo  endureceré  el  corazon  de  Faraon,  y 
multiplicare  en  la  tierra  de  Egipto  mis  senales  y  mis  maravillas. 
1.  ^  Pedro  2;  7-8.  Ella  es  pues,  honor  á  vosotros  que  creeis;  mas 
para  los  desobedientes,  la  piedra  que  los  edificadores  reprobaron, 
esta  fué  liecha  la  cabeza  dei  ângulo,  y  piedra  de  tropiezo,  y  roca 
de  escândalo  á  quellos  que  tropiezan  en  la  palabra,  v  siendo  deso- 
bedientes; para  lo  cual  fueron  tambien  ordenados.  Isa,  6:  9-10.  Y 
dijo:  Anda,  y  dí  á  este  pueblo;  oid  bien,  y  no  entendais;  ved  por 
oierto;  mas  no  comprendais,  eugruesa  el  corazon  de  aqueste  pue- 
blo, y  agrava  sus  oidos,  y  ciega  sus  ojos;  porque  novea  con  sus  ojos, 
ni  oiga  con  sus  oidos,  ni  su  corazon  entienda,  ni  se  convierta,  y  ba- 
ga para  el  samdad.  Hech.  28:  26-27.  Diciendo;  ve  á  este  pueblo; 
y  díles:  De  oido  oiréis,  y  no  entendereis;  y  viendo  vereis  y  no  per- 
cibiréis;  porque  el  corazon  de  este  pueblo  se  ha  engrosado;  y  de 
los  oidos  oyeron  pesadamente,  y  taparon  sus  ojos;  porque  no  vean 
con  los  ojos,  y  oigan  con  los  oidos,  y  entiendan  de  corazon,  y  se 
conviertan,  y  yo  los  sane. 

YII.  De  la  misma  manera  qne  la  providencia  de  Dios 
se  extiende  á  todas  las  criaturas  en  general,  así  tambien,  de 
un  modo  especial,  cuida  á  su  iglesia,  y  dispone  todas  las  co- 
sas para  el  bien  de  cila. 

Amós,  9:  8-9.  Hé  aqui  que  los  ojos  dei  Senor  Jehová  estan  con- 
tra el  reino  pecador,  y  yo  lo  asolare  de  la  haz  de  la  tierra,  mas  no 
destruiré  dei  todo  la  casa  de  Jacob,  dice  Jehová.  Porque  hé  aqui 
yo  mandaré,  y  haré  que  la  casa  de  Israel  sea  zarandeada  entre  to- 
das las  gentes,  como  se  zaranda  el  grano  en  un  harnero,  y  no  cae 
una  chinita  en  la  tierra.  Rom.  8:  28.  Y  ya  sabemos,  que  á  los 
que  á  Dios  amau,  todas  las  cosas  les  ayudan  á  bien,  es  á  saber,  á 
los  que  conforme  al  propósito  son  llamados. 


CAPITULO  TI. 
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1.  Xuestros  primeros  padres,  seducidos  por  la  sutileza 
V  tentacion  de  Satanás,  pecaron  comiendo  dei  árbol  prohi- 

â 
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bido  (1),  y  pliigo  lí  Dios  seji;iiii  su  santo  y  sábio  prop(5sito. 
permitir  (''-  J  este  pecado  de  ellos,  habiéndose  propuesto  orde- 
narlo  para  su  propia  gloria  (2). 

(■^)  Nota.  La  voz  "permitir"  usada  teologicamente  quiere  de- 
cir  "coneurrir  fisicamente  á  la  operacion  de  algnna  cosa,  aun  sieu- 
do  mala,  sin  volimtad  amor  ó  deseo  de  ella,  en  cuyo  sentido  unica- 
mente se  dice  que  "Dios  permite  los  pecados"  solo  como  actos  físicos, 
sin  que,  como  actos  morales,  tenga  la  mas  mínima  parte  en  la  ma- 
lícia de  ellos.    Dic.  de  la  Academia,  voz  Permitir, 

(1)  Gen.  3:  13.  Entónces  Jeliová  Dios  dijo  á  la  mujer:  ^Qué 
es  lo  que  lias  liecho?  Y  dijo  la  mujer:  La  serpiente  me  engano  y 
comi.  2.''  Cor.  11:  3.  Mas  temo  que  como  la  serpiente  engano  á 
Eva  con  su  astúcia,  sean  corrompidos  así  vuestros  sentidos  en  al- 
guna  manera,  y  caigan  de  la  simplicidad  que  es  en  Cristo.  (2)  Eom. 
11:  32.  Porque  Dios  encerr(S  ti  todos  en  iucredulidad,  para  tener 
misericórdia  de  todos. 

TL  l^or  este  pecado  cayeroii  de  sn  justicia  original  y  per- 
dieron  coinunion  con  Dios  (1).  y  así  vinieron  lí  ser  mnertos 
en  el  pecado  [2],  y  corrompidos  eu  todas  las  !licultades 
partes  dei  alma  y  dei  cuerpo  (3). 

(1)  Gen.  3:  7-8.  Y  fueron  abiertos  los  ojos  de  entreambos,  y 
conocieron  que  estaban  desnudos;  entónces  cocieion  ojas  de  liigae- 
ra,  y  se  liicieron  delantales.  Y  oyeron  la  voz  de  Jeliová  Dios  que  ^ 
se  paseaba  en  el  huerto  al  aire  dei  dia;  Y  escondivjse  el  liombre  y 
su  mujer  de  la  presencia  de  Jebová  Dios,  entre  los  árboles  dei 
liuerto.  Ecl.  7:  29.  He  aqui,  solamente  lie  bailado  esto:  Que 
Dios  bizo  al  liombre  recto,  mas  ellos  buscaron  mualias  cuentas. 
Bom.  3:  23.  Todos  pecaroii,  y  están  destituídos  de  ia  gloria  de 
Dios.  (2)  Efes.  2:  1.  Y  de  ella  recibísteis  vosotros,  que  estabais 
muertos  en  vuestros  delitos  y  pecados.  Eom.  5:  12.  De  consi- 
guiente  vino  la  reconciliacion  por  uno,  así  como  ol  pecado  entro  en 
el  mundo  por  un  liombre,  y  por  el  pecado  la  muerte,  y  la  muerte 
así  pasó  á  todos  los  hombres,  pues  que  todos  pecaron.  [3]  Gen. 
6:  Õ.  Y  \\6  Jeliová  que  la  malícia  de  los  hombres  era  mucha  en  la 
tierra,  y  que  todo  desígnio  de  los  pensamientos  dei  corazon  de  ellos 
era  de  continuo  solamente  el  mal.  Jer.  17:  9.  Enganoso  es  el  co- 
razon mas  que  todas  las  cosas,  y  perverso;  (:quién  lo  conocerá.^ 
Kom.  3:  10-19.  Como  está  escrito:  No  hay  justo,  ní  aun  uno;  No 
hay  quieu  entienda,  no  hay  quien  busque  á  Dios.     Todos  se  apar- 
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taroD,  á  uua  fueroii  heclios  iiiutiles;  No  hay  quien  haga  lo  bueno;  no 
hay  ni  aun  uno.  Sepulcro  abierto  es  su  garganta;  con  sus  lenguas 
tratan  enganosamente;  veneno  de  áspides  está  debajo  de  sus  lábios; 
cuya  boca  esta  llena  de  maledicência  y  amargura;  Sus  piós  son  li- 
geros  íí  derramar  sangre.  Quebrantamiento  y  desventura  hay  en 
sus  caminos;  y  camino  de  paz  no  conocieron,  no  hay  temor  de 
Dios  delante  de  sus  ojos.  Empero  sabemos  que  todo  lo  que  la  ley 
dice,  cá  los  que  estan  en  la  ley  lo  dice;  para  que  toda  boca  se  tape, 
y  que  todo  el  miuido  se  sujete  á  Dios. 

III.  Piiesto  que  ellos  fiieron  la  raiz  de  la  raza  humana, 
este  pecado  le  fué  imputado  á  esta  (1),  y  la  misma  muerte  en 
el  pecado  y  la  naturaleza  corrompida  pasaron  á  toda  la  pos- 
teridad  de  aquellos;  es  decir,  á  sus  descendientes  por  la  ge- 
neracion  ordinária  (2). 

[1]  Hech.  17:  26.  Y  de  una  sangre  ha  hecho  venir  todo  el  li- 
naje  de  los  hombres,  para  que  habitasen  sobre  toda  la  faz  de  la 
tierra,  y  les  ha  prefijado  el  òrden  de  los  tiempos,  y  los  términos  de 
la  habitacion  de  ellos.  Gen.  2:  16-17.  Y  mando  Jehová  Dios  al 
hombre  diciendo:  de  todo  árbol  dei  huerto  comerás;  mas  dei  árbol 
de  ciência  dei  bien  y  dei  mal,  no  comerás  de  él  porque  el  dia  que 
de  él  comieres,  morirás.  Kom.5:  12,  15-19.  De  consiguiente  vino 
la  reconciliacion  por  uno,  así  como  el  pecado  entro  en  el  mundo 
por  un  hombre,  y  por  el  pecado  la  muerte,  y  la  muerte  así  pasó  á 
todos  los  hombres,  pues  que  todos  pecaron.  Mas  no  como  el  deli- 
to, tal  fué  el  don;  porque  si  por  el  delito  de  aquel  uno,  murieron  los 
muchos,  mucho  mas  abundo  la  gracia  de  Dios  á  los  muchos,  j  el 
don  por  la  gracia  de  un  hombre,  Jesu-Cristo.  Ni  tampoco  de  la 
manera  que  por  un  pecado,  así  tambien  el  don;  porque  el  juicio  á 
la  verdad  vino  de  un  pecado  para  condenacion,  mas  la  gracia  vino 
de  muchos  delitos  para  justificacion.  Porque  si  por  un  delito  reino 
la  muerte  por  uno,  mucho  mas  reinarán  en  vida  por  un  Jesu-Cristo 
los  que  reciban  la  abundância  de  la  gracia,  y  dei  don  de  la  justicia. 
Así  que,  de  la  manera  que  por  un  delito  vino  la  culpa  á  todos  los 
hombres  para  condenacion,  así  por  una  justicia  vino  la  gracia  á  to- 
dos los  hombres  para  justificacion  de  vida.  Porque  como  por  la 
desobediência  de  un  hombre,  los  muchos  fueron  constituídos  pe- 
cadores, así  por  la  obediência  de  uno  los  muchcs  serán  consti- 
tuídos justos.  1."  Cor.  15:  21,  22,  45,  49.  Porque  por  cuanto  la 
muerte  entro  por  un  hombre,  tambien  por  un  hombre  la  resurrec- 
cion  de  los  muertos.    Porque  asi  como  en  Adam  todos  mueren,  así 
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tambien  en  Cristo  todos  serán  vivificados.  Así  tambien  está  escri- 
to. Fué  lieclio  el  primer  liombre  Adam  en  jinima  viviente;el  pos- 
trer  Adam  en  espíritu  vivificante.  Y  como  trajimos  la  imágen  dei 
terreno,  traerémos  tambien  la  imágen  dei  celestial.  (2)  Sal.  51:  5. 
He  aqui  en  maldad  he  sido  formado,  y  en  pecado  me  concibiò  mi 
madre.  Gen.  5:  3.  Y  vivió  Adam  ciento  y  treinta  anos,  y  engen- 
dro \m  liijo  á  SU  semejanza,  conforme  á  su  imágen,  y  llamó  su  nom- 
bre  Selii.  Job  14:  4.  ôQ^^i^^  hará,  limpio  de  inmundo?  Nadie. 
Job.  15:  14.  ^Qué  cosa  es  el  hombre  para  que  sea  limpio  y  que  se 
justiíique  el  nacido  de  mujerV 

IV.  De  esta  corrupcion  oi  iginal  por  la  cual  quedamos 
muy  indispuestos,  inliabilitrdus  y  opuestos  al  bieu  (1);  y  muy 
inclinados  hacia  el  mal  (2);  proceden  todas  las  trasgresiones 
actual  es  (3). 

[1]  Rom.  5:  6.  Porque  Cristo,  cuando  aun  éramos  flacos,  á  su 
tiempo  muriò  por  los  impíos.  Eom.  8:  7.  Por  cuanto  la  intencion 
de  la  carne  es  enemistad  contra  Dios;  porque  no  se  sujeta  á  la  ley 
de  Dios,  ni  tampoco  puede.  Juan,  3:  6.  Lo  que  es  nacido  de  la 
carne,  carne  es;  y  lo  que  es  nacido  dei  Espíritu,  espíritu  es.  Rom. 
7:  18.  Y  yo  sé  que  en  mí  (es  a  saber,  en  mi  carne,)  no  mora  el 
bien:  porque  tengo  el  querer;  mas  efectuar  el  bien,  no  lo  alcanzo. 
(2)  Gén:  8:  21.  Y  percibió  Jeliová  olor  de  suavidad,  y  dijo  Jeliová 
en  su  corazon.  No  tornaro  mas  á  maldecir  la  tierra  por  causa  dei 
hombre,  porque  el  intento  dei  corazon  dei  liombre  es  maio  desde 
su  juventud,  ni  volverá  mas  á  destruir  todo  viviente,  como  lie  liecho. 
Eom.  3:  10-12.  Como  está  escrito.-  No  liay  justo,  ni  aun  uno;  No 
liay  quien  entienda,  no  liay  quien  busque  á  Dios.  Todos  se  apar- 
taron,  á  una  fueron  liechos  inútiles;  no  liay  quien  liaga  lo  bueno,  no 
liay  ni  aun  uno.  (3)  Santiago  1:  14-1  Sino  que  cada  uno  es 
tentado,  cuando  de  su  propia  concupiscência  es  atraído,  y  cebado. 
Y  la  coijpiscencia,  después  que  lia  concebido,  pare  al  pecado;  y  el 
pecado,  siendo  cumplido,  engendra  muerte.  Mat.  15:  19.  Porque 
dei  corazon  salen  los  maios  pensamientos,  muertes,  adultérios,  for- 
nicaciones,  liurtos,  falsos  testimonios,  blasfémias. 

Y.  Esta  corrupcion  de  la  naturaleza  existe  durante  esta 
vida,  aun  en  aquellos  que  sean  regenerados  (1);  y  aunque  sea 
perdonada  y  amortiguada  por  médio  de  la  fé  en  Cristo,  sin 
embargo,  ella,  y  todos  los  efectos  de  ella,  son  verdadera  y 
propiamente  pecado  (2). 
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[1]  Eom.  7:  14.  17,  18,  23.  Porque  ya  sabemos  que  la  lej  es  es- 
piritual; mas  yo  soy  carnal,  vendido  ;í  sujecion  dei  pecado.  De 
manera  que  ya  no  obro  yo  aquello,  sino  el  pecado  que  mora  en  mí. 
T  yo  sé  que  en  mí  (es  á  saber,  en  mi  carne,)  no  mora  el  bien;  por- 
que tengo  el  querer;  mas  efectuar  el  bien  no  alcanzo.  Mas  yeo 
otra  ley  en  mis  mienbros  que  se  rebela  contra  la  ley  de  mi  espíritu, 
y  que  me  lleva  cautivo  á  la  ley  dei  pecado  que  está  en  mis  miem- 
bros.  Sant.  3:  2.  Porque  todos  ofendemos  eu  muclias  cosas.  Si 
alguno  no  ofende  en  palabra,  este  es  varon  perfecto,  que  tambien 
puede  con  freno  gobernar  todo  el  cuerpo.  Prov.  20:  9.  ^rQuien 
podrá  decir,  yo  he  limpiado  mi  corazon,  limpio  estoy  de  mi  pecado? 
Ecl.  7:  20.  Ciertamentíi  no  hay  liombre  justo  en  la  tierra,  que 
haga  bien  y  nunca  peque.  (2)  Eom.  7:  5,  7,  8,  25,  Porque  mién- 
tras  estábamos  en  la  carne,  los  efectos  dei  pecado  que  eran  por 
la  ley,  obran  en  nuestros  miembros  fructificando  para  muerte,  mas 
ahora  estamos  libres  de  la  ley,  habiendo  muerto  á  aquella  en  la  cual 
estfibamos  detenidos,  para  que  sirvamos  en  novedad  de  espíritu,  y 
no  en  vejez  de  letra.  Que  pues  diremos?  ^La  ley  es  pecado?  en 
ninguua  manera.  Empero  yo  no  conocí  el  pecado  sino  por  la  ley, 
porque  tampoco  conociera  la  concupiscência,  si  la  ley  no  dijera;  No 
codiciarás.  Entónces  el  pecado,  tomando  ocasion,  obró  en  mí  por 
el  mandamiento  toda  concupiscência;  porque  sin  la  ley  el  pecado 
estaba  muerto.  Gracias  doy  á  Dios,  por  Jesu-Cristo  Senor  nues- 
tro.  Así  que,  yo  mismo  con  la  mente  sirvo  a  la  ley  de  Dios,  mas  con 
la  carne  á  la  ley  dei  pecado. 

VI.  Todo  pecado,  sea  original  o  actual,  puestô  que  es 
una  trasgresion  de  la  justa  ley  de  Dios  y  contrario  á  ella 
porsu  misma  naturaleza,  (1)  atrae  culpabilidad  sobre  el  pe- 
cador (2)  por  lo  cual  está  entregado  á  la  ira  de  Dios  [3],  y  á 
la  maldicion  de  la  ley  (4),  y  así  sujeto  á  la  muerte  (5),  con 
todas  las  misérias  espirituales  (6),  temporales  [7]  v  eter- 
nas. (8). 

(1)  1.  ^  Juan,  3:  4.  Cualquiera  que  hace  pecado,  traspasa  tam- 
bien la  ley;  pues  el  pecado  es  trasgresion  de  la  ley.  [2)  Rom.  3: 
19.  Empero  sabemos  que  todo  lo  que  la  le}'  dice,  á  los  que  estan 
en  la  ley  lo  dice;  para  que  toda  boca  se  tape,  y  que  todo  el  mundo 
se  sujete  á  Dios.  (3)  Efes.  2:  3.  Entre  los  cuales  todos  nosotros 
tambien  vivimos  en  otro  tiempo  en  los  deseos  de  nuestra  carne,  ha- 
ciendo  la  voluntad  de  la  carne  de  los  pensamientos;  y  éramos 
por  naturaleza  hijos  de  ira,  tambien  como  los  demás.     (4)  Gal.  3: 
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10.  Porque  todos  los  que  son  de  las  obras  de  la  lej,  estan  bajo  la 
maldicion.  Porque  escrito  está:  maldito  todo  aquel  que  uo  per- 
maneciere  eu  todas  las  cosas  que  estau  escritas  eu  el  libro  de  la 
ley  para  liacerlas.  (5)  Eom.  6:  23.  Porque  la  paga  dei  pecado  es 
muerte,  mas  la  dádiva  de  Dios  es  vida  eterna  eu  Cristo  Jesus,  Se- 
iior  uuestro.  (6)  Efes.  4:  18.  Teuieudo  el  eutendimieuto  euteue- 
brecido,  ajenos  de  vida  de  Dius  por  la  ignorância  que  eu  ellos  liay, 
por  la  dureza  de  sus  corazoues.  (7)  Lam.  3:  39.  ^Por  que  pues 
murmura  el  hombre  vivieute,  el  liombre  eu  su  pecado?  (8)  Mat.  25: 
41.  Entónces  dirá  tambieu  á  los  que  estaráu  á  la  izquierda.  Apar- 
táos  de  mí,  malditos,  al  faego  eterno  preparado  para  el  diablo,  y 
para  sus  áugeles.  2.  Tesal.  1:  9.  Los  cuales  seráu  castigados 
de  eterna  perdicion  por  la  presencia  dei  Seuor,  y  por  la  gloria  de 
su  potencia. 


CAPITULO  TIL 

El  Concierto  de  Dios  con  el  hombre. 

I.  La  distancia  (juc  media  entre  Dios  y  la  criatura  es 
tal,  que  aunqiie  las  criaturas  racionales  debea  obediência  á 
El  como  lí  su  Creador,  sin  embargo,  jamás  podrán  tener  algu- 
na  fruicion  de  El  como  su  felicidad  y  galardon,  sino  sola- 
mente  por  alguna  condescendência  voluntária  por  parte  de 
Dios,  la  cual  plugo  expresar  por  médio  de  un  concierto. 

Job:  9:  32-33.  Porque  no  es  hombre  como  yo,  para  que  yo  le  res- 
ponda, y  vengamos  juntamente  á  juicio.  No  hay  entre  nosotros 
árbitro  que  ponga  mano  sobre  nosotros  ambos.  Sal.  113: 
5—6.  (iQuién  como  Jeliová  uuestro  Dios,  que  ha  enaltecido  su  ha- 
bitacion,  que  se  humilla  ;í  mirar  eu  el  ciei  o  y  en  la  tierra?  Hech. 
17:  24,35.  El  Dios  que  hizo  el  mundo,  y  todas  las  cosas  que  en 
él  hay,  ese,  como  sea  Seúor  dei  cielo,  y  de  la  tierra,  no  habita  en 
templos  hechos  de  manos,  ni  es  honrado  con  manos  de  hombra, 
necesitado  de  algo,  pues  El  da  á  todos  vida  y  respiracion,  y  todas 
las  cosas.  Job.  35:  7-8.  Si  fueres  justo,  ^qué  le  darás  á  Ei?  (iqué 
recibirá  de  tu  mano?  Al  hombre  como  tú,  danará  tu  impiedad;  y 
aHiijo  dei  hombre  aprovechará  tu  justicia.    Luc.  17:  10.   Así  tam- 
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bien  vosotros,  ciiando  liubiereis  liecho  todo  lo  que  os  es  mandado, 
decid:  Siervos  instiles  somos;  porque  lo  que  debiamos  liacer,  hici- 
mos. 

II.  El  priiiier  concierto  heelio  con  el  hombre,  fue  el  de 
las  obras  (1),  segiin  el  ciuil  se  prometió  la  vida  a  Adam,  y 
en  esto  á  toda.  sii  posteridad  (2),  bajo  condicion  de  perfecta 
obediência  (3). 

(1)  Gal.  3:  12.  La  ley  tambieu  no  es  de  la  fé;  sino,  el  liombre 
que  los  hiciere  vivirá  en  ellos.  Oseas  6:  7.  Mas  ellos  cual  liom- 
bre comun,  (como  Adam)  traspasaron  el  pacto;  alli  prevaricar on 
€ontra  mí.  Gen.  2:  16-17.  Y  mando  Jehová  Dios  al  liombre  di- 
€Íendo:  De  todo  árbol  dei  liuerto  comerás:  Mas  dei  árbol  de 
ciência  dei  bien  y  dei  mal,  no  comerás  d©  él;  porque  el  dia  que  de 
él  comieres,  morirás.  (2)  Rom.  10:  5.  Porque  Moisés  describe 
la  justicia  que  es  por  la  ley;  que  el  hombre  que  liiciere  estas  cosa» 
vivirá  por  ellas.  (3)  Gen.  2:  17.  citado  arriba  en  [1].  Gal.  3:  10. 
Porque  todos  los  que  son  de  las  obras  de  la  ley,  estan  bajo  la 
maldicion.  Porque  escrito  está:  Maldito  todo  aquel  que  no  per- 
maneciere  en  todas  las  cosas  que  están  escritas  en  el  libro  de  la 
ley  para  liacer ias. 

III.  Habiendo  caido  e!  hombre  y  héchose  incapaz  de  la 
vida  segun  aquel  concierto,  le  plugo  á  Dios  hacer  con  él 
otro,  que  es  el  segundo  (1),  comunmentellamadoel  concierto 
de  Ia  gracia/^cgnn  el  cual  Dios  ofrece  libremente  vida  y  sal- 
vacion  por  Jesu-Cristo,  lí  los  pecadores,  exigiéndoles  fé  en 
él  para  que  sean  salvos  [2]  y  prometiendo  dar  su  Espíritu 
Santo  ix  todos  aquellos  que  estiín  ordenados  á  la  vida,  á  fia 
de  hacerles  capaces  de  creer  y  disponerles  á  ello.  (3) 

[1]  Gal.  3:  21.  Luego  ^\si  ley  es  contraias  promesas  de  Dios? 
En  ninguna  manera;  porque  si  la  ley  dada  pudiera  vivificar,  la  jus- 
ticia fuera  verdaderamente  por  la  ley.  Rom.  8:  3.  Porque  lo  que 
era  imposible  á  la  ley,  por  cuanto  era  débil  por  la  carne,  Dios  en- 
viando á  su  Hijo  en  semejanza  de  carne  de  pecado,  y  á  causa  dei 
pecado,  condeno  al  pecado  en  la  carne.  Isa.  42:  6.  Yo  Jehová  te 
lie  llamado  en  justicia,  y  te  tendré  por  I.-j  nano;  te  guardaré  y  te 
pondré  por  alianza  dei  pueblo,  por  luz  de  I  genteíS.  ^  Gen.  3:  15. 
Y  enemistad  pondré  entre  tí  y  la  muj^i-,  y  entre  tu  si-niente  y  la 
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simieute  suya;  esta  te  herirá  en  la  cabeza,  y  tú  le  lierirás  en  el  cal- 
canal.  (2)  Mare.  16:  15-16.  Y  les  dijo:  Id  por  todo  el  mundo; 
redicad  el  Evangelio  á  toda  criatura.  El  que  creyere,  y  faere 
autizado,  será  salvo;  mas  el  que  no  creyere,  será  condenado.  JuaD> 
3:  16.  Porc^ue  de  tal  manera  amó  Dios  al  mundo,  que  ha  dado  á 
su  Lijo  Unigénito,  para  que  todo  aquel  que  en  él  cree,  no  se  pierda, 
mas  tenga  vida  eterna.  [3]  Ezeq.  36:  26-27.  Y  os  daré  corazon 
nuevo,  y  pondré  espíritu  nuevo  dentro  de  vosotros.  Y  quitaré  de 
Tuestra  carne  el  corazon  de  piedra,  y  os  daré  corazon  de  carne.  Y 
pondré  dentro  de  vosotros  mi  espíritu,  y  haré  que  andeis  en  mis 
mandamientos,  y  f^juardeis  mis  dereclios,  y  los  pongais  por  obra. 
Juan,  6:  37,  44.  Todo  lo  que  el  Padre  me  da,  vendrá  á  mí;  y  al 
que  á  mí  viene,  no  le  eclio  fuera.  Ninguno  puede  venir  á  mí,  si  el 
Padre  que  me  envio,  no  le  trajere;  y  yo  le  resucitaré  en  el  dia  pos- 
trero.  Isa.  44:  3.  Porque  yo  derramaré  aguas  sobre  el  secadal  y 
rios  sobre  la  tierra  árida;  mi  Espíritu  derramaré  sobre  tu  genera- 
cion,  y  mi  bendicion  sobre  tus  renuevos.  Ezeq.  36:  27.  citado  ar- 
riba. Hech.2 : 17, 18, 23.  Y  será  en  los  postreros  dias,  (dice  Dios;)  der- 
ramaré mi  Espíritu  sobre  toda  carne,  y  vuestros  hijos  y  vuestras  liijas 
profetizarán:  y  vuestros  mancebos  verán  visiones,  y  vuestros  viejos  so- 
narán  suenos.  Y  de  cierto  sobre  mis  sirvos,  y  sobre  mis  siervas 
en  aquellos  dias  derramaré  mi  Espíritu,  y  profetizarán.  Así  que 
levantado  por  la  diestra  de  Dios,  y  recibiendo  dei  Padre  la  prome- 
sa  dei  Espíritu  Santo,  ha  derramado  esto  que  vosotros  veis  y  ois. 
Juan,  14:  26.  Mas  el  Consolador,  el  Espíritu  Santo,  el  caal  el  Pa- 
dre enviará  en  mi  nombre,  él  os  ensenará  todas  las  cosas,  y  os  re- 
cordará todas  las  cosas  que  os  he  dicho. 

ly.  Este  concierto  de  la  gracia  se  presenta  coii  freeuen- 
cia  en  las  Escrituras,  con  el  nombre  de  testamento,  tenien- 
do  en  mira  la  muerte  de  Jesu— Cristo  el  testador,  y  la  he- 
rencia  sempiterna,  con  todas  las  cosas  que  á  esta  pertene- 
cen  y  por  él  están  legadas. 

Heb.  9;  15-17.  Así  que,  por  eso  es  mediador  dei  nuevo  testa- 
mento, para  que  interviniendo  muerte  para  ia  remision  de  las  rebc- 
liones  que  habia  bajo  dei  primer  testamento,  los  que  son  llamados 
reciban  la  promesa  de  la  herencia  eterna.  Porque  donde  hay  tes- 
tamento, necesario  es  que  intervenga  muerte  dei  testador.  Porque 
el  testamento  con  la  muerte  es  confirmado;  de  otra  manera  no  es 
Tálido  entre  tanto  que  el  testador  vive.  Heb.  7:  22.  Tanto  deme- 
jor  testamento  es  hecho  fiador  Jesus.     Luc.  22:  20.     Así  mismo 
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tambien  tomó  y  les  áiá  el  vaso,  despues  que  hubo  cenado,  diciendo: 
Este  vaso  es  el  nuevo  pacto  en  mi  sangre,  que  por  vosotros  se  der- 
rama. 1.  Cor.  11:  25.  Así  mismo  tomó  tambien  la  copa,  des- 
pues de  haber  cenado,  diciendo:  Esta  copa  es  el  uuevo  pacto  en 
mi  sangre;  baced  esto  todas  las  veces  que  bebieres  en  memoria  de 
mí. 

Y.  Este  concierto  se  administra  de  un  modo  bajo  la  Ley, 
y  de  otro  bajo  el  Evangelio.  (1).  Bajo  la  Ley  se  admistraba, 
por  promesas,  profecias,  sacrifícios,  la  circuncisioii,  el  Corde- 
ro pascual,  y  por  otros  tipos  y  ordenanzas  dados  al  pueblo 
judaico,  todos  senalando  desde  antes  á  Cristo  quien  habia  de 
venir  (2);  siendo  sufícientes  y  eficaces  para  los  de  aquel  tiem- 
po,  por  la  operacion  dei  Espíritu,  instruyendo  y  edificando 
á  los  escogidos  en  la  fé  dei  Mesias  prometido  (3),  por  quien 
tenemos  plena  remision  de  los  pecados,  y  la  salvacion  eter- 
na, Esta  dispensacion  se  llama ''El  Antiguo  Testamento''  (4). 

(1)  2.  ^  Cor.  3:  6-9.  El  cuai  asimismo  nos  hizo  que  fuésemos 
ministros  suficientes  dei  NUEVO  PACTO;  no  de  la  letra,  mas  dei 
espíritu;  porque  la  letra  mata,  mas  el  espíritu  vivifica.  Y  si  el 
ministério  de  muerte  en  la  letra  grabado  en  piedras,  fué  con  gloria 
tanto  que  los  hijos  de  Israel  no  pudiesen  poner  los  ojos  en  la  faz  de 
Moisés,  á  causa  de  la  gloria  de  su  rostro,  la  cual  habia  de  perecer, 
^Cómo  no  será  mas  bien  con  gloria,  el  ministério  dei  Espíritu?  Por- 
que si  el  ministério  de  condenacion  fué  con  gloria,  muclio  mas 
abundará  en  gloria  el  ministério  de  justicia.  (2)  [Hebreos,  8,  9  y 
10  capítulos  enteros.]  Kom.  4:  11.  Y  recibió  la  circuncision  por 
senal,  por  sello  de  la  justicia  de  la  fé  que  tuvo  en  la  incircuncision, 
para  que  fuese  padre  de  todos  los  creyentes  no  circuncidados,  para 
que  tambien  á  ellos  les  sea  contado  por  justicia.  Col.  2:  11-12. 
En  el  cual  tambien  sois  circuncidados  de  circuncision,  no  lieclia  con 
manos,  con  el  despojamiento  dei  cuerpo  de  los  pecados  de  la  carne 
en  la  circuncision  de  Cristo.  Sepultados  juntamente  con  El  en  el 
bautismo,  en  el  cual  tambien  resucitasteis  con  El,  por  la  fé  de  la 
operacion  de  Dios  que  le  levanto  de  los  muertos.  1.  Cor.  5:  7. 
Limpiad  pues  la  vieja  levadura  para  que  seais  nueva  masa,  como 
sois  sin  levadura;  porque  nuestra  Pascua,  que  es  Cristo,  fué  sacrifi- 
cado por  nosotros.  Col.  2:  17.  Lo  cual  es  la  sombra  de  la  que 
estaba  por  venir;  mas  el  cuerpo  es  de  Cristo.  (3)  1.  ^  Cor.  10: 1-4. 
Porque  no  quiero  hermanos,  que  ignorei'^,  que  nuestros  padres,  to- 
dos estuvieron  bajo  la  nube,  y  todos  pasaron  la  mar.     Y  todos  en 
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Moisés  fueron  bautizaclos  en  la  iinbe  y  en  la  mar;  y  todos  comie- 
ron  la  misma  viamla  espiritual.  Y  todos  bebieron  la  mism a  bebida 
espiritual;  (porque  bebian  dela  piedra  espiritual  que  los  seguia,  y 
la  piedra  era  Cristo.)  Heb.  11:  13.  Conforme  á  la  fé  murieron 
todos  estos  sin  liaber  recibido  las  promesas,  sino  mirándolas  de 
léjos,  y  crey('ndo]as,  y  saludándolas;  y  confesando  que  eran  pere- 
grinos y  adveuedizos  sobre  la  tierra.  Juan,  8:  56.  Abraham  vues- 
tro  padre  se  gozó  por  ver  mi  dia;  y  le  vió,  y  se  gozó.  (4)  Gal.  3: 
7,  9,  14.  Sabeis  por  tanto  que  los  que  son  de  la  fé,  los  tales  son 
liijos  de  Abraham.  Y  viendo  antes  la  Escritura,  que  Dios  por  la 
fé  habia  de  justificar  los  Gentiles,  evangelizo  antes  Abraham,  dicien- 
do:  en  tí  ser;ín  benditas  todas  las  naciones.  Luego  los  de  la  fé, 
son  los  benditos  con  el  creyeiite  Abraham.  Para  que  la  bendicion 
de  Abraham  fuese  sobre  los  Gentiles  en  Cristo  Jesus;  para  que  por 
la  fé  recibamos  la  protnesa  dei  Espíritu. 

YI.  Bajo  el  Evangelio,  en  el  ciial  se  presenta  Jesu- 
Cristo,  la  siistancia,  (1)  las  ordenanzas  por  las  cualesse  dis- 
pensa este  coneierto  son  la  predicacion  de  la  palabra,  j  la 
administraeion  de  los  sacramentos  dei  Baiitismo  y  de  la  Ce- 
na dei  Serior  [2];  las  cuales,  aunque  son  poças  en  número,  y 
administradas  con  mas  sencillez,  y  menos  gloria  exterior 
qne  bajo  la  Ley,  sin  embargo,  la  verdad  salvadora  se  pre- 
senta por  médio  de  ellas  a  todas  las  naciones,  sean  judai- 
cas o  gentílicas  (3);  con  mas  plenitnd,  evidencia  y  eficácia 
espiritual  (4).  Esta  dispensacion  se  llama:  "EL  NUEYO 
TESTAMENTO."  (5).  Luego  no  hay  dos  conciertos  de  gra- 
cia  que  en  csencia  se  diferencian,  sino  uno  mismo  bajo  las 
dos  dispensaciones  (6). 

(1)  Col.  2:  17.  Lo  caal  es  la  sombra  de  lo  que  estaba  por  venir; 
mas  el  cuerpo  es  de  Cristo.  (2)  Mat.  28.-  19-20.  Por  tanto  id,  y 
doctrinad  á  todos  los  Gentiles,  bautizándoles  en  el  nombre  dei  Pa- 
dre, dei  Hijo,  y  dei  Espíritu  Santo,  ersehándoles  que  guarden 
todas  las  cosas  que  os  he  mandado;  y  lié  aqui,  yo  esto}^  con  voso- 
tros  todos  los  dias,  hasta  el  fin  dei  mundo.  1.  ^  Cor.  11:  23-25. 
Porque  yo  recibí  dei  Behor  lo  que  tambien  os  he  ensehado.  Que 
el  Sehor  Jesus,  la  noche  que  fué  entregado,  tomo  pan;  y  habiendo 
dado  gracias,  lo  partió,  y  dijo:  Tomad,  comed;  Este  es  mi  cuerpo 
que  por  vosotros  es  partido;  haced  esto  en  memoria  de  mí.  Asimis- 
mo  tomó  taaibien  la  copa,  despues  de  haber  cenado,  diciendo:  Es- 
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ta  copa  es  el  nuevo  pacto  en  mi  sangre;  liaced  esto  todas  las  veces 
que  belúereis,  en  memoria  de  mí.  2.  ^  Cor.  3:  7-1 1  Y  si  el  mi- 
nistério de  muerte  en  la  letra  grabado  en  piedras,,  fiié  con  gloria, 
tanto  que  los  liijos  de  Israel  no  pudiesen  poner  los  ojos  en  faz 
de  Moisés,  á  causa  de  la  gloria  de  su  rostro,  la  cual  liabia  de  pere- 
cer, ^como  no  será  mas  bien  con  gloria  el  ministério  dei  Espírita?  Por- 
que si  el  ministério  de  condenacion  fue  con  gloria,  muclio  mas 
abundará  en  gloria  el  ministério  de  justieia.  Porque  aun  lo  quefué  tan 
glorioso,  no  es  glorioso  en  esta  parte,  en  comparacion  de  la  excelente 
gloria.  Porque  si  lo  que  perece  tuvo  gloria,  muclio  mas  serÁ  en  gloria 
lo  que  permanece.  (3)  Mat.  28: 19'  Por  tanto  id,  y  doctinad  á  todos  los 
Gentiles,  bautizándolos  en  el  nombre  dei  Padre,  dei  Hijo,  y  dei  Es- 
píritu  Santo.  Efes.  2.- 15-19.  Dirimiendo  en  su  carne  las  enemistades, 
la  ley  de  los  mandamientos  en  órden  á  ritos,  para  edificar  en  sí  mis- 
mo  los  dos  en  un  nuevo  liombre,  haciendo  la  paz,  y  reconciliar  por 
su  cruz  con  Dios  á  ambos  en  un  mismo  cuerpo,  matando  en  ella  las 
enemistades.  Y  vino,  y  anuncio  la  paz  á  vosotros  que  estabais  lé- 
jos,  y  á  los  que  estaban  cerca.  Qae  por  El  los  unos  y  los  otros  te- 
nemos  entrada  por  un  mismo  Espíritu  al  Padre.  Así  que  ya  no 
sois  extrangeros  ni  ad^^enedizos,  sino  juntamente  ciudadanos  con  los 
santos,  y  domésticos  de  Dios.  (4)  Heb.  12:  22-28.  Mas  os  há- 
beis llegado  al  monte  de  Sion,  y  álaciudad  dei  Dios  vivo,  y  á  Jeru- 
salém la  celestial,  v  la  companía  de  muclios  miilares  de  ángeles,  y 
la  congregacion  de  los  primogénitos  que  estan  alistados  en  los  cie- 
los,  y  a  Dios,  el  Juez  de  todos,  y  á  los  espíritus  de  los  justos,  ya  per- 
fectos;  y  á  Jesus  el  Mediador  dei  nuevo  Testamento;  y  á  la  sangre 
dei  esparcimiento  que  habla  mejor  que  la  de  Abel.  Mirad  que  no 
deseclieis  a)  que  habla.  Porque  si  aquellos  no  escaparoa  que  des- 
echaron  al  que  hablaba  en  la  tierra,  mucho  ménos  escaparemos  no- 
sotros,  si  desecharémos  al  que  nos  habla  de  los  cielos,  La  voz  dei 
cual  entónces  conmovió  la  tierra,  mas  ahora  ha  denunciado  dicien- 
do:  Aun  una  vez,  y  yo  conmoveré  no  solamente  la  tierra,  mas  aun 
el  cielo.  Y  este  decir:  Aun  una  vez,  declara  la  mudanza  de  las  co- 
sas móviles,  como  de  cosas  heclias,  para  que  queden  las  que  son  fir- 
mes. Así  que  tomando  el  reino  inmúvil,  retengamos  la  gracia  por 
la  cual  sirvamos  á  Dios  agradándole  con  temor  y  reverencia.  Jer. 
31.-  33-34.  Mas  este  es  el  pacto  que  haré  con  la  casa  de  Israel 
dcspues  de  aquellos  dias,  dice  Jehov.í:  Daré  mi  ley  en  sus  entra- 
iias,  y  escribiréla  en  sus  corazones;  y  se  ré  yo  á  ellos  por  Dios,  y 
ellos  me  serán  á  mí  por  pueblo.  Y  no  enseiiará  mas  ninguno  á  su 
prójimo,  ni  ninguno  á  su  hermano,  diciendo:  Conoce  á  Jehová;  por- 
que todos  me  conocerán  desde  el  mas  pequeno  de  ellos,  hasta  el  mas 
grande,  dice  Jehová;  porque  perdonaré  la  maldad  de  ellos,  y  no  me 
acordaré  mas  de  su  pecado.  (5)  Luc.  22:  20.  Asimismo  tauàbien  to- 
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mó  y  les  dio  el  vaso,  despuesque  hubo  cenado,  diciendo:  Este  vaso  es 
el  nuevo  pacto  en  mi  sangre,  que  por  vosotros  se  derrama.  Heb.  8: 
7-9.  Porque  si  aquel  primero  fuera  sin  falta,  cierto  no  se  liubiera 
procurado  lugar  de  segundo.  Porque  reprendiéndolos  dice:  Hé  aqui, 
vienen  dias,  dice  el  Senor,  y  consumará  para  con  la  casa  de  Israel  y  pa- 
ra con  la  casa  de  J udá  un  nuevo  pacto.  No  como  el  pacto  que  hice 
con  sus  padres  el  dia  que  los  tomé  por  la  mano  para  sacarlos  de  la 
tierra  de  Egipto;  porque  ellos  no  permanecieron  en  mi  pacto,  y  yo  los 
menosprecié,  dice  el  Senor,  [15]  Gal.  3:  14-16.  Para  que  la  bendicion 
de  Abraham  fuese  sobre  los  Gentiles  en  Cristo  J  esus;  para  que  por 
la  fé  recibamos  la  promesa  dei  Espíritu.  A  Abraham  fueron  hechas 
las  promesas,  y  á  su  simiente.  No  dice;  Y  á  las  simientes  como 
de  muchos,  sino  como  de  uno,  y  á  tu  simiente,  la  cual  es  Cristo, 
Hech.  15:  11.  Antes  por  la  gracia  dei  Seiior  Jesus,  creemos  que 
seremos  salvos  como  tambien  ellos.  Rom.  3:  30.  Porque  unDios 
es  de  todos,  el  cual  justificará  por  la  fé  la  circuncision,  y  por  médio 
de  la  fé  la  incircuncision. 


CAPITULO.  VIU. 

CRISTO  EL  MEDIADOR. 

I.  Plugo  á  Dios  en  su  propósito  eterno,  escoger  y  orde- 
nar ai  Seiior  Jesus,  su  Unigénito  Hijo,  para  que  fuese  el 
medianero  entre  Dios  y  el  hombre  (1);  y  El  es,  Profeta  (2), 
Sacerdote  (3),  y  Rey  (4);  el  Salvador  y  cabeza  de  su  Iglesia 
(5)  heredero  de  todas  las  cosas  (5)  y  Juez  dei  mundo  (7).  A 
quién  desde  la  eternidad,  Dios  le  áió  un  pueblo  á  íin  de  que 
le  fuese  por  simiente  (8)  y  que  por  El  fuese  en  debido  tiempo 
redimido,  llamado,  justificado,  santificado,  y  glorificado.  (9). 

(1)  Isa.  42:  1.  Hé  aqui  mi  siervo,  yo  lo  sostendré;  mi  escogi- 
do,  en  quien  mi  alma  toma  contentamiento;  he  puesto  sobie  El  mi 
Espíritu;  dará  juicio  á  las  gentes.  1.  ^  Pedro  1:  19-20.  Sino  con 
ia  sangre  preciosa  de  Cristo,  como  de  un  cordero  sin  mancha  y  sin 
contaminacion.    Ya  ordenado  desde  antes  de  la  fundacion  dei  mun- 
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do;  pero  manifestado  en  los  postrimeros  tiempos  por  amor  de  voso- 
tros.  1.  ^Tim.  2:  5.  Porque  liay  un  Dios,  asimismo  un  mediador 
entre  Dios  y  los  liombres,  Jesu-Cristo  hombre.  Juan,  3:  16.  Por- 
que de  tal  manera  amó  Dios  al  mundo,  que  ha  dado  á  su  Hijo 
Unigénito,  para  que  todo  aquel  que  en  El  cree,  no  se  pierda,  mas 
teuga  vida  eterna.  [2]  Hecli.  3:  22.  Porque  Moisés  dijo  á  los  pa- 
dres: El  Senor  vuestio  Dios  os  levantarei  profeta  de  vuestros  lier- 
manos  como  yo;  á  El  oiréis  en  todas  las  cosas  que  os  hablare.  Deut, 
18:  15.  Profeta  de  en  médio  de  tí,  de  tns  hermanos,  como  yo,  te 
levantará  Jehova  tu  Dios;  á  el  oiréis.  (3)  Hcb.  5:  5-6.  Así  tam- 
bien  Cristo  no  se  glorifico  á  sí  mismo  haciéndose  Pontífice,  mas  el 
que  le  dijo:  Tú  eres  mi  Hijo,  yo  te  he  engendradolioy.  Como  tam- 
bien  dice  en  otro  lugar.  Tú  eres  sacerdote  eternamente,  segan  el 
órden  de  Melcliisedec.  (4)  Sal.  2:  6.  Yo  empero  he  puesto  mi  rey 
sobre  Sion,  monte  de  mi  santidad.  Liic.  1:  33.  Y  reinará  en  la 
casa  de  Jacob  por  siempre;  y  de  su  reino  no  habrá  fin.  (5)  Efes. 
5:  23.  Porque  el  marido  es  cabeza  de  la  mujer,  así  como  Cristo  es 
cabeza  de  la  Iglesia;  y  El  es  el  que  da  la  salud  al  cuerpo.  (6)  Heb. 
1:  2.  En  estos  postreros  dias  nos  ha  hablado  por  el  Hijo,  al  cual 
constituyú,  heredero  de  todo,  por  el  cual  a?iimismo  hizo  el  Univer- 
so. (7)  Hech.  17:  31.  Por  cuanto  ha  establecido  un  dia,  enelcual 
ha  de  juzgar  al  mundo  con  justicia  por  aquel  varon  al  cual  deter- 
mino, dando  fé  á  todos  con  haberle  levantado  de  los  muertos.  [8) 
Juan,  17 :  6.  Hé  manifestado  tu  nombre  á  los  hombres  que  dei 
mundo  me  diste;  tuyos  eran  y  me  los  diste,  y  gaardaron  tu  palabra. 
Sal.  22:  30.  La  posteridad  mia  le  servirá;  será  ella  contada  por 
una  generacion  de  Jehová.  Isa.  53:  10.  Con  todo  eso  Jehová  qui- 
so  quebrantarlo,  sujetándole  á  padecimiento.  Cuando  hubiere  pues- 
to su  vida  en  expiaclon  por  el  pecado,  verá  linaje,  vivirá  por  largos 
dias,  y  la  voluntad  de  Jehová  será  en  su  mano  prosperada.  (9)  1. 
Tim.  2:  6.  El  cual  se  dió  a  sí  mismo  en  precio  dei  rescate  por  to- 
dos, para  testimonio  en  sus  tiempos.  Isa.  55:  4—5.  Hé  aqui,  que 
yo  lo  dí  por  testigo  á  los  pueblos,  por  jefe  y  por  maestro  á  las  na- 
ciones.  Hé  aqui,  llamarás  á  gente  que  no  conociste;  y  gentes  que 
no  te  conocieron,  correrán  á  ti  por  causa  de  Jehová  tu  Dios;  y 
dei  Santo  de  Israel  que  te  ha  honrado.  1,  Cor.  1:  30.  Mas 
de  El  sois  vosotros  en  Cristo  Jesus,  el  cual  nos  ha  sido  hecho  por 
Dios,  sabiduría,  y  justificacion,  y  redencion. 

11.  El  Hijo  de  Dios,  la  segunda  persona  de  la  Trinidad, 
siendo  el  mismo  eterno  Dios,  igual  y  de  una  misma  sustan- 
cia  con  el  Padre,  habiendo  llegado  la  plenitud  dei  tiempo,  to- 
mó  sobre  sí  la  naturaleza  dei  hombre  (1),  con  todas  sus  debi- 
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liclades  coinuiies  y  propiedades  esenciales,  mas  siii  pecado 
(2):  y  filé  concebido  por  el  poder  dei  Espíritn  Santo,  en  el 
vientre  de  la  Yírgen  Maria,  participando  de  la  sustaiiciade 
esta  (3),  de  modo  que  dos  naturalezas  enteras.  períectas  y 
distintas,  a  saber:  la  divina  y  la  humana,  se  unieron  insepa- 
rablemente  en  una  persona,  siii  haber  sulVido  conversion, 
eomposicion,  ó-confusion  entre  sí  (4):  Esta  persona,  que  es 
Cristo  el  Único  Medianero  entre  Dios  y  el  liombre,  es  igual 
;í  Dios,  y  verdaderamente  Dios  y  hombre.  (5). 

(1)  Juan,  1;  1,  14.  Ed  el  principio  ya  era  el  Yeibo,  y  el  Yerbo 
era  con  Pios,  y  el  Yerbo  era  Dios.  Y  aquel  Yerbo  fae  lieclio  car- 
ne, y  habito  entre  nosotros,  (y  vimos  su  gloria,  gloria  como  dei 
Unigénito  dei  Padre,)  Jleno  de  gracia  y  de  verdad.  1.  ^  Juan,  5: 
20.  Empero  sabemos  que  el  Hijo  de  Dios  es  venido,  y  nos  ha  da- 
do entendimiento  para  conocer  al  que  es  verdadero,  y  estamos  en  el 
verdadero,  en  su  Hijo,  Jesus-Cristo,  Este  es  el  verdadero  Dios,  j 
la  vida  eterna.  Eil.  2:6.  El  cual,  siendo  en  forma  de  Dios,  no  tu- 
vo  por  usurpucion  ser  igual  A  Dios.  Gal*  4:  4.  Mas  venido  el  cam- 
plimiento  dei  tiempo,  Dios  envió  á  su  Hijo,  hecho  de  mujer,  hecho* 
súbdito  á  la  ley  (2)  Heb.  2:  17.  Por  lo  cual  debia  ser  en  todo 
semejante  á  los  hermanos,  para  venir  á  ser  misericordioso  y  fiel 
Pontífice  en  lo  que  es  para  con  Dios,  para  expiar  los  pecados  dei 
pueblo.  Heb.  4:  15.  Porque  no  tenemos  un  Pontífice,  que  no  se 
pueda  compadecer  de  nuestras  flaquezas;  mas  tentando  en  todo  se- 
gun  nuestra  semejanza,  pero  sin  pecado.  [3]  Lúc.  1:  27,  31,  35. 
A  una  vírgen  desposada  con  un  varon  que  se  llamaba  José,  dela 
casa  de  David;  y  el  nombre  de  la  vírgen  era  Maria.  Y  Hé  aqui 
que  concibirás  en  tu  seno,  y  parirás  un  liijo,  y  llamarás  su  nombre 
JESUS.  Y  respondiendo  el  ángel  le  dijo:  El  Espíritu  Santo  ven- 
drá  sobré  tí,  y  la  virtud  dei  Altísimo  te  hará  sombra;  por  lo  cual 
tambien  lo  Santo  que  nacerá,  será  llamado  Hijo  de  Dios.  Gal.  4: 
citado  arriba  en  (1).  [4]  Lúc.  1:  35.  citado  en  el  anterior.  Col. 
2:  9.  Porque  en  El  habita  toda  la  plenitud  de  la  divinidad  corporal- 
mente, Kom.  9:  5.  Cuyos  son  los  padres,  y  de  los  cuales  es  Cristo 
segun  la  carne;  el  cual  es  Dios  sobre  todas  las  cosas,  bendito  por 
siglos,  xlmen.  1.  ^  Tim.  3:  16.  Y  sin  contradiccion,  gi^ande  es  el 
mistério  de  la  piedad.  Dios  ha  sido  manifestado  en  carne,  ha  si- 
do justificado  con  el  Espíritu;  ha  sido  visto  de  los  ángeles;  ha  sido 
predicado  á  los  Gentiles;  ha  sido  creido  en  el  mundo;  ha  sido  reci- 
bido  en  gloria.  (5)  Eom.  1:  3-4.  Acerca  de  su  Hijo  Jesu-Cristo 
Sehor  nuestro,  que  fué  hecho  de  la  simiente  de  David  segun  la  car- 
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ne;  el  cual  fue  declarado  Hijo  de  Dios  cou  potencia,  segnn  el  Espí- 
rita desantidad,  por  la  resurreccion  de  los  muertos  de  Jesus-Cristo 
Senor  nuestro.  1.  ^  Tim.  2.'  5.  Porque  liay  un  Dios,  asimismo  un 
mediador  entre  Dios  y  los  hombres,  Jesu-Cristo  liombre. 

III.  El  Seiior  Jesus  eii  su  natnraleza  liiimana,  unida  de  esta 
manera  it  la  divina,  fué  santificada  y  ungido  con  el  Es- 
píritu  Santo,  sin  medida  (1);  poseyendo  todos  los  tesoros  de 
sabiduría  y  conoeimiento  (2),  y  en  E\  plugo  al  Padre  que 
raoráse  toda  plenitud  (3)  á  íín  de  que,  siendo  inocente,  in- 
maculado,  y  lleno  de  gracia  y  de  verdad  (4).  fuese  comple- 
tamente preparado  para  ejecutar  los  oíicios  de  medianero  y 
fiador  (5),  cuyos  oficios  no  tomo  sobre  sí  mismo  sino  que  fué 
llamado  á  ellos  por  el  Padre  (6);  (piien  entrego  toda  autori- 
dad  y  juicio  en  su  mano,  y  le  autorizo  que  ejecutase  los  men- 
cionados oficios.  (T). 

(1)  Sal.  45:  7.  Araaste  la  justicia,  y  aboreciste  la  raaldad:  por 
tanto  te  ungió  Dios;  el  Dios  tuyo,  con  óleo  de  gozo  sobre  tus  com- 
paneros.  Jnan,  3:  34.  Porque  el  que  Dios  envio,  las  palabras  de 
Dios  habla;  porque  no  le  da  Dios  el  Espíritu  por  medida.  [2]  Col. 
2:3.  En  el  cual  estan  escondidos  todos  los  tesoros  de  sabiduría  y 
conoeimiento.  (3)  Col.  1:  19.  Por  cuanto  agrado  al  Padre  que  en 
Elliabitase  toda  plenitud.  [4)  Heb.  7:  26,  Porque  tal  Pontífice 
nos  convenia  tener;  Santo,  inocente,  limpio  apartado  de  los  pecado- 
res, y  liecho  mas  sublime  que  los  cielos.  Juan,  1;  14.  Y  aquel 
Verbo  fué  heclio  carne,  y  habito  entre  nosotros,  (y  vimos  g^u  gloria, 
gloria  como  dei  Unigénito  dei  Padre,)  lleno  de  gracia  y  de  verdad 
(5)  Hecli.  10:  38.  Cuanto  á  Jesus  de  Nazaret,  como  le  ungió  Dios 
de  Espíritu  Santo  y  de  potencia;  el  cual  anduvo  haciendo  bienes,  y 
sanando  todos  los  oprimidos  dei  diablo,  porque  Dios  era  con  El. 
Heb.  12:  24.  Y  á  Jesus,  el  Mediador  dei  nuevo  testamento;  y  á  la 
sangre  dei  esparcimiento  que  liabla  mejor  que  el  de  Abel.  Heb. 
7:  22  Tanto  de  mejor  testamento  es  heclio  fiador  Jesus.  (6)  Heb. 
5:  5.  Así  tambien  Cristo  no  se  glorifico  á  sí  mismo  liaciéndose 
Pontífice,  mas  el  que  le  dijo:  Tú  eres  mi  liijo,  yo  te  he  engendrado 
hoy.  (7)  Juan,  5:  22,27.  Porque  el  Padre  á  nadie  juzga,  mas  todo  el 
juicio  dió  al  Hijo.  Y  tambien  le  dió  poder  de  liacer  juicio,  en  cuan- 
to es  el  Hijo  dei  liombre.  Mat,  28:  18.  Y  llegando  Jesus,  les  ha- 
bló  diciendo:  Toda  potestad  me  es  dada  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 


lY.    El  Senor  Jesus  de  muy  buena  voluntud  se  encargo 
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de  desempenar  estos  ofícios,  y  á  este  fin  (1),  fué  liecho  bajo 
laley(2),  yla  cumplió  perfectamente  (3);  padeciendo  los 
mas  crueles  tormentos  y  sufrimientos  en  su  alma  (4),  y 
en  su  ciierpo  (5);  fué  crucificado  y  murid  (6);  fué  sepultado, 
y  permanecid  bajo  el  poder  de  la  muerte,  por  un  tiempo 
aunque  sin  ver  corrupcion  (7).  En  el  tercer  dia,  resucitd 
de  entre  los  muertos  (8),  con  el  mismo  cuerpo  que  tenia  cuan- 
do  sufrid  (9),  en  el  cual  tambien  ascendid  á  los  ciclos,  y  allí 
está  sentado  á  la  diestra  de  su  Padre  (10),  haciendo  inter- 
cesion  (11);  y  volverá  para  juzgar  á  los  hombres  y  á  los  án- 
geles  en  el  fín  dei  mundo.  (12). 

[1]  Sal.  40:7-8.  Entónces  dije:  Hé  aqui  vengo;  en  el  envoltó- 
rio dei  libro  está  escrito  de  mí,  el  liacer  tu  voluntad,  Dios  mio,  há- 
me  agradado,  y  tu  ley  está  en  médio  de  mis  entranas.  Fili.  2:  8. 
Y  hallado  en  la  condicion  como  liombre,  se  humilló  á  sí  mismo, 
lieclio  obediente  luista  la  muerte  y  muerte  de  cruz.  [2]  Gal.  4:  4. 
Mas  venido  el  cumplimiento  dei  tiempo,  Dios  envio  su  Hijo,  heclio 
de  mujer,  lieclio  súbdito  á  la  ley.  (3)  Mat.  3:  15.  Empero  respon- 
diendo  Jesus  le  dijo:  Deja  aliora;  porque  así  nos  conviene  cumplir 
toda  justicia.  EntSnces  le  dejó:  Mat.  5:  17.  No  penseis  que  he  ve- 
nido para  abrogar  la  ley,  ó  los  profetas;  no  he  venido  para  abrogar, 
sino  á  cumplir.  (4)  Mat.  26:  37-38.  Y  tomando  á  Pedro,  y  á  los 
dos  hijos  de  Zebedéo,  comenzó  á  entiistecerse,  y  angustiarse  en 
gian  manera.  Entónces  Jesus  les  dice:  Mi  alma  está  muy  triste, 
hasta  la  muerte,  quedáos  aqui,  y  velad  conmigo.  Lúc:  22:  44.  Y 
estando  en  agonia,  oraba  mas  intensamente;  y  fué  su  sudor  como 
gotas  de  sangre  que  descendian  hasta  la  tierra.  Mat.  27:  4G.  Y 
cerca  de  la  hora  de  nona,  Jesus  exclamo  con  grande  voz,  diciendo: 
Eli,  Eli,  ^lama  sabachthani?  Este  es:  Dios  mio,  ^;Porqué  me  has 
desamparado?  (5)  (Capítulo  26  y  27,  de  San  Mateo  completos.)  (6). 
Eili2:8.  Y  hallado  en  la  condicion  como  liombre,  se  humilló  á 
sí  mismo,  heclio  obediente  hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz.  (7). 
Hech.  2.  2i,  27.  Al  cual  Dios  levanto,  sueltos  los  dolores  de  la 
muerte;  por  cuanto  era  imposible  ser  detenido  de  ella.  Que  no 
dejarás  mi  alma  en  el  infierno,  ni  dirás  á  tu  santo  que  vea  corrup- 
cion. Hech.  13:  37.  Mas  aquel  que  Dios  levantó,  no  vió  corrup- 
cion; [8]  1.  ^  Cor.  15:  4.  Y  que  fué  sepultado,  y  que  resucitó  al  ter- 
cer dia,  conforme  á  las  Escrituras.  [9)  Juan,  20:  25,27.  Dijéron- 
le,  pues  los  otros  discípulos:  Al  Seiior  hemos  visto,  y  él  les 
dijo;  Si  no  viere  en  sus  manos  la  senal  de  los  clavos,  y  metiere 
mi  pedo  en  el  lugar  de  los  clavos,  y  metiere  mi  mano  en  su  cos- 
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tado  no  creeré.  Luego  dice  á  Tomas;  Mete  tu  dedo  aqui,  y  ve  mis 
manos;  y  alarga  ac  i  tu  mano,  y  métela  en  mi  costado;  y  no  seas  in« 
«rédulo,  sino  fiel.  (10)  Mare.  16:  19.  Y  el  Senor,  despues  qu& 
les  habló,  íué  recibido  arriba  en  el  cielo,  y  sentóse  á  la  diestra  de 
Dios.  (11)  Bom.  8:  34.  ^Quienesel  que  los  condenará?  Cristo 
es  el  que  murió;  mas  aun,  el  que  tambien  resucit<S,  quien  adefaas 
■está  á  la  diestra  de  Dios,  el  que  tambien  intercede  por  nosotros. 
Heb.  7:  25.  Por  lo  cual,  puede  tambien  salvar  eternamente  o  los 
que  por  él  se  allegan  á  Dios,  viviendo  siempre  para  interceder  por 
ellos.  (12)  Rom.  14:  9-10.  Porque  Cristo  para  esto  murió,  y  re- 
sucitó,  y  volvió  á  vivir,  para  ser  Senor  así  de  los  mueitos  como  de 
los  que  viven.  Mas  td,  ^por  que  juzgas  á  tu  hermano?  O  tú  tam- 
bien, ^'por  que  menosprecias  á  tu  hermano?  Porque  todos  hemos 
de  estar  ante  el  tribunal  de  Cristo.  Hech.  1:  11.  Los  cuales  tam- 
bien les  dijeron:  Varones  Galileos,  i^né  estais  mirando  al  cielo? 
Este  mismo  Jesus  que  ha  sido  tomado  desde  vosotros  arriba  en  e\ 
<3Íelo,  así  vendrá  como  le  hábeis  visto  ir  al  cielo.  Hech.  10:  42, 
Y  nos  mandó  que  predicasemos  al  pueblo,  y  testificásemos;  Qae 
El  es  el  que  Dios  ha  puesto  por  Juez  de  vivos  y  muertos.  Mat. 
13:  40-42.  De  manera  que  como  es  cogida  la  zizaiía,  v  quemada 
al  fuego;  así  será  eu  el  íin  de  este  siglo.  Enviará  el  Hijo  dei  hora- 
l)re  sus  ángeles,  y  cogerán  de  su  reino  todos  los  escândalos,  y  los 
que  hacen  iniquidad,  y  los  echarán  en  el  horno  de  fuego;  allí  será 
el  11  oro,  y  el  crujir  de  dientes.  Judas,  6.  Y  á  los  ángeles  que  no 
guardaron  su  dignidad,  mas  dejaron  su  habitacion,  los  ha  reserva- 
do debajo  de  oscuridad  en  prisiones  eternas  hasta  el  juicio  dei  grau 
dia.  2.  ^  Pedro  2:  4.  Porque  si  Dios  no  perdonó  á  los  ángeles 
que  habian  pecado;  sino  que  habiéudoles  despenado  en  el  infierno 
oon  Cadenas  de  oscuridad,  los  entrego  para  ser  reservados  al  juicio. 

Y.  El  Seiior  Jesus  plenauiente  ha  satlsfecho  la  justicia 
de  su  Padre  (1),  cou  su  perfecta  obediência  y  el  sacrifício  de 
8Í  mismo.  que  ofreció  una  vez  por  todas  lí  Dios  por  el  Eter- 
no Espíritu;  y  obtuvo  para  todos  aquellos  á  quienes  el  Pa- 
dre le  habia  dado,  no  solamente  la  reconciliacion,  sino  tanà- 
bien  una  herencia  sempiterna  en  el  reino  dei  cielo  (2). 

(1)  Rom.  5:  19.  Porque  como  por  1  i  desobediência  de  un  hom- 
bre  los  muchos  fueron  constituidos  pecadores,  así  por  la  obediência 
de  uno  los  muchos  serán  constituidos  justos.  Heb.  9:  14.  ^Cuin- 
to  mas  la  sangre  de  Cristo,  el  cual  por  el  Espíritu  eterno  se  ofreció 
á  sí  mismo  sin  mancha  á  Dios,  limpiará  vuestras  couciencias  de  las 
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obras  de  miierte  para  que  sirvais  al  Dios  vivo?  Korn.  3:  25-26.. 
Al  cual  Dios  lia  propueíto  en  propiciacion  por  la  fé  en  su  sangre,, 
para  manifestacion  de  su  justicia,  atento  á  haber  pasado  por  alto^. 
en  su  paciência,  los  pecados  pasados,  con  la  mira  de  manifestar  sxb 
justicia  en  este  tiempo;  para  que  El  solo  sea  el  justo,  y  el  que  justi- 
fica al  qu(!>  es  de  la  fé  de  Jesus.  Heb.  10:  14.  Porque  cou  una  so- 
la of renda,  liizo  perfectos  para  siempre  á  los  santificados.  Efes.  o: 
2.  Y  andad  en  amor,  como  tambien  Cristo  nos  amó,  y  se  entrego 
á  sí  mismo  por  nosotros  como  ofrenda  y  sacrificio  á  Dios  en  olor 
suave,  (z)  Efes.  1:  11,  14.  En  él  digo,  en  quien  asimismo  tuvi- 
mos  Suerte,  liabiendo  sido  predestinados  conforme  al  propósito  dei 
que  hace  todas  las  cosas  segun  el  consejo  de  su  voluntad,  que  es  las 
arras  de  nuestra  herencia,  para  el  dia  de  la  redencion  de  la  pose  • 
sion  adquirida  para  alabanza  de  su  gloria.  Juan,  17:  2.  Como  le 
has  dado  la  potestad  de  toda  carne,  para  que  dé  vida  eterna  á  to- 
dos los  que  le  diste.  Heb.  9:  12,  15.  Y  no  por  sangre  de  machos 
cabríos  ni  de  becerros,  mas  por  su  propip  sangre  entro  una  sola  vez: 
en  el  santuário,  liabiendo  obtenido  para  nosotros  eterna  redencion. 
Así  t]ue  por  eso  es  mediador  dei  nuevo  testamento,  para  que  in- 
terviniendo  muerte  para  la  remision  de  las  rebeliones  que  liabia  ba- 
jo  dei  primer  testamento,  los  que  son  ilamados  reciban  la  promesa 
de  la  lierencia  eterna. 

Yí.  Aunque  la  obra  de  la  redencion  no  se  efectuo  sino 
hasta  la  encarnacion,  sln  embargo,  la  voluntad,  la  elicacia, 
y  los  benefícios  de  ella,  se  comunicaban  á  los  escogidos  eu 
todos  loo  siglos  sucesivaniente,  desde  el  principio  dei  mundo, 
hasta  entdnces,  en  y  por  las  promesas,  tipos  y  sacrifícios;  por 
los  cuales  Cristo  fué  revelado  y  designado  como  la  simiente 
de  la  mujer  que  quebrantaria  la  cabeza  de  la  serpiente:  y 
como  el  Cordero  muerto  desde  el  principio  dei  mundo,  sien- 
do  el  mismo  ayer,  y  hoy,  y  para  siempre. 

Gal.  4:  4r-5.  Mas  venido  el  cumplimiento  dei  tiempo,  Dios  man- 
do á  su  Hijo,  liecho  de  mujer,  hecho  súbdito  á  la  ley,  para  que  redi- 
miese  á  los  que  estaban  debajo  de  la  ley,  á  fin  de  que  recibiésemos 
la  adopcion  de  liijos.  Gen.  3:  15.  Y  enemistad  pondré  entre  tí  y 
la  mujer,  y  entre  tu  simiente  y  la  simiente  su3^a,  esta  te  lierirá  en  ia 
cabeza,  y  tú  le  lieriras  en  el  calcanal.  Apo.  13:  8.  Y  todos  los  que 
moran  en  la  tierra  le  adorarán,  cuyos  nombres  no  estan  escritos  en 
el  libro  de  ia  vida  dei  Cordero,  el  cual  fué  muerto  desde  el  princi- 
pio dei  mundo.    Heb.  13:  8.    Jesu-Cristo  es  el  mismo  ayer,  y  hoy, 
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YTL  Cristo,  en  su  oíic-io  de  mediador  obra  conforme  á 
sus  dos  naturalezas;  haciendo  por  médio  de  estas  lo  que  sea 
propio  respectivamente  á  cada  una  de  ellas  (1),  pero  á  cau- 
sa de  la  unidad  de  la  persona  de  Jcsu-Cristo.  loque  es  pro- 
pio  ix  la  una  naturaleza,  aluunas  veces  se  atribu3'e  en  las  Es- 
crituras, ix  la  persona  desiunada  por  la  otra  naturaleza.  (2). 

[1]  1.  ^  Ped.  3:  18.  Porque  tambien  Cristo  padeció  una  vez 
por  los  pecados,  el  justo  por  los  injustos,  para  llevarnos  á  Dios, 
siendo  á  la  verdad  mnerto  en  la  carne,  pero  viviíicaclo  en  espíritu. 
Heb.  9:  14.  ^Cuánto  m;is  l;i  sangto  «lo  Cristo,  el  cual  por  el  Espí- 
ritu eterno  se  ofreció  á  sí  misino  sin  mancha  á  Dios,  limpiará  vues- 
tras  conciencias  de  las  obras  de  muerte  para  que  sirvais  al  Dios  vi- 
vo?  (2)  Hech.  20:  28.  Por  tanto  mirad  por  vosotros,  y  por  todo 
el  rebano  en  que  el  Espíritu  Santo  os  ha  puesto  por  obispos,  para 
apacentar  la  iglesia  dei  Senor,  la  cual  ganó  por  su  sangre.  Juan, 
'ó:  13.  Y  nadie  subió  al  cielo,  sino  el  que  descendió  dei  cielo,  ;í  sa- 
ber, el  Hijo  dei  hombre  que  está  eu  el  cielo.  1.  ^  Juan,  3:  16.  En 
esto  hemos  conocido  el  amor  de  Cristo,  porque  él  puso  su  vida  por 
nosotros;  tambien  nosotros  debemos  poner  nuestras  vidas  por  los 
her  manos. 

YIII.  Cristo,  verdadera  y  etieazmente  aplica  y  comuni- 
ca la  redencion.  á  todos  aquellos  por  quienes  la  consiguio 
(1);  haciendo  intercesion  por  ellos  (2),  y  reveUíndoles  por  la 
palabra,  los  mistérios  de  la  salvacion  (3);  persuadiéndoles 
eficazmente  por  su  Espíritu.  á  creer  y  obedecer,  y  gobernan- 
do  sus  corazones  por  su  palabra  y  Espíritu  (4),  venciendo  to- 
dos sus  enemigos  por  su  gran  poder  y  sabiduría,  dei  modo 
mas  consecuente  con  su  maravillosa  é  inescrutable  dispen- 
>sacion.  (õ). 

(1)  Juan  6:  37,  b9.  Todo  lo  que  el  Padre  me  dá,  vendrá  á  mí; 
y  al  que  á  mí  viene,  no  le  echo  fuera.  Y  esta  es  la  voluntad  dei 
que  me  envio,  es  á  saber,  dei  Padre:  que  todo  lo  que  me  diere  no 
pierda  de  ello,  sino  que  lo  resucite  en  eldia  postrero.  Juan,  10:  16. 
Tambien  tengo  otras  ovejas  que  no  son  de  este  redil;  aquellas  tam- 
bien me  conviene  traer,  y  oirán  mi  voz;  y  habrá  un  rebano,  y  un 
pastor.  (2  )  1.  Juan,  2:  1.  Hijitos  mios,  estas  cosas  os  escribo, 
para  que  no  pequeis;  y  si  alguno  hubiere  pecado,  abogado  tenemos 
para  con  el  Padre,  á  Jesu-Cristo  el  justo.    Kom.  8:  34.    ^Quién  es 
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el  que  los  condenará?    Cristo  es  el  que  muriò;  mas  aun,  el  que  tam- 
bien  resucitó,  quien  adernas  está  á  la  diestra  de  Dios,  el  que  tam- 
bien  intercede  por  nosotros.    (3)    Juan,  15:  15.    Ya  no  os  diré 
siervos,  porque  el  siervo  no  sabe  lo  que  hace  su  Senor;  mas  os  he 
dicho  amigos,  porque  todas  las  cosas  que  oí  de  mi  Padre,  os  he  he- 
cho  notórias.    Efes.  1:  9.    Descubriéndonos  el  mistério  de  su  vo- 
luntad,  sogun  su  beneplácito,  que  se  habia  propuesto  en  sí  mismo. 
Juan,  17:  6.    He  manifestado  tu  nombre  á  los  hombres  que  dei 
mundo  me  diste;  tuyos  eran  y  me  los  diste,  y  guardaron  tu  palabra. 
(4)    2.  *  Cor.  4;  13.    Empero  teniendo  el  mismo  Espíritu  de  fe, 
conforme  á  lo  que  está  escrito;  creí,  por  lo  caal  tambien  hablé;  no- 
sotros tambien  creemos,  por  lo  cual  tambien  hablamos.    Rom.  8: 
9,  14.    Mas  vosotros  no  estais  en  la  carne,  sino  en  el  Espíritu,  si  es 
que  el  Espíritu  de  Dios  mora  en  vosotros.    Y  si  alguno  no  tiene  el 
Espíritu  de  Cristo,  el  tal  no  <is  de  el.    Porque  todos  los  que  son 
guiados  por  el  Espíritu  de  Dios,  los  tales  sou  hijos  da  Dios.  Rom. 
15:  18-19.    Porque  no  osaría  liablar  alguua  cosa  que  Cristo  no  ha- 
ya  hecho  por  mí  para  la  obediência  de  los  Gentiles,  con  la  palabi-a 
y  con  las  obras,  con  potencia  de  milagros  y  prodígios  en  virtud  dei 
Espírita  de  Dios;  de  manera  que  desde  Jerusalém,  y  por  los  alrede- 
dores  hasta  Ilyrico,  he  llenado  todo  dei  Evaagelio  de  Cristo.  Juan, 
17:  17.    Santifícalos  en  tu  verdad;  tu  palabra  es  la  verdad,  (5) 
Sal.  110:  1.    Jehová  dijo  á  mi  Senor:  Siéntate  á  mi  diestra,  en  tan- 
to que  pongo  tus  enemigos  por  estrado  de  tus  pié^.    1.  *  Cor.  15: 
25-26.    Porque  es  menester  que  él  reine,  hasta  poner  todos  sus 
enemigos  debajo  de  sus  pies.    Y  el  postrer  enemigo  que  será  deshe- 
cho,  será  la  muerte.    Mal.  4:  2-3.    Mas  á  vosotros  los  que  tema* 
mi  nombre  nacerá  el  sol  de  justicia,  y  en  sus  alas  traerá  saiu  d;  y 
saldréis,  y  saltareis  como  becerros  de  la  manada.    Y  hollaréis  á 
los  maios,  los  cuales  serán  ceniza  bajo  las  plantas  de  vuestros  pi 
en  el  dia  que  yo  hago,  ha  dicho  Jehová  de  los  ejércitos.    Col.  2: 15. 
Y  despojando  los  principados  y  las  potestades,  sacóles  á  la  ver- 
giionza  en  público,  tiuinfando  de  ellos  en  sí  mismo. 
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I.    Dios  ha  dotado  la  voluntad  dei  hombre  de  una  liber- 
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tad  natural  de  tal  raanera,  que  ni  es  forzada,  ni  determinada 
hacia  elbien,  ni  hacia  elmal,  por  ninguna  neeesidad  absolu- 
ta de  naturaleza. 

Santiago,  1:  14.    Sino  que  cada  uno  es  tentado,  cuando  de  su  pro» 

{)ia  concupiscência  es  atraído,  y  cebado.  Deut.  30:  19.  A  los  cie- 
08  y  la  tierra  llamo  por  testigos  hoy  contra  vosotros,  (jue  os  he 
puesto  delante  la  vida  y  la  muerte,  la  bendicion  y  la  maldicion;  es- 
€Oge  pues  la  vida,  porque  vivas  tú  y  tu  simiente.  Juan,  5:  40.  Y 
no  quereis  venir  á  mí,  para  que  tengais  vida. 

II.  El  hombre  en  el  estado  de  inocência,  poseía  libertad 
y  poder  para  querer  y  hacer  lo  que  es  bueno  y  agradable  á 
Dios  (1);  pero  de  tal  manera  que  le  era  posible  perderlos.  (2). 

(1)  Ecl.  7:  29.  Hé  aqui,  solamente  he  hallado  esto:  Que  Dios 
hizo  al  hombre  recto;  mas  ellos  buscaron  muchas  cuentas.  Gen,  i: 
26.  Y  dijo  Dios:  Hagámos  al  hombre  á  nuestra  imágen,  confor- 
me á  nuestra  semejanza;  y  senoree  en  los  peces  de  la  mar,  y  en  las 
aves  de  los  cielos,  y  en  las  bestias,  y  en  toda  la  tierra,  y  en  todo 
animal  que  anda  arrastrando  sobre  la  tierra.  (2)  Gén.  2;  16-17. 
Y  mando  Jehová  Dios  al  hombre  diciendo:  de  todo  árbol  dei  huer- 
to  comerás:  Mas  dei  árbol  de  ciência  dei  bien  y  dei  mal,  no  come- 
rás de  é\;  porque  el  dia  que  de  élcomieres,  morirás.  Gén.  3:  6.  Y 
vió  ia  mujer  que  el  árbol  era  bueno  para  comer,  y  que  era  agrada- 
ble á  los  ojos,  y  árbol  codiciable  para  alcanzar  la  sabiduría;  y  tomo 
de  su  fruto,  y  comió,  y  dió  tambien  á  su  marido,  el  cual  comió  así 
como  ella. 

III.  El  hombre  por  haberse  caido  en  el  estado  de  peca- 
do, ha  perdido  complccamente  todo  poder  de  voluntad  to- 
cante á  cualquier  bien  espiritual  que  acompana  á  la  salva- 
clon  (1);  de  manera  que  por  ser  carnal  y  completamente 
opuesto  á  aquel  bicn  (2),  y  muerto  en  el  pecado  (3),  no 
puede  ni  converiirse,  ni  prepararse  para  ello,  por  sus  pro- 
pias  fuerzas.  (4). 

(1)  Rom.  5:  6.  Porque  Cristo,  cuando  aun  éramos  flacos,  á  su 
tiempo  murió  por  los  impíos.  Rom.  8:  7.  Por  cuanto  la  intencion 
de  la  carne  es  enemistad  contra  Dios;  porque  no  se  sujeta  á  la  ley 
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de  Dios,  ni  tampoco  puede.  Juan,  15:  5.  Yo  soy  la  yid,  vosotro^ 
los  pâmpanos;  el  que  estií  en  mi,  y  yo  en  él,  éste  lleva  ujucho  fruto; 
[porque  sin  mí  nada  podeis  liacer.J  (2)  Roni.  3:  10,  12.  Como 
está  escrito:  No  hay  justo,  ni  aun  uno;  todos  se  apartaron,  á  una 
fueron  hechos  inútiles;  no  hay  quien  liaga  lo  l)ueno;  no  hay  ni  aun 
uno.  (3)  Efes.  2;  1,  5.  Y  de  ella  recibisteis  vosotros,  que  esta- 
bais  muertos  en  vuestros  delitos  y  pecados.  Aun  estando  nosotroB 
muertos  en  pecados,  nos  dió  vida  juntamente  con  Cristo,  por  cuya 
gracia  sois  salvos.  Col.  2:  13.  Ya  vosotros,  estando  muertos  en 
pecados  y  en  la  incircuncision  de  vuo«tra  carne,  os  vivifico  junta- 
mente con  él,  perdonándoos  todos  los  pecados.  (4)  Juan,  6:  44, 
65.  Ninguno  puede  venir  si  mí,  si  el  Padre  que  me  envio  no  le  tra- 
jere;  y  yo  le  resucitaré  en  el  dia  postrero.  Y  dijo:  Por  eso  os  he 
dicho  que  ninguno  puede  venir  á  mí,  si  no  le  fuere  dado  dei  Padre. 
1.  Cor.  2:  14.  Mas  el  hombre  animal  no  percibe  las  cosas  qup 
son  dei  Espíritu  de  Dios,  porque  le  son  locura;  y  no  las  puede  en- 
tender, porque  se  han  de  examinar  espiritualmente.  Efes.  2:  2-5. 
En  que  en  otro  tiempo  anduvisteis  conforme  á  la  condicion  de  este 
mundo,  conforme  -4  la  voluntad  dei  príncipe  de  la  potestad  dei  airé, 
el  espíritu  que  ahora  obra  en  los  hijos  de  desobediência.  Entre  los 
cuales  todos  nosotros  tambien  vivimos  en  otro  tiempo  en  los  deseos 
de  nuestra  carne,  haciendo  la  voluntad  de  la  carne  y  de  los  pensa- 
mientos;  y  éramos  por  naturaleza  hijos  de  ira,  tambien  como  los 
demas.  Empero  Dios,  que  es  rico  en  misericórdia,  por  su  mucho 
amor  con  que  nos  amó,  aun  estando  nosotros  muertos  en  peca- 
dos, nos  dio  vida  juntamente  con  Cristo,  por  cuya  gracia  sois  sal- 
vos. Tito.  3:  3-5.  Porque  tambien  éramos  nosotros  necios  en 
otro  tiempo,  rebeldes,  extraviados,  sirviendo  á  concupiscências  y  de- 
leites diversos,  viviendo  en  m alicia  y  en  envidia,  aborrecibles,  abor- 
reciéndonos  los  unos  á  los  otros.  Mas  cuando  se  manifesto  la  bon- 
dad  de  Dios  nuestro  Salvador,  y  su  amor  para  con  los  hombres,  no 
por  obras  de  justicia  que  nosotros  habiamos  hecho,  mas  por  su  mi- 
sericórdia nos  salvo  por  el  lavacro  de  la  regeneracion,  y  de  la  reno- 
vacion  dei  Espíritu  Santo. 

IV.  Cuando  Dioa  convierte  á  un  pecador,  poniéndole  en 
el  estado  de  gracia,  le  liberta  de  la  servidumbre  al  pecado 
(1),  y  por  su  sola  gracia,  le  hace  capaz  de  querer  y  nacer  li- 
bremente  lo  que  es  espiritualmente  bueno  (2);  sin  embar- 
go, de  tal  manera,  que  por  i-azon  de  los  restos  de  corrupcion 
que  se  hallan  en  él,  no  quiere  ni  perfecta,  ni  unicamente,  lo 
que  es  bueno,  sino  que  tambien  en  mas  6  menos  grado  lo 
bue  es  maio.  (3). 
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(1)  Col.  1:  13.  Que  nos  ha  librado  de  la  potestad  de  las  tinie- 
blas,  y  trasladado  al  reino  de  su  amado  Hijo.  Juan,  8:  34,  36.  Je- 
sus les  respondió:  De  cierto  os  digo  q^ue  todo  aquel  que  liace  pe- 
cado, es  siervo  de  pecado.  Así  que,  si  el  Hijo  os  libertare,  sereis 
A'erdaderamente  libres.  (2)  Fil.  2:  13.  Porque  Dios  es  el  que 
en  vosotros  obra  así  el  querer  como  el  hacer,  por  su  buena  volun- 
tad.  Eom.  6:  18,  22.  Y  libertados  dei  pecado,  sois  heclios  sier- 
vos  de  la  justicia.  Mas  ahora  librados  dei  pecado,  y  nechos  sier- 
Tos  íí  Dios,  teneis  por  vuestro  fruto  la  santiílcacion,  y  por  fin  la  vi- 
<la  eterna.  (3)  Gal.  5:  17.  Porque  la  carne  codicia  contra  el  Es- 
píritu;  y  el  Espíritu  contra  la  carne;  y  estás  cosas  se  oponen  la  una 
á  ia  otra,  para  que  no  hagais  lo  que  quisiereis.  Kom.  7:  15.  Por- 
•que  lo  que  hago,  no  lo  entiendo;  ni  el  bien  que  quiero  liago;  ántes 
lo  que  aborrezco,  aquello  hago. 

V.  El  albedrío  dei  hombre  no  llegará  á  ser  perfecta  é 
inmutablemente  libre  para  querer  y  hacer  nolo  el  bien,  sino 
hasta  entrar  en  el  estado  de  la  gloria 

Efes.  4:  13.  Hasta  q[ue  todos  lleguemos  á  la  unidad  de  la  fé,  y 
dei  conocimiento  dei  Hijo  de  Dios,  á  un  varon  perfecto,  á  la  medi- 
da de  la  edad  de  la  plenitud  de  Cristo.  Judas,  24.  A  aquel,  pues, 
que  es  poderoso  para  guardaros  sin  caida,  y  presentaros  delante  de 
tí»u  gloria  irreprensibles,  con  grande  alegria. 


CAPITULO  X. 

El  LLAMAMIEXTO  EFICAZ. 

1.  A  todos  aquellos  á  quienes  Dios  ha  predestinado  para 
vida,  y  á  ellos  solámente,  tiene  á  bien  eu  su  tiempo  se- 
ualado  y  oportuno  llamarlos  eficazmente,  (1),  por  su  pala- 
bra  y  Espíritu  (2),  de  aquel  estado  de  pecado,  y  muer- 
te  en  el  cual  están  por  naturaleza,  a  la  gracia  y  salvacion 
de  Jesu  Cristo  (3);  alumbrando  sus  m entes  de  una  manera 
"espiritual  y  salvadora,  para  que  entiert  uni  Ins  cos 's  de  Dios 
(4);  quitando  de  ellos  el  corazon  de  |  ÍLvini.  y  d.'iídoles  uno 
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de  carne  (5);  renovando  sus  voluntades,  y  por  su  infinito 
poder,  detenninándoles  li  lo  que  es  bueno  (6);  y  eficazmen- 
te atrayéndoles  á  Jesu  Cristo  (7);  sin  embargo,  de  tal  ma- 
nera,  que  acuden  á  El  muy  libremente,  siendo  hechos  vo- 
luntários por  su  gracia.  (8). 

(1)  Rom.  8:  30.  Y  á  los  que  predestino,  á  estos  tambien  llamó; 
y  á  los  que  llamó,  á  estos  tambien  justifico;  y  á  los  que  justifico,  á 
estos  tambien  glorifico.  Eom.  11 :  7.  ^Qué  pues.^  Lo  que  busca- 
ba  Israel,  aquello  no  ha  alcanzado,  mas  la  eleccion  lo  ha  alcanzado; 
y  los  demas  fueron  endurecidos.  Efes.  1: 10.  De  reunir  todas  la» 
cosas  en  Cristo,  en  la  dispensacion  dei  cumplimiento  de  los  tiem- 
pos,  así  las  que  estan  en  los  cielos,  como  las  que  estan  en  la  tierra. 
(2)  2.  ^  Tesal.  2:  13-14.  Mas  nosotros  debemos  dar  siempre  gra- 
cias  á  Dios  por  vosotros,  hermanos  amados  dei  Senor,  de  que  Dios 
os  haya  escogido  desde  el  principio  para  salud;  por  Ia  santificacion 
dei  Espíritu  y  fé  de  la  verdad.  A  lo  cual  os  llamó  por  nuestro 
Evangelio,  para  alcanzar  la  gloria  de  nuestro  Seiior  Jesu-Cristo. 
2.  ^  Cor.  3:  3,6.  Siendo  mauifiesto  que  sois  letra  de  Cristo  admi- 
nistrada de  nosotros  y  escrita  no  con  tinta,  mas  con  el  Espíritu  dei 
Dios  vivo;  no  en  tablas  de  piedra,  sino  en  tablas  de  carne  dei  cora- 
2on.  El  cual  asimismo  nos  hizo  que  fuésemos  ministros  suficientes 
dei  NUEVO  PACTO;  no  en  la  letra,  mas  dei  Espíritu;  porque  la 
letra  mata,  mas  el  espíritu  vivifica.  (3)  Rom.  8:  2.  Porque  la  ley 
dei  Espíritu  de  vida  en  Cristo  Jesus,  me  ha  librado  de  la  ley  dei 
pecado  y  de  lamuerte.  2.  ^  Tim.  1:  9-10.  Que  nos  salvó  y  llamó 
con  vocaeion  santa,  no  conforme  á  nuestras  obras,  mas  segun  el  in- 
tento suyo,  y  por  la  gracia,  la  cual  nos  es  dada  en  Cristo  Jesus  an- 
tes de  los  tiempos  de  los  siglos.  Mas  ahora  es  manifestada  por  la 
aparicion  de  nuestro  Salvador  Jesu-Cristo,  el  cual  quitó  la  muerte^ 
y  saco  á  luz  la  vida  y  la  inmortalidad  por  el  Evangelio.  Efes.  2: 
1-5.  Y  de  ella  recibísteis  vosotros,  que  estabais  muertos  en  vues- 
tros  delitos  y  pecados;  en  que  en  otro  tiempo  anduvísteis  confor- 
me á  la  condicion  de  este  mundo,  conforme  á  la  voluntad  dei  prín- 
cipe de  U  potestad  dei  aire,  el  espíritu  que  ahora  obra  en  los  hijos 
de  desobediência.  Entre  los  cuales  todos  nosotros  tambien  vivi- 
mos  en  otro  tiempo  en  los  deseos  de  nuestra  carne,  haciendo  la  vo- 
luntad de  la  carne  y  de  los  pensamientos;  y  éramos  por  naturaleza 
hijos  de  ira,  tambien  como  los  demás.  Empero,  Dios  que  es  rico 
cn  misericórdia,  por  m  mucho  amor  con  que  nos  amó;  aun  estan- 
do nosotros  muertos  en  pecado,  nos  dió  vida  juntamente  con  Cris« 
to,  por  cuya  gracia  sois  salvos.  (4)  Bíech.  26:  18.  Para  que  abras 
«US  ojos,  para  que  se  conviertan  de  las  tinieblas  á  la  luz,  y  de  1^ 
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potestad  de  Satanás  á  Dios,  para  que  reciban  por  la  fé,  que  es  en  mi, 
remision  de  pecados,  y  suerte  entre  los  santificados  1.  *  Cor:  2: 
10-12.  Empero  Dios  nos  lo  revelo  á  nosotros  por  su  Espíritu; 
porque  el  Espíritu  todo  lo  escudrina,  aun  lo  profundo  de  Dios.  Y 
nosotros  hemos  recibido,  no  el  espíritu  dei  mundo,  sino  el  Espíritu 
■que  es  de  Dios,  para  que  conozcamos  lo  que  Dios  nos  ha  dado.  (5) 
Êzeq.  36:  26.  Y  os  daré  corazon  nuevo,  y  pondré  espíritu  nuevo 
dentro  de  vosotros;  y  quitaré  de  vuestra  carne  el  corazon  de  pie- 
dra,  y  os  daré  corazon  de  carne.  (6)  Ezeq.  11:  19.  Y  darles  hé 
un  corazon,  y  espíritu  nuevo  daré  en  sus  entranas;  y  quitaré  el  co- 
razon de  piedra  de  su  carne,  y  daréles  corazon  de  carne.  Deut, 
30:  6.  Y  circuncidará  Jehová  tu  Dios  tu  corazon,  y  el  corazon 
de  tu  simiente,  para  que  ames  á  Jehová  tu  Dios  con  todo  el  cora- 
zon; y  con  toda  tu  alma,  á  fin  de  que  tú  vivas.  Ezeq.  36:  27.  Y 
pondré  dentro  de  vosotros  mi  Espíritu,  y  haré  que  andeis  en  mis 
mandamientos,  y  guardeis  mis  derechos,  y  los  pongais  por  obra. 
[7[.  Juan,  6:  4!4-^5.  Ninguno  puede  venir  á  mí,  si  el  Padre  que 
me  envió  no  le  trajere;  y  yo  le  resucitaré  en  el  dia  postrero.  Es- 
crito está  en  los  Profetas:  y  serán  todos  ensenados  de  Dios:  así 
que  todo  aquel  que  oyó  dei  Padre,  y  aprendió,  viene  á  mí.  [8] 
Oantar.  1:  4.  Llévame  en  pos  de  tí,  correremos.  Sal.  110:  3.  Tu 
pueblo  serálo  de  buena  voluntad  en  el  dia  de  tu  poder,  mostrándose 
en  la  hermosura  de  la  santidad;  desde  el  seno  de  la  aurora  tienes 
tú  el  rocio  dò  tu  juventud.  Juan,  6:  37.  Todo  lo  que  el  Padre  me 
da,  vendrá  á  mi;  y  al  que  á  mí  viniere,  no  le  echo  fuera. 

11.  Este  llamamiento  eficaz  es  puramente  de  la  libre  3^ 
especial  gracia  de  Dios,  y  no  de  ninguna  cosa  prevista  eu  el 
hombre  (1),  quien  es  completamente  pasivo  en  el  caso  hasta 
que  sea  vivificado  y  renovado  por  el  Espíritu  Santo  (2), 
siendo  de  esta  manera,  hecho  capaz  para  responder  á  este 
llamamiento,  y  de  abrazar  la  gracia  ofrecida  y  trasmitida 
por  él.  (3). 

[I]  1.  *  Tim.  1:  9.  Que  nos  salvo  y  Uamó  con  vocacion  santa, 
no  conforme  á  nuestras  obras,  mas  segun  el  intento  suyo,  y  por  la 
gracia,  ia  cual  nos  es  dada  en  Cristo  J  esus  antes  de  los  tiempos  de 
los  siglos.  Tito,  >:  4r-D.  Mas  cuando  se  manifesto  la  bondad  de 
Dios  uuestro  Salvador,  y  su  amor  para  con  los  hombres.  No  por 
obras  de  justicia  que  nosotros  habiamos  hecho,  mas  por  su  miseri- 
córdia nos  salvó  por  el  lavacro  de  la  reg  'ueracion,  y  de  la  renova- 
cion  dei  Espíritu  Santo.    Rom.  9: 11.    Porque  no  siendo  aun  na- 
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eidos,  ni  habiendo  hecho  aiin  ni  bien  ni  mal,  para  que  el  propósito 
de  Dios  conforme  á  la  eleccion,  no  por  las  obras,  sino  por  el  que 
llama,  permaneciese.  Efes.  2:  4,  5,  8,  9.  Empero  Dios,  que  es  ri- 
co en  misericórdia,  por  su  mucho  amor  con  que  nos  amó,  aun  es- 
tando nosotros  muertos  en  pecado,  nos  dió  vida  juntamente  con 
Cristo,  por  cuya  gracia  sois  salvos.  Porque  por  gracia  sois  salvos, 
por  la  fé,  y  esto  no  de  vosotros,  pues  es  don  de  Dios.  No  por  obras, 
para  que  nadie  se  glorie.  [2]  1.  ^  Cor.  2:  14.  Mas  el  hombre 
animal  no  percibe  ias  cosas  que  son  dei  Espíritu  de  Dios,  porque 
le  son  locura,  y  no  las  puede  entender,  porque  se  han  de  exami- 
nar espiritualmente.  Èom.  8:  7.  Por  cuanto  la  intencion  de  la  car- 
ne es  euemistad  contra  Dios;  porque  no  se  sujeta  á  la  ley  de  Dios,, 
ni  tampoco  puede.  Efes.  2:  5  Aun  estando  nosotros  muertos  en 
pecado,  nos  dió  vida  juntamente  con  Cristo,  por  cuya  gracia  sois 
salvos.  (3)  Juan,  6:  37.  Todo  lo  que  el  Padre  me  da,  vendrá  á 
mí;  y  al  que  á  mí  viene,  no  le  echo  fuera.  Ezeq.  36:  27.  Y  pon- 
dré  dentro  de  vosotros  mi  Espíritu,  y  haré  que  andeis  en  mis  man- 
damientos,  y  guardeis  mis  derechos,  y  los  pongais  por  obra.  Juan, 
5:  25.  De  cierto,  de  cierto  os  digo:  Vendrá  hora,  y  ahora  es  cuando 
los  muertos  oirán  la  voz  dei  Hijo  de  Dios;  y  los  que  oyeren,  vi- 
virán. 

III.  Los  párvulos  muriendo  en  la  infância,  son  regéne^ 
rados  y  salvados  en  Cristo,  por  el  Espíritu  (1),  quien  obra 
euando,  donde,  y  como  quiere  (2).  Así  tambien  sucede  con 
todas  las  personas  elegidas  que  sean  incapaces  de  ser  Uauia- 
<las  por  el  ministério  de  la  palabra.  (3). 

(1).    Lúc.  18:  15-16.    Y  traian  á  el  los  ninos  para  que  los  toca- 
se;  lo  cual  viéndolo  los  discípulos,  les  renian.    Más  Jesus  Uam.ín- 
dolos,  dijo,  Dejad  los  ninos  venir  á  mí,  y  no  se  los^impidais;  porque 
de  tales  es  el  reino  de  Dios.  Hecb.  2:  38-ò9.  Y  Pedro  les  dice:  Ar- 
repentios,  y  bautícese  cada  uno  ôe  nosotros  en  el  nombre  de  Jesu  . 
Cristo  para  perdon  de  los  pecados;  y  recibiréis  el  don  dei  Espíritu  * 
Santo.    Porque  para  vosotros  es  la  promesa,  y  para  vuestros  hijos; 
j  para  todos  los  que  estan  léjos;  pára  cuantos  el  Seiior  nuestro- 
Dios  Uamare.    (2)    Juan,  3:  8.    El  viento  de  donde  quiera  sopla>  * 
y  oyes  su  sonido,  mas  ni  sabes  de  donde  viene,  ni  donde  vaya;  así ; 
es  todo  aquel  que  es  nacido  dei  Espíritu.    [3]    Hech.  4: 12.    Y  en 
ningun  otro  hay  salud;  porque  no  hay  otro  nombre  debajo  dei  cielo- 
dado  Á  los  hombres  en  que  podamos  ser  salvos. 

TV,  Otras  personas  no  elegidas,  aiinque  sean  llamadás  por 
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el  ministério  de  la  palahra  [1],  y  teiigan  6  exprinienkMi  al- 
gnnas  de  las  operacioues  ordinárias  dei  Espírita  [2],  sin 
embargo,  nunca  vienen  verdaderamente,  á  Cristo  y  por  lo 
mismo  no  pueden  ser  salvas  (3);  muclio  menos  pueden  sal- 
varse  los  hombres  que  no  coníiesen  la  religion  Cristiana,  ni 
por  deligentes  que  sean  para  ajustar  sus  vidas  í  las  enseiían- 
zas  de  la  naturaleza  y  ú  la  ley  de  aquella  religion  que  con- 
íiesen se  salvarán  (4);  f)ues  el  decir  y  sostener  que  lo  pue- 
den haeer  obrando  así.  es  muy  pernicioso  y  detestable.  (5). 

(1)  Mat.  22:  14.  Porque  muchoa  son  liaraadas,  y  poços  escogi- 
dos.  (2)  Mat.  13:  20-21.  Y  el  que  fné  sembrado  en  pedregales,  es- 
te es  el  que  oye  la  palabra,  y  luego  la  reoibe  con  gozo.  3Ias  no- 
tiene  raiz  en  sí,  ántes  es  temporal;  que  venida  la  afliccion  6  la  perse- 
cucion  por  la  palabra,  luego  se  ofende.  (3)  Juan,  6:  64-66.  MaS' 
hay  algunos  de  vosotros  que  no  creen.  Porque  Jesus  desde  el  prin- 
cipio sabia  quienes  eran  los  que  no  creian,  y  quien  le  habia  de  en- 
tregar. Y  dijo  por  eso  os  he  dicho  que  ninguno  puede  venir  á  mí, 
si  no  le  fuere  dado  dei  Padre.  Desde  esto  muelios  de  sus  discípulos 
volvieron  atras,  y  ya  no  andaban  con  él.  Juan,  8:  24.  Por  eso  os 
dije  que  mcríréis  en  vuestros  pecados;  porque  si  no  creyereis  que 
yo  soy,  en  vuestros  pecados  moriréis.    [4]  Hech'  4:  12.    Y  en  nin- 

fan  otro  hay  salud;  porquo  no  hay  otro  nombre  debajo  dei  cielo 
ado  á  los  hombres  en  qae  podamos  ser  salvos.  Juan,  14:  6..  Y 
Jesus  le  dice:  Yo  soy  el  camiuo,  y  la  verdad,  y  la  vida;  nadie  viene 
al  Padre,  sino  por  mí.  Juan  17:  3.  Esta  empero  es  la  vida  eter- 
na, que  te  conozcan  solo  Dios  verdadero,  y  á  Jesu-Cristo,  al  cual 
has  enviado.  (5)2.^  Juan,  10:  11.  Si  alguno  viene  á  /osotros,  y 
no  trae  esta  doctrina,  no  lo  recibais  en  casa,  ni  le  digais:  ;bien  ve- 
nido!  Porquê  el  que  le  di(ie  jbienvenido!  comunica  con  sus  malas 
obras.  Gal.  1:  8.  Mas  aun  si  nosotros,  ó  un  úngel  dei  cielo  o» 
anunciare  otro  Evangelio  dei  que  os  hemos .  anunciado,  sea  ana^ 
tema.  .  i 

CAPITULO  XI. 

La  Justificacion. 

I.  A  aquellos  á  quienes  Dios  llamã  eficazmente,  tambien 
justifica  libremente  (1);  no  por  infundir  la  justicia  en  ellos, 
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sino  por  perdonarles  sus  pecados,  y  reputando  y  aceptando 
sus  personas  como  justas;  no  á  causa  de  algo  que  se  haya 
hecho  en  ellos,  ó  por  ellos,  sino  solamente  por  Jesu-Cris- 
to;  no  imputando  á  ellos,  como  si  fuera  su  justicia  propia  ni 
la  fé  misma,  ni  el  acto  de  creer,  ni  ninguna  otra  obediência 
evangélica;  sino  imputándoles  la  obediência  y  satisfaccion 
de  Cristo  (2:)  y  ellos  de  su  parte  por  la  fé  le  reciben  y  des- 
eansan  en  El,  y  en  su  justicia,  cuya  fé  no  la  tienen  de  sí 
mismos,  porque  es  don  de  Dios.  (3.) 

(1)  Rom.  8:  30.  Y  á  los  que  predestino,  á  estos  tambien  lia- 
mó;  y  á  los  que  llamó,  á  estos  tambien  justifico;  y  4  los  que  justifi- 
cé,  á  estos  tambien  glorifico.  Eom.  3:  24.  Siendo  justificados 
gratuitamente  por  su  gracia,  por  la  redencion  que  es  en  Cristo  Je- 
sus.  (2)  Rom.  4:  5-S.  Mas  al  que  no  obra,  pero  cree  en  aquel 
que  justifica  al  impío,  la  fé  le  es  contada  por  justicia.  Como  tam» 
bien  David  dice  ser  bienaventurado  el  hombre  al  cual  Dios  atribu- 
ye  justicia  sin  obras,  diciendo:  Bienaventurados  aquellos,  cuyas 
iniquidades  son  perdonadas,  y  cuyos  pecados  son  cubiertos.  Biena- 
venturado el  varon  al  cual  el  Seiíor  no  imputo  pecado.  2.  ^  Cor. 
5:  19,  21.  Porque  ciertamente  Dios  estaba  en  Ciisto  reconciliando 
el  mundo  á  sí,  no  imputándole  sus  pecados;  y  puso  en  nosotros  la 
palabra  de  la  reconciliacion.  Al  que  no  conoció  pecado,  hizo  peca- 
do por  nosotros,  para  que  nosotros  fuésemos  hechos  justicia  de  Dios 
en  él  Rom.  3:  22, 24,  2  >,  27,  28.  La  justicia,  digo,  de  Dios,  por  la  fé 
de  Jesu-Cristo,  para  todos  los  que  crean  en  él;  porque  no  hay  di- 
ferencia. Por  cuanto  todos  pecaron,  y  estan  destituídos  de  la  glo- 
ria de  Dios.  Siendo  justificados  gratuitamente  por  su  gracia,  por 
la  redencion  que  es  en  Cristo  Jesus,  al  cual  Dios  ha  propuesto  en 
propiciacion  por  Ia  fé  en  su  sangre,  para  manifestacion  de  su  justi- 
cia, atento  á  haber  pasado  por  alto,  en  su  paciência,  los  pecados. 
^Dónde,  pues,  está  la  jactância?  Es  excluida.  ^Por  cuál  leyV  iDe 
las  obras?  No,  mas  por  la  ley  de  la  fé.  Así  que,  concluimos  ser  el 
hombre  justificado  por  la  fé  sin  las  obras  ae  la  ley.  Tito,  3:  5,7. 
No  por  obras  de  justicia  que  nosotros  habiamos  hecho,  mas  por  su 
misericórdia  nos  salvo  por  el  lavacro  de  la  regenercion,  y  de  la  re- 
novacion  dei  Espíriíu  Santo.  Para  que,  justificados  por  su  gracia, 
seamos  hechos  herederos  segun  la  espeiauza  de  la  vida  eterna. 
Efes.  1:  7.  En  el  cual  tenemos  redencion  por  su  sangre,  la  remi- 
sion  de  pecado  por  las  riquezas  de  su  gracia.  Jer.  23:  6.  En  sus 
dias  será  salvo  Judá,  é  Israel  habitará  confiado;  y  este  será  su  nom- 
breque  le  llamarán:  JEHOVA  JUSTICIA  NUESTRA.  1. 
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Cor.  1:  30-31.  Mas  de  él  sois  vosotros  en  Cristo  Jesus,  el  cual  nos 
ha  sido  hecho  por  Dios  sabiduría,  y  justificacion,  y  santificacion 
y  redencion.  Porque  si  por  un  delito  reino  la  muerte  por  uno, 
mucho  mas  reinarán  en  vida  por  un  Jesu-Cristo  los  que  reciben  Ia 
abundância  de  la  gracia,  y  dei  don  de  la  justicia.  Así  que,  de  la 
manera  que  por  un  delito  vino  la  culpa  á  todos  los  hombres  para 
condenacion,  así  por  una  justicia,  vino  la  gracia  á  todos  los  hom- 
bres para  justificacion  de  vida.  Porque  como  por  la  desobediência 
de  un  hombre  los  muchos  fueron  constituidos  pecadores,  así  por  la 
obediência  de  uno  los  muchos  serán  constituidos  justos.  Rom. 
5:  17-19.  Porque  si  por  un  delito  reino  la  muerte  por  uno,  mucho 
más  reinarán  en  vida  por  un  Jesu-Cristo  los  que  reciben  la  abun- 
dância de  la  gracia,  y  dei  don  de  la  justicia.  Así  que  de  la  mane- 
ra que  por  un  delito  vino  la  culpa  á  todos  los  hombros  para  conde- 
nacion, así  por  una  justicia  vino  la  gracia  á  todos  los  hombres  para 
justificacion  de  vida.  Porque  como  la  desobediência  de  un  hom- 
bre los  muchos  fueron  constituidos  pecadores,  así  por  la  obe- 
diência de  uno  los  muchos  serán  constituidos  justos.  (3)  Fil. 
3:  9.  Y  ser  hallado  en  él,  no  tnniendo  mi  justicia  que  es  por  la 
ley,  sino  la  que  es  por  la  fé  de  Cristo,  la  justicia  que  es  de  Dios  por 
la  fé.  Hech.  13:  38-39.  Sea  pues  notório  varones  hermanos, 
que  por  este  os  es  anunciada  remision  de  pecados.  Y  de  todo  lo 
que  por  la  ley  de  Moisés  no  pudisteis  ser  justificados;  en  este  es 
justificado  todo  aquel  que  creyere.  Efes.  2:  8.  Porque  por  gracia 
sois  salvos  por  la  fé;  y  esto  no  de   vosotros,  pues  es  don  de  Dios. 

II.  La  íe  que  así  r*ecibc'  a  Cristo,  y  descansa  en  El  y  ea 
su  justicia,  es  el  único  instrumento  o  médio  de  obtener  la  jus- 
tiiieacion  (1);  sin  embargo,  no  es  la  única  gracia  que  se  ha- 
lia  en  la  persona  justificada,  sino  que  siempre  va  acompaiia- 
da  de  todas  las  demas  gracias  salvadoras,  y  no  es  una  fé 
muerta,  sino  una  que  obra  por  el  amor.  (2). 

(1)  Juan,  1;  12.  Mas  á  todos  los  que  le  recibieron,  dióles  potes- 
tad  de  ser  hechos  hijos  de  Dios,  ;í  los  que  creen  en  su  nombre. 
Rom.  3:  28.  Así  que,  coucluimos  ser  el  hombre  justificado  por 
fé  sin  las  obras  de  la  ley  Rom.  5:1.  Justificados  pues  por  la  fé, 
tenemos  paz  para  cou  Dios,  por  médio  .^e  nuestro  Senor  Jesu-Cris- 
to. (2)  Sant.  2:  17,  22,  26.  Así  tambien  la  fé,  si  no  tuviere  obras, 
es  muerta  en  sí  misma.  ^No  ves  que  la  fé  obro  con  sus  obras,  y 
que  la  fé  fué  perfecta  por  las  obras!^  Porque  como  el  cuerpo  sin 
espíritu  está  muerto,  así  tambien  la  fé  sin  obras  es  muerta,  Gal. 
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5:  6.  Porque  en  Cristo  Jesus  ui  la  circuncision  vale  algo,  ni  la  in- 
circuncision:  sino  la  fé  que  obra  por  la  caridad. 

III.  Cristo,  por  sii  obediência  y  muerte,  pago  completa- 
tanieute  la  deuda  de  todos  los  que  se  justiíicaroii  así,  é  liizo 
uua  propia,  verdadera  y  plena  satisfaccion  á  la  justi(iia  de 
su  Padre,  en  favor  de  ellos  (1).  Bin  embargo,  puesto  que 
el  Padre  le  dió  por  eilos  (2),  j  su  obediência  y  satisfaccion 
fueron  aceptadas  en  lugar  de  las  de  ellos  o  como  sustituto 
de  las  de  ellos  (3),  y  esto  libremente,  y  no  á  causa  de  nin- 
guna  cosa  en  ellos;  su  justificacion  es  solamente  de  sobera- 
na gracia  (4),  para  que  la  exacta  justicia,  y  la  rica  gracia 
de  Dios,  puedan  ser  glorificadas  en  la  justificacion  de  los 
pecadores,  (õ). 

(1)  Eoiij.  5:  8-10,  19.  Mas  Dios  encarece  su  caridad  para  cou 
Dosotros,  porque  siendo  aun  pecadores,  Cristo  murió  por  nosotros. 
Luego  muclio  mas  ahora,  justificados  en  su  sangre,  por  él  seremos 
salvos  de  la  ira.  Porque  si  siendo  enenngos,  fuimos  reconciliados 
con  Dios  por  la  muerte  de  su  Hijo,  muclio  mas  estando  reconcilia- 
dos, seremos  salvos  por  su  vida.  Porqr.í^  como  por  la  desobediên- 
cia de  un  hombie  los  muclios  f aeron  constituídos  pecadores,  así  por 
la  obediência  de  uno,  los  muclios  serán  constituídos  jastos.  1.  ^ 
Tim.  2:  6.  El  cual  se  dió  á  si  mismo  en  precio  dei  resoate  por  to- 
dos, para  testimonio  en  sus  tiempos.  Heb.  10:  10, 14.  En  la  cual 
voluntad  somos  santificados  por  la  of renda  dei  cuerpo  de  Jesu-Cris- 
to  liecha  una  sola  vez.  Porque  con  una  sola  ofrenda,  hizo  perfec- 
tos  para  siempre  á  los  santificados.  Dan.  9:  24,  26.  Setenta  se- 
manas estan  determinadas  sobre  tu  pueblo  y  sobre  tu  santa  ciudad, 
para  acabar  la  prevaricicion,  y  concluir  el  pecado,  y  expiar  la  ini- 
quidad,  y  para  traer  la  justicia  de  los  siglos,  y  sellar  la  vision  y  la 
profecia,  y  ungir  el  Santo  de  los  santos.  Y  despues  de  las  sesenta 
y  dos  semanas  se  quitará  la  vida  al  Mesias,  y  no  por  sí,  y  el  pueblo 
de  un  príncipe  que  ha  de  venir,  destruir  i  la  ciudad  y  el  santuário; 
con  inundacion  de  gente  será  el  fin  de  ella,  y  hasta  el  fin  de  la  guer- 
ra será  talada  con  asolamientos.  Isa.  53:  4-6,  10-12.  Ciertamen-. 
te  llevó  él  nuestras  enfermedades,  y  sufrió  nuestros  dolores;  y  no- 
sotros le  tuvimos  por  azotado,  por  herido  de  Dios,  y  abatido. 
Mas  él  herido  fué  por  nuestras  rebeliones,  molido  por  nuestros  pe- 
cados. El  castigo  de  nuestra  paz  sobre  él;  y  por  su  llaga  fuimos 
nosotros  curados.    Todos  nosotros  nos  descarriamos  como  ovejas; 
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cada  cual  se  aparto  por  su  camino;  mas  Jeliová  cargó  eu  él,  el  peca- 
do de  todos  Dosotros.  Con  todo  eso  Jeliová  quiso  quebrantarlo,  su- 
jetíhuiole  á  padecimiento.  Cuaudo  Imbiere  puesto  su  vida  en  expia- 
cion  por  el  pecado,  verá  linaje,  vivirá  por  largos  dias,  y  la  voluntad 
de  Jeliová  será  en  su  mano  prosperada.  Del  trabajo  de  su  alma 
verá,  y  será  saciado,  con  su  couocimieuto  justificará  mi  siervo  justo 
á  muclios,  y  él  llevará  las  iniquidades  de  ellos.  Por  tanto  yo  le  da- 
rá  parte  con  los  grandes,  y  con  los  fuertes  repartirá  despojos;  por 
cuanto  derramo  su  \âda  hasta  la  muerte;  y  fué  contado  con  los  per- 
versos, habiendo  él  llevado  el  pecado  de  muchos,  y  orado  por  los 
trasgresores.  [2]  Rom.  8:  32.  El  que  aun  á  su  propio  Hijo  no 
perdonó  antes  le  entregj  por  todos  nosotros,  ^cómo  no  nos  dará 
tarabien  con  él  todas  las  cosas?  [3]  2.  ^  Cor.  5:  21.  Al  que  no 
conoció  pecado,  se  liizo  pecado  por  nosotros,  para  que  noso- 
tros fuésemos  lieclios  justicia  de  Dios  en  él.  Mat.  3:  17.  Y  hé 
aqui  una  voz  de  los  cielos  que  decia:  Este  es  mi  Hijo  amado,  en  el 
cual  tengo  contentamiento.  Efes.  5:  2.  Y  andad  en  amor,  como 
taiiibien  Cristo  nos  amó,  y  se  entrego  á  sí  mismo  por  nosotros  como 
ofi  onda  y  sacrifício  á  Di')s  en  olor  suave.  [4]  Eom.  3:  24.  Sien- 
do  justificados  gratuitamente  por  su  gracia,  por  la  redencion  que  es 
en  Cristo  Jesus.  Efes.  1:  7.  En  el  cual  tenemos  redencion  por 
su  sangre,  la  remision  de  pecados  por  las  riquezas  de  su  gracia. 
(5)  Rom.  3:  26.  Con  la  mira  de  manifestar  su  justicia  en  este 
tie  Lipo;  para  que  él  solo  sea  el  justo,  y  el  que  justifica  al  que  es  de 
la  fé  de  Jesus.  Efes.  2;  7.  Para  mostrar  en  los  siglos  venideros, 
las  abundantes  riquezas  de  su  gracia  en  su  bondad  para  con  noso- 
tros en  Cristo  Jesus. 

IV.  Dios  desde  la  eternidacl  decreto  la  justiíicacion  de 
todos  los  elegidos' (1);  y  Cristo  en  la  plenitiid  de  los  tiem- 
pos,  murií)  por  los  pecados  de  ellos,  /  resucitó  por  su  jus- 
tificacioii  (2);  sin  embargo,  lio  sou  justificados,  siuo  hasta 
(jue  el  í]spíritu  Sauto  eu  debido  tieuipo,  les  hace  realmente 
participar  de  Cristo.  (3). 

[1 1  Gál.  3:  8.  Y  viendo  antes  la  escritura,  que  Dios  por  la  fé 
habia  de  justificar  los  Gentiles,  evangelizo  ántes  á  Abraham,  dicien- 
do:  En  tí  serán  benditas  todas  las  naciones.  1.  ^  Pedro,  1.-  2,  19, 
20.  Elegidos  segun  la  preciencia  de  Dios  Padre  en  santificacion  dei 
Espíritu,  para  obedecer,  y  ser  rociados  con  la  sangre  de  Jesu-Cris- 
to:  gracia  y  paz  os  sea  multiplicada.  Sino  con  la  sangre  preciosa  de 
Cristo,  como  de  un  cordero  sin  mancha  y  sin  contaminacion.  Ya 


64. 


LA  JUSTIFICACION. 


ordenado  de  antes  de  la  fundacion  dei  mundo,  pero  manifestado 
en  los  postrimeros  tiempospor  amor  de  vosotros.  Kom.  8:  30.  Y 
•  á  los  que  predestino,  á  estos  tambien  llamó;  y  á  los  quellamó,  jus- 
tifico; y  á  los  que  justifico,  á  estos  tambien  glorifico.  (2)  Gál.  4:  4. 
Mas  venido  el  cumplimiento  dei  tiempo,  Dios  envio  á  su  Hijo,  hecho 
de  mujer,  hecho  súbdito  á  la  ley.  1.  ^  Tim.  2:  6.  El  cual  se  dió 
á  sí  mismo  en  precio  dei  rescate  por  todos,  para  el  testimonio  en 
sus  tiempos.  Rom.  4:  25.  El  cual  fué  entregado  por  nuestros  de- 
litos, y  resucitado  para  nuestra  justificacion.  (3)  Col.  1:  21-22.  A 
vosotros  tambien,  que  erais  en  otro  tiempo  extranos  y  enemigos  de 
ânimo  en  malas  obras;  em  pero  aliora  os  ha  reconciliado,  en  elcuer- 
po  de  su  carne  por  médio  de  su  muerte  para  hacoms  santos,  y 
sin  mancha  é  irreprensibles  delante  de  él.  Gál.  2:  IG.  Sabiendo 
que  el  hombre  no  es  justificado  por  las  obras  de  la  ley,  sino  por  la 
te  de  Jesu-Cristo,  nosotros  tambien  hemos  creido  en  Jesu-Cristo, 
para  que  fuésemos  justificados  por  la  fé  do  C 'isto,  y  no  por  ias 
obras  de  la  ley;  por  cuanto  por  las  obras  de  la  ley  ninguna  carne 
será  justificada.  Tito,  3:  4-7.  Mas  cuando  se  manifesto  la  bondad 
de  Dios  nuestro  Salvador,  y  su  amor  para  con  los  hombres.  No 
por  obras  de  justicia  que  nosotros  habiamos  hecho,  mas  por  su  mi- 
sericórdia nos  salvo  por  el  lavacro  de  la  regeneracion,  y  ia  renova- 
cion  dei  Espíritu  Santo.  El  cual  dea-amó  en  nosotros  abundante- 
mente por  Jesu-Cristo  nuestro  Salvador,  para  qae,  justificados  por 
su  gracia,  seamos  hechos  herederos  segun  la  esperanza  de  la  vida 
eterna. 

y.  Dios  continua  perdonando  los  pecados  dc  los  que 
son  justificados  (1);  y  aunque  jamas  piieden  caer  dei  estado 
de  la  ju.  tiiicacion  (2),  sin  embargo,  por  sus  pecados  pueden 
incurrir  en  el  desagrado  paternal  de  Dios,  por  lo  mismo  no 
podrán  volver  á  gozar  de  la  luz  de  su  rostro,  hasta  que  se 
humillen,  confiesen  sus  pecados,  pidan  su  perdou.  y  renue- 
ven  su  fé  y  arrepentimiento.  (3); 

1 1]  Mat.  G:  12.  Y  peidónanos  nuestras  deudas,  como  tambien 
nosotros  perdonamos  á  nuestros  deudores.  1^  Juan,  1:  9.  Si 
confesamos  nuestros  pecados,  el  es  fiel  y  justo  para  que  nos  perdo- 
ne  nuestros  pecados,  y  nos  iimpie  de  toda  maldad.  1.  ^  Juan, 
2:  1.  Hijitos  mios,  estas  cosas  os  escribo,  para  que  no  pe- 
queis; y  si  alguno  hubiere  pecado,  abogado  tenemos  para  con  el 
Padre,  á  Jesu-Cristo  el  justo.  [2]  Lúc.  22:  23.  Mas  yo  he  roga- 
do por  tí  que  tu  fé  no  falte;  y  tii,  una  vez  vuelto,  confirma  á  tus 
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hermanos.    Juan,  10:  28.    Y  jo  les  doy  \âda  eterna,  y  no  parece- 
rán  para  siempre;  ni  nadie  les  arrebatará  de  mi  mano.    Heb.  10: 
14.    Porque  con  unn  sola  ofrenda,  hizo  perfectos  para  siempre  á  los 
santificados.    (3)  Sal.  89:  31-33.    Siprofanaren  mis  estatutos,  y  no 
guardaren  mis  mandamientos;  entónces  ^'isitaré  con  vara  su  rebe- 
lion,  y  con  azotes  sus  iniquidades.    Mas  no  quitaré  de  él  mi  mise- 
ricórdia, ni  falsearé  mi  verdad.    Sal.  32:  5.    Mi  pecado  te  declare, 
y  no  encubrí  mi  iniquidad.    Confesaré,  dije,  contra  mí  mis  rebelio- 
nes  á  Jehová;  y  tú  perdonaste  la  maldad  de  mi  pecado.     Mat.  26. 
75.    Y  se  acordo  Pedro  de  las  palabras  de  Jesus,  que  le  dijo:  An- 
tes que  el  gallo  cante,  me  negarás  tres  veces  y  saliéndose  fuera,  llo- 
ró  amargamente.    Sal.  51:7-12.      Purifícame  con  hisopo,  y  seré 
limpio;  lávame,  y  seré  emblanquecido  mas  que  la  nieve.  Hazme 
oir  gozo  y  alegria;  y  se  recrearán  los  huesos  que  has  abatido.  Es- 
conde tu  rostro  de  mis  pecados,  y  borra  todas  mis  maldades. 
Cria   en  mí  oh  Dios,  un  corazon  limpio;  y  renueva  un  espíritu  rec- 
to dentro  de  mí.    No  me  eclies  de  delante  de  tí;  y  no  quites  de  mí 
tu  Santo  Espíritu.    YneUf-me  el  gozo  de  tu  salud;  y  lias  que  el  es- 
píritu libre  me  sustente.     1.  ^  Cor.  11.  30,  32.     Por  lo  cual  hay 
muclios  enfermos  y  debilitados  entre  vosotros;  y  muclios  duermen: 
Mas  siendo  juzgados,  somos  castigados  dei  Sefíor,  para  que  no  sea- 
mos  condenados  con  el  mundo. 

VI.  La  justiíicacion  de  los  crey entes,  bajo  el  Antiguo  Tes- 
tamento, fué  en  todos  estos  respectos  lamisma,  con  la  justiô- 
cacion  de  los  creyentes  bajo  el  Nuevo  Testamento. 

Gal.  3:  9,  13,  14.    Luego  los  de  la  fé  son  los  benditos  con  el  cre- 
yente  Abraham.    Cristo  nos  redimió  de  la  maldicion  de  la  ley,  he- 
cho  por  nosotros  maldicion;  (porque  está  escrito:  Maldito  cual- 
quiera  que  escolgadoen  madero).      Para  que  la  bendicion  de 
Abraham  fuese  sobre  los  Gentiles  en  Cristo  Jesus;  para  que  por  la 
fé  recibamos  la  promesa  dei  Espíritu.     Rom.  4:  22-24.     Por  lo 
cual  tambicn  le  fué  atribuído  á  justicia.     Y  no  solamente  por  él 
fué  escrito  quele  haya sido  así  imputado;  sinotambien  por  nosotros 
á  quienes  será  imputado,  esto  es,  á  los  que  creemos  en  El  que  levan- 
to de  los  muertos  á  Jesus,  Senor  nuestro. 
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La  Adopcion. 

I.  Dios  en  su  Unigénito  Hijo  Jesu-Cristo,  y  por  El, 
se  compromete  á  hacer  á  todos  los  que  son  justificados  par- 
ticipantes de  la  gracia  de  la  adopcion  (1);  por  la  cual  estan 
recibidos  en  el  número,  j  gozan  de  las  libertades  y  de  los 
privilégios  de  los  hijos  de  Dios  (2);  tienen  su  nombre  escri- 
to en  ellos  (3),  v  reciben  el  Espíritu  de  la  adopcion  (4);  y 
tienen  entrada  con  confianza  al  trono  de  la  gracia,  (5),  y 
son  compelidos  á  clamar:  Abba,  Padre  (G);  son  compa- 
decidos (7),  protegidos  (8).  cuidados  (9),  y  corregidos  por 
El  como  su  Padre  [10],  sin  embargo,  no  son  recliaza- 
dos  [11),  sino  sellados  hasta  el  di-i  de  ía  redencion  (12),  y 
heredan  las  promesas  (13;)  como  los  herederos  de  la  salva- 
cion  eterna.  (14). 

(1)  Efes.  1:  5.  Habiéudonos  predestinado  para  ser  adoptados 
hijos  por  Jesu—Cristo  en  sí  mismo,  segiin  el  puro  afecto  de  su  vo- 
luutad.  Gal.  4:  4-5.  Mas  venido  el  cumplimiento  dei  tiempo, 
Dios  envio  á  su  Hijo,  hecho  de  mujer,  lieclio  súbdito  íi  la  ley.  Para 
que  redimiese  los  que  están  debajo  de  la  ley,  á  fin  de  que  recibiése- 
mos  la  adopcion  de  hijos.  (2)  Eom.  8:  17.  Y  si  hijos,  tambien 
herederos;  herederos  de  Dios,  y  eoherederos  de  Cristo;  si  empero 
padecemos  juntamente  con  él,  para  que  juntamente  con  El  seamos 
glorificados.  Juan,  1:  12.  Mas  á  todos  los  que  le  recibierou,  dióles 
potestad  de  ser  hechos  hijos  de  Dios,  á  los  que  crean  en  su  nombre. 
[3]  Jer.  14:  9.  ^Porquê  has  de  ser  como  hombre  atónito,  y  como  Va- 
liente que  no  puede  librar?  Tú  empero  estás  entre  nosotros,  oh  Jeho- 
Tá,  y  sobre  nosotros  es  invocado  tu  Nombre,  no  nos  desampares. 
Apoc.  3:  12.  Al  que  venciere,  yo  le  haré  columna  en  el  templo  de  mi 
Dios,  y  nunca  mas  saldrá  fnera;  y  escribiré  sobre  tl  el  nombre  de  mi 
Dios,  y  el  nombre  de  la  ciudad  de  mi  Dios,  que  es  la  nueva  Jerusalém, 
la  cual  desciende  dei  cielo  de  con  mi  Dios,  y  mi  nombre  nuero.  (4) 
Eom^  8:  15.  Porque  no  hábeis  recibido  el  Espíritu  de  servidum- 
bre  para  estar  otra  vez  en  temor;  mas  hábeis  recibido  el  Espíritu 
de  adopcion,  por  el  cual  clamamos  Abba,  Padre.  (5)  Efes.  3:  12. 
En  el  cual  tenemos  seguridad  y  entrada  con  confianza  por  la  fé  de 
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él.    Rom.  5:  2.    Por  el  ciial  tambieu  tenemos  entrada  por  la  te  á 
esta  gracia  en  la  cual  estamos  firmes,  y  nos  gloriamos  en  la  espe- 
ranza  de  la  gloria  de  Dios.    (6)  Gal.  4:  6.    Y  por  cuanto  sois  hijos, 
Dios  enviò  el  Espíritn  de  su  Hijo  en  vuestros  corazones,  el  cual 
clama:  Abba,  Padre.    (7)  Sal.  103:  1'^.    Como  el  padre  se  compa- 
dece de  los  hijos,  se  compadece  Jeliová  de  los  que  le  temen.  (8) 
Prov.    14:  26.    En  el  temor  de  Jeliová  estí  la  fuerte  confianza;  y 
esperanza  tendrán  sus  hijos.    (9)  Mat.  6:  30,  32.    Y  si  la  verba  dei 
campo  que  hoy  es,  y  manana  es  ecliada  en  el  horno,  Dios  la  viste 
así,  f.no  hará  mucho  mas  á  vosotros,  hombres  de  poca  íe?  Porque 
los  Gentiles  buscan  toda*^  estas  cosas;  que  viiestro  Padre  Celestial 
sabe  que  de  todas  estas  oosns  tenpi«^  Ti^cesidad.      1.  ^  Pedro.  5:  7. 
Echando  toda  vuestra  solicitad  en  él;  porque  él  tiena  cuidado  de 
vosotros.    (10)  Heb.  12:  6.    Porque  el  Senor  al  que  ama  castiga 
y  azota  jí  cualquiera  que  recibe  por  hijo.    (il)  Lam.  3:  31.  Por- 
que el  Senor  no  desechará  para  siempre.     (12j  Efes.  4:  30.  Y  no 
contristeis  al  Espíritu  Santo  de  Dios,  con  el  cual  estais  sellados 
para  el  dia  de  la  redencion.    [13]  Heb  6:  12.     Que  no  os  hagais 
perezosos,  mas  imitadores  de  aquellos  que  por  la  fé  y  la  paciência 
heredaráu  las  promesas  (14)  1.  ^  Pedro.  1:  4.     Para  una  lierencia 
incorruptible,  que  no  puede  contaminarse,  ni  marchitarse,  reserva- 
da en  los  cielos.    Heb.  1:  14.    ^^Xo  sou  todos  espíritus  adminis- 
tradores, enviados  para  servicio  á  favor  de  los  que  serán  herederos 
de  salud? 


CAPITULO  XIII. 

La  Saxtificacion. 

I.  Los  que  son  llainadoí^  eticazinente  y  regenerados,  te- 
niendo  un  corazon  nuevo,  y  un  nuevo  espíritu  creado  en 
ellos,  son  santificados  mas  y  mas,  en  cuerpo  y  espíritu,  en  vir- 
tud  de  la  muerte  y  resurreccion  de  Cristo  (1),  por  la  mo- 
rada de  su  palabra  y  Espíritu  en  ellos  (2) ;  el  dominio  dei 
cuerpo  de  pecado  se  destruye  (3),  y  las  varias  concupis- 
cências de  él  se  mortifican  y  se  debilitan  mas  y  ríias  (4),  y 
todas  las  gracias  salvadoras  de  contínuo  àe  hacen  ítias  fuei- 
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tes  j  vivas  (5),  ajudando  en  la  práctica  de  la  verdadera 
santidad,  sin  la  cual  nadie  verá  al  Seiíor  (6). 

(1)    1.  ^  Cor.  6:  11.    Y  esto  erais  algunos;  mas  ya  sois  salvados, 
mas  ya  sois  santificados,  mas  ya  sois  justificados  en  el  nombre  dei 
Senor  Jesus,  y  por  el  Espíritu  de  nuestro  Dios.    Hecli.  20.  32.  Y 
aliora,  liermanos,  os  encomiendo  á  Dios,  y  á  la  palabra  de  su  gra- 
cia;  el  ciial  es  poderoso  para  sobreedificar,  y  daros  lieredad  con  to- 
dos los  santificados.    Fil.  3:  10.    A  fin  de  conocerle,  y  la  virtud  de 
su  resurreccion,  y  la  participacion  de  sus  padecimientos,  en  confor- 
midad  á  su  muerte.  Êom.  6:  5-6.    Porque  si  fuimos  plantados  jun- 
tamente en  él  á  la  semejanza  de  su  muerte,  así  tambien  lo  seremos 
á  la  de  su  resurreccion;  Sabiendo  esto,  que  nuestro  viejo  liombre 
juntamente  fué  crucificado  con  él,  para  que  el  cuerpo  dei  pecado  sea 
deshecho,  á  fin  de  que  no  sirvamos  mas  al  pecado.    (2)  Efes.  5:  26. 
Para  santificaria  limpiándola  en  el  lavacro  dei  agua  por  la  palabra. 
2.     Tesal.  2:  13.    Mas  nosotros  debemos  dar  siempre  gracias  á 
Dios  por  vosotros,  liermanos  amados  dei  Senor,  de  que  Dios  os  ha- 
ya  escogido  desde  el  principio  para  salud,  por  la  santificacion  dei 
Espíritu  y  fé  de  la  verdad.    (3)    Rom.  6:  6,  14.    Sabiendo  esto, 
que  nuestro  viejo  hombre  juntamente  faé  crucificado  con  él,  para 
que  el  cuerpo  dei  pecado  sea  deshecho,  á  fin  que  no  sirvamos  mas  al 
pecado.    Porque  el  pecado  no  se  ensenoreará  de  vosotros;  paes  no 
estais  bajo  la  ley,  sino  bajo  la  gracia.    (4)    Gal.  5:  24.    Porque  los 
que  son  de  Cristo,  han  crucificado  la  carne  con  sus  afectos  y  con- 
cupiscências.   Eom.  8:  13.    Porque  si  viviereis  conforme  á  la  car- 
ne, moriréis;  mas  si  por  el  Espíritu  mortificareis  las  obras  de  la 
carne,  viviréis.    (5)    Col.  1: 11.    Corroborados  de  toda  fortaleza, 
conforme  á  la  potencia  de  su  gloria,  para  toda  tolerância  y  largura 
de  ânimo  con  gozo.    Efes.  3:  16.    Que  os  dé,  conforme  á  las  rique- 
zas de  su  gloria,  el  ser  corroborados  con  potencia  en  el  hombre  in- 
terior por  su  Espíritu.   (6)   2.  ^  Cor.  7:  1.    Así  que,  amados  pues 
tenemos  tales  promesas,  limpiémonos  de  toda  inmundicia  de  carne 
y  de    Espíritu,    perfeccionando  la  santificacion    en    temor  de 
Dios.    Heb.  12:  14.    Seguid  la  paz  con  todos,  y  la  santidad,  sin  la 
cual  nadie  verá  al  Senor. 

II.  Esta  santificacion  se  extiende  á  todo  el  hombre  (1), 
srn  embargo,  es  imperfecta  en  esta  vida;  pues  quedan  toda- 
via algunos  restos  de  la  corrupcion  en  toda  parte  dei  mismo 
hombre  (2),  de  donde  resulta  una  lucha  contínua  é  irre- 
sistible,  la  carne  codiciando  contra  el  espíritu,  y  este  contra 
la  carne.  (3). 
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(1)  1.  ^  Tesal.  5:  23'  Y  el  Dios  de  paz  os  santifique  en  todo; 
para  que  vuestro  espíritu  y  alma,  }'  cuerpo,  sea  guardado  entero  sin 
repreDsion  para  la  venida  de  nuestro  Senor  Jesu-Cristo.  (2)  1.  * 
Juan,  1:  10.  Si  dijéremos  que  no  hemos  pecado,  lo  hacemos  á  él 
mentiroso,  y  su  palabra  no  está  en  nosotros.  Fil.  3: 12.  No  que 
ya  haya  alcanzado,  ni  que  ya  sea  perfecto;  sino  que  prosigo,  por 
ver  si  alcanzo  aquello  para  lo  cual  fui  tambien  alcanzado  de  Cristo 
Jesus.  Eom.  7:  18,  23.  Y  yo  sé  que  en  mí  [es  á  saber,  en  mi  car- 
ne,] no  mora  el  bien;  porque  tengo  el  querer;  mas  efectuar  el  bien, 
no  alcanzo.  Mas  veo  otra  ley  en  mis  miembros  que  se  rebela  con- 
tra la  ley  de  mi  espíritu,  y  me  lleva  cautivo  á  la  ley  dei  pecado  que 
está  en  mis  miembros.  (3)  Gal.  5:  17.  Porque  la  carne  codicia 
contra  el  espíritu;  y  el  espíritu  contra  la  carne;  y  estas  cosas  se  opo- 
nen  la  una  á  la  otra,  para  que  no  hagais  lo  que  quisiereis. 

III.  En  esa  guerra,  no  obstante  que  la  corrupcion  res- 
tante prevalezea  por  algun  tiempo  (1),  sin  embargo,  poj- 
el  constante  auxilio  dei  Espíritu  santiíieador  de  Cristo,  la 
naturaleza  que  ha  sido  regenerada  al  íin  vence  (2),  y  así 
los  santos  crecen  en  la  gracia  (3),  perfeccionando  la  san- 
tidad  en  el  temor  de  Dios.  (4). 

(1)  Eom.  7:  23  Mas  veo  otra  ley  en  mis  miembros  que  se  re- 
bela contra  la  ley  de  mi  espíritu,  y  que  me  lleva  cautivo  á  la  ley  dei 
pecado.  (2)  Rom.  6:  14.  Porque  el  pecado  no  se  ensenoreará  de 
vosotros;  pues  no  estais  bajo  la  ley;  sino  bajo  la  gracia.  1.  Juan, 
5:  4.  Porque  todo  aquello  que  es  nacido  de  Dios  vence  al  mundo; 
y  esta  es  la  ^-ictoria  que  vence  al  mundo,  nuestrp  fé.  Efes.  4:  16. 
Del  cual,  todo  el  cuerpo  compuesto  y  bien  ligado  entre  sí  por  todas 
las  junturas  de  su  alimento,  que  recibe  segun  la  operacion,  cada 
miembro  conforme  á  su  medida  toma  aumento  de  cuerpo  edificán- 
dose  en  amor.  (3)  2.  ^  Pedro,  3:  18.  Mas  creced  en  la  gracia  y 
conocimiento  de  nuestro  Senor  y  Salvador  Jesu-Cristo.  A  él  sea 
glona  ahora,  y  hasta  el  dia  de  la  eternidad.  Amen.  2.  Cor.  3: 
18.  Por  tanto  nosotros  todos,  mirando  á  cara  descubierta  como  en 
un  espejo  la  gloria  dei  Senor,  somos  transformados  de  gloria  en 
gloria  en  la  misma  semejanza,  como  por  el  Espíritu  dei  Senor.  (4) 
y  ^  .Ç^^'  ^'  "^^^  amados,  pues,  tenemos  tales  promesas, 
limpiémonos  de  toda  inmundicia  de  carne  y  de  espíritu,  perfeccio- 
nando la  santificacion  en  temor  de  Dios. 
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La  FE  QUE  SALVA. 

1  La  gracia  de  la  fé  por  la  ciial  los  elegidos  son  pues- 
tos  en  capacidad  de  creer  para  la  salvacion  de  sus  almas 
(1),  es  obra  dei  Plspíritu  de  Cristo  en  sus  corazoiies  (2);  y  se 
efectua  ordinariamente  por  el  ministério  de  la  palabra  (3); 
por  el  cual  tambien  con  la  administraeion  de  los  sacramen- 
tos, y  la  oracion.  se  acrecienta  y  se  fortalece.  (4) 

(1)  Heb.  10:  39.  Pero  nosotros  no  somos  tales  que  nos  retira- 
mos para  perdicion,  sino  fieles  para  ganância  dei  alma.  [2]  2. 
Cor.  4:  13.  Empero  teniendo  el  mismo  espíritu  de  fé,  conforme  á 
lo  que  está  escrito;  Creí,  por  lo  eual  tambien  liablé;  nosotros  tam- 
bien creemos,  por  lo  cual  tambien  liablamos.  Efes.  2:  8.  Porque 
por  gracia  sois  salvos  por  la  fé;  y  esto  no  de  vosotros,  pues  es  don 
de  Dios.  (3)  Rom.  10:  14, 17.  ,iCómo  pues  invocará  á  aquel  en  el 
cual  no  han  creido?    Y  icômo  creer^in  á  aquel  de  quien  no  han  oido? 

como  oirán,  sin  liaber  quien  les  predique?  Luego  la  fé  es  por 
el  oir,  j  el  oir,  por  la  palabra  de  Dios.  [4]  1.  ^  Pedro,  2:  2.  De- 
sead,  come  los  niiíos  recien  nacidos,  la  leclie  espiritual,  sin  engano, 
para  que  por  ella  crezcais  en  salud.  Lúc.  17:  5.  Y  dijeron  los 
apostoles  al  Senor,  auméntanos  la  fé.  Eom.  1:  16-17.  Porque  no 
me  avergiienzo  dei  Evangelio;  porque  es  potencia  de  Dios  para 
dar  salud  á  todo  aquel  que  cree;  al  Judio  primeramente,  y  tambien 
al  Griego.  Porque  en  él  la  justicia  de  Dios  se  descubre  de  fé  en 
fé;  como  está  escrito:  Mas  el  justo  vi  virá  por  la  fé.  Hech.  20:  32. 
Y  ahora,  hermanos,  os  encomiendo  á  Dios,  y  á  la  palabra  de  su 
gracia;  el  cual  es  poderoso  para  sobreedificar,  y  daros  heredad 
con  todos  los  santificados. 

11.  Por  esta  fé,  el  Cristiano  cree  que  todo  lo  que  se  revela 
en  las  Santas  Escrituras  es  verdad,  porque  la  autoridad  de 
Dios  mismo,  habla  en  ellas  (1);  y  la  fé  obra  de  diversas  ma- 
neras  segun  el  carácter  de  cada  pasaje  en  particular  produ- 
ciendo  obediência  á  los  manâamientos  (2),  infundiendo  temor 
ante  las  amenazas  (3),  y  dando  confia nza  en  las  promesas 
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de  Dios  para  esta  vida,  y  para  la  veriidera  (4),  Pero  los 
actos  prineipales  de  la  fé  salvadora  son  el  aceptar  y  el  re- 
<?ibir  á  Cristo  y  deseanzanclo  en  El,  para  la  justificacion, 
santitieacion  y  la  vida  eterna,  en  virtnd  dei  concierto  de  la 
gracia.  [5]. 

(1)  1.  =^  Tesal.  2:  13.  Por  lo  cual  tambien  nosotros  damos  gra- 
cias  á  Dios  sin  césar,  de  que  habiendo  recibido  la  palabra  de  Dios, 
que  oisteis  de  nosotros,  recibisteis  no  palabra  de  liombre, 
sino  segan  es  en  verdad,  la  palabra  de  Dios,  el  cual  obra  en  vo- 
sotros  los  que  creisteis.  1.  Juan,  5:  10.  El  que  cree  en  el  Hijo 
de  Dios,  tiene  el  testimonio  en  sí  mismo,  el  que  no  crea  á  Dios,  le  ha 
hecho  mentiroso;  porque  no  ha  creido  en  el  testimonio  que  Dios  ha 
testificado  de  su  Hijo.  Hech.  24:  14.  Esto  empero  te  confieso, 
que  conforme  á  aquel  camino  que  llaman  heregía,  así  sirvo  al  Dios  de 
mis  padres,  creyendo  todas  las  cosas  que  en  la  Ley  y  en  los  Profe- 
tas estan  escritas.  (2)  Kom.  16:  26.  Mas  manifestando  ahora,  y 
por  las  escrituras  de  los  profetas,  segun  el  mandamiento  dei  Dios 
eterno,  declarando  á  todas  las  gentes  para  que  obedezcan  á  la  fé. 
(3)  Isa.  66:  2.  Mi  mano  hizo  todas  estas  cosas,  y  por  ella  todas 
estas  cosas  fueron,  dice  Jehová:  á  aquel  pues  mirare  que  es 
pobre  y  humilde  de  espíritu,  y  que  tiembla  A  mi  palabra.  [4]  Heb. 
11:  13.  Conforme  á  la  fé  murieron  todos  estos  sin  haber  recibido 
las  promesas,  sino  mirándolas  de  léjos,  y  creyéndolas,  y  saludándo- 
]as;  y  confesando  que  eran  peregrinos  y  advenedizos  sobre  la  tier- 
ra.  1.  ^  Tim.  4:  8.  Porque  el  ejercicio  corporal  para  poco  es 
provechoso,  mas  la  piedad  para  todo  aprovecha,  pues  tiene  pro- 
mesa  de  esta  /ida  presente  y  de  la  venidera.  |  5]  Juan,  1:  12.  Mas 
á  todos  los  que  le  recibieron,  dióles  potestad  de  ser  hechos  hijos 
de  Dios,  á  los  que  creen  en  su  nombre.  Hech.  16:  31.  Y  ellos 
le  dijeron:  cree  en  el  8enor  Jcsu-Cristo,  y  serás  salvo  tá,  y  toda  tu 
casa.  Gal.  2:  20.  Con  Cristo  estoy  juntamente  crucificado,  y  vi- 
vo; no  ya  yo,  mas  vive  Cristo  en  mí;  y  lo  que  ahora  vivo  en  la  car- 
ne, lo  vivo  en  la  fé  dei  Hijo  de  Dios,  el  cual  me  amó,  y  se  entrego 
á  sí  mismo  por  mí.  Hech.  15:  11.  Antes  por  la  gracia  dei  Senor 
Jesus,  creemos  que  serémos  salvos,  como  tambien  ellos. 

III.  Esta  fé  tiene  diferentes  grados,  es  débil  y  fuerte 
[1],  obra  de  diversas  maneras,  ya  atacada,  acometida  ó 
debilitada,  pero  al  íin  sale  victoriosa  (2)  creciendo  en  mu- 
chos,  hasta  llegar  á  una  plena  seguridad  por  Cristo,  ), 
quien  es  el  autor  y  consumador  de  ella.    (\ ). 
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(1)  Heb.  5:  13-14.  Que  cualquiera  que  participa  de  la  leche, 
es  inhábil  para  la  palabra  de  la  justicia,  porque  es  nino;  Mas  la 
vianda  firme  es  para  los  perfectos,  para  los  que  por  la  costumbre 
tienen  ya  los  sentidos  ejercitados  en  el  discernimiento  dei  bien  y  dei 
mal.  Rom.  4:  19-20.  Y  no  se  enflaqueció  en  la  fé,  ni  considero 
su  cuerpo  ya  muerto,  (siendo  ya  de  casi  cien  anos)  ni  la  matriz 
muerta  de  Sara.  Tampoco  en  la  promesa  de  Dios  dudó  con  des- 
confianza;  ántes  fué  esforzado  en  fé,  dando  gloria  á  Dios.  Mat. 
6:  30.  Y  si  la  yerba  dei  campo  que  hoy  es,  y  mariana  es  ecliada 
en  el  Lorno,  Dios  la  viste  así,  ^no  hará  muclio  mas  á  vosotros  hom- 
bres  de  poca  fé.^  Mat.  8:  10.  Y  oyendo  Jesus,  se  maravilló,  y  di- 
jo  á  los  que  le  seguian:  De  cierto  os  digo,  que  ni  aun  en  Israel 
lie  bailado  fé  tanta.  (2)  Lúc.  22:  31-32.  Dijo  tambien  el  Senor: 
Simon,  Simon,  hé  aqui  que  Satanás  os  lia  pedido  parazaiandaros  co- 
mo á  trigo:  mas  yo  lie  rogado  por  tí,  que  tu  fé  no  falte:  y  tú,  una  vez 
vuelto,  confirma  á  tus  liermanos.  Efes.  6:  16.  Sobre  todo,  to- 
mando el  escudo  de  la  fé,  con  que  podais  apagar  todos  los  dardos 
dei  fuego  dei  maligno.  1.  *  Juan,  o:  4-5.  Porque  todo  aquello 
que  es  nacido  de  Dios  vence  al  mundo;  y  esta  es  la  victoria  que 
vence  al  mundo,  nuestra  fé.  </;Quién  es  cl  que  vence  al  mundo,  si- 
no el  que  cree  que  Jesus  es  el  Hijo  de  Dios?  (3)  Heb.  6:  11-12. 
Mas  deseamos  que  cada  uno  de  vosotros  muestre  la  misma  solici- 
tud  hasta  el  cabo,  para  cumplimiento  de  su  esperanza;  Que  no  os 
hagais  perezosos,  mas  imitadores  de  aquellos  que  por  la  fé  y  la  pa- 
ciência lieredarán  las  promesas.  Heb.  10:  22.  Lleguémos  con  co- 
razon  verdadero,  en  llena  certidumbre  de  fé,  purificados  los  cora- 
zones  de  la  mala  conciencia,  y  lavados  los  cuerpos  con  agua  limpia. 
(4)  Heb.  12:  2.  Puestos  los  ojos  en  el  autor  y  consumador  de  la  fé, 
en  Jesus,  el  cual  habiéndole  sido  propuesto  gozo,  sufrió  la  Cruz, 
menospreciando  la  vergiienza,  y  sentóse  á  la  diestra  dei  trono  de 
Dios. 


CAPITULO  XV. 

El  ARREPENTIMIENTO  PARA  LA  VIDA. 

I.  La  doctrina  dei  arrepentimiento  para  la  vida  (que  es 
una  gracia  salvadora)   (1),   debe  ser  predicada  con  tanto 
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empeno  por  todos  los  ministros  dei  Evangelio,  como  lo  es  la 
doetrina  de  la  fé  en  Cristo.  (2). 

(1)  Hech.  11:  18.  Entónces,  oidas  estas  cosas,  callaron,  y  glo- 
rificaron  á  Dios,  diciendo:  De  madera  que  tambien  á  los  Gentiles 
ha  dado  Dios  arrepentimiento  para  vida.  Zac.  12:  iO.  Y  derra- 
maré  sobre  la  casa  de  David,  y  sobre  los  moradores  de  Jerusalém, 
espíritu  de  gracia  y  de  oracion;  y  mirarán  en  mí,  á  quien  traspasa- 
ron,  y  harán  llanto  sobre  él,  como  llanto  que  se  hace  sobre  uuigéui- 
to,  afligiéndose  sobre  él  como  quien  se  aflige  sobre  primogénito. 
(2)  Luc.  24:  47.  Y  que  se  predicase  en  su  nombre  el  arrepenti- 
miento y  la  remision  de  pecados  en  todas  las  naciones,  comenzan- 
do  de  Jerusalém.  Mare.  1:  15.  Y  diciendo:  El  tiempo  es  cum- 
plido,  y  el  reino  de  Dios  está  cerca;  arrepentíos  y  creed  al  Evange- 
lio. Hech.  20;  21.  Testificando  á  los  Judios  y  á  los  Gentiles  ar- 
repentimiento para  con  Dios,  y  la  fé  en  nuestro  Seiior  Jesu-Cristo. 

II.  Por  el  arrepentimiento  los  pecadores  movidos  por  una 
conviccion  y  por  un  sentimiento  no  solamente  de  lo  pernicioso 
de  sus  pecados  sino  tambien  de  lo  vil  y  lo  odioso  que  son 
por  ser  contrários  á  la  naturaleza  santa  y  lí  la  justa  ley  de 
Dios,  y  conociendo  la  misericórdia  de  Dios  en  Cristo  para 
con  los  que  se  arrepienten,  tienen  tanto  odio  y  pesar  por 
sus  pecados  que  convirtiéndose  de  ellos,  vienen  á  Dios  (1), 
proponiéndose  con  todas  sus  fuerzas  caminar  con  El,  en  la 
senda  de  sus  mandamientos.  (2). 

(1)  Ezeq.  18:  'óO-'òl.  Por  tanto  yo  os  juzgaré  á  cada  uno  segun 
sus  caminos,  oh  casa  de  Israel,  dice  el  Senor  Jeliová.  Convertíos 
y  haced  convertir  de  toda»  vuestras  iniquidades;  y  no  os  será  la  ini- 
uidad  causa  de  ruina.  Echad  de  vosotros  todas  vuestras  iniqui- 
ades  con  que  hábeis  prevaricado;  y  hacéos  corazon  nuevo  y  espíri- 
tu nuevo.  ^Y  por  qué  moriréis,  casa  de  Israel?  Ezeq.  36:  31.  Y 
os  acordaréis  de  vuestros  maios  caminos  y  de  vuestras  obras  que  no 
fueron  buenas,  y  os  avergonzaréis  de  vosotros  mismos  por  vuestras 
iniquidades  y  por  vuestras  abominaciones.  Sal.  51:  4.  A  tí,  á  tí 
solo  he  pecado,  y  hecho  lo  maio  delante  de  tus  ojos;  confiésolo,  por- 
ç[ue  seas  reconocido  justo  en  tu  pai  abra,  y  tenido  por  puro  en  tu 
juicio.  Jer.  31:  18-19.  Escuchando  he  oido  á  Ephraim  que  así  se 
lamentaba:  Azotásteme,  y  fui  castigado  como  novillo  indómito: 
conviérteme,  y  seré  conTertido;  porque  tú  eras  Jehová  mi  Dios. 
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Porque  despues  que  me  converti,  tuve  arrepentimiento;  y  despues 
que  me  codoím,  herí  el  rauslo;  avergonceme  y  confundíme,  porque 
llevé  la  afrenta  de  mis  mocedades.  2.  ^  Cor.  7;  11.  Porque  hé 
aqui,  esto  mismo  que  segun  Dios  fuisteis  contristados,  icuánta  soli- 
citud  ha  obrado  en  vosotros,  y  aun  defensa,  y  aun  enojo,  y  aun  te- 
mor, mas  gran  deseo,  y  aun  ceio,  y  ademas  vindicacion!  En  todo 
os  hábeis  mostrado  limpios  en  el  negocio.  J  oel,  2:  12-13.  Por  eso 
pues  ahora,  dice  Jeliová,  converti  os  á  mí  con  todo  vuestro  corazon, 
con  ayuno,  y  lloro,  y  llanto.  Y  lacerad  vuestro  corazon,  y  no  vues- 
tros  vestidos;  y  convertíos  á  Jehová  vuestro  Dios;  porque  miseri- 
cordioso es  y  clemente,  tardo  para  la  ira,  y  grande  en  misericórdia, 
y  que  se  arrepiente  dei  castigo.  Amós,  5:  15.  Aborreced  el  mal, 
y  amad  el  bien,  y  poned  juicio  en  la  puerta;  quizá  Jehová,  Dios  de 
los  ejércitos,  tendrá  piedad  dei  remanente  de  Joseph.  Sal.  119: 
128.  Por  eso  todos  los  mandamientos  de  todas  las  cosas  estime 
rectos;  aborreci  todo  camino  de  mentira.  (2)  Sal.  119:  6,  59,  106. 
Entónces  no  seria  yo  avergonzado,  cuando  atendiese  á  todos  tus 
mandamientos.  Considere  mis  caminos,  y  torne  mis  pasos  á  tus 
testimonios.  Jure  y  santifique  el  guardar  los  juicios  de  tu  justicia. 
Lúc.  1:6.  Y  eran  ambos  justos  delante  de  Dios,  andando  sin  re- 
prension  en  todos  los  mandamientos,  y  estatutos  dei  Senor.  2.  ^ 
Reyes,  23:  25.  No  hubo  tal  rey  ántesde  él  [Josías]  que  asi  secon- 
virtiese  á  Jehová  de  todo  su  corazon,  y  de  toda  su  alma,  y  de  todas 
sus  fuerzas,  conforme  á  toda  la  Ley  de  Moisés,  ni  despues  de  él  na- 
ció  otro  tal. 

III.  Aunque  no  se  debe  confiar  en  el  arrepentimiento 
como  si  fuera  en  sí  mismo  una  satisfaccion  por  el  pecado,  ó 
un  motivo  porque  sea  perdonado  (1),  puesto  que  el  per- 
don  es  un  acto  de  la  libre  gracia  de  Dios  en  Cristo  (2);  sin 
embargo,  es  de  tanta  necesidad  para  todos  los  pecadores, 
que  sin  él  nadie  puede  alcanzar  el  perdon.  (3). 

(1)  Ezeq.  36:  31-32.  Y  os  acordaréis  de  vuestros  maios  cami- 
nos y  de  vuestras  obras  que  no  fueron  buenas,  y  os  avergonzaréis 
de  vosotros  mismos  por  vuestras  iniquidades  y  por  vuestras  abomi- 
naciones.  No  lo  hago  por  vosotros,  dice  el  Senor  Jehová;  seaós 
notório;  avergonzáos  y  confundíos  de  vuestras  iniquidades,  casa  de 
Israel.  Ezeq.  16:  63.  Para  que  te  acuerdes,  y  te  avergiienzes,  y 
nunca  mas  abras  la  boca  á  causa  de  tu  vergiienza,  cuando  me  apla- 
caré  para  contigo  de  todo  lo  que  hiciste,  dice  el  Senor  J ehová.  [2] 
Oseas,  14:  2,  4.    Tomad  con  vosotros  palabras,  y  convertíos.  á  Jeho^ 
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vá,  y  (lecidle:  Quitn  toda  iniquidad,  y  acepta  el  bien;  y  d.u  émos 
becerros  de  niiestros  lábios.  Yo  mediciuaré  su  rebelion,  amarelos 
de  voluntad;  porque  mi  furor  se  apart  j  de  ellos.  Rom.  3:  21.  Siea- 
do  justificados  gratuitamente  por  su  gracia,  por  la  redeuciou  que  es 
en  Cristo  Jesus.  Efes.  1:  7.  En  el  cual  tenemos  redenciou  por  su 
sangre,  la  remision  de  pecados  por  las  riquezas  de  su  gracia.  [3] 
Lúc.  13.  3,  5.  No,  os  digo:  antes  si  no  os  arrepintiereis,  todos  pe- 
recereis igualmente.  No,  os  digo:  antes  si  no  os  arrepintiereis,  to- 
dos perecereis  asimismo.  Hech.  17:  30.  Empero  Dios,  liabiendo 
disimulado  los  tiempos  de  esta  ignorância,  aliora  denuncia  á  todos 
los  liombres  en  todos  lugares  que  se  arrepientan. 

lY.  De  manera  que  no  hay  pecado  por  pequeiío  que  sea, 
que  no  merece  la  condenacion  (1):  asimismo  no  hay  pe- 
cado por  grande  que  parezca,  que  puede  condenar  ú  los  que 
verdaderamente  se  arrepienten.  (2). 

[1]  Eom.  6:  23.  Porque  la  paga  dei  pecado  es  muerte;  mas  la 
dadiya  de  Dios  es  yida  eterna  en  Cristo  Jesus,  Senor  nuestro.  Mat. 
12;  36.  Mas  yo  os  digo,  que  toda  palabra  ociosa  que  liabiaren  los 
hombres,  de  ella  daráa  cuenta  en  el  dia  dei  juicio.  [2]  Isaias,  55: 
7:  Deje  el  impío  su  camino,  y  el  hombre  inícuo  sus  pensamientos; 
y  yuélvase  á  Jehová,  el  cual  tendrá  de  él  misericórdia;  y  al  Dios 
nuestro  el  cual  será  amplio  en  perdonar.  Eom.  8:  1.  Aliora  pues 
ninguna  condenacion  hay  para  los  que  estan  en  Cristo  Jesus,  los 
que  no  andan  conforme  á  la  carne,  mas  conforme  al  Espíritu.  Isa. 
1:  18.  Yenid  luego,  dirá  Jeliová,  y  estemos  á  cuenta.  Si  vuestros 
pecados  fueren  como  la  grana,  como  la  nieve  se^án  emblanqueci- 
dos;  si  fueren  rojos  como  el  carmesí,  yendrán  á  ser  como  bianca 
lana. 

V.  Los  hombres  no  deben  quedar  satisfechos  con  un  ar- 
repentimiento  superficial  de  sus  pecados,  mas  el  deber  de 
cada  uno,  es  procurar  arrepentirse  de  todos  y  de  cada  uno 
de  ellos. 

Sal.  19:  13.  Deten  asimismo  á  tu  sieryo  de  las  soberbias;  que 
no  se  ensenoreen  de  mí;  entónces  seré  íntegro  y  estaré  limpio  de 
gran  rebelion.  Lúc.  19:  8.  Entónces  Zaquéo,  puesto  en  pie;  dijo 
al  Senor:    Hé  aqui,  Senor,  la  mitad  de  mis  bienes  doy  á  los  pobres; 

Ísi  en  algo  he  defraudado  á  alguno,  lo  yuelvo  con  el  cuatro  tantos. 
.     Tim.  1 :  13,  15.    Habiendo  sido  ántes  blasfemo,  y  perseguidor. 
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é  injuriador;  mas  fui  recibido  Á  misericórdia,  porque  lo  hice  con 
ignorância  en  incredulidad.  Palabra  fiel,  y  digna  de  ser  recibida 
de  todos.  Que  Cristo  Jesus  vino  al  mundo  para  salvar  á  los  peca- 
dores, de  los  cuales  yo  soy  el  primero. 

YI.  Así  como  todos  los  hombres  tienen  la  obligacion  de 
coiifesar  sus  pecados  en  secreto  á  Dios  pidiéndole  perdon  de 
ellos  (1),  (lo  cual  haciendo  y  dejando  sus  pecados,  halla- 
rán  misericórdia)  (2),  tambien  el  que  escandaliza  á  su  her- 
mano,  o  á  la  iglesia  de  Cristo,  debe  de  estar  pronto  á  decla- 
rar su  arrepentimiento  á  aquellos  á  quienes  haya  ofendido, 
por  una  confesion  pública  ó  privada;  y  con  pesar  por  su  pe- 
cado (3);  ent(5nces  estos  deben  reconciliarse  para  con  él 
y  recibirle  con  amor.  (4). 

(1)  Sal.  32:  5-6.  Mi  pecado  te  declare,  y  no  encubrí  mi  iniqui- 
dad.  Confesaré,  dije,  contra  mí  mis  rebeliones  á  Jehová;  y  tú  per- 
donaste  la  maldad  de  mi  pecado.  Por  esto  orará  á  tí  todo  santo  en 
el  tiempo  de  poder  hallarte;  ciertamente  en  la  inundacion  de  mu- 
chas  aguas  no  llegarán  estas  á  él.  Sal.  51:  4,  5,  7,  9,  14.  A  tí,  á 
tí  solo  he  pecado,  y  hecho  lo  maio  delante  de  tus  ojos;  confiésolo, 
porque  seas  reconocido  justo  en  tu  palabra,  y  tenido  por  pui  o  en 
tu  juicio.  Hé  aqui,  en  maldad  he  sido  formado,  y  en  pecado  me 
concibió  mi  madre.  Purifícame  con  hisopo,  y  seré  limpio:  lávame, 
y  seré  emblanquecido  mas  que  la  nieve.  Esconde  tu  rostro  de  mis 
pecados,  y  borra  todas  mis  maldades.  Líbrame  de  homicidios,  oh 
Dios,  Dios  de  mi  salud;  cantará  mi  lengua  tu  justicia.  (2)  Prov. 
28:  13.  El  que  encubre  sus  pecados  no  prosperará;  mas  el  que  los 
confiesa  y  se  aparta,  alcanzará  misericórdia.  1.  ^  Juan,  1:9.  Si 
confesamos  nuestros  pecados,  él  es  fiel  y  justo  para  que  nos  perdo- 
ne  nuestros  pecados,  y  nos  limpie  de  toda  maldad.  (3)  Sant.  5: 
16.  Confesáos  vuestras  faltas  unos  á  otros,  y  rogad  los  unos  por 
los  otros,  para  que  seais  sanos;  que  la  oracion  dei  justo,  obrando 
eficazmente,  puede  mucho.  Lúc.  17:  3-4.  Mirad  por  vosotros,  si 
pecare  tu  hermano,  repréndelo;  y  si  se  arrepintiere,  perdónale.  Y 
si  siete  veces  al  dia  pecare  contra  tí,  y  siete  veces  aí  dia  se  volviere 
á  tí,  diciendo:  Pésame,  perdónale.  Josué,  7:  19.  Entónces  Josué 
dijo  á  Achan:  Hijo  mio:  dá  gloria  ahora  i\  Jehová  el  Dios  de  Is- 
rael, y  dále  alabanza,  y  declárame  ahora  lo  que  has  hecho;  no  me  lo 
encubras.  [Salmo  51  entero,]  (4)  2.  ^  Cor.  2:  8.  Por  lo  cual 
os  ruego  que  confirmeis  el  amor  para  con  él.    Gal.  6:  1-2.  Her- 
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manos,  si  alguno  fuere  tomado  en  alguna  falta,  vosotros  que  sois 
espirituales,  restaurad  al  tal  con  el  espíritu  de  mansedumbre;  con- 
siderándote  á  tí  mismo,  para  que  tú  no  seas  tambien  tentado.  So- 
brellevádlos  unos  las  cargas  de  los  otros;  y  cumplid  así  la  lej  de 
Cristo. 


CAPITULO  XYL 

Las  buenas  obras. 

(1 J  Las  buenas  obras  son  solamente  las  que  Dios  ha 
ordenado  en  su  santa  palabra  flj,  y  no  las  que,  sin  ningu- 
na  autoridad  para  ello,  se  hayan  inventado  por  el  ceio  cie- 
go  de  los  hombres  ó  so  pretexto  de  una  buena  intencion.  (2), 

[1]  Mich.  6:  8.  Oh  hombre,  él  te  ha  declarado  que  sea  lo  bue- 
no,  y  que  pida  de  tí  Jehová;  solamente  hacer  juicio,  y  amar  miseri- 
córdia, y  humillarte  para  andar  con  tu  Dios.  Eom.  12:  2.  Y  no 
os  conformeis  á  este  siglo;  mas  reformáos  por  la  renovacion  de 
vuestro  entendimiento,  para  que  experimenteis  cual  sea  la  buena  vo- 
luntad  de  Dios  agradable  y  perfecta.  Heb.  13:  21.  Os  haga  ap- 
tos en  toda  obra  buena  para  que  hagais  su  voluntad,  haciendo  él 
en  vostros  lo  que  es  agradable  delante  de  él  por  Jesu-Cristo:  al 
cual  sea  gloria  por  siglos  de  siglos.  Amen.  (2)  Mat  15.  9.  Mas  en 
vano  me  honran  ensenando  doctrinas  y  mandamientos  de  hombres. 
Isa.  29: 13.  Dice  pues  el  Senor:  Porque  este  pueblo  se  me  acer- 
ca con  su  boca,  y  con  sus  lábios  me  honra,  mas  su  corazon  alej(?  de 
mí,  y  su  temor  para  conmigo  fué  ensenado  por  mandamiento  de 
hombres.  Juan,  16:  2.  Os  echarán  de  las  sinagogas;  y  aun  viene 
la  hora,  cuando  cualquiera  que  os  matare,  pensará  que  hace  servi- 
do á  Dios.  1.  ®  Sam.  15:  21-23  Mas  el  pueblo  tomò  dei  despo- 
jo ovejas  y  vacas,  las  primícias  dei  anátema;  para  sacrificarias  á 
Jehová  tu  Dios  en  Gilgal.  Y  Samuel  dijo:  <;Tiene  Jehová  tanto 
contentamiento  con  los  holocaustos  y  víctimas  como  con  obedecer 
á  la  palabra  de  Jehová?  Ciertamente  el  obedecer  es  mejor  que  los 
sacrifícios;  y  el  prestar  atencion;  que  el  sebo  de  los  carneros.  Por- 
que como  pecado  de  adivinacion  es  la  rèbelion,  y  como  pecar  con 
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ídolo  e  idolatria  el  infringir.  Por  cuanto  tu  desecliaste  la  palabra 
de  Jehová  él  tambien  te  ha  desechado  para  que  no  seas  rej. 

II.  Estas  bnenas  obras;  hechas  en  obediência  á  los  man- 
da mien  tos  de  Dios,  son  los  frutos  y  las  evidencias  de  una 
viva  y  verdadera  fé  (l ),  y  por  ellas  los  crej^entes  mani- 
íiestan  su  gratitud  (1),  acrecientan  su  confianza  ("ò),  edifi- 
can  á  sus  heiMuanos  (i.),  adornan  su  profesion  dei  Evange- 
lio  (^5);  hacen  callar  á  los  adversários  (^6j,  y  gloriíican  á 
Dios  (*]  cuya  obra  son,  creadoà  en  Cristo  Jesus  para  las 
buenas  obras  (^),  para  que  tengan  por  fruto  la  santiíica- 
cion  y  por  fiu  la  vida  eterna.  [9.] 

(1)  Síint.  2:  18,  22.  Pero  alguno  dirá:  Tú  tienes  fé,  y  yo  tengo 
obras;  muéstrame  tu  fé  sin  tus  obras,  y  yo  te  mostraré  mi  fé  por 
mis  obras.  ^,No  ves  que  la  fé  obro  con  sus  obras,  y  que  la  fé  fué 
perfecta  por  las  obras?  (2)  Sal.  116: 12-13.  ^íQué  pagaré  á  Jeho- 
Víl  por  todos  sus  benefícios  para  conmigo?  Tomaré  la  copa  de  la 
salud,  é  invocaré  el  Nombre  de  Jehová.  1.  =^  Pedro,  2:  9.  Mas 
vosotros  sois  linaje  escogido,  real  sacerdócio,  gente  santa,  pueblo 
adquirido,  para  que  anuncieis  las  virtudes  de  aquel  que  os  ha  11a- 
mado  de  las  tinieblas  a  su  luz  admirable.  [3J  1.  Juan,  2:  3,  5. 
Y  en  esto  sabemos  que  nosotros  le  hemos  conocido,  si  guardamos 
sus  mandamientos.  Mas  el  que  guarda  su  palabra,  la  caridad  de 
Dios  está  verdaderamente  perfecta  en  él;  por  esto  sabemos  que  es- 
tamos en  él.  2.  ^  Pedro,  1.  õ-lO.  Yosotros  tambien  poniendo  to- 
da diligencia  por  esto  mismo,  mostrad  en  vuestra  fé  virtud,  y  en  la 
virtud  ciência;  y  en  la  ciência  templanza,  y  en  la  templanza,  pa- 
ciência: y  en  la  paciência,  temor  de  Dios;  y  en  el  temor  de  Dios, 
amor  fraternal;  y  en  el  amor  fraternal,  caridad.  Porque  si  en  vo- 
sotros liay  estas  cosas,  y  abundan,  no  os  dejarán  estar  ociosos  ni 
estériles  en  el  conocimiento  de  nuestro  Senor  Jesu-Cristo.  Mas 
el  que  no  tiene  estas  cosas,  es  ciego,  y  tiene  la  vista  muy  corta,  ha- 
biendo  olvidado  la  purificacion  de  sus  .antiguos  pecados.  Por  lo 
cual,  hermanos,  procurad  tanto  mas  de  liacer  firme  vuestra  vo- 
cacion  y  eleccion;  porque  haciendo  estas  cosas,  no  caeréis  jamas. 
(4)  2.  *^  Cor.  9:  2.  Pues  conozco  vuestro  pronto  animo,  dei  cual 
me  glorio  yo  entre  los  de  Macedónia,  que  Achaya  está  apercibida 
desde  el  ano  pasado;  y  vuestro  ejemplo  ha  estimulado  á  muchos. 
Mat.  5: 16.  Así  alumbre  vuestra  luz  delante  de  los  hombres;  para 
que  vean  vuestras  obras  buenas,  y  glorifique  á  vuestro  Padre  que 
está  en  los  cielos.    (5)  Tito.  2:  5.     A  ser  templádas,  castas,  que 
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tengan  cuidado  de  la  casa,  buenas,  sujetas  á  sus  maridos;  porque  la 
palabra  de  Dios  no  sea  blasfemada.  1.  Tim.  6:  1.  Todos  los 
que  estan  debajo  dei  yugo  de  servidumbre,  tengan  á  sus  seiíores 
por  dignos  de  toda  honra,  porque  no  sea  blasfemado  el  nombre  dei 
Seiior  y  su  doctrina.  Tito,  2:  9-12.  Exhorta  á  los  siervos,  á  que 
soan  sujetos  á  sus  senores,  que  agiaden  eu  todo,  no  respondones; 
no  defraudando,  ántes  mostrando  toda  buena  leatad,  para  que  ador- 
nen  en  toda  la  doctrina  de  nuestro  Salvador  Dios.  Porque  la  gra- 
cia  de  Dios  que  trae  salvacion  á  todos  los  hombres,  se  manifesto. 
Ensenándonos  que,  renunciando  á  la  impiedad  y  á  los  deseos  mun- 
danos, vivamos  en  este  siglo  templada,  justa,  y  piamente.  (6)  1. 
Pedro,  2:  15.  Porque  esta  es  la  voluntad  de  Dios,  que  haciendo 
bien,  liagais  callar  la  ignorância  de  los  hombres  vanos.  ('/)  1.  ^ 
Pedro,  2:  12.  Teniendo  vuestra  conversacion  honesta  entre  los 
Gentiles;  para  que,  en  lo  que  ellos  murmuran  de  vosotros  cosqo  de 
malhechores,  glorifiquen  á  Dios  en  el  dia  de  la  visitacion,  estimán- 
doos  por  las  buenas  obras.  Fil.  1:  11.  Llenos  de  frutos  de  justi- 
cia;  que  son  por  Jesu-Cristo,  á  gloria,  y  loor  de  Dios.  Juan,  15: 
8.  En  esto  es  glorificado  mi  Padre,  en  que  Ueveis  mucho  fruto,  y 
seais  así  mis  discípulos.  (8)  Efes.  2:  10.  Porque  somos  hechura 
suya,  criados  en  Cristo  Jesus  para  buenas  obras,  las  cuales  Dios 
preparo  para  que  anduviésemos  en  ellas.  (9)  Rom.  6:  22.  Mas 
ahora  librados  dei  pecado;  y  heclios  siervos  fí  Dios,  teneis  por 
vuestro  fruto  la  santificacion,  y  por  fin,  la  vida  eterna. 

III.  El  poder  que  tienen  los  ereyentes  para  hacer  las 
buenas  obras,  no  es  de  ninguna  manera  de  ellos  mismos,  si- 
no dei  Espíritu  de  Cristo  (1):  y  para  que  tengan  este  poder, 
se  necesita  adernas  de  las  gracias  que  ya  hayan  recibido,  un 
influjo  positivo  y  eficaz  dei  Espíritu  Santo  que  obrará  en 
ellos  el  querer  y  el  haeer  conforme  á  la  voluntad  de  aquel 
(2);  sin  embargo,  no  por  estodeben  mostrarse  negligentes 
como  si  no  tuviesen  la  obligacion  de  cumplir  con  el  de- 
ber,  sino  que  deben  de  estar  movidos  á  ello  por  un  impulso 
especial  dei  Espíritu;  y  por  lo  mismo  deben  ser  diligentes 
para  despertar  la  gracia  de  Dios  que  esta  en  ellos.  (3). 

(1)  Juan,  15:5-6.  Yo  soy  la  vid,  vosotros  loa  pâmpanos:  el  que  está 
eíi  mí  y  yo  en  él  este  lleva  raucho  fruto;  (porque  sin  mí  nada  podeis 
hacer).  El  que  en  mí  no  estuviere,  será  achado  fuera,  como  el  pâm- 
pano, y  se  secará;  y  los  cogen,  y  Iob  echan  al  íuego,  y  arden.  Ezeq. 
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36;  26-27.    Y  os  daré  corazon  nuevo,  y  pondré  espírita  nuevo  den- 
tro de  vosotros;  y  qnitaré  de  vuestra  carne  el  corazon  de  piedra,  y 
os  daré  corazon  de  carne.  Y  pondré  dentro  de  vosotros  mi  Espíritu, 
y  haré  que  andeis  en  mis  mandamientos,  y  guardeis  mis  derechos, 
y  los  pongais  por  obra.     (2)  Fil.  2,  13.    Porque  Dios  es  el  que  en 
vosotros  obra  así  el  querer  como  el  hacer  por  su  buena  voluntad. 
Fil.  4:  13.    Todo  lo  puedo  en  Cristo  que  me  fortalece.     2.  *  Cor. 
3:  5.    No  que  seamos  suficientes  de  nosotros  mismos  para  pensar 
alo^o  como  de  nosotros  mismos,  sino  que  nuestra  suficiência  es  de 
Dios.    (3)  Fil.  2:  12.    Por  tanto,  amados  mios,  como  siempre  há- 
beis obedecido,  no  como  en  mi  presencia  solamente,  sino  mu- 
clio    mas  ahora  en  mi  ausência,  ocupáos  en  vuestra  salvacion 
con  temor  y  temblor.     Heb.  6:  11-12.     Mas  deseamos  que  cada 
uno  de  vosotros  muestre  la  misma  solicitud  hasta  el  cabo,  para 
cumplimiento  de  su  esperanza.    Que  no  os  hagais  perezosos,  mas 
imitadores  de  aquellos  que  por  la  fé  y  la  paciência  heredarán  las 
promesas.    Isa.  64:  7.    Y  nadie  hay  que  invoque  tu  nombre,  ni 
que  se  despierte  para  tenerte:  por  lo  cual  escondiste  de  nosotros 
tu  rostro,  y  nos  dejaste  marchitar  en  el  poder  de  nuestras  malda- 
des.    2.      Pedro,  1:  3,  5,  10,  11.     Como  todas  las  cosas  que  per- 
tenecen  á  la  vida  y  á  la  piedad  nos  sean  dadas  de  su  divina  poten- 
cia, por  el  conocimiento  de  aquel  que  nos  ha  llamado  por  su  gloria 
y  virtud.    Vosotros  tambien,  poniendo  toda  diligencia  por  esto 
mismo,  mostrad  en  vuestra  íe  virtud,  y  en  la  virtud  ciência.  Por  lo 
cual,  hermanos,  procurad  tanto  mas  de  hacer  firme  vuestra  voca- 
cion  y  eleccion;  porque  haciendo  estas  cosas,  no  caereis  jamas.  Por- 
que de  esta  manera  os  será  abundantemente  administrada  la  entrada 
en  el  reino  eterno  de  nuestro  Senor  y  Salvador  Jesu-Cristo.     2.  * 
Tim.  1:  6.    Por  lo  cual  te  aconsejo,  que  despiertes  el  don  de  Dios 
que  está  en  tí  por  la  imposicion  de  mis  manos.     Hech.  26:  6-7.  Y 
ahora  por  la  esperanza  de  la  promesa  que  hizo  Dios  á  nuestros  pa- 
dres soy  llamado  en  juicio.    A  la  cual  promesa  nuestras  doce  tribus, 
sirviendo  constantemente  de  dia  y  de  noche,  esperan  que  han  de 
llegar.    Por  la  cual  esperanza  oh  Key  Agripa,  soy  acusado  de  los 
judios.    Judas,  20,  21.     Mas  vosotros,  oh  amados,  edificándoos 
sobre  vuestra  santísima  fé,  orando  por  el  Espíritu  Santo,  conser- 
váos  en  el  amor  de  Dios,  esperando  la  misericórdia  de  nuestro  Se- 
nor Jesu-Cristo,  para  vida  eterna. 

lY.  Los  que  alcanzau  el  mas  alto  grado  de  obedieiícia 
que  enesta  vida  es  posible,  estan  todavia  muy  léjos  dé  po- 
der hacer  obras  de  supererogacion,  6  mas  de  lo  que  Dios 
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les  exige,  pues  la  verdad  es  que  les  falta  mucho  para  ciim- 
plir  con  los  deberes  ú  que  estan  obligados. 

Lúc.  17:  10.  Así  tambien  vosotros,  cuando  hubiéreis  hecho  todo 
lo  que  os  es  mandado,  decid;  siervos  inútiles  somos;  porque  lo  que 
debiamos  hacer,  Licimos.  Job.  9:  2-3.  Ciertamente  yo  conozco 
que  es  así  çj  cómo  se  justificará  el  hombre  con  Dios?  Si  quisiere  con- 
tender con  El,  no  le  podrcá  responder  a  una  cosa  de  mil.  Gal.  5: 
17.  Porque  la  carne  codicia  contra  el  Espíritu.-  y  el  Espíritu  con- 
tra la  carne;  j  estas  cosas  se  oponen  la  una  á  la  otra,  para  que  na 
liagais  lo  que  quisiereis. 

T.  Xo  nos  es  posible  hacernos  por  nuestras  mejores 
obras  merecedores  delante  de  Dios,  ni  dei  perdon  dei  pecado, 
ni  de  la  vida  eterna,  por  motivo  de  la  desproporcion  que  hay 
^ntre  ellas  y  la  gloria  celestial:  y  la  distancia  iníinita  que  me- 
dia entre  nosotros  v  Dios,  á  quien  ni  podemos  ser  provecliosos 
por  dichas  obras,  ni  pagarle  la  deuda  de  nuestros  pecados 
anteriores  (1);  mas  cuando  hajamos  hecho  todo  lo  que  pode- 
mos, solo  hemos  cumplido  con  nuestro  deber,  y  no  somos 
mas  que  siervos  inútiles  (2):  ademas,  las  obras  buenas  que 
hagamos,  lo  son  solamente  porque  procedeu  dei  Espíritu 
Santo  (3):  }'  puesto  que  son  obras  nuestras  necesariamente 
serán  contaminadas  y  mescladas  con  mucha  debilidad  é 
imperfeccion,  y  por  lo  mismo  no  pueden  satisfacer  las  jus- 
tas demandas  de  la  ley  de  Dios.  (4). 

(1)  Eom.  3:  20.  Porque  por  las  obras  de  la  ley  ningnna  carne  se 
justificará  delante  de  él;  porque  por  la  ley  es  el  conocimiento  dei 
pecado.  Eom.  4:  2,  4,  6.  Que  si  Abraham  fué  justificado  por  las 
obras  tiene  de  que  gloriarse;  mas  no  para  con  Dios.  Empero  al 
que  obra,  no  se  le  cuenta  el  salário  por   merced,  sino  por  deuda. 


Dios  atribuye  justicia  sin  obras.  Efes  2:  8-9.  Porque  por  gracia 
sois  salvos  por  la  fé;  y  esto  no  de  vosotros,  pues  es  don  de  Dios. 
2Í0  por  obras,  para  que  nadie  se  glorie,  Sal.  16:  2.  Dijiste,  oh  al- 
ma mia,  á  Jehová:  Tú  eres  el  Senor:  mi  bien  á  tí  no  aprovecha. 
Tito,  3:  5-7.  No  por  obras  de  justicia  que  nosotros  habiamos  he- 
cho, mas  por  su  misericórdia  nos  salvó  por  el  lavacro  de  la,regene- 
racion,  y  de  la  renoYacioQ  dei  Espíritu  Santpj  el  cual  derramo  eg. 


bienaventurado  el  hombre  al  cual 
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nosotros  abundantemente  por  Jesu-Cristo  nuestro  Salvador,  para 
que,  justificados  por  su  gracia,  seamos  hechos  lierederos  segun  la 
esperanza  de  la  vida  eterna.  Rom.  8:  18,  22-23.  Porque  tengo  por 
cierto  que  lo  que  e  i  este  tiempo  se  padece,  no  es  àe  comparar  con 
la  gloria  venidera  que  en  nosotros  lia  de  ser  manifestada.  Porque- 
sabemos,  que  todas  las  criaturas  gimeu  á  una,  y  á  una  estan  de  par- 
to hasta  aliora.  Job.  35:  7-8.  Si  fueres  justo,  ^qué  le  darás  á  él? 
^,qué  recibirá  de  tus  manos?  Al  liombre  como  tú  danará  tu  impie- 
dad;  j  al  hijo  dei  hombre  aprovechará  tu  justicia.  (2)  Lúc.  17: 
10.  Así  tambien  vosotros,  cuando  hubiereis  liecho  todo  lo  que  os 
es  mandado,  decid:  siervos  inútiles  somos,  porque  lo  que  debiamos 
hacer,  bicimos.  Job,  9:  2-3.  Ciertamente  yo  conozco  que  es  así 
como  se  justificará  el  hombre  con  Dios.^  Si  quisiere  contender 
con  El,  no  le  podrá  responder  á  una  cosa  de  mil.  (3)  Gal.  5:  22- 
23.  Mas  el  fruto  dei  Espíritu  es:  caridad,  gozo,  paz,  tolerância, 
benignidad,  bc»nd;id,  fJ,  mansedumbre,  templanza.  Contra  tales 
cosas  no  hay  ley.  j  .  ]  Isa.  64:  6.  Si  bien  todos  nosotros  somos 
como  suciedad,  }'  todas  nuestras  justicias  como  trapo  de  inmun- 
dicia;  y  caimos  todos  nosotros  como  la  hoja  dei  árbol,  y  nuestras 
maldades  nos  llevaron  como  viento.  S:>L  113:  2.  Y  no  entres  en 
juicio  con  tu  siervo,  po''qne  no  se  justificará  delante  d^  tí  ningun 
viviente.  Sal.  10:  3.  JAH,  si  mirares  á  lo?  pecados  ,^quién,  oh 
Senor,  podrá  mantenerse?  Gal.  5:  17.  Porque  la  carne  codicia 
contra  el  Espíritu;  y  el  Espíritu  contra  la  carne;  y  estas  cosa 3  se 
oponen  la  una  á  la  otra,  para  que  no  hagais  lo  que  quisiéreis.  Rom. 
7:  15,  18.  Porque  lo  que  bago  no  lo  entiendo;  ni  el  bien  que  quiero 
hago;  ántes  lo  que  aborrezco,  aquello  hago.  Y  yo  se  que  en  mí 
(es  á  saber,  en  mi  carne),  no  mora  el  bien;  porque  tengo  el  querer; 
nias  efectuar  el  bien,  no  lo  alcanzo. 

YI.  Sin  embargo  de  esto,  piiesto  que  las  personas  de  los 
cre3'entes  son  hechas  aeeptas  en  Cristo,  sus  buenas  obras  se 
aceptan  tarabien  en  El  (1),  no  como  si  fueran  sin  culpa  6  irre- 
prensibles  á  la  vista  de  Dios  (2),  sino  porque  El,  mirándoles 
en  su  Hijo,  tiene  á  bien  aceptar  y  bendecir  lo  que  sea  since- 
ro en  ellas,  aunque  este  acompaiiado  de  muchas  imperfec- 
ciones  j  debilidades.  [3]. 

(1)  Efes.  1:  6.  Para  alabanza  de  la  gracia,  con  la  cual  nos  hi- 
zo  aceptos  en  el  amado:  1.  Pedro,  2:  5.  Yosotros  tambien,  co- 
mo piedras  vivas,  sed  edificados  una  casa  espiritual,  y  un  sacerdó- 
cio santo,  para  ofrecer  sacrifícios  espirituales,  agradàbles  á  Dios 
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por  Jesu-Cristo.  Geu.  4:  4.  Y  Abel  trajo  tambien  de  los  primo  - 
génitos  de  sus  ovejas,  y  de  su  ^rosura,.  Y  miró  Jeliova  con  agra- 
do á  Abel  y  a  su  of renda  Heb.  11:  4.  Por  la  fé  Abel  ofreció  á 
Dios  mayor  sacrifício  qw-  Cain,  por  la  cnal  alcanzó  testimonio  de 
que  era  justo,  dando  Dlv>s  testimonio  á  sus  presentes;  y  difunto, 
aun  liabla  por  ella.  [2]  Job.  9:  20.  Si  yo  me  justificáre,  me  con- 
denará mi  boca;  si  me  dijere  perfecto,  esto  me  liará  inícuo.  Sal. 
143:  2.  Y  no  entres  en  juicio  cou  tu  siervo;  porque  no  se  justificará 
delante  de  tí  ningun  viviente.  (3)  2.  ^  Cor.  8:  12.  Porque  si  pri- 
raero  liay  la  voluntad  pronta,  será  acepta  por  lo  que  tiene,  no  por 
lo  que  no  tiene.  Heb.  6:  10.  Porque  Dios  no  es  injusto,  para  ol- 
vidar vuestra  obra  y  el  trab  ijo  de  ainor  que  liabeis  mostrado  á  su 
nombre  habiendo  osistido  y  asistiendo  aun  á  los  santos.  Mat.  25: 
21.  23.  Y  su  Seiíor  le  dijo:  bien,  buen  siervo  y  fiel;  sobre  poco  has 
sido  fiel,  sobre  mucho  te  pondré;  entra  en  el  gozo  de  tu  Senor.  Su 
Senor  le  dijo:  bien,  siervo  y  fiel;  sobre  poco  has  sido  fiel;  sobre  mu- 
cho te  pímdré;  entra  en  el  gozo  de  tu  Senor. 

YIL  Obras  hechas  por  los  lionibres  no  regenerados, 
aunqne  en  sí  misnias  pueden  ser  cosas  que  Dios  les  prescri- 
be,  y  de  utilidad  para  ellos  y  para  otros  (1);  sin  einbargo, 
no  procediendo  de  un  corazon  purificado  por  la  fé  (2):  ni 
siendo  ejecutadas  comíbrme  ú  la  palabra  de  Dios,  (3).  ni  con 
el  justo  propósito  de  glorificar  á  Dios  (4),  son  por  lo  niismo 
pecaminosas,  y  no  pueden  agradar  á  Dios,  ni  hacer  digno 
al  hombre  de  recibir  la  gracia  de  Dios  (5),  con  todo  esto  los 
hombres  se  hacen  mas  pecaminosos  y  ofendeu  á  Dios  si  tie- 
nen  en  poco  las  buenas  obras.  (6). 

[1]  2.  Keyes,  10:  30-31.  YJehová  dijo  á  Jehú:  por  cuanto 
lias  hecho  bien  ejecutando  lo  que  es  recto  delante  de  mis  ojos,  é  lii- 
ciste  á  la  casa  de  Acliab,  C(mforme  á  todo  lo  que  estaba  en  mi  co- 
razon, tus  hijos  se  sentarán  sobre  el  trono  de  Israel  hasta  la  cuarta 
generacion,  Mas  Jehú  no  cuido  de  andar  en  la  ley  de  Jehová  Dios 
de  Israel  con  todo  su  corazon,  ni  se  apartó  de  los  pecados  de  Jero- 
boam,  el  que  habia  hecho  pecar  á  Israel.  Fil.  1:  15,  16,  18.  Y  al- 
gunos,  á  la  verdad,  predican  á  Cristo  por  envidia  y  porfia;  mas  al- 
gunos,  tambien  por  buen  a  voluntad.  Los  unos  anuncian  á  Cristo 
por  contencion,  no  sinceramente,  pensando  aiíadir  afliccion  á  mis 
prisiones.  (íQué  pues?  que  no  obstante,  en  todas  maneras,  ò  por 
pretexto  ó  por  verdad,  es  anunciado  Cristo;  y  en  esto  me  huelgo 
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y  aun  me  holgaré.  (2)  Heb.  11:  4,  6.  Por  la  fé  Abel  ofreció  íC 
Dios  mayor  sacrifício  que  Cain,  por  la  cual  alcanzó  testimonio  de 
que  era  justo,  dando  Dios  testimonio  á  sus  presentes:  y  difunto,  aun 
habla  por  ella.  Empero  sin  fé  es  imposible  agradar  á  Dios;  por- 
que es  menester  que  el  que  á  Dios  se  allega,  orea  que  le  hay  y  que 
es  galardonador  de  los  que  le  buscan.  Gén  4:  3-5.  Y  aconteció  an- 
dando el  tiempo,  que  Cain  trajo  dei  fruto  de  la  tierra,  una  ofrenda 
á  Jeliova.  Y  Abel  trajo  tambien  de  los  primogénitos  de  sus  ove- 
jas,  y  de  su  grosura.  Y  miro  Jebová  con  agrado  á  Abel  y  á  su 
ofrenda.  Mas  no  miro  propicio  á  Cain  y  á  la  ofrenda  suya.  Y  en- 
sanóse  Cain  en  gran  manera,  y  decav)  su  semblante.  [3]  1.  ^  Cor. 
13:  3.  Y  si  repartiese  toda  mi  hacienda  para  dar  de  comer  á  po- 
bres; y  si  entregase  mi  cuerpo  para  ser  quemado,  y  no  tengo  Cari- 
dad, de  nada  me  sirve.  Isa.  1:  12.  ^Quién  demando  esto  de  vaes- 
tras  manos,  cuando  vinieseis  á  presentaros  delante  de  mí,  para  ho- 
llar  mis  átrios?  [4]  Mat.  6:  2,  5,  16.  Cuando  pues  haces  limosna, 
no  hagas  tocar  trompeta  delante  de  tí;  como  hacen  los  hipócritas 
en  las  sinagogas  y  en  las  plazas,  para  ser  estimados  de  los  hom- 
bres;  de  cierto  os  digo,  que  ya  tienen  su  recompensa.  Y  cuando 
oras,  no  seas  como  los  hipócritas;  porque  ellos  aman  el  orar  en 
las  sinagogas  ,  y  en  los  cantones  de  las  calles  en  pié,  para  que 
sean  vistos  de  los  hombres;  de  cierto  os  digo  que  ya  tienen  su 
pago.  Y  cuando  ayunais,  no  seais  como  los  hipócritas,  austeros; 
porque  ellos  demudan  sus  rostros  para  parecer  á  los  hombres  que 
ayunan;  decierto  os  digo  que  ya  tienen  su  pago.  [5]  Aggeo,  2: 
14.  Y  respondió  Aggeo  y  dijo:  Así  es  este  pueblo,  y  esta  gente 
delante  de  mí,  dice  Jehová;  asimismo  toda  obra  de  sus  manos,  y 
todo  lo  que  aqui  ofrecen  es  iumundo.  Tito,  1:  15.  Todas  las  co- 
sas son  limpias  á  los  limpios;  mas  á  los  contaminados  é  infieles 
nada  es  limpio;  ántes  su  alma  y  conciencia  estan  contaminadas. 
Amós,  5:  21-22.  Aborreci,  abominé  vuestras  solemnidados,  y  no 
me  darán  buen  olor  vuestras  asambleas.  Y  si  me  ofreciereis  holo- 
caustos y  vuestros  presentes,  no  los  recibiré;  ni  miraré  á  los  sacri- 
fícios pacíficos  de  vuestros  engordados.  Oseas,  1:  4.  Y  díjole  Je- 
hová: Pónle  por  nombre  Jezreel,  porque  de  aqui  á  poco  yo  visitaré 
las  sangres  de  Jezreel  sobre  la  casa  de  J ehú,  y  haré  césar  el  reino 
de  la  casa  de  Israel.  Eom.  9: 16:  Así  que  no  es  dei  que  quiere,  ni 
dei  que  corre,  sino  de  Dios  que  tiene  misericórdia.  Tito,  3:  5.  No 
por  obras  de  justicia  que  nosotros  habiamos  hecho,  mas  por  su  mi- 
sericórdia nos  salvo  por  el  lavacro  de  la  regeneracion,  y  de  la  re- 
^ovacion  dei  Espíritu  Santo.  (6)  Sal.  14:  4.  ^No  tendrán  conoci- 
miento  todos  los  que  obran  iniquidad,  que  devoran  á  mi  pueblo, 
coino  si  pan  çomiesen,  y  á  Jehóva  no.invocarou.  Sal.  36:  3.  Las 
palabras  de  su  boca  son  iniquidad  y  fraude;  no  quiso  entender  pa- 
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ra  bien  hacer.  Job.  21:  14.  Dicen  pues  á  Dios:  Apártate  de  no- 
sotros,  que  no  queremos  el  conocimiento  de  tus  caminos.  Mat.  25: 
41-45.  Entónces  dirá  tambien  a  los  que  estarán  á  Ja  izquierda: 
Apartáos  de  mí,  malditos,  al  fuego  eterno  preparado  para  el  diablo,  y 
para  sus  ángeles.  Por  cuanto  tuve  hambre,  y  no  me  disteis  de  co- 
mer; tuve  sed,  y  no  me  disteis  de  beber;  fui  huésped,  y  no  me  re- 
<;ogisteis;  desnudo,  y  no  me  cubristeis;  enfermo,  y  en  la  cárcel,  y  no 
me  visitasteis.  Entónces  tambien  ellos  le  responderán,  diciendo: 
Sefior,  ^cuando  te  vimos  hambriento,  ó  sediento,  ó  huésped,  ó  des- 
nudo ó  enfermo,  ó  en  la  cárcel,  y  no  te  servimos?  Entónces  les 
responderá,  diciendo:  De  cierto  os  digo,  que  en  cuanto  no  lo  liicis- 
teis  á  uno  de  estos  pequeiiitos,  ni  á  mi  lo  hicisteis.  Mat.  23;  23.  j  Ay 
de  vosotros,  escribas  y  Fariséos.  hipócritas!  porque  diezmais  la 
menta,  y  el  eneldo,  y  el  comino,  y  dejasteis  lo  que  es  lo  mas  grave 
de  la  ley,  es  á  saber;  el  juicio,  y  la  misericórdia,  y  la  fé;  esto  era 
menester  hacer,  y  no  dejar  lo  otro. 


CAPITULO  XVII. 

La  perseverancia  de  los  Santos. 

1.  Aquellos  á  quienes  Dios  ha  hecho  aceptos  en  el  ama- 
do, y  ha  Uamado  eficazmente,  y  santificado  por  su  Espírita, 
no  pueden  caerse  ni  total  ni  finalmente  dei  estado  de  gracia; 
sino  que  indudablemente  perseverarán  en  él  hasta  el  fin,  y 
se  salvaran  eternamente. 

Fil.  1:  6.  Estando  confiado  de  esto,  que  el  que  comenzó  en  voso- 
tros la  buena  obra,  la  perfeccionará  hasta  el  dia  de  Jesu-Cristo. 
Juan,  10:  28-29.  Y  yo  les  doy  vida  eterna,  y  no  perecerán  para 
siempre;  ni  nadie  las  arrebatará  de  mi  mano.  Mi  Padre  que  me 
las  dió,mayor  que  todos  es;  y  nadie  las  puede  arrebatar  de  la  mano 
de  mi  Padre.  1  ^  Juan,  o:  9.  Cualquiera  que  es  nacido  de  Dios, 
no  hace  pecado;  porque  su  simiente  está  en  él;  y  no  puede  pecar, 
porque  es  nacido  de  Dios.  1  ^  Pedro,  1:  5,9.  Para  nosotros  que 
somos  guardados  en  la  virtud  de  Dios  por  la  fé,  para  alcanzar  la 
salud,  que  está  aparejada  para  ser  manifestada  en  el  postrimero 
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tiempo.  Obteniendo  el  fio  de  vuestr.-i  fé,  que  es  la  salud  de  vues- 
tras  almas.  Job.  17:  9,  No  obstante  proseguirá  el  justo  su  camino, 
y  el  limpio  de  manos  aumentará  la  fuerza. 

11.  Esta  perseverancia  de  los  santos,  no  depende  de  su 
propio  libre  abedrío,  sino  de  la  ininutabilidad  dei  decreto 
de  la  eleceion,  que  procede  dei  soberano  é  inalterable  amor 
de  Dios  Piídre  (1);  de  la  eficácia  dei  mereciniiento  ê  in- 
tercesion  de  Jesu-Cristo  (2;)  de  la  morada  dei  Espíritu, 
y  de  la  simiente  de  Dios  que  está  en  ellos  (3);  y  dei  con- 
cierto  de  la  gracia  (4):  pues  por  todos  estos  liechos  se  lia- 
ce  segura  é  infalible  la  perseverancia  de  los  santos  (5). 

(1)  2.'^  Tilli.  2:  19.  Pero  el  fundamento  de  Dios  está  firme, 
teniendo  este  sello;  conoce  el  Seiior  los  que  son  su3'0S.  Y  apártese 
de  iniquidad  todo  aquel  que  invoca  el  nombre  de  Cristo.  Jer.  31:  3. 
Jehová  se  manifesto  á  mí  ya  mucbo  tiempo  há  diciendo:  Con  amor 
eterno  te  be  amado:  por  tanto  te  soporté  con  misericórdia.  (2)  Heb. 
10:  10,  14.  En  la  cual  voluntad  somos  santificados  por  la  ofrenda 
dei  cuerpo  de  Jesu-Cristo  lieclia  una  sola  vez.  Porque  con  una  so- 
la ofrenda,  hizo  perfectos  para  siempre  ;í  los  santificados.  Juan, 
17:  11,  24.  Y  ya  no  estoy  en  el  mundo;  mas  estos  estan  en  el  mun- 
do, y  yo  á  tí  vengo.  Padre  santo,  a  los  que  me  lias  dado,  guárda- 
los  por  tu  nombre,  para  pue  sean  una  cosa,  como  tambien  nosotros. 
Padre,  aquellos  que  lírn  has  dado,  quiero  que  donde  yo  estoy,  ellos 
estén  tambien  conmigo;  para  que  vean  mi  gloria  que  me  lias  dado; 
por  cuanto  me  lias  amado  desde  ántes  de  la  constitucion  dei  mundo. 
Heb.  7:  25.  Por  lo  cual  puede  tambien  salvar  eternamente  á  los 
que  por  él  se  allegan  á  Dios,  viviendo  siempre  para  interceder  por 
ellos.  Heb.  9:  12-15.  Y^  no  por  sangre  de  machos  cabríos  ni  de 
becerros,  mas  por  su  propia  sangre  entró  una  sola  vez  en  el  san- 
tuário, liabiendo  obtenido  para  nosotros  eterna  redencion.  Porque 
si  la  sangre  de  los  toros  v  de  los  machos  cabríos,  y  la  ceniza  de  la 
becerra,  rociada  á  los  inmundos,  santifica  para  la  purificacion  de  la 
carne,  <;cuánto  mas  la  sangre  de  Cristo,  el  cual  por  el  Espíritu  eter- 
no se  ofreció  á  sí  mismo  sin  mancha  á  Dios,  limpiará  vuestras  con- 
ciencias  de  las  obras  de  muerte  paia  que  sirvais  al  Dios  vivo?  Así 
que  por  eso  es  mediador  dei  nuevo  Testamento,  para  que  intervi- 
niendo  muerte  para  la  remision  de  las  rebeliones  que  habia  bajo  dei 
primer  Testamento,  los  que  son  llamados  reciban  la  promesa  de  la 
herencia  eterna.  [Romanos,  8:  desde  el  versículo  33  hasta  el  fin 
dei  capítulo].    Lúc.  22:  32.    Mas  yo  he  rogado  por  tí  que  tu  fé  no 
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falte;  y  tú,  una* vez  vuelto,  confirma  á  tus  hermanos.  (3)  Juan, 
-14:  16-17.  Y  yo  rogaré  al  Padre,  y  os  daré  otro  consol.Mdor,  para 
-que  este  con  vosotros  para  siempre;  al  Espíritu  de  verdad,  al  cual 
el  mundo  no  puede  recibir,  porque  no  le  vé,  ni  le  conoce:  mas  voso- 
tros le  couoceis;  porque  está  con  vosotros,  y  será  en  vosotros.  1. 
•Juan,  2:  27.  Pero  la  uncion  que  vosotros  babeis  recilndo  de  él, 
mora  en  vosotros,  y  no  teneis  necesidad  que  ninguno  os  ensene; 
mas  como  la  uncion  misma  os  enseiía  de  todas  cosas,  y  es  verdadf;- 
ra,  y  no  es  mentira,  así  como  os  ba  ensenado,  perseverareis  en  él. 
1.  ^  Juan,  3:  9.  Cualquiera  que  es  nacido  de  Dios,  no  bace  peca- 
do; porque  su  simiente  est  í  en  él;  y  no  puede  pecar,  porque  es  na- 
'Cido  de  Dios.  (4)  Jer.  32:  40.  Y  liaré  con  ellos  pacto  eterno, 
que  no  tornaré  atras  de  bacerles  bien;  y  pondré  mi  temor  en  el  co- 
Tazon  de  ellos,  para  que  no  se  aparten  de  mí.  Heb.  8,*  10-12.  Por 
lo  cual  este  es  el  pacto  que  ordenaré  á  la  casa  de  Israel  despues  de 
aquellos  dias,  dice  el  Senor:  Daré  mis  leyes  en  ei  alma  de  ellos,  y 
■sobre  el  corazon  de  ellos  las  escribiré;  y  seré  á  ellos  por  Dios,  y 
ellos  me  serán  a  mí  por  pueblo.  Y  ninguno  ensenará  á  su  prójimo, 
ni  ninguno  á  su  bermano,  diciendo:  Conoce  al  Senor,  porque  to- 
dos me  conocerán  desde  el  menor  de  ellos  basta  el  mayor,  Porque 
-seré  propicio  á  sus  injusticias,  y  de  sus  pecados  y  de  sus  iniquida- 
<les  no  me  acordaré  mas.  (5)  2.  ^  Tesal.  3:  3.  Mas  fiel  es  el  Se- 
iíor,  que  os  confirmará  y  guardará  de  mal.  1.  ^  Juan,  2:  19.  Sa- 
lieron  de  nosotros,  mas  no  eran  de  nosotros;  porque  si  fueran  de 
nosotros,  bubieran  de  cierto  permanecido  con  nosotros;  pero  esto  es 
para  que  se  manifestare  que  todos  no  son  de  nosotros.  Juan,  10: 
"28.  Y  yo  les  doy  vida  eterna,  y  no  pereceram  para  siempre;  ni  na- 
die  las  arrebatará  de  mi  mano.  1.  ^  Tesal.  5:  23-24.  Y  el  Dios 
de  paz  os  santifique  en  todo;  para  que  vuestro  espíritu,  y  alma,  y 
cuerpo,  sea  guai  dado  entero  sin  reprension  para  la  venida  de  nues- 
tro  SeÍQor  JevSu-Cristo.  Fiel  es  el  que  os  ba  llamado,  el  cual  tam- 
bien  lo  bará. 

III.  No  obstante  de  esto,  los  creyentos  pueden  caer  ea 
graves  pecados,  por  las  tentaciones  de  Satanás  j  dei  mundo, 
por  la  influencia  de  los  restos  de  la  corrupcion  en  ellos,  yel 
descuido  de  los  médios  necesarios  para  conservarse  en  el 
estado  de  gracia  (1);  y  por  algun  tiempo  pueden  continuar 
en  pecado  (2),  por  lo  cual  incurrlrán  en  el  desagrado  de 
Dios  (3),  y  entristecerán  á  su  Espíritu  Santo  (4)  y  lle- 
garán  á  destituirse  de  algunos  de  sus  eonsuelos  y  gracias 
(5);   y  endurecerán  sus  corazones   (6);   y  dibilitarán  sus 
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conciencias  (7);  ofenderán  y  escandalizaráii  á  otros  (8), 
y  atraerán  sobre  sí  mismos  los  juicios  temporales  de 
Dios.  (9). 

(1)^  Mat.  26:  70,  72,  74.  Mas  elnegó  delante  de  todos,  diciendo: 
lío  sé  lo  que  dices.  Y  nego  otra  vez  con  juramento:  No  conozco 
al  hombre.  Entónces  comenzó  á  hacer  imprecaciones,  y  á  jurar  di- 
ciendo: No  conozco  al  hombre.  Y  el  gallo  cantó  luego.  (2)  2.  ^ 
Sam.  12:  9,  13.  ^Por  qué  pues  tuviste  en  poco  la  palabra  de  Jeho- 
vá,  liaciendo  lo  maio  delante  de  sus  ojos?  A  Uria  hethéo  heriste  á 
cuchillo,  y  tomaste  por  tu  mujer  á  su  mujer,  y  á  él  mataste  con  el 
cucliillo  de  Ammon.  Entónces  dijo  David  á  Nathan:  Peque  contra 
Jehová.  Y  Nathan  dijo  á  David:  Tambien  Jehová  ha  remitido  tu 
pecado:  no  morirás.  (3)  Isa.  64:  7,  9.  Y  nadie  ha}'  que  invoque 
tu  nombre,  ni  que  se  despierte  para  tenerte:  por  lo  cual  escondiste 
de  nosotros  tu  rostro,  y  nos  dejaste  marchitar  en  poder  de  nuestras. 
maldades.  No  te  aires,  oh  Jehová,  sobre  manera,  ni  tengas  perpe- 
tua memoria  de  la  iniquidad.  Hé  aqui,  mira  ahora,  pueblo  tuyo 
somos  todos  nosotros.  2.  ^  Sam.  11:  27.  Y  pasado  el  luto,  envio 
David,  y  recogióia  á  su  casa:  y  fué  ella  su  mujer,  y  parióle  un  liijo. 
Mas  esto  que  David  habia  íiecho,  fué  desagradable  á  los  ojos  de 
Jehová.  (4)  Efes.  4.  30.  Y  no  contristeis  al  Espíritu  Santo  de 
Dios,  con  el  cual  estais  sellados  para  el  dia  de  la  redencion.  (5) 
Sal.  51:  8,  10,  12.  Hazme  oir  gozo  y  alegria;  y  se  recrearán  los  hue- 
SOS  que  has  abatido.  Crea  en  mí,  oh  Dios,  un  corazon  limpio:  y 
renueva  un  espíritu  recto  dentro  de  mí.  Vuélveme  el  gozo  de  tu 
salud;  y  haz  que  el  espíritu  libre  me  sustente.  Apoc.  2:  4.  Pero 
tengo  contra  tí  que  has  dejado  tu  primer  amor.  (6)  Mare.  6;  52. 
Porque  aun  no  habian  considerado  lo  de  los  panes;  por  cuanto  es- 
taban  ofuscados  sus  corazones.  Mare.  16:  14.  Finalmente  se  apa- 
reció  á  los  once  mismos,  estando  sentados  á  la  mesa,  y  censuróles 
su  incredulidad,  y  dureza  de  corazon,  que  no  hubiesen  cr  eido  á  los. 
que  le  habian  visto,  resucitado.  Sal.  95:  8.  No  endurezcais  vues- 
tros  corazones  como  en  Meriba,  como  el  dia  de  Masa  en  el  desierto. 
(7)  Sal.  32:  3-4.  Miéntras  callé,  envejeciéronse  mis  huesos  en  mi 
gemir  todo  el  dia.  Porque  de  dia  y  de  noche  se  agravo  sobre  mí 
tu  mano,  volvióse  mi  verdor  en  sequedades  de  estio.  Sal.  5í:8. 
Hazme  oir  gozo  y  alegria;  y  se  recrearán  los  huesos  que  has  aba- 
tido. (8)  2.  Sam.  12:  14.  Mas  por  cuanto  con  este  negocio  hi- 
ciste  blasfemar  á  los  enemigos  de  Jehová,  el  hijo  que  te  ha  nacido 
morirá  ciertamente.  (9)  Sal.  89:  31-32.  Si  profanaren  mis  esta- 
tutos, y  no  guardaren  mis  mandamientos;  Entónces  visitaré  con  va- 
ra su  rebelion,  y  con  azotes  sus  iniquidades.    1.  ^  Cor.  11:  32. 
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Mas  siendo  juzgados,  somos  castigados  dei  Senor,  para  que  no  séa- 
mos  condenados  con  el  mundo. 


CAPITULO  xviir. 

NuESTRA  SEGURIDAD  DE  LA  GRACIA  Y  SALVACIOX. 

1.  Aiinque  los  hipcjcritas,  y  otros  hombres  no  regenerados 
se  enganen  eon  falsas  esperanzas  y  una  presuncion  carnal  con 
Ia  idea  de  que  estan  en  favor  con  Dios,  y  en  el  estado  de 
salvacion  (1),  cuya  esperanza  perecerá  (2);  sin  embargo,  to- 
dos los  que  creen  verdaderamente  en  el  Senor  Jesus,  y  le 
aman  sinceramente,  esforzándose  á  andar  concienzudamente 
delante  de  El,  pueden  tener  en  esta  vida,  la  seguridad  de 
que  estan  en  estado  de  gracia,  (3),  y  pueden  regocijarse  en 
la  esperanza  de  la  gloria  celestial,  cuya  esperanza  iamas  les 
avergonzará.  (4). 

[1]  Job,  8:  14.  Porque  su  esperanza  será  cortada,  y  su  con- 
fianza  es  casa  de  arana.  Deut.  29:  19.  Y  sea,  que  cuando  el  tal 
oyere  las  palabras  de  esta  maldicion,  él  se  bendiga  en  su  corazon, 
diciendo:  Tendré  paz,  aunque  ande  segun  el  pensamiento  de  mi 
corazon,  para  anadir  la  embriaguez  á  la  sed.  Juan,  8:41.  Voso- 
tros  Laceis  las  obras  de  vuestro  Padre.  Dijéronle  entónces:  No- 
sotros  no  somos  nacidos  de  fornicacion;  un  padre  tenemos  es  á  sa- 
ber, Dios.  (2)  Mat.  7:  22-23.  Muchos  me  dirán  en  aquel  dia:  Se- 
nor, Senor,  ^no  profetizamos  en  tu  nombre,  y  en  tu  nombre  lauza- 
mos  demónios,  y  en  tu  nombre  hicimos  muchos  milagros?  Y  en- 
tónces les  protestar é:  Nunca  os  conocí;  apartáos  de  mi  obradores 
de  maldad.  Job.  8:  13.  Tales  son  los  caminos  de  todos  los  que 
olvidan  á  Dios,  y  la  esperanza  dei  impío  perecerá.  (3)  1.  Juan, 
2:  3.  Y  en  esto  sabemos  que  nosotros  le  hemos  conocido  si  guar- 
damos sus  mandamientos.  1.  ^  Juan,  5:  13.  Estas  cosas  he  es- 
crito á  vosotros  que  creeis  en  el  nombre  ilel  Hijo  de  Dios,  para  que 
sepais  que  teneis  vida  eterna,  y  para  que  creais  en  el  nombre  dei 


00.      NUESTRA  SEGURIDAD  DE  LA  GRACIA  Y  SALVACION. 


Hijo  de  Dios.  1.  *^  Jnan,  3:  14,  18,  19,  21,  24.  Nosotros  sabemos 
que  hemos  pasado  de  muerte  >í  vida,  en  que  amamos  á  los  herma- 
nos.  El  que  uo  ama  á  su  hermano,  está  en  muerte.  Hijitos  mios, 
BO  amemos  de  palabva,  ni  de  lengua.  sino  de  obra  y  de  verdad.  Y 
en  esto  con^cemos  que  somos  de  la  verdad,  y  tenemos  nuestros  co- 
razones  certificados  delante  de  él.  Carísimos,  si  nuestro  corazon 
no  nos  reprende,  coníianza  tenemos  en  Dios.  Y  el  que  guarda  sus 
mandamientos,  est.í  en  El,  y  El  en  él.  Y  en  esto  sabemos  que  El 
permanece  en  nowotros,  por  el  Espíritu  que  nos  ha  dado.  (4)  Rom. 
5:  2,  5.  Por  el  cual  tambien  tenemos  entrada  por  la  fé  á  esta  gra- 
cia  en  la  cual  estamos  firmes,  y  nos  gloriamos  en  la  esperanza  de 
la  gloria  de  Dios.  Y  la  esperanza  no  avergúenza;  porque  el  amor 
de  Dios  est  i  derramado  en  nuestros  corazones  por  el  Espíritu  San- 
to que  nos  es  dado. 

II.  Esta  seiruridad  no  es  una  mera  persuacion  dudosa 
o  probable,  fundada  en  una  esperanza  falsa  (1),  sino  es  una 
certidunibre  inílilible  de  la  fé  basada  en  la  verdad  de  las 
promesas  divinas  (2),  en  la  evidencia  interior  de  aquellas 
gracias  á  que  se  refieren  estas  promesas  (3),  en  el  testimo- 
nio  dei  Espíritn  de  adopcion,  dando  testimonio  á  nuestros 
espíritus  que  somos  los  hijos  de  Dios  (4).  Y  este  Espíritu 
es  la  prenda  de  la  herencia,  por  el  cual  somos  sellados  pa- 
ra el  dia  de  la  redencion.  (õ). 

(1)  Heb.  6:  11,  19.  Mas  deseamos  que  cada  uno  de  vosotros 
muestre  la  misma  solicitud  hasta  el  cabo,  para  cumplimiento  de  su 
esperanza.  La  cual  tenemos  como  segura  y  firme  anela  dei  alma, 
y  que  entra  hasta  dentro  dei  velo.  (2)  Heb.  6:  17-18.  Por  lo  cual, 
queriendo  Dios  mostrar  mas  abundantemente  á  los  herederos  de  la 
promesa  la  inmutabilidad  de  su  consejo,  interpuso  juramento.  Pa- 
ra que  por  dos  cosas  inmutables,  en  las  cuales  es  imposible  que 
Dios  mienta,  tengamos  un  fortísimo  consuelo,  los  que  nos  acoje- 
mos  á  trabarnos  de  las  esperanzas  propuestas.  (3)2.'^  Pedro,  1: 
4,  5,  10,  11.  Por  las  cuales  nos  son  dadas  preciosas  y  grandísi- 
mas  promesas,  para  que  por  ellas  fueseis  hechos  participantes  de 
la  naturaleza  divina,  liabiendo  huido  de  la  corrupcion  que  está  eu 
el  mundo  por  concupiscência;  vosotros  tambien,  poniendo  toda  di- 
ligencia por  esto  mismo,  mostrad  en  vuestra  fé  virtud,  y  en  la  vir- 
tud  ciência.  Por  lo  cual,  hermanos,  procurad  tanto  mas  de  hacer 
firme  vuestra  vocacion  y  eleccion;  porque  haciendo  estas  cosas,  no 
caeréis  jamas.    Porque  de  esta  manera  os  será  abundantemente  ad- 
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miDistiada  la  entrada  en  el  reino  eterno  de  nuestro  Senor  y  Salva- 
dor Jesu- Cristo.  1.  ^  Juan,  3:  14.  Nosotros  sabemos  que  hemos 
pasado  de  muerte  á  vida,  en  que  amamos  á  los  hermanos.  El  que 
no  ama  á  su  hermano,  está  en  la  muerte.  1.  ^  Juan,  2:  3.  Y  en  esto 
sabemos  que  nosotros  le  bernes  conocido,  si  guardamos  sus  man- 
damieutos.  2.  Cor.  1;  12.  Porque  nuestra  gloria  es  esta;  el  tes- 
monio  de  nuestra  conciencia,  que  con  simplicidad  y  sinceridad  de 
Dios,  no  con  sabiduría  carnal,  mas  con  la  gracia  de  Dios,  hemos 
conversado  en  el  mundo,  y  muy  más  con  vosotros.  (4)  Rom.  8: 
15-16.  Porque  no  babeis  recibido  el  espíritu  de  servidumbre  para 
estar  otra  vez  en  temor,  mas  babeis  recibido  el  Espíritu  de  adop- 
cion,  por  el  cual  clamamos:  Abba  Padre.  Porque  el  mismo  Espí- 
ritu da  testimonio  á  nuestro  espíritu  que  somos  hijos  de  Dios.  (5) 
Efes:  1:  13-14.  En  el  cual  esperasteis  tambien  vosotros  en  oyen- 
do  la  palabra  de  verdad,  el  evangelio  de  vuestra  salud;  en  el  cual 
tambien  desde  que  creisteis,  fuisteis  sellados  con  el  Espíritu  Santo 
de  la  promesa.  Que  es  las  arras  de  nuestra  herencia,  para  el  dia 
de  la  redencion  de  la  posesion  adquirida  para  alabanza  de  su  glo- 
ria. 2  ^  Cor.  1:  21-22.  Y  el  que  nos  confirma  con  vosotros  en  Cris- 
to, y  el  que  nos  ungió,  es  Dios;  El  cual  tambien  nos  ha  sellado,  y 
dado  la  prenda  dei  Espíritu  e^  nuestros  corazones. 

JII.  Aunqiie  esta  seguridad,  no  pertenece  ;í  la  eseiicia 
de  la  fé  de  tal  manera  que  irapida  el  que  un  creyente  ver- 
dadero  espere  mucho  tiempo  y  luehe  con  mucha^  dificulta- 
des  antes  de  participar  de  ella  (1),  sin  embargo  el  cre3'ente 
puesto  por  el  Espíritu  en  capacidad  de  saber  las  cosas  que  le 
son  libremente  dadas  por  Dios,  puede  alcanzarla  por  el 
propio  uso  de  los  médios  ordinários  sin  necesidad  de  una  re- 
revelacion  extraordinária  (2).  Por  esta  razon  es  el  deber  de 
todos  emplear  toda  diligencia  para  asegurar  su  llamamien- 
to  y  eleccion  (3);  á  fin  de  que  por  esto  su  corazon  se  ensan- 
che con  la  paz  y  gozo  dei  Espíritu  Santo,  con  amor  y  gra- 
titud  bacia  Dios,  y  con  fueiza  y  alegria  en  los  deberes  de  la 
obediência,  que  son  los  propios  frutos  de  esta  seguridad  (4). 
Así  vemos  que  esta  doctrina  está  muy  léjos  de  inclinar  los 
honbres  á  relajarse  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  (5). 

(1)  Isa,  50:  10.  ^Quién  hay  entre  vosotios  que  tema  á  Jehová.^ 
Oiga  la  voz  de  su  siervo.  El  que  anduvo  en  tinieblas,  y  carece  de 
luz,  confie  en  el  nombre  de  Jehovâ,  y  apóyese  en  su  Dios.  1. 
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JuaD,  5:  13.  Estas  cosas  he  escrito  íí  vosotros  que  creeis  en  el  nom- 
bre  dei  Hijo  de  Dios,  para  que  sepais  que  teneis  vida  eterna,  y  pa- 
ra que  creais  en  el  nombre  dei  Hijo  de  Dios.  [Salmo  88,  entero  y 
Salmo  77,  versículos  dei  1  al  12).  (2)  1  ^  Cor.  2:  12.  Y  noso- 
tros  hemos  recibido,  no  el  espíritu  dei  mundo,  sino  el  Espíritu  que 
es  de  Dios,  para  que  conozcamos  lo  que  Dios  nos  ha  dado.  1.  * 
Juan  4:  13.  En  esto  conocemos  que  estamos  eu  El,  y  El  en  noso- 
tros,  en  que  nos  ha  dado  de  su  Espíritu.  Heb.  6:  11-12.  Mas  de- 
seamos  que  cada  uno  de  vosotros  muestre  la  misma  solicitud  hasta 
el  cabo,  para  cumplimiento  de  su  esperanza.  Que  no  os  hagais 
perezosos,  mas  imitadores  de  aquellos  que  por  la  fé  y  la  paciência 
heredarán  las  promesas.  Efes.  3;  17-19.  Que  habite  Cristo  por 
la  té  en  vuestros  corazones;  para  que  arraigados  y  fundados  en 
amor,  podais  bien  comprender  con  todos  los  santos  cual  sea  la  an- 
chura, y  la  longura,  y  la  profundidad,  y  la  altura,  y  conocer  el 
amor  de  Cristo,  que  excede  jí  todo  conocimiento,  para  que  seais  lle- 
nos  de  toda  laplenitud  de  Dios.  (3)  2.  =^  Pedro,  1: 10.  Por  la  cual 
hermanos,  procurad  tanto  mas  hacer  firme  vuestra  vocacion  y 
eleccion;  porque  haciendo  estas  cosas,  no  caeréis  jamas.  [4]  Rom. 
5:  1,  2,  5.  Justificados  pues  por  la  fé,  tenemos  paz  para  con  Dios 
por  médio  de  nuestro  Senor  Jesu-Cxisto,  Por  el  cual  tambien  te- 
nemos entrada  por  la  fé  á  esta  gracia  en  la  cual  estamos  firmes,  y 
nos  gloriamos  en  la  esperanza  de  la  gloria  de  Dios.  Y  la  esperan- 
za no  avergiienza;  porque  el  amor  de  Dios  estará  derramado  en 
nuestros  corazones  por  el  Espíritu  Santo,  que  nos  es  dado.  Rom. 
14:  17.  Que  el  reino  de  Dios  no  es  comida  ni  bebida;  sino  justicia, 
y  paz,  y  gozo  por  el  Espíritu  Santo.  Rom.  15:  13.  Y  el  Dios  de 
esperanza  os  llene  de  todo  gozo  y  paz  creyendo;  para  que  abun- 
deis en  esperanza  por  la  virtud  dei  Espíritu  Santo.  Sal.  119:  32. 
Por  el  Camino  de  tus  mandamientos  correré,  cuando  ensanchares 
mi  corazon.  Sal.  4:  6—7.  Muchos  dicen:  ^Quién  nos  mostrará  el 
bien?  Alza  sobre  nosotros,  oh  Jehová,  la  luz  de  tu  rostro.  Tú 
diste  alegria  en  mi  corazon,  mas  que  tienen  otros  en  el  tiempo  que 
se  multiplico  su  grano  y  su  mosto.  Efes.  1:  3-4.  Bendito  el  Dios 
y  Padre  dei  Senor  nuestro  Jesu-Cristo,  el  cual  nos  bendijo  con 
iode  bendicion  espiritual  en  lugares  celestiales  en  Cristo,  segun 
nos  escogió  en  él  ántes  de  la  fundacion  dei  mundo,  para  que  fuése- 
mos  santos  y  sin  mancha  delante  de  él  en  amor.  (5)  Rom.  6:  1-2. 
^Pues  qué  dirémos?  ^Perseverarémos  en  pecado  para  que  la  gracia 
crezca?  En  ninguna  manera.  Porque  los  que  somos  muertos  al  peca- 
do, ^cómo  vivirémos  aun  en  él?  Tito,  2:  11,  12, 14.  Porque  la  gracia 
de  Dios  que  trae  la  salvacion  á  todos  los  hombres,  se  manifesto,  ense- 
nándonos  que,  renunciando  á  la  impiedad  y  á  los  deseos  mundanos 
vivamos  en  este  siglo  templada,  y  justa  y  piamente.     Que  se  dió  á 
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sí  mismo  por  otros  para  redimimos  de  toda  iniquidad  y  limpiar 
para  sí  un  pueblo  propio,  celoso  de  buenas  obras. 

lY.  La  seguridad  que  tienen  los  verdaderos  creyentes 
de  ser  salvos  puede  debilitarse,  disminuirse  y  retirarse  de 
diversas  raaneras;  como  por  negligencia  en  su  conservacion; 
por  caerse  en  algun  pecado  especial,  que  hiere  la  concien- 
cia  y  entristece  al  Espíritu  Santo:  por  alguna  repentina  o 
fuerte  tentacion:  por  retirarles  Dios  la  luz  de  sm  rostro,  de- 
jando  á  los  que  le  tenien  andar  en  tinieblas  y  sin  ninguna  luz 
(1);  sin  embargo,  nunca  están  completamente  destituidos  de 
aquella  simiente  de  Dios  y  vida  de  fé,  aquel  amor  por  Cris- 
to y  por  los  hermanos,  aquella  sinceridad  de  corazon  y 
aquel  reconocimiento  dei  deber,  por  los  cuales  esta  seguri- 
dad en  debido  tiempo  se  puede  revivificar  por  la  operacion 
dei  Espíritu  (2),  y  por  las  cuales.  en  el  interin  están  con- 
servados de  completa  desesperacion.  (3). 

(1)  Cantar.  5:  2,  3,  6.  Yo  duermo,  pero  mi  corazon  vela.  La 
voz  de  mi  amado,  que  toca  á  la  puerta.  Abreme,  hermana  mia, 
companera  mia,  perfecta  mia;  porque  mi  cabeza  está  llena  de  rocio, 
mis  cabellos  de  las  gotas  de  la  noche.  Heme  desnudado  mi  ro- 
pa;  (Tcómo  la  tengo  de  vestir?  He  lavado  mis  pies,  ^,cómo  los  ten- 
go  de  ensuciar^  Abri  yo  á  mi  amado;  mas  mi  amado  se  liabia  ido, 
habia  ya  pasado:  y  tras  su  hablar  salió  mi  alma;  busquélo,  y  no  lo 
hallé;  llamélo,  y  no  me  respondió.  Sal.  51:  8,  12,  14.  Hazme  oir 
gozo  y  alegria;  y  se  recrearán  los  huesos  que  has  abatido.  Vuél- 
veme  el  gozo  de  tu  salud;  y  liaz  que  el  espíritu  libre  me  sustente. 
Líbrame  de  homicidios,  oh  Dios,  Dios  de  mi  salud:  cantará  mi  len- 
gua  tu  justicia.  Efes.  i:  30.  Y  no  contristeis  al  Espíritu  Santo  de 
Dios,  con  el  cual  estais  sellados  para  el  dia  de  la  redencion.  (Salmo. 
77:  versículos  dei  1  al  10).  Mat.  26:  69-72.  Y  Pedro  estaba  sen- 
tado fuera  en  el  pátio;  y  se  Uegó  d  él  una  criada,  diciendo:  y  tú 
con  Jesus  el  Galileo  estabas.  Mas  él  nego  delante  de  todos,  di- 
ciendo: No  sé  lo  que  dices.  Y  saliendo  él  á  la  puerta,  y  le  vió  otra, 
y  dijo  á  los  que  estaban  allí.  Tambien  estaba  con  Jesus  Nazareno. 
Y  negó  otra  vez  con  juramento:  No  conozco  al  hombre.  Sal.  31: 
22,  Y""  decia  yo  en  mi  premura;  cortado  soy  delante  de  tus  ojos; 
tú  empero  oiste  la  voz  de  mis  ruegos  cuando  á  tí  clamaba.  (Salmo, 
88,  entero).  Isa,  50:  lO.  (iQuién  hay  entre  vosotros  que  tema  á 
Jehová?    Oiga  la  voz  de  su  siervo.    El  que  anduvo  en  tinieblas,  y 
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carece  de  luz,  confie  en  el  nombre  de  Jehová,  y  apóyese  en  su 
Dios.  [2 1  1.  ^  Juan,  3:  9.  Cualquiera  quo  es  nacido  de  Dios,  no 
Lace  pecado;  porque  su  simiente  está  en  él;  y  no  puede  pecar  por- 
que es  uacido  de  Dios.  Lúc.  22:  32.  Mas  yo  lie  rogado  por  tí 
que  tu  fé  no  falte;  y  tú  una  vez  vuelto,  confirma  á  tus  hermanos: 
Job.  13.  15.  Hé  aqui,  aunque  me  matare,  en  él  esperaré;  empero 
defenderé  delante  de  él  mis  caminos.  Sal.  73:  15.  Si  dijera  yo, 
discurriré  de  esa  suerte;  hé  aqui  habria  negado  la  nacion  de  tus 
hijos.  Sal.  51:  8,  12.  Hazme  oir  gozo  y  alegria;  y  se  recrearán 
los  huesos  que  has  abatido.  Vuélveme  el  gozo  de  tu  salud;  y  liaz 
que  el  espíritu  me  sustente.  Isa.  50:  10.  Citado  arriba  en  (1)  el 
anterior.  (3)  Mich.  7:  7-9.  Yo  empero  á  Jehová  esperaré,  espera- 
ré al  Dios  de  mi  salud;  el  Dios  mio  me  oirá.  Tá  enemiga  mia,  no 
te  huelgues  de  mi;  porque  aunque  caí,  he  de  levantarme;  aunque 
more  en  tinieblas,  Jehová  es  mi  luz.  La  ira  de  Jehová  soportaré, 
porque  pequé  contra  El,  hasta  que  juzgue  mi  causa,  y  haga  mi  jui- 
cio;  El  me  sacará  á  luz;  veré  su  justicia.  Isa.  54:  7-8.  Por  un 
pequeno  momento  te  dejé;  mas  te  recogeré  con  grandes  misericór- 
dias. Con  un  poco  de  ira  escondi  mi  rostro  de  ti  por  un  momento; 
mas  con  misericórdia  eterna  tendré  compasion  de  tí,  dijo  tu  Re- 
dentor Jehová. 


CAPITULO  XIX. 

La  Ley  de  Dios. 

T.  Dios  áió  á  Adan  una  ley,  el  concierto  de  las  obras,  por 
la  cual  le  obligo  á  él,  y  á  toda  su  posteridad  á  la  obediên- 
cia personal,  completa,  exacta  y  perpetua;  prometiéndole 
en  el  cumplimiento  de  ella  la  vida,  y  amenazándole  con  la 
muerte  al  infringiria;  y  le  dot(5  con  el  poder  y  la  disposicion 
para  guardaria. 

Gén.  1:  26.  Y  dijo  Dios:  Hagamos  al  hombre  á  nuestra  imá- 
gen,  conforme  á  nuestra  semejanza;  v  senorée  en  los  peces  de  la 
mar,  y  en  las  aves  de  los  cielos,  y  en  las  bestias  y  en  toda  la  tierra, 
jr  en  todo  animal  que  anda  arrastrando  sobre  Ia  tierra.    Gén.  2: 17. 
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Mas  dei  árbol  de  ciência  dei  bien  y  dei  mal,  no  comer;is  de  él;  por- 
que el  dia  que  de  él  comieres,  morirjís  Kom.  2:  14-15.  Porque 
los  Gentiles  que  no  tienen  la  ley,  naturalmente  liaciendo  lo  que  es 
de  la  ley,  los  tales,  aunque  no  tengan  la  ley,  ellos  son  ley  á  sí  mis- 
mos;  mostrando  la  obra  de  la  ley  escrita  en  sus  corazones,  dando 
testimonio  juntamente  sus  conciencias,  y  acustíndose  y  tambien  ex- 
cusándose  sus  pensamientos  unos  con  otros.  Rom.  10:  5.  Pero 
que  Moisés  describe  la  justicia  que  es  por  la  ley.  Que  el  liombre 
que  liiciere  estas  cosas  vivirá  por  ellas.  Rom.  5:  12,  19.  De  con- 
siguiente  vino  la  reconciliacion  por  uno,  así  como  el  pecado  entro 
en  el  mundo  por  un  liombre,  y  por  el  pecado  la  muerte,  y  la  muerte 
así  pasó  á  todos  los  liombres,  pues  que  todos  pecaron.  Porque  co- 
mo por  la  desobediência  de  un  hombre  los  muchos  fueron  consti- 
tuídos pecadores,  así  por  la  obediência  de  uno,  los  uiuclios  serán 
constituídos  justos.  Gal.  3:  10,  12.  Porque  todos  los  que  son  de 
las  obras  de  la  ley,  están  bajo  de  maldicion.  Porque  escrito  está: 
Maldito  todo  aquel  que  no  permaneciere  en  todas  las  cosas  que  estan 
escritas  en  el  libro  de  la  ley  para  liacerlas.  La  ley  tambien  no  es 
de  la  fé;  sino  el  hombre  que  los  liiciere,  vivirá  en  ellos.  Ecl.  7:29. 
Hé  aqui,  solamente  lie  liallado  esto:  Que  Dios  liizo  al  hombre  rec- 
to; mas  ellos  buscaron  muclias  cuentas  Job.  28:  28.  Y  dijo  al 
liombre:  Hé  aqui  que  el  temor  dei  Senor  es  la  sabiduría,  y  el 
apartarse  dei  mal  la  inteligência. 

II.  Despues  de  la  caida  de  Adan  esta  ley  coutirmaba 
siendo  una  regia  perfecta  de  justicia;  j  como  tal  fué  dada 
por  Dios  en  el  monte  Sinai,  en  los  diez  mandamientos,  y  es- 
crita en  dos  tablas.  (1)  Los  cuatro  primeros  mandamientos, 
contienen  nuestro  deber  hácia  Dios,  y  los  demas  seis  nucus- 
tro  deber  hácia  el  hombre.  (2). 

[1]  Sant.  1:  25.  Mas  el  que  liubiese  mirado  atentamente  en  la 
perfecta  ley  que  es  la  de  la  libertad,  y  perseverado  en  ella,  no  sien- 
do oidor  olvidadizo,  sino  hacedor  de  la  obra,  este  tal  será  bienaven- 
turado  en  suhecho.  Sant.  2:  8,  10.  Si  en  verdad  cumplis  vosotros 
la  ley  real  conforme  á  la  Escritura:  Amarás  á  tu  prójimo  como  á 
tí  mismo;  bien  haceis.  Porque  cualquiera  que  hubiere  guardado 
toda  la  ley,  y  ofendiere  en  un  punto,  es  hecho  culpado  de  todos. 
Rom.  3:  19.  Empero  sabemos  que  todo  lo  que  la  ley  dice,  á  los 
que  estan  en  la  ley  lo  dice;  para  que  toda  boca  se  tape,  y  que  todo 
el  mundo  se  sujete  a  Dios.  Deut.  5:  32.  Mirad  pues  que  hagais 
como  J ehová  vuestro  Dios  os  ha  mandado;  no  os  aparteis  á  diestra 
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ni  á  siniestra.  Deut.  10:  4.  Y  escribió  en  las  tablas  conforme  á  la 
primera  escritura,  las  diez  palabras  que  Jeliová  os  habia  hablado 
en  el  monte  de  en  médio  dei  fuego,  el  dia  de  la  asamblea,  y  dióme- 
las  Jcliová.  Exd.  34:  1.  Y  Jehová  dijo  á  Moisés:  alísate  dos  ta- 
blas de  piedra  como  las  primeras,  y  escribiré  sobre  esas  tablas  las 
palabras  que  estaban  en  las  tablas  primeras  que  quebraste.  Rom. 
13:  8-9.  No  debaia  á  nadie  nada,  sino  amaros  unos  á  otros;  porque 
el  que  ama  al  prójimo,  cumplió  la  ley.  Porque,  no  adulterarás;  no 
matarás;  no  hurtarás;  ni  dirás  falso  testimonio;  no  codiciarás;  y  si 
hay  algun  otro  mandamiento,  en  esta  sentencia  se  comprende  su- 
mariamente; amarás  á  tu  prójimo  como  á  ti  mismo.  (2)  Mat.  22: 
37,  40.  Y  Jesus  les  dijo:  Amarás  al  Senor  tu  Dios  de  todo  tu  co- 
razon,  y  de  toda  tu  alma,  y  de  toda  tu  mente.  Este  es  ei  primero 
y  el  grande  mandamiento.  Y  el  segundo  es  semejante  á  este: 
Amarás  á  tu  prójimo  como  á  tí  mismo.  De  estos  dos  manJumien- 
tos  depende  toda  la  ley,  y  los  profetas.  (Êxodo,  20:  versículos  dei 
3  al  18). 

III.  Adonias  de  esta  ley  comunmente  llamada  la  moral, 
plugo  á  Dios  dar  al  pueblo  de  Israel,  que  era  la  iglesia  ea 
sii  menoridad,  leyes  ceremoniales,  que  contieneu  varias  or- 
denanzas  típicas;  ora  de  culto,  simbolizando  á  Cristo,  sus 
gracias,  hechos,  sufrimientos  y  benefícios  (1);  ora  procla- 
mando diversas  instrucciones  sobre  los  deberes  morales 
(2).  Todas  estas  leyes  ceremoniales  están  abrogadas  ahora 
bajo  la  dispensacion  dei  evangelio.  (3). 

(1)  Heb.  10:  1.  Porque  la  ley,  teniendo  la  sombra  de  los  bie- 
nes  venideros,  no  la  imágen  misma  de  las  cosas,  nunca  puede,  por 
los  mismos  sacrifícios  que  ofrecen  continuamente  cada  ano,  hacer 
perfectos  á  los  que  se  allegan.  Gal.  4:  1-3.  Tambien  digo:  En- 
tre tanto  que  el  heredero  es  nino,  en  nada  difiere  dei  siervo,  aunque 
es  Senor  de  todo.  Mas  está  debajo  de  tutores  y  curadores  hasta  el 
tiempo  seiialado  por  el  Padre.  Así  tambien  nosotros,  cuando  éra- 
mos ninos,  éramos  siervos  bajo  los  rudimentos  dei  mundo.  Col.  2: 
17.  Lo  cual  es  la  sombra  de  lo  que  estaba  por  venir;  mas  el  cuer- 
po  es  de  Cristo.  [Hebreos,  capitulo  9  entero].  (2)  1.  ^  Cor.  5: 
7.  Limpiad  pues  la  vieja  levadara  para  que  seais  nueva  masa,  co- 
mo sois  sin  levadura;  porque  nuestra  pascua,  que  es  Cristo,  fué  sa- 
crificada por  nosotros.  2.  *  Cor.  6: 17.  Por  lo  cual  salid  de  en 
médio  de  ellos,  y  apartáos,  dice  el  Senor;  y  no  toqueis  lo  inmundo; 
y  yo  os  recibire.    (3)    Col.  2:  14, 16,  17.    Kayendo  la  cédula  de 
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los  ritos  que  nos  era  contraria,  que  era  contra  nosotros,  quitándola 
de  en  médio  y  enol  ivándola  en  la  cruz.  Por  tanto  nadie  os  juzgue 
en  comida,  ó  en  bebida,  ó  en  parte  de  dia  de  fiesta,  ó  de  nueva  lu- 
na,  ó  de  sábados.  Lo  cual  es  la  sombra  de  lo  que  estaba  por  venir; 
mas  el  cuerpo  es  de  Cristo.  Efes.  2:  15-16.  Dirimiendo  en  su  car- 
ne las  enemistades,  la  ley  de  los  mandamientos  en  órden  á  ritos^ 
para  edificar  en  sí  mismo  los  dos  en  uq  nuevo  hombre,  haciendo  la 
r)az,  y  reconciliar  por  su  cruz  con  Dios  a  ambos  en  un  mismo  cuer- 
po, matando  en  ella  las  enemistades. 

lY.  A  los  Israelitas  tambien,  como  un  cuerpo  político, 
dió  algunas  leyes  judiciales,  las  cuales  dejaron  de  ser  vigen- 
tes cuando  cesó  el  gobierno  teocrático  de  ese  pueblo,  asi  es 
que  ahora  no  obligan  á  otros  pueblos,  sino  solamente  segun 
lo  exije  la  equidad  general  de  ellas. 

(Véase  Êxodo,  capítulos  21  y  22  completos).  Gén.  49:  10.  No 
será  quitado  el  cetro  de  Judá,  y  el  legislador  de  entre  sus  pies,  has- 
ta que  venga  Sliiloli;  y  á  él  se  congregarán  los  pueblos.  Mat.  5: 
38-39.  Oiste  que  fué  dicho  á  los  antiguos:  Ojo  por  ojo,  y  diente 
por  diente.  Mas  yo  os  digo:  No  resistais  al  mal;  ántes  á  cual- 
quiera  que  te  hiriere  en  tu  mejilla  diestra,  vuélvele  tambien  la  otra. 
1.  *  Cor.  9:  8-10.  ^Digo  esto  solamente  segun  los  bombres?  ^Na 
dice  esto  tambien  la  ley?  Porque  en  la  ley  de  Moisés  está  escrito: 
]íío  pondrás  bozal  al  buey  que  trilla.  ^iTiene  Dios  cuidado  de  los 
bueyes?  dícelo  enteramente  por  nosotros?  Pues  por  nosotros 
€stá  escrito:  porque  con  esperanza  ha  de  arar  el  que  ara;  y  el  que 
trilla,  con  esperanza  de  recibir  el  fruto. 

Y.  Todos  los  hombres,  tanto  los  justiíicados  como  los 
deraas,  estan  siempre  obligados  á  obedecer  la  ley  moral 
(1);  y  esta  no  solamente  por  la  naturaleza  de  la  ley  misma, 
sino  tambien  por  la  autoridad  de  Dios  el  Creador  quien  la 
dio  (2).  Cristo  en  el  Evangelio  no  la  lia  abrogado  de 
iiinguna  manera  sino  que  robustece  mueho  sus  obligacio- 
nes.  (3). 

(1)  Eom.  13:  8-9.  No  debais  á  nadie  nada,  sino  amaros  unos  á 
otros;  porque  el  que  ama  al  prójimo,  cumplió  la  ley.  Porque,  no 
adulterarás;  no  matarás;  no  hurtarás;  ni  dirás  falso  testimonio;  no 
codiciarás;  y  si  hay  algun  oiro  mandamiento,  en  esta  sentencia  se 
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comprende  sumariamente:  Amarás  á  tu  prójimo  como  á  tí  mismo.. 
1.  Juau,  2:  3,  4,  7.  Y  en  esto  sabemos  que  nosotros  le  liemos 
conocido,  si  guardamos  sus  mandamientos.  El  que  dice:  jo  le  lie 
conocido,  y  iio  guarda  sus  mandamientos,  el  tal  es  mentiroso,  j  no 
hay  verdad  en  él.  Hermanos,  no  os  escribo  mandaraiento  nuevo, 
sino  el  mandamiento  antiguo  que  hábeis  tenido  desde  el  principio: 
el  mandamiento  antiguo  es  la  pai  abra  que  hábeis  oido  desde  el 
principio.  Kom.  3:  31.  ^Luego  deshacemos  la  ley  por  la  íé?  En 
ninguna  manera;  ántes  establecemos  la  ley.  Eom.  6:  15.  ,:Paes 
que?  ^Pecaremos,  porque  no  estamos  bajo  la  ley,  sino  bojo  de  la 
gracia?  En  ninguna  manera.  (2)  Sant.  2:  10-11.  Porque  cual- 
quiera  que  hubiere  guardado  la  ley,  y  ofendiere  en  un  punto,  es  he- 
cho  culpado  de  todos.  Porque  el  que  dijo:  No  cometerás  adul- 
tério, tambien,  ha  diclio:  No  matarás.  Aliora  bien,  si  no  hubie- 
reis  cometido  adultério,  pero  liubiereis  matado,  ya  eres  hecho  tras- 
gresor  de  la  ley.  (3)  Mat.  5:  18-19.  Porque  de  cierto  os  digo, 
que  hasta  que  perezcan  el  cielo  y  la  tierra,  ni  una  jota,  ni  una  tilde 
perecerá  de  la  ley,  hasta  que  todas  las  cosas  sean  hechas.  De  ma- 
nera que  cualquiera  que  infringiere  uno  de  estos  mandamientos 
muy  pequenos,  y  así  enseíiaie  á  los  hombres,  muy  pequeno  será 
llamado  en  el  reino  de  los  cielos:  mas  cualquiera  qae  los  hiciere,  y  en- 
senare,  este  será  llamado  grande  en  el  reino  de  los  cielos.  Sant.  2: 
8.  Si  en  verdad  cumplis  vosotros  la  ley  real  conforme  á  ia  Escri- 
tura: Amarás  á  tu  prójimo  como  á  tí  mismo;  bien  haceis.  Rom. 
3:  31.  (iLuego  deshacemos  la  ley  por  la  féV  En  ninguna  manera; 
ííntes  establecemos  la  ley. 

VI.  Aimque  los  verdaderos  creyentes  no  estén  bajo  Ia 
ley  como  un  concierto  de  obras,  para  ser  justificados  ó  con- 
denados por  ella  (1);  sin  embargo,  es  de  grande  utilidad, 
tanto  para  ellos  como  para  otros;  pnesto  que  como  una  re- 
gia de  vida  les  dirige,  y  les  obliga  á  andar  de  conformidad 
con  ella  (2)  ;  y  les  revela  lo  pecaminoso  de  sus  corazones, 
y  vidas  (3):  de  manera  que  cuando  se  examinan  á  sí  mis- 
mos  por  ella,  pueden  llegar  á  una  conviccion  mas  íntima  de 
sus  pecados,  y  tienen  que  humillarse  mas  por  ellos,  y  odiar- 
los  mas  (4);  tambien  alcanzaran  así  un  conocimiento  me- 
jor  de  la  necesidad  que  tienen  de  Cristo,  y  de  los  méritos 
de  su  perfecta  obediência.  (5).  Tambien  la  ley  moral  es 
útil  para  refrenar  en  los  regenerados  sus  corrupciones,  por- 
que prohibe  el  pecado    (6);    y  sus  amenazas  sirven  para 
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mostrar  lo  que  sus  pecados  aun  merecen  y  cuales  sori  las 
aflicciones  que  deben  esperar  eu  esta  vida  á  causa  dei  peca- 
do aurique  sean  libei-tados  de  la  nialdicioii  de  la  ley,  denun- 
ciada en  ella.  (7).  Sus  promesas,  de  la  misma  manera,  les 
maniíiestan  que  Dios  aprueba  la  obediência,  y  cuales  bendi- 
ciones  pueden  esperar  al  cuvnplirla  (8);  aunque  estas  no 
les  son  debidas  por  la  ley  considerada  como  un  concierto  de 
obras  fdj-  de  manera  que  sucede  que  cuando  un  hombre 
hace  lo  bueno,  y  deja  de  hacer  lo  maio,  porque  la  le}^  man- 
da aquello  y  prohibe  esto.  no  es  una  evidencia  de  que  está 
bajo  la  ley,  y  no  bajo  la  gracia.  flOJ, 

(1)  Eom.  6:  14.  Porque  el  pecado  no  se  ensenoreará  de  voso- 
tros;  pues  no  estais  bajo  la  ley,  sino  bajo  la  gracia.  Rom,  8:  1. 
Ahora  pues,  que  ningnna  condenacion  hay  para  los  que  estan  en 
Cristo  Jesus,  los  que  no  andan  conforme  á  la  carne,  mas  conforme 
al  Espíritu.  Gal.  h:  4-5.  Mas  venido  el  cumplimieuto  dei  tiempo, 
Dios  envio  á  su  Hijo,  hecho  de  mujer,  heclio  súbdito  á  la  ley,  para 
que  redimiese  á  los  que  estaban  debajo  de  la  ley,  á  fi^i  que  recibiése- 
mos  la  adopcion  de  hijos.  Hech.  13:  39.  Y  de  todo  lo  que  por  la 
ley  de  Moisés  no  pn disteis  ser  justificados,  en  este  es  justificado  to- 
do aquel  que  creyese.  (2)  Rom.  7:  12.  De  manera  que  la  ley  á 
la  verdad  es  santa,  y  el  mandamiento  es  santo,  y  justo,  y  bueno. 
Sal.  119:  5.  iOjalá  fuesen  ordenados  mis  caminos  á  observar  tus 
estatutos!  1.  Cor.  7:  19.  La  circuncision  nada  es,  y  la  incir- 
cuncision  nada  es,  sino  la  observância  de  los  mandainientos  de  Dios. 
Gal.  5:  14,  18-23.  Porque  toda  la  ley  en  aquesta  sola  palabra  se 
cumple:  Amarás  á  tu  prójimo  como  á  tí  mismo.  Mas  si  sois  guia- 
dos dei  Espíritu,  no  estais  debajo  de  la  ley.  Y  manifiestas  son  las 
obras  de  la  carne,  que  son:  adultério,  fornicacion,  inmundicia,  diso- 
lucion,  idolatria,  hecliicerias,  enemistades,  pleitos,  zelos,  iras,  con- 
tiendas,  disensiones,  herejías,  envidias,  homicídios,  borracheras, 
banquetéos,  y  cosas  semejantes  a  estas;  de  las  cuales  os  denuncio, 
como  ya  os  he  anunciado,  que  los  que  liacen  tales  cosas  no  liere- 
darán  el  reino  de  Dios.  Mas  el  fruto  dei  Espíritu  es:  caridad,  go- 
zo, paz,  tolerância,  benignidad,  bondad,  fé,  mansedumbre,  templán- 
za.  Contra  tales  cosas  no  hay  ley.  (3)  Rom.  7:  7.  iQué  pues 
dirémos?  ^^La  ley  es  pecado?  En  ninguna  manera.  Empero  yo 
no  conocí  el  pecado  sino  por  la  ley;  porque  tampoco  conociera  la 
concupiscência,  si  la  ley  no  dijera:  No  codiciarás.  Rom.  3:  20. 
Porque  por  las  obras  de  ia  ley  ninguna  carne  se  justificará  delant^ 
de  él;  porque  por  la  ley  es  el  conocimiento  dei  pecado.    [4]  Rom. 
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7:  9,  14,  24.    Así  que,  jo  sin  la  ley  vivia  por  algan  tiempo;  mas  ve- 
nido  el  mandamiento,  el  pecado  vivió,  y  yo  morí.    Porque  ya  sabe- 
mos que  la  ley  es  espiritual;  mas  yo  soy  carnal,  vendido  á  sujecion 
dei  pecado.    jMiserable  liombre  de  mí!    (jQuién  me  librara  dei 
cuerpo  de  esta  muerte?    (5)    Gal.  3:  24.    De  manera  que  la  ley 
nuestro  ayo  fue  para  llevarnos  cá  Cristo,  para  que  fuesemos  justifi- 
cados po  ■  la  fé.    Rom.  8;  3-4.    Porque  lo  que  era  imposible  á  la 
ley,  poi  caanto  era  débil  por  Ja  carne,  Dios  enviando  á  su  Hijo  en 
semejanza  de  carne  de  pecado,  y  á  causa  dei  pecado,  condeno  al 
pecado  en  la  carne;  para  que  la  justicia  de  la  ley  fuese  cumplida  en 
nosotros,  que  no  andamos  conformai  i  la  carne,  mas  conforme  al 
Espíritu.    Rom.  7:  24-25.    jMiseribie  liombre  de  mí!    ^Quién  me 
librará  dei  cuerpo  de  esta  muerto?    Gracias  doy  á  Dios  por  Jesu- 
Cristo  Seiior  nuestro.    Así  qu  í,  yo  mismo  con  la  mente  sirvo  á  la 
ley  de  Dios,  mas  con  la  carne  á  la  ley  dei  pecado.    (6)    Sant.  2:  11. 
Porque  el  que  dijo:    No  cometerás  adultério,  tambien  ha  diclio: 
No  matarás.    Ahora  bien,  si  no  hubieres  cometido  adultério,  pero 
hubieres  matado,  ya  eres  hecho  trasgresor  de  la  ley.    Sal.  119:  128. 
Por  eso  todos  los  mandamientos  de  todas  la?  cosas  estimé  rectos;  ♦ 
aborreci  todo  camino  de  mentira.    (7)    Esdras,  9:  13-14.  Mas 
despues  de  todo  lo  que  nos  ha  sobrevenido  á  causa  de  nuestras  ma- 
las obras,  y  á  causa  de  nuestro  grande  delito,  ya  que  tú  Dios  nues- 
tro, estorbaste  que  fuesemos  oprimidos  bajo  de  nuestras  iniquida- 
des, y  nos  diste  este  tal  refugio.    ^,Hemos  de  volver  á  infringir  tus 
mandamientos,  y  á  omparentar  con  los  pueblos  de  estas  abomina- 
ciones?    No  te  ensanarías  contra  nosotros  hasta  consumimos,  sin 
que  quedara  resto  ni  escapatória?    Sal.  89:  30-34.    Si  dejaren  sus 
hijos  mi  ley,  y  no  anduvieren  en  mis  juicios,  si  profanaren  mis  esta- 
tutos, y  no  guardaren  mis  mandamientos;  entónces  visitaré  con  vara 
su  rebelion,  y  con  azotes,  sus  iniquidades.    Mas  no  quitaré  de  él 
mi  misericórdia,  no  falsearé  mi  verdad.    No  violaré  mi  pacto,  ni 
mudaré  lo  que  ha  salido  de  mis  lábios.    (8)    Sal.  37:  11.    Pero  los 
mansos  heredarán  la  tierra,  y  se  recrearán  con  abundância  de  paz. 
Sal.  19:  11.    Tu  siervo  es  adernas  amonestado  con  ellos;  en  guar- 
darlos  hay  grande  galardon.    [Levítico,  capítulo  26:  1  al  14].  Efes. 
6:  2.    Honra  á  tu  padre,  y  á  tu  madre,  que  es  el  primer  manda- 
miento con  promesa.    Mat.  5:  5.    Bienaventurados  los  mansos; 
porque  ellos  recibirán  la  tierra  por  heredad.    (9)    Gal.  2:  16.  Sa- 
biendo  que  el  hombre  no  es  justificado  por  las  obras  de  la  ley,  sino 
por  la  fé  de  Jesu-Cristo,  nosotros  tambien  hemos  creido  en  Jesu- 
Cristo,  para  que  fuesemos  justificad  por  la  fé  de  Cristo,  y  no  por 
las  obras  de  la  ley,  por  cuanto  por  las  obras  de  la  ley  ninguna  car- 
ne será  justificada.    (10)    Rom.  6: 12,14.    No  reine  pues  el  peca- 
do en  nuestro  cuerpo  mortal,  para  que  le  obedezcais  en  sus  concu- 
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pisceDcias.    Porque  el  pecado  no  se  ensenoreará  de  vosotros;  pues 
no  estais  bajo  la  ley,  sído  bajo  la  gracia.    Heb.  12:  28-29.  Así 
que  tomando  el  reino  inmóvil,  retengamos  la  gracia  por  la  cual  sir- 
vamos á  Dios  agradándole  con  temor  y  reverencia.    Porque  nues- 
tro  Dios  es  fuego  consumidor.    1.  ^    Pedro,  3:  8-12.    Y  finalmen- 
te, sed  todos  de  un  mismo  corazon,  compasivos,  amándoos  frater- 
nalmente, misericordiosos,  amigables;  no  volviendo  mal  por  mal,  ni 
maldicion  por  maldicion;  sino  antes  por  el  contrario,  bendiciendo; 
sabiendo  que  vosotros  sois  llamados  para  que  poseais  bendicion  en 
berencia.    Porque  el  que  quiere  amar  la  vida,  y  ver  dias  buenos, 
refrene  su  lengua  de  mal,  y  sus  lábios  no  liablen  engarío;  apártese 
dei  mal,  y  liaga  bien;  busque  ia  paz,  y  sígala.    Porque  los  ojos  dei 
Senor  estan  sobre  los  justos,  y  sus  oidos  atentos  á  sus  oraciones; 
pero  el  rostro  dei  Senor  está  sobre  aquellos  que  liacen  mal.  Sal. 
34:  12-16.    ^Quién  es  el  liombre  que  desea  vida,  que  codicia  dias 
para  ver  bien?    Guarda  tu  lengua  de  mal,  y  tus  lábios  de  liablar 
engaiio;  apártate  dei  mal  y  haz  el  bien,  busca  la  paz,  y  síguela. 
Los  ojos  de  Jehová  estan  sobre  los  justos,  y  atentos  sus  oidos  al 
clamor  de  ellos.    La  ira  de  Jehová  contra  los  que  mal  hacen,  para 
cortar  de  la  tierra  la  memoria  de  ellos. 

VII.  Los  yd  mencionados  nso«  de  la  ley  no  son  opues- 
tos  á  la  gracia  dei  Evangelio,  sino  que  concuerdan  con  él 
de  una  manera  muy  admirable  [1]:  porque  el  Espíritu 
de  Cristo  sojuzga  á  sí  mismo  la  voluntad  dei  hombre  j  la 
hace  dispuesto  á  hacer  con  toda  voluntad  y  alegria,  lo  que 
la  voluntad  de  Dios  revelada  en  la  ley  le  exige.  [2]. 

[1]  Gal.  3:  21.  Luego  ^íla  ley  es  contra  las  promesas  de  Dios? 
En  ninguna  manera,  porque  si  la  ley  dada  pudiera  vivificar,  la  jus- 
ticia  fuera  verdaderamente  por  la  ley.  Tito,  2:  11-14.  Porque  la 
gracia  de  Dios  que  trae  salvacion  á  todos  los  bombres,  se  manifes- 
to; ensenándonos  que,  renunciando  á  la  impiedad  y  á  los  deseos 
mundanos,  vivamos  en  este  siglo  templada,  y  justa,  y  piamente; 
esperando  aquella  esperanza  bienaventurada,  y  la  manifestacion 
gloriosa  dei  gran  Dios  y  Salvador  nuestro  Jesu-Cristo;  que  se  dió 
á  sí  mismo  por  nosotros  para  redimimos  de  toda  iniquidad,  y  lim- 
piar  para  sí  un  pueblo  propio,  celoso  de  buenas  obras.  [2]  Ezeq. 
36:  27.  Y  pondré  dentro  de  vosotros  mi  Espíritu,  y  haré 
que  andeis  en  mis  mandamientos,  y  guardeis  mis  derechos,  y  los 
pougais  por  obra.  Heb.  8:  10.  Por  lo  cual  este  es  el  pacto  que 
ordenaré  á  la  casa  de  Israel  despues  de  aquellos  dias,  dice  el  Senor 
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Daré  mis  lejes  en  el  alma  de  ellos,  y  sobre  el  corazon  de  ellos  las 
escribiré:  y  seré  á  ellos  por  Dios,  y  ellos  me  ser;m  á  mí  por  pueblo. 
Jer.  31:  33.  Mas  este  es  el  pacto  que  liaré  con  la  casa  de  Israel 
despues  de  aqiiellos  dias,  dice  Jehova:  Daré  mi  ley  eu  sus  entra- 
iías,  y  escribiréla  en  sus  corazones;  y  seré  yo  á  ellos  por  Dios,  y 
ellos  me  seráu  á  mí  por  pueblo. 


CAPITULO  XX. 


La  libertad  Cristiana  y  la  de  la  conciencia. 


1.  La  libertad  que  Cristo  ha  conseguido  para  los  creyen- 
tes  bajo  el  Evangelio,  consiste  en  el  heclio  de  ser  libres 
de  la  culpabilidad  dei  pecado,  ele  la  ira  condenatória  de 
Dios,  y  de  la  maldicion  de  la  ley  moral  (1),  tambien  con- 
siste en  ser  libres  dei  mal  dei  mundo  actual,  de  la  servi- 
dumbre  de  Satanás  y  dei  domínio  dei  pecado  (2),  dei  mal 
que  haya  en  las  aílicciones,  dei  agnijon  de  la  muerte, 
de  la  Victoria  dei  sepulcro,  y  de  la  condenacion  eterna 
(3);  consiste  ademas  en  el  libre  acceso  á  Dios  (4),  y  en 
prestar  obediência  á  El,  no  por  un  temor  servil,  sino  por  un 
amor  filial,  y  de  muy  buena  voluntad  (5).  De  todo  esto 
gozaban  tambien  los  creyentes  bajo  la  ley  antigua  (6),  pê- 
ro bajo  el  evangelio,  la  libertad  de  los  cristianos  es  mas 
amplia,  porque  son  libres  dei  yugo  de  la  ley  ceremonial  (7): 
y  tienen  mas  coníianza  de  tener  acceso  al  trono  de  la  gracia 
(8),  y  reciben  mas  abundantes  comunicaciones  dei  libre  Es- 
pírita de  Dios,  de  que  gozaban  ordinariamente  los  creyentes 
bajo  la  ley  (9). 

(1)  Tito,  2:  14.  Que  dió  á  sí  mismo  por  nosotros  para  redimir- 
nos  de  toda  iniquidad  y  limpiar  para  sí  nn  pueblo  propio,  celoso 
de  buenas  obras.    Gal.  3:  13.    Cristo  nos  redimió  de  la  maldicion 
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•de  la  ley,  heclio  por  nosotros  maldicion;  (porque  est;í  escrito:  mal- 
dito cualquiera  que  es  colgado  en  madero).  (2)  Gal.  1:4.  El  cual 
^e  di6  Á  SI  mismo  por  jiuestros  pecados  para  libramos  de  este  pre- 
sente siglo  maio,  conforme  á  la  voluutad  de  Dios  j  Padre  uuestro. 
Hech.  26:  18.  Para  que  abras  sus  ojos,  para  que  se  conviertan  de 
las  tinieblas  á  la  luz,  y  de  la  potestad  de  Satanás  á  Dios,  para  que 
reciban  por  la  fe,  que  es  en  mí,  remision  de  pecados,  y  suerte  entre 
los  santificados,  Eom.  6:  14.  Porque  el  pecado  no  se  enseiiorea- 
rá  de  vosotros;  pues  no  estais  bajo  la  ley,  sino  bajo  la  gracia.  (3) 
Sal.  119:  71.  Bueno  me  es  haber  sido  humillado,  para  que  apren- 
da tus  estatutos.  1.*  Cor.  15:  56-57.  Ya  que  el  aguijon  de  la 
muerte  es  el  pecado,  y  la  potencia  dei  pecado,  la  ley.  Mas  á  Dios 
gracias,  que  nos  da  la  victoria  por  el  Seiior  nuestro  Jesu-Cristo. 
Kom.  8  1.  Ahora  pues  que  ninguna  condenacion,  hay  para  los 
■que  estan  en  Cristo  Jesus,  los  que  no  andau  conforme  a  la  carne, 
mas  conforme  al  Espiritu.  (4)  Eom.  5:  2.  Por  el  cual  tambien 
tenemos  entrada  por  la  fé  á  esta  gracia  en  la  cual  estamos  firmes, 
y  nos  gloriamos  en  la  esperanza  de  la  gloria  de  Dios.  (5)  Rom.  8: 
14^15.  Porque  todos  los  que  son  guiados  por  el  Espiritu  de  Dios, 
los  tales  son  liijos  de  Dios.  Porque  no  hábeis  recibido  el  espuitu 
de  servidumbre  para  estar  otra  vez  en  temor;  mas  hábeis  recibido 
-el  Espiritu  de  adopcion,  por  el  cual  clamamos  Abba,  Padre.  1. 
Juan,  4:  18.  En  amor  no  hay  temor,  mas  el  perfecto  amor  echa 
fuera  el  temor:  porque  el  temor  tiene  pena.  De  donde  el  que  te- 
me, no  está  perfecto  en  el  amor.  (6)  Gal.  3:  9,  14.  Luego  los  de 
la  fé  son  los  benditos  con  el  creyente  Abraham.  Para  que  la  ben- 
dicion  de  Abraham  fuese  sobre  los  Gentiles  en  Cristo  Jesus;  para 
•que  por  la  fé  recibamos  la  promesa  dei  Espiritu.  (7)  Gal.  5:  1, 
Estad,  pues,  firmes  en  la  libertad  cod  que  Cristo  nos  hizo  libres, 
j  no  volvais  otra  vez  á  ser  presos  en  el  yugc  de  servidumbre.  Hech. 
15:  10.  Ahora  pues,  ipor  qué  tentais  a  Dios,  poniendo  yugo  sobre 
la  cerviz  de  los  discipulos,  que  ni  nuestros  padres  ni  nosotros  he- 
mos podido  llevar.  Gal.  4:  1-3,  6.  Tambien  digo:  Entre  tanto 
que  el  heredero  es  niiio,  en  nada  difiere  dei  siervo,  aunque  es  Se- 
iior de  todo;  mas  está  debajo  de  tutores  y  curadores  hasta  el  tiem- 
po  senalado  por  el  Padre.  Asi  tambien  nosotros  cuando  éramos 
ninos,  éramos  siervos  bajo  los  rudimentos  dei  mundo.  Y  por  cuan- 
to  sois  hijos,  Dios  envio  al  Espiritu  de  su  Hijo  en  vuestros  cora- 
íones,  el  cual  clama:  Abba,  Padre.  (8)  Heb.  4:  14,  16.  Por  tan- 
to teniendo  un  gran  Pontifice,  que  penetro  los  cielos,  Jesus  el  Hi- 
jo de  Dios,  retengamos  nuestra  profesion.  Lleguómos  pues  confia- 
damente al  trono  de  la  gracia,  para  alcauzar  misericórdia,  y  hallar 
gracia,  para  el  oportuno  socorro.  Heb.  10:  19-23.  Así  que,  her- 
manos,  teniendo  libertad  para  entrar  en  h1  s  mtuario  [>  w  la  sangre 
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de  Jesu-Cristo,  por  el  camino  que  él  nos  consagro  nuevo,  y  vivo,  por 
el  velo,  esto  es.  por  su  carne.  (9)  Juan,  7:  38-39.  El  que  cree  en 
mí,  como  dice  la  Escritura,  rios  de  agua  viva  correr án  de  su  vien- 
tre.  (Y  esto  dijo  dei  Espíritu  que  habian  de  recibir  los  que  creye- 
sen  en  él;  pues  aun  no  habia  venido  el  Espíritu  Santo;  porque  Je- 
sus no  estaba  aun  glorificado).  2.  Cor.  3:  13,  17,  18.  Y  como 
Moisés,  que  ponia  un  velo  sobre  su  faz,  para  que  los  hijos  de  Is- 
rael no  pusiesen  los  ojos  en  el  fin  de  os  que  liabia  de  ser  abolido. 
Porque  el  Senor  es  el  Espíritu;  y  donde  hay  aquel  Espíritu  dei Seiior,. 
allí  hay  libertad.  Por  tanto  nosotros  todos,  mirando  á  cara  des- 
cubierta  como  en  un  espejo  la  gloria  dei  Senor,  somos  trasforma- 
dos  de  gloria  en  gloria  en  la  misma  semejanza,  como  por  el  Espíritu. 
dei  Senor. 

II.  Solo  Dios  es  el  Seiior  de  la  conciencia  (1),  j  la  exi- 
me  de  las  doctriiias  y  los  mandamientos  de  los  liombres  que 
de  alguna  manera  sean  opuestos  á  su  palabra,  y  de  todo  lo 
que  sin  saneion  de  esta,  se  pretende  de  imponer  á  los  liombres, 
como  regias  de  fé  o  de  culto  (2);  de  manera  que  los  que 
creen  aquellas  doctrinas  humanas,  ó  de  conciencia  obede- 
ceu semejantes  mandamientos,  traicionan  la  verdadera  li- 
bertad (3);  y  los  que  exigen  una  fé  implícita,  y  una  obe- 
diência absoluta  y  ciega,  destruyen  la  razon  y  la  libertad 
de  conciencia.  (4). 

(1)  Rom.  14:  4.  ^Tú  quién  eres,  que  juzgas  al  siervo  ageno? 
para  su  Senor  está  en  pie,  ó  cae;  mas  se  afirmará,  que  poderoso  es 
el  Senor  para  afirmarlc.  [2]  Hecli.  4:  19.  Entónces  Pedro  y 
Juan,  respondiendo,  les  dijeron:  Juzgad  si  es  justo  delante  de  Dio» 
obedecer  ántes  á  vosotros  que  á  Dios.  Hecli.  5:  29.  Y  respon- 
diendo Pedro  y  los  apostoles,  dijeron:  Es  menester  obedecer  á  Dios 
antes  que  á  los  liombres.  1.  *  Cor.  7:  23.  Por  precio  sois  com- 
prados; no  os  hagais  siervos  de  los  liombres.  Mat.  23:  8-10.  Mas 
vosotros,  no  querais  ser  llamados  Eabí;  porque  uno  es  vuestro  Ma- 
estro, el  Cristo,  y  todos  vosotros  sois  liermanos.  Y  vuestro  pudre 
no  llameis  á  nadie  en  la  tierra;  porque  uno  es  vuestro  Padre,  el  cual 
está  en  los  cielos.  Ni  seais  llamados  maestros;  porque  uno  es  vues- 
tro Maestro,  el  Cristo.  2.  ^  Cor.  1:  24.  Empero  á  los  llamados,. 
así  Judios  como  Griegos,  Cristo  potencia  de  Dios,  y  sabiduria  de 
Dios.  Mat.  15:  9.  Mas  en  vano  me  honran,  ensenando  doctrinas 
y  mandamientos  de  hombres.    (3)  Col.  2:  20,  22,  23.    Pues  sí  sois 
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muertos  con  Cristo  cuanto  á  los  rudimentos  dei  mundo,  ^rpor  que, 
como  si  vivieseis  al  mundo,  os  someteis  á  ordenanzas,  [las  cua- 
les  copas  son  todas  para  destruccion  en  el  uso  mismo],  en  confor- 
midad  á  mandamientos  y  doctrinas  de  hombres?  Tales  cosas  tie- 
nen  á  la  verdad  cierta  reputacion  de  sabiduría  en  culto  voluntário, 
y  humildad,  y  en  duro  trato  dei  cuerpo;  no  en  alguna  honra  para  el 
saciar  de  la  carne.  Gal.  1:  10.  Porque  ^persuado  yo  aliora  á  hom- 
bres ó  á  Dios?  (,6  busco  de  agradar  a  hombres?  Cierto  que  si  to- 
davia agradara  á  los  hombres,  no  seria  siervo  de  Cristo.  Gal.  2: 
4.  Y  eso  por  causa  de  los  falsos  hermanos,  que  se  entraban  se- 
cretamente para  espiar  nuestra  libertad  que  tenemos  en  Cristo  Je- 
sus, para  ponernos  en  servidumbre.  Gal.  5:  1.  Citado  arriba  en 
I.  (7).  [4]  Isa.  8:  20.  A  la  ley  y  al  testimonio.  Si  no  dijeren 
conforme  á  esto,  es  porque  no  les  ha  amanecido.  Hech.  17:  11. 
Y  fueron  estos  mas  nobles  que  los  que  estan  en  Tesalónica,  pues 
recibieron  la  palabra  con  todi  solicitud,  escudrinando  cada  dia  las 
Escrituras,  si  estas  cosas  eran  así.  Juan,  4:  22.  Vosotros  adorais 
lo  que  no  sabeis;  nosotros  adoramos  lo  que  sabemos;  porque  la  sa- 
lud  viene  de  los  judios.  Oseas,  5:  11.  Vése  Efraim  vejado,  que- 
brantado en  juicio,  porque  quizo  andar  en  pos  de  mandamientos 
injustos.  Apoc.  13:  12,  16,  17.  Y  ejerce  todo  el  poder  de  la  pri- 
mera  bestia  en  presencia  de  ella;  y  hace  á  la  tierra,  y  á  los  morado- 
res de  ella  adorar  la  primera  bestia,  cuya  llaga  de  muerte  fue  cu- 
rada. Y  hacia  que  á  todos,  á  los  pequenos  y  grandes,  ricos  y  po- 
bres, libres  y  siervos,  se  pusiese  una  marca  en  su  mano  derecha,  ó 
en  sus  frentes.  Y  que  ninguno  pudiese  comprar  ó  vender,  sino  el 
que  tuviera  la  senal,  ó  el  nombre  de  la  bestia;  ó  el  número  de  su 
nombre. 

IIÍ.  Los  que  cometeu  o  practican  cualquier  pecado  6 
abrigan  en  su  corazon  cualquiera  concupiscência,  so  pretex- 
to de  la  libertad  Cristiana,  destruyen  el  fin  de  esta  libertad, 
porque  esta  es  para  que,  sieiído  libres  de  las  manos  de  nues- 
tros  enemigos,  sirvamos  al  Seiíor  sin  temor,  eu  santidad  y 
justicia  delante  de  El,  todos  los  dias  de  nuestra  vida. 

Gal.  5:  13.  Porque  vosotros  hermanos,  á  la  libertad  hábeis  sido 
llamados,  solamente  que  no  useis  la  libertad  como  ocasion  á  la 
carne,  sino  sérvios  por  amor  los  unos  á  los  otros.  1.  ^  Pedro,  2: 
16.  Como  libres;  y  no  como  teniendo  la  libertad  por  cobertura  de 
malicia,  sino  como  siervos  de  Pios.  Lúc.  1:  74^75.  Que  sin  temor 
librados  de  nuestros  enemigos,  le  serviríamos  en  santidad  y  jus- 
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ticia  delante  de  él,  todos  los  dias  nuestros.  2.  *  Pedro,  2:  19. 
Prometiéndoles  libertad,  siendo  ellos  mismos  siervos  de  corrupcion. 
Porque  el  que  es  de  alguno  vencido,  es  sujeto  á  la  servidumbre  dei 
que  levenció.  Juan,  8:  34.  Jesus  les  respondió:  De  cierto  os  digo 
que  todo  aquel  que  hace  pecado,  es  siervo  de  pecado. 

lY.  Los  que  so  pretexto  de  la  libertad  Cristiana,  se  opo- 
nen  á  cualquier  poder  legítimo,  óann  al  justo  uso  de  él,  seaci- 
vil  o  eclesiástico,  resisteii  la  ordeuanza  de  Dios,  (1),  porque 
los  poderes  que  Dios  ha  ordenado,  y  la  libertad  que  Cristo 
ha  conseguido,  no  fueron  designados  por  Dios  para  destruir- 
se  los  unos  á  los  otros,  sino  para  sostenerse  y  conservarse 
mutuamente.  Los  que  publican  opiniones,  ó  sostienen  prác- 
ticas  (pie  son  contrarias  á  la  luz  de  la  naturaleza,  ó  á  los 
princípios  cristianos,  sean  los  que  tocan  á  la  fé,  culto  o  con- 
versacion  ó  los  que  son  opuestos  á  la  piedad;  ó  en  fin,  tienen 
opiniones  ó  prácticas,  que  en  su  propia  naturaleza,  6  en  la  ma- 
nera  de  publicarse  o  sostenerse,  son  destructoras  á  la  paz  j 
òrden  externos  que  Cristo  ha  establecido  en  la  iglesia  (2), 
todos  estos  pueden  ser  con  justicia  llamados  á  dar  cuenta 
de  sí  mismos,  y  ser  corregidos  por  las  censuras  de  la  igle- 
sia. (3). 

(1)  1.  ^  Pedro,  2:  13,  14, 16.  Sed  pues  sujetos  á  toda  ordenacion 
humana  por  respeto  á  Dios;  ya  sea  al  rej,  como  á  superior;  ya 
á  los  gobern adores,  como  de  él  enviados  para  venganza  de  los  mal- 
hecliores,  y  para  loor  de  los  que  hacen  bien.  Como  libres;  y  no 
como  teniendo  la  libertad  por  cobertura  de  malícia,  sino  como 
siervos  de  Dios.  Heb.  13:  17.  Obedeced  á  vuestros  pastores,  y 
sujetáos  á  ellos;  porque  ellos  velan  por  vuestras  almas,  como  aqtie- 
llos  que  han  de  dar  cuenta,  para  que  lo  hagan  con  alegria,  y  no 
gimiendo;  porque  esto  no  os  es  útil.  (Rom.  13:  versículos  dei  1  al  8). 
(2)  Eom.  1:  32.  Que  habiendo  entendido  el  juicio  de  Dios,  que 
los  que  hacen  tales  cosas  son  dignos  de  muerte,  no  solo  las  hacen 
mas  aun  consienten  á  los  que  las  hacen.  1.  ^  Cor.  5:  1,  5,  11,  13.  De 
cierto  se  ove  que  hay  entre  vosotros  fornicacion,  y  tal  fornicacion 
cual  ni  aun  se  nombra  entre  los  Gentiles;  tanto  que  alguno  tenga 
la  mujer  de  su  padre.  El  tal  sea  entregado  á  Satanás  para  muerte 
de  la  carne,  porque  el  espíritu  sea  salvo  en  el  dia  dei  Seiior  Jesus. 
Mas  ahora  os  he  escrito,  que  no  os  envoK^ais;  es  a  saber,  que  si  al- 
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guno  llíiin;iijdose  liermano  fuere  fornicario,  ó  avaro  6  idólatra,  ó 
maldiciente,  ó  borracho,  ó  ladron,  con  el  tal  ni  auu  comais.  Por- 
que á  los  que  estau  fuera,  Dios  juzgará.  Qaitad  pues  á  ese  maio 
de  entre  vosotros  mismos.  [3j  2.  ^  Tesal.  'ó:  i4.  Y  si  alguuo  no 
obedeciere  á  nuestras  palabras  por  carta,  notad  al  tal,  y  no  os  jun- 
teis con  tl,  para  que  se  avergiience.  Tito,  3:  10.  Reliusa  hombre 
hereje,  despues  de  ima  y  otra  amonestacion. 


CxVPITULO  XXL 

El  CULTO  RELIGIOSO  Y  EL  DIA  DE  DOMIXGO. 

1.  La  luz  de  la  naturaleza  nos  enseiía  que  hay  uii  Dios, 
quieii  tiene  Seiíorío  y  soberania  sobre  todo;  que  es  bueno,  y 
hace  bien  para  con  todos;  y  por  lo  mismo  ha  de  ser  temido, 
amado,  adorado,  invocado,  creido  y  servido  de  todo  cora- 
zon,  y  de  toda  el  ulma,  yde  todas  las  fuerzas  (1).  Pero  el 
modo  aceptable  de  adorar  al  verdadero  Dios,  es  instituido 
por  El  mismo,  y  limitado  de  tal  manera  por  su  voluntad 
revelada,  que  no  debe  ser  adorado  segun  las  imaginaciones, 
é  invenciones  de  los  hombres,  (>  segun  las  sugestiones  de 
Satanás,  bajo  ninguna  representacion  visible  ni  segun  nin- 
gun  otro  modo  que  no  s?a  prescrito  en  las  Santas  Escrituras. 

(1)  Kom.  1:  20.  Porque  las  cosas  invisibles  de  El,  su  eterna 
potencia  y  divinidad,  se  echan  de  ver  desde  la  creacion  dei  mundo, 
siendo  entendidas  por  las  cosas  que  son  hechas;  de  modo  que  son 
inexcusables.  Sal.  119:  68.  Bueno  eresTu,  y  bienhechor:  enséna- 
me  tus  estatutos.  Jer.  10:7.  ^Quién  no  te  temerá,  oh  Rey  de  las  gen- 
tes? Porque  ti  tí  compete  ello;  porque  entre  todos  los  sábios  de 
las  gentes,  y  en  todos  sus  reinos,  no  hay  semejantes  A  tí.  Sal.  31: 
23.  Amad  !i  Jehová  todos  vosotros  sus  santos,  á  los  fieles  guarda 
Jehov.i,  y  paga  abundantemente  al  que  obra  con  soberbia.  Sal. 
18;  3.  Invocará  á  Jehová,  digno  de  ser  alabado,  y  seré  salvo  de 
mis  enemigos.  Sal.  62:  8.  Esperad  en  El  en  todo  tiempo,  oh  pue- 
blos;  derramad  delante  de  El  vuestro  corazon,  Dios  es  nuestro  am- 


108.        EL  CULTO  RELIGIOSO  Y  EL  DIA  DE  DOMINGO. 


paro.  Rom.  10:  12.  Porque  no  hay  diferencia  de  Judio  y  de 
Griego;  porque  el  mismo  que  es  el  Senor  de  todos,  rico  es  para 
con  todos  los  que  le  invocan.  Josué,  24: 14.  Aliora  pues  temed  á 
JehoTá,  y  servidle  con  integridad,  y  en  verdad;  y  quitad  de  en  mé- 
dio los  dioses  á  los  cuales  sirvieron  vuestros  padres  de  esotra  parte 
dei  rio;  y  en  Egipto,  y  servid  á  Jehova.  Mare.  12;  33.  Y  que 
amarle  de  todo  corazon,  y  de  todo  entendimiento,  y  de  toda  el  al- 
ma, y  de  todas  las  fuerzas,  y  amar  al  prójimo  como  á  sí  mismo, 
mas  es  que  todos  los  holocaustos  y  sacrifícios.  [2]  Deut.  12:  32. 
Cuidareis  de  hacer  todo  lo  que  yo  os  mando;  no  anadirás  á  ello, 
ni  quitarás  de  ello.  Mat.  15:  9.  Mas  en  vano  me  honran,  ense- 
nando  doctrinas  y  mandamientos  de  hombres.  Mat.  4:  9-10.  Y 
dícele:  Todo  esto  te  daré,  si  postrado  me  adorares.  Entónces  Je- 
sus le  dice:  Vete,  Satanás;  que  escrito  está:  Al  Senor  tu  Dios  ado- 
rarás, y  á  el  solo  servirás.  [Deuteronomio,  capítulo  15:  versículos 
dei  1  al  20).  Exd.  20:  4-6.  No  te  liarás  imágen,  ni  ninguna  seme- 
janza  de  cosa  que  este  arriba  en  el  cielo,  ni  abajo  en  la  tierra,  ni 
en  las  aguas  debajo  de  la  tierra.  No  te  inclinarás  á  ellas  ni  las  hon- 
rarás porque  yo  soy  Jehová  tu  Dios,  fuerte,  zeloso,  que  visito  la 
maldad  de  los  padres  sobre  los  hijos,  sobre  los  terceros  y  sobre  los 
cuartos,  á  los  que  me  aborecen,  y  que  hago  misericórdia  en  milla- 
res  á  los  que  me  aman,  y  guardan  mis  mandamientos. 

II,  El  culto  religioso  debe  rendirse  á  Dios  Padre,  Hijo 
y  Espíritu  Santo;  y  á  El,  solo  (1),  no  á  los  ángeles,  ni  á  los 
santos,  ni  á  ninguna  otra  criatura  (2):  ni  desde  la  caida, 
debe  rendirse  culto  á  Dios,  sino  mediante  Jesu-Cristo,  j  no 
por  la  mediacion  de  otro  sino  por  la  de  El  solo.  (3). 

(1)  Juan,  5:  23.  Para  que  todos  honren  al  Hijo  como  honran 
al  Padre;  el  que  no  honra  al  Hijo,  no  honra  al  Padre  que  le  envio. 
2.  Cor.  13:  14.  La  gracia  dei  Senor  Jesu-Cristo,  y  el  amor  de 
Dios  y  la  participacion  dei  Espíritu  Santo  sea  con  vosotros  todos. 
Amen.  Mat.  4:  10.  Entónces  Jesus  le  dice:  Vete  Satanás;  que 
escrito  está:  Al  Seiíor  tu  Dios  adorarás,  y  á  él  solo  servirás.  Apoc. 
5:  11-13.  Y  miré,  y  oí  voz  de  muchos  ángeles  alrededor  dei  trono, 
y  de  los  animales,  y  de  los  ancianos,  y  la  multitud  de  ellos  era  mi- 
llones  de  millones,  que  decian  en  alta  voz:  El  Cordero  que  fué  in- 
molado  es  digno  de  tomar  el  poder,  y  riquezas,  y  sabiduría  y  forta- 
leza, y  honra,  y  gloria,  y  alabanza.  Y  oi  á  toda  criatura  que  está 
en  el  cielo,  y  sobre  la  tierra,  y  debajo  de  la  tierra,  y  que  está  en  el 
mar,  y  todas  las  cosas  que  en  ellos  estan,  diciendo:  Al  que  está 
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sentado  en  el  trono,  y  al  Cordero,  sea  la  bendicion,  y  la  honra,  y 
la  gloria,  y  el  poder,  para  siempre  jamas.  (2)  Col.  2:  18.  Nadie 
os  prive  de  vuestro  premio,  afectando  humildad  y  cultos  á  los  án- 
geles,  metiéndose  en  lo  que  no  ha  visto,  vanamente  hinchado  en  el 
sentido  de  su  propia  carne.  Apoc.  19:  10,  Y  yo  me  eché  á  sus 
pies  para  adorarle.  Y  él  me  dijo:  Mira  que  no  lo  hagas;  yo  soy 
siervo  contigo  y  con  tas  hermanos  que  tienen  e!  testimonio  de  Je- 
sus. Adora  á  Dios;  porque  el  testimonio  de  Jesus  es  el  espíritu  de 
la  profecia.  Rom.  1:  25.  Los  cuales  mudaron  la  verJad  de  Dios 
en  mentira,  honrando  y  sirviendo  á  las  criaturas  antes  que  al  Crea- 
dor,  el  cual  es  bendito  por  siglos.  Amen.  (3)  Juan,  14::  6.  Y 
Jesus  le  dice:  Yo  soy  el  camino,  y  la  verdad,  y  la  vida:  nadie  vie- 
ne  al  Padre,  sino  por  mí.  1.  ^  Tim.  2:  5.  Porque  hay  un  Diosi; 
asimismo  un  Mediador  entre  Dios  y  los  hombres,  Jesu-Cristo 
hombre.  Efes.  2:  18.  Que  por  él  los  unos  y  lo^  otros  tenemos  en- 
trada por  un  mismo  Espíritu  al  Padre. 

III,  La  oracion  se  exige  á  todos  los  hombres  por  Dios 
[1],  como  ima  parte  especial  dei  culto  religioso  (2);  y  para 
que  sea  aceptable,  debe  hacerse  eu  el  nombre  dei  Hijo  (3), 
ayudado  por  su  Espíritu  (4),  segun  su  voluntad,  (5), 
con  entendimiento,  reverencia,  humildad,  fervor,  fé,  amor, 
y  perseverancia  (6):  v  si  es  por  palabra,  en  idioma  vulgar. 

(7)- 

[1]  Sal.  65:  2.  Tú  oyes  la  oracion,  Á  tí  vendrá  toda  carne. 
(2)  Fil.  4:  6.  Por  nada  estais  afanosos;  sino  sean  notórias  vuestras 
peticiones  delante  de  Dios  en  todo  oracion  y  ruego,  con  hacimiento 
de  gracias.  (3)  Juan,  14:  13-14.  Y  todo  lo  que  pidiéreis  al  Pa- 
dre en  mi  nombre,  esto  haré:  para  que  el  Padre  sea  glorificado  ea 
el  Hijo.  Si  algo  pidiéreis  en  mi  nombre,  yo  lo  haré.  (4)  Rom.  8: 
26.  Y  asimismo  tambien  el  Espíritu  ayuda  nuestra  flaqueza;  por- 
que qué  hemos  de  pedir  como  conviene;  no  lo  sabemos:  sino  que  el 
Espíritu  pide  por  nosotros  con  gemidos  indecibles.  (5)  1.  ^  Juan, 
5:  14.  Y  esta  es  la  confianza  que  tenemos  en  El,  que  si  demandá- 
remos  alguna  cosa  conforme  á  su  voluntad,  El  nos  oye.  (6)  Sal. 
47:  7.  Porque  Dios  es  el  Rey  de  toda  la  tierra;  cantad  con  inteli- 
gência. Heb.  12:  28.  Así  que  tomando  el  reino  inmóvil,  retenga- 
mos  la  gracia  por  la  cual  sirvamos  á  Dios  agradándole  con  temor  y 
reverencia.  Gén  18:  27.  Y  Abraham  replico  y  dijo:  Hé  aqui 
ahora  que  he  comenzado  á  hablar  á  mi  Senor,  aunque  soy  polvo  y 
ceniza.    Sant.  5: 16.    Confesáos  vuestras  faltas  unos  á  otros,  y  ro- 
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gad  los  unos  por  los  otros,  para  quo  seais  sanos;  que  la  oracion 
dei  justo,  obrando  eficazmente,  puede  mucho.  Efes.  6:  18.  Oran- 
do en  todo  tiempo  con  toda  deprecacion  y  súplica  en  el  Espíritu, 
y  velando  en  ello  con  toda  instancia  y  suplicacion  por  todos  los 
santos.  Sant.  1:  6-7.  Pero  pida  en  fé,  no  dudando  nada:  porque 
el  que  duda,  es  semejante  á  la  onda  dei  mar,  que  es  movida  dei 
viento,  j  echada  de  una  parte  á  otra.  No  piense  pues  el  tal  liom- 
bre  que  recibirá  ninguna  cosa  dei  Senor.  Mare.  11:  24.  Por 
tanto  os  digo  que  todo  lo  que  orando  pidiéreis,  creed  que  lo  reci- 
birtis  y  os  vendrá.  Mat.  6:  12,  14,  l5.  Y  perdónanos  nuestras 
deudas,  como  tambien  nosotros  perdonamos  á  nuestros  deudores. 
Porque  si  perdonáreis  á  los  hombres  sus  ofensas,  os  perdonará 
tambien  á  vosotros  vuestro  Pa^re  celestial.  Mas  si  no  perdoná- 
reis á  los  hombres  sus  ofensas,  tampoco  vuestro  Padre  os  perdona- 
rá vuestras  ofensas.  Col.  4:  2.  Perseverad  en  oracion,  velando 
en  ella  con  liacimiento  de  gracia.  (7)  1.  ^  Cor.  14:  14.  Porque 
si  yo  orare  en  lengua  desconocida,  mi  espíritu  ora;  mas  mi  enten- 
dimiento  es  sin  fruto. 

TV.  La  oracion  debe  ofrecerse  por  cosas  permitidas  o 
legítimas  (1),  y  por  todas  clases  de  los  hombres  que  viveu 
ó  vivirán  (2);  pero  no  por  los  muertos  (3),  ni  por  aquellos 
que  hayan  cometido  el  pecado  de  muerte.  (4). 

(1)  1.  ^  Juan,  5:  14.  Y  esta  es  la  confianza  que  tenemos  enEl, 
que  si  demandaremos  alguna  cosa  conforme  á  su  voluntad,  él  nos 
oye,  (2)  1.  ^  Tim.  2:  1-2.  Amonesto,  pues  ante  todas  cosas,  que 
se  hagan  rogativas,  oraciones,  peticiones,  hacimientos  de  gracias, 
por  todos  los  hombres.  Por  los  reyes,  y  todos  los  que  estan  en 
eminência  para  que  vivamos  quieta  y  reposadamente  en  toda  pie- 
dad  y  honestidad.  (3)  2.  Sam.  12:  21-23.  Y  dijéronle  sus  sier- 
vos:  (iQué  es  esto  que  has  hecho?  Por  el  niiio,  viviendo  aun,  ayu- 
nabas  y  llorabas;  y  él  muerto,  levantástete  y  comiste  pan.  Y  él  res- 
pondió:  Viviendo  aun  el  nino,  yo  ayunaba  y  lloraba,  diciendo: 
^Quién  sabe  si  Dios  tendrá  compacion  de  mí  por  manera  que  viva 
el  nino?  Mas  ahora  que  ya  es  muerto,  ^para  qué  tengo  de  ayunar? 
^Podré  yo  hacerle  volver?  Yo  voy  á  él,  mas  él  no  volverá  á  mí. 
Lác.  16:  25-26.  Y  díjole  Abraham:  Hijo,  acuérdate  que  recibiste 
tus  bienes  en  tu  vida,  y  Lázaro  tambien  males;  mas  ahora  este  es 
consolado  aqui,  y  tú  atormentado.  Y  adernas  de  todo  esto,  una 
grande  sima  está  constituída  entre  nosotros  y  vosotros,  que  los 
que  quisieren  pasar  de  aqui  á  vosotros,  no  pueden,  ni  de  allá  pa- 
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sar  acá.  Apoc.  14:  13.  Y  oí  una  voz  dei  cielo,  que  me  decia:  Es- 
cribe:  Bien aventurados  los  muertos  que  de  aqui  adelante  mueren 
en  el  Senor.  Si,  dice  el  Espíritu,  que  descansarán  de  sus  trabajos 
porque  sus  obras  con  ellos  siguen.  [4]  1.  ^  Juan,  5:  16.  Si  al- 
guno  viere  cometer  á  su  hermano  pecado  que  no  es  de  muerte,  de- 
mandará y  le  dará  yiãa;  digo  á  los  que  pecan  no  de  muerte.  Hay 
pecado  de  muerte;  por  lo  cual  yo  no  digo  que  rueguen. 

V.  La  lectura  de  las  Escrituras  con  temor  reverenciai 
hácia  Dios  (1);  la  sana  predicacion  de  su  palabra  (2),  y 
el  escucliarla  en  obediência  á  Dios,  con  entendimiento, 
fé  Y  reYerencia  (3);  cantar  salmos  é  himnos  con  gracia 
en  el  corazon  (4):  y  tambien  la  debida  administracion  y 
digna  recepcion  de  los  sacramentos  instituídos  por  Cristo: 
sou  todos  partes  dei  culto  religioso  de  Dios  (õ):  en  adi- 
cion  de  los  juramentos  religiosos  (6),  Yotos,  (7)  so- 
lemnes  ayunos  (8),  y  acciones  de  gracias  en  ocasiones 
especiales  (9):  que  on  sus  oportunos  y  respectivos  tiem- 
pos  deben  usarse  de  una  manera  santa  y  religiosa.  (10). 

(1)  Hecb.  15:  21.  Porque  Moisés  desde  los  tiempos  antiguos 
tiene  en  cada  ciudad  quien  le  predique  en  las  sinagogas,  donde  es 
leido  cada  sábado.  Apoc.  1:  3.  Bienaventurado  el  que  lee,  y  los 
que  oyen  las  palabras  de  esta  profecia,  y  guardan  las  cosas  en  ella 
escritas:  porque  el  tiempo  está  cerca.  (2)  2.  *  Tim.  4:  2.  Que 
prediques  la  palabra;  que  instes  á  tiempo  y  fuera  de  tiempo;  redar- 
guye,  reprende,  exborta  con  toda  paciência  y  doctrina.  (3)  Sant. 
1:  22.  Mas  sed  liacedores  de  la  palabra,  y  no  tan  solamente  oido- 
res,  engaiic^ndoos  á  vosotros  mismos.  Hech.  10:  'ó3.  Así  que,  lue- 
go  envie  á  tí;  y  tú  lias  heclio  bien  en  venir.  Ahora,  pues,  todos  no- 
sotros  estamos  aqui  en  la  presencia  de  Dios  para  oir  todo  lo  que 
Dios  te  ha  mandado.  Heb.  4:  2.  Porque  tambien  á  nosotros  se 
nos  ha  evangelizado  como  á  ellos;  mas  no  les  aprovechó  el  oir  la 
palabra  á  los  que  la  oyeron  sin  mezclar  fé.  Mat.  13:  19.  Oyendo 
cualquiera  la  ^^Jalabra  dei  reino,  y  no  entendiéndola,  viene  el  maio, 
y  arrebata  lo  que  fué  sembrado  en  su  corazon;  este  es  el  que  fué 
sembrado  junto  al  camino.  Isa.  66:  2.  Mi  mano  hizo  todas  estas 
cosas,  y  por  ella  todas  estas  cosas  fueron,  dice  Jehová;  á  aquel  pues 
miraré  que  es  pobre  y  humilde  de  espíritu,  y  que  tiembla  á  mi  pa- 
labra. (4)  Col.  3:  16.  La  palabra  de  Cristo  habite  en  vosotros 
en  abundância,  en  toda  sabiduría,  enseiiándoos  y  exhortándoos  los 
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unos  á  los  otros,  con  salmos  é  himnos,  y  canciones  espirituales,  con 
gracia  cantando  en  vuestros  corazones  al  Senor.  Efes.  5:  19.  Ha- 
blando  entre  vosotros  con  salmos,  y  con  liimnos,  y  canciones  espi- 
rituales, cantando  y  alabando  al  Senor  en  vuestros  corazones. 
Sant.  5:  Vò.  ,;Está  algano  entre  vosotros  afligido?  haga  oracion. 
^Está  alguno  alegre?,  cante  salmos.  (5)  Mat.  28:  19,  Por  tanto 
id,  y  doctrinad  á  todos  los  Gentiles,  bautizándoles  en  el  nombre  dei 
Padre,  y  dei  Hijo,  y  dei  Espíritu  Santo.  Hecli.  2:  42.  Y  perso- 
veraban  en  la  doctrina  de  los  apostoles,  y  en  la  comunion,  y  en  el 
partimiento  dei  pan,  y  en  las  oraciones.  (1.  Cor.  capítulo  11: 
versículos  dei  23  al  29).  (6)  Deut.  6:  13.  A  Jehová  tu  Dios  te- 
merás, y  á  él  servirás,  y  por  su  nombre  jurarás.  (7)  Ecl.  5:  4-5. 
Guando  á  Dios  hicieres  promesa,  no  tardes  en  pagaria;  pjrqa  í  no 
se  agradará  de  los  insensatos.  Paga  lo  que  prometieres.  Mejor 
es  que  no  prometas,  cjue  no  que  prometas,  y  no  pagues.  II  icli.  18: 
18.  Mas  Pablo  liabien  lose  detenido  aun  allí  muclios  dias,  despues 
se  despidió  de  los  hermanos,  y  navego  á  Siria  y  con  él  Priscila  y 
Áquila,  habiéndose  trasquilado  la  cabeza  en  Cenchreas,  porque  te- 
nia  voto.  (8)  Joel,  2:  12.  Por  eso  pues  aliora,  dice  Jehová,  con- 
vertíos  á  mí  con  todo  vuestro  corazon,  con  ayuno,  y  lloro  y  llanto. 
Mat.  9:  15.  Y  Jesus  les  dijo:  ^Pueden  los  que  son  de  bodas  te- 
ner  luto,  entre  tanto  que  el  esposo  está  con  ellos?  mas  vendrán  dias, 
cuando  el  Esposo  será  quitado  de  ellos,  y  ent(?nces  ayunarán.  1.  ^ 
Cor.  7:  5.  No  os  defraudeis  el  uno  al  otro,  á  no  ser  por  algun  tiem- 
po,  de  mutuo  consentimiento,  para  ocuparos  en  la  oracion;  y  vol- 
ved  á  juntaros  eu  uno,  porque  no  os  tiente  Satanás  á  causa  de  vaes- 
tra  incontinência.  (9)  (Salmo  107:  entero).  (10)  Heb.  12: 28. 
Así  que  tomando  el  reino  inmóvil,  retengamos  la  gracia  por  la  cual 
sirvamos  á  Dios  agradándole  con  temor  y  reverencia. 

YI.  Ahora  bajo  el  evaugelio  ni  la  oracion,  ni  ninguna  otra 
parte  dei  culto  religioso  se  limita  á  algun  lugar  especial  en  el 
cual  se  ofrece  ó  hácia  el  cual  se  dirige,  ni  iampoco  se  hace 
mas  aceptable  á  Dios  por  semejante  practica  (1);  sino  que 
Dios  debe  ser  adorado  en  todas  partes  (2),  en  Espíritu  y 
en  verdad  (3):  como  por  ejemplo  diariamente  (4),  en 
las  famílias  (5),  en  lo  secreto  por  cada  uno  separada- 
mente (6)  y  cuando  Dios  así  lo  ordena  por  su  palabra  y 
providencia  de  una  manera  mas  solemne  en  las  asambleas 
públicas,  las  cuales  congregaciones  no  deben  ser  descuida- 
das, ni  dejadas  voluntariamente.  (7). 
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(1)  Juan,  4:  21.  Dícele  Jesus:  Mujer,  créeme  que  la  hora 
viene,  cuando  ni  en  este  monte,  ni  en  Jerusalém  adorareis  al  Padre. 
(2)  Mal.  1:  11.  Porque  desde  donde  el  sol  nace  hasta  donde  se 
pone,  es  grande  mi  nombre  entre  las  gentes;  y  en  todo  lugar  se 
ofrece  á  mi  nombre  perfume,  y  presente  limpio;  poríjue  grande  es 
mi  nombre  entre  las  gentes,  dice  Jehová  de  los  ejércitos.  1*  Tim. 
2:  8.  Quiero,  pues,  que  los  hombres  oren  en  todo  lugar,  levantan- 
do manos  limpias,  sin  ira,  ni  contienda.  (3)  Juan,  4:  23-24.  Mas 
la  hora  yiene,  y  ahora  es,  cuando  los  verdaderos  adoradores  ado- 
rarán  al  Padre  en  espíritu  y  en  verdad;  porque  tambien  el  Padre 
tales  adoradores  busca  que  le  adoren.  (4)  Jer.  10:  25.  Derrama 
tu  enojo  sobre  las  gentes  que  no  te  conocen,  y  sobre  las  naciones 
que  no  invocan  tu  nombre;  porque  se  comieron  á  Jacob  y  lo  devo- 
raron,  y  le  han  consumido,  y  asolado  su  morada.  Job,  1:  5.  Y 
acontecia  que  habiendo  pasado  en  turno  los  dias  dei  convite,  Job, 
enviaba  y  santificábalos,  y  levantábase  de  manana  y  ofrecia  holo- 
caustos conforme  al  número  de  todos  ellos.  Porque  decia  Job: 
Quizá  habrán  pecado  mis  hijos,  y  habrán  blasfemado  á  Dios  en  sus 
corazones:  De  esta  manerahacía  todos  los  dias.  2"  Sam.  6:  18,  20. 
Y  como  David  hubo  acabado  de  ofrecer  holocaustos  y  pacíficos 
bendijo  al  pueblo  en  el  nombre  de  Jehová  de  los  ejércitos.  Volvia 
luego  David  para  bendecir  su  casa;  y  saliendo  Michal  á  recibir  á 
David,  dijo:  Cuan  honrado  ha  sido  hoy  el  rey  de  Israel  desnu- 
dándose  hoy  delante  de  las  criadas  de  sus  siervos,  como  se  desnu- 
dará un  juglar.  (5)  Mat.  6:  11.  Danos  hoy  nuestro  pan  cotidia- 
no.  Josué,  24:  15.  Y  si  mal  os  parece  servir  á  Jehová,  escogéos 
hoy  á  quien  sirvais,  si  á  Ics  dioses  á  quienes  sirvieron  nuestros  pa- 
dres, cnando  estu/ieron  de  esotra  parte  dei  rio,  y  á  los  dioses  de 
los  Amorrhéos,  en  cuyatierra  habitais;  que  yo  y  mi  casa  servirémos 
á  Jehová.  (6)  Mat.  6:  6.  Mas  tú,  cuando  oras,  éntrate  en  tu  câ- 
mara, y  cerrada  tu  puerta,  ora  á  tu  Padre  que  está  en  secreto;  y  tu 
Padre  que  ve  en  secreto,  te  recompensará  en  público.  Efes.  6:  18 
Orando  en  todo  tiempo  con  todo  deprecacion  y  súplica  en  el  Espí- 
ritu, y  velando  en  ello  con  toda  instancia  y  suplicacion  por  todos  los 
santos.  (7)  Isa.  56:  7.  Yo  los  llevaré  al  monte  de  mi  santidad, 
y  los  recrearé  en  la  casa  de  mi  oracion.  Sus  holocaustos  y  sus  sa- 
crifícios serán  aceptos  sobre  mi  altar;  porque  mi  casa,  casa  de  ora- 
cion será  llamada  de  todos  los  pueblos.  Heb.  10:  25.  No  dejando 
nuestra  congregacion,  como  algunos  tienen  por  costumbre,  mas 
exhortándonos;  y  tanto  mas,  cuanto  veis  que  aquel  dia  se  acerca. 
Prov.  8:  34.  Bienaventurado  el  hombre  que  me  oye,  velando  á 
mis  puertas  cada  dia,  guardando  los  umbrales  de  mis  entradas. 
Hech.  2:  42,  Y  perseveraban  en  la  doctrina  de  los  apostoles,  y  en 
la  comunion,  y  en  el  partimiento  dei  pan,  y  en  las  oraciones. 
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YII.  Conforme  -1  la  ley  de  la  naturaleza,  es  razonable 
que  una  debida  proporcion  de  tiempo  fuese  apartada  para 
el  culto  de  Dios;  pero  conforme  á  su  palabra,  por  un  mau- 
damiento  positivo,  moral  y  perpetuo  que  es  vigente  en  to- 
dos los  siglos,  Dios  ha  senalado  un  dia  en  particular  de  en- 
tre los  siete  de  la  semana,  que  se  ha  de  guardar  como  un 
reposo  santo  para  El,  (1);  el  cual  reposo  fué  el  último  dia 
de  la  semana  desde  el  principio  dei  mundo  hasta  la  resur- 
reccion  de  Cristo,  y  desde  ent(>nces  se  cambio  al  primer  dia 
de  la  semana  (2),  que  se  llama  en  las  Escrituras  el  dia  dei 
Seiior  ó  dominical  (3),  y  este  ha  de  continuar  hasta  el  fia 
dei  mundo,  como  ei  reposo  Cristiano.  (4). 

(1)  Exd.  20:  8-11.  Acordarte  has  dei  dia  dei  reposo,  para  san- 
tificprlo.  Mas  el  sétimo  dia  será  Reposo  para  Jeliová  tu  Dios;  no 
hagas  en  él  obra  algiina,  tú,  ni  tu  hijo,  ni  tu  hija,  ni  tu  siervo,  ni  tu 
criada,  ni  tu  bestia,  ni  tu  extranjero  que  está  dentro  de  tus  puertas; 
Porque  en  seis  dias  hizo  Jehová  los  cielos  y  la  tierra,  la  mar  y  to- 
das las  cosas  que  hay,  y  reposo  en  el  sétimo  dia;  por  tanto  Jehová 
bendijo  el  dia  dei  Reposo,  y  lo  santifico.  Isa.  56:  2,  4,  6.  Biena- 
venturado  el  hombre  que  esto  hiciere,  y  el  hijo  dei  hombre  que  es- 
to abrazare;  Que  guarda  el  Sábado  de  no  profanarlo,  y  que  guar- 
da su  mano  de  hacer  todo  mal.  Porque  así  dijo  Jehová  á  los  eunu- 
cos que  guardaren  mis  Sábados,  y  escogieren  lo  que  yo  quiero,  y 
abrazasen  mi  pacto;  Y  á  los  hijos  de  los  extranjeros  que  se  llega- 
ren  á  Jeová,  para  ministrarle,y  que  amaren  el  nombre  de  Jehová, 
para  ser  sus  siervos;  á  todos  los  que  guardaren  el  Sábado  de  no  pro- 
fanarlo y  abrazarenmi  pacto,  (2)  Gén.  2:  3.  Y  bendijo  Dios  al  dia 
sétimo,  y  santificólo,  porque  en  el  reposo  de  toda  su  obra  que  habia 
Dios  criado  y  hecho.  1"'.  Cor.  16:  1-2.  Cuanto  á  la  colecta  que 
se  hace  para  los  santos,  liaced  vosotros  tambien  de  la  manera  que 
ordené  en  las  iglesias  de  Galacia.  Cada  primer  dia  de  la  semana 
cada  uno  de  vosotros  aparte  en  su  casa,  guardando  lo  que  por  la 
bondad  de  Dios  pudiere;  para  que  cuando  yo  llegare,  no  se  hagan 
entónces  colectas.  Hech.  20:  7.  Y  el  dia  primero  de  la  semana, 
juntos  los  discípulos  á  partir  el  pan,  Pablo  les  ensenaba,  habiendo 
de  partir  al  dia  siguiente:  y  alargo  el  discurso  hasta  la  media  noche. 
{3)  Apoc.  1:  10.  Yo  fui  en  Espíritu  en  el  dia  de  Domingo,  y  oí 
detrás  de  mí  una  gran  voz  como  de  trompeta.  [4]  Exd.  20:  8-10. 
Citado  arriba  en  (1)  Mat.  5:  17-18  No  penseis  que  he  venido  para 
abrogar  la  ley,  ó  los  profetas;  no  he  venido  para  abrogar,  sino  á 
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cumplir.  Porque  de  cierfco  os  digo,  que  hasta  que  perezca  el  cielo 
j  Ja  tierra,  ni  una  jota,  ni  uo  tilde  perecerá  de  la  ley,  hasta  que  to- 
das las  cosas  sean  hechas. 

YIII.  Este  reposo  se  guarda  santo  para  el  Senor,  ciian- 
do  los  hombres,  debidamente  preparados  sus  corazones  y 
dispiiestos  con  anticipaeioii  sus  negócios  ordinários,  no  sola- 
mente  guardan  en  es?  dia  un  santo  descanso  de  todas  sus  pro- 
pias  obras,  palabras  y  pensamientos,  que  tocan  ásus  empleos, 
y  placeres  mundanales,  (1);  sino  que  tambien  emplean  todo 
el  tiempo  en  los  ejercicios  de  culto  público  6  privado,  y  en 
los  deberesde  necesidad  y  de  misericórdia.  (2). 

(1)  Exd.  16:  23,  25,  26,  29,  30.  Y  6\  les  dijo:  Esto  es  lo  que 
ha  dicho  Jehová;  Maíiana  es  el  santo  Sábado  dei  reposo  de  Jelio- 
vá;  lo  que  hubiereis  de  coser,  cosedlo  hoy,  y  lo  que  hubieres  de  co- 
cinar,  cociuadlo;  y  todo  lo  que  os  sobrare,  guardadlo  para  manaua. 
Y  dijo  Moisés:  Comedlo  hoy,  porque  hoy  es  Sábado  de  Jehová; 
hoy  no  lo  hallaréis  en  el  campo.  En  los  seis  dias  lo  recogeréis; 
mas  el  sétimo  dia  es  Sábado,  en  el  cual  no  se  liallará.  Mirad  que 
Jehová  os  dió  el  Sábado,  y  por  eso  os  dá  en  el  sexto  dia  pan  para 
dos  dias.  Estése  pues  cada  uno  en  su  estancia,  y  nadie  salga  de  su 
lugar  en.  el  sétimo  dia.  Así  el  pueblo  reposó  el  sétimo  dia.  Exd. 
31:  15-16.  Seis  dias  se  hará  obra,  mas  el  dia  sétimo  será  Sábado 
de  reposo  consagrado  á  Jehová;  cualquiera  que  hiciere  obra  el  dia 
dei  Sábado,  morirá  ciertamente.  Guardarán  pues  los  Sábados  los 
hijos  de  Israel,  celebrándolo  por  sus  edades  como  pacto  perpetuo. 
Isa.  58:  13.  Si  trajeres  dei  Sábado  tu  pie,  de  liacer  tu  voluntad  en 
mi  dia  santo,  y  al  Sábado  llamarás  delicias,  santo,  glorioso  de 
Jehová;  y  lo  venerares  no  haciendo  tus  caminos,  ni  buscando  tu 
voluntad,  ni  hablando  palabra  supérflua.  (Xehemías,  13:  versí- 
culos dei  15  al  22.)  (2)  Isa.  58:  13.  Citado  en  el  anterior.  (Mat. 
12:  versículos  dei  1  al  13.) 


CAPITULO  XXII. 


Los  Juramentos  y  votos  legítimos. 

I.  Un  juramento  legítimo  es  um  acto  de  culto  religioso  (1) 
j3or  el  cual  la  persona,  liabido  una  ocasion  justa,  jura  solem- 
nemente,  llamando  i  Dios  por  testigo  de  lo  que  dice  6  pro- 
mete: Y  que  le  juzgue  seguu  la  Yerdad  ó  falsedad  de  lo  que 
jura.  ^(2). 

(1)  Deut.  10:  20.  A  Jeliová  tu  Dios  temerás,  á  él  servirás,  á  él 
te  allegarás,  y  por  su  nombre  jurarás.  (2)  Exd.  20:  7.  No  toma- 
rás el  nombre  de  Jeliová  tu  Dios  en  vano;  porque  no  dará  por  ino- 
cente Jehová  al  que  tomare  su  nombre  en  vano.  Lev.  19:  12.  T 
no  jurareis  en  mi  nombre  con  mentira,  ni  profanarás  el  nombre  de 
tu  Dios.  Yo  Jeliova.  2-"  Cor.  1:  28.  Mas  yo  llamo  á  Dios  por 
testigo  sobre  mi  alma,  que  por  ser  indulgente  con  vosotros  no  he 
pasado  todavia  á  Coiinto.    2°    Cron.  6:  22-23. 

II.  Los  hombres  deben  jurar  solo  por  el  nombre  de 
Dios,  y  hacerJo  con  todo  temor  y  reverencia  (1);  luego  el  que 
jura  vana  ó  temerariamente  por  aquel  nombre  glorioso  y  te- 
mible,  o  jura  por  cualquiera  otra  cosa,  peca  y  hace  cosa 
abominable  á  los  ojos  de  Dios.  (2).  Puesto  que,  en  negó- 
cios de  peso  y  de  importância,  un  juramento  está  permitido 
por  la  palabra  de  Dios,  tanto  bajo  el  Nuevo  como  bajo  el 
Antiguo  Testamento  (3);  un  juramento  legal  tomado  por  la 
autoridad  legítima,  debe  hacerse  en  semejantes  negócios.  (4) 

(1)  Deut.  6:  13.  A  Jeliová  tu  Dios  temerás,  y  á  él  servirás,  y 
por  su  nombre  jurarás.  (2)  Jer.  5:  7.  ,;Cómo  te  lie  de  perdonar 
por  esto?  Sus  liijos  me  dejaron,  y  juraron  por  lo  que  no  es  Dios; 
saciélos,  y  adulteraron,  y  en  casa  de  ramera  se  juntaron  por  compa- 
nías.  Sant.  5:  12.  Mas  sobre  todo,  hermanos  mios,  no  jureis,  ni 
por  el  cielo,  ni  por  la  tierra,  ni  por  otro  cualquier  juramento;  sino 
vuestro  si,  sea  sí,  y  vuestro  nó,  sea  nó;  porque  no  caigais  en  conde- 
nacion.    Exd  .20:  7.    No  tomarás  el  nombre  de  tu  Dios  en  vano; 
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porque  no  dará  por  inocente  Jehová  al  que  tomare  su  nombre  en 
vano.  (3)  Heb.  6:  16.  Porque  los  liombres  ciertamente  por  el 
luayor  que  ellos  juran;  y  el  íin  de  todas  sus  controvérsias  es  el  jura- 
mento para  confirmacion.  Isa.  65:  16.  El  que  se  echare  bendicion 
en  la  tierra,  en  el  Dios  de  verdad  se  bendecirá:  y  el  que  jurare  en  la 
tierra,  por  el  Dios  de  verdad  jurará;  porque  las  angustias  primeras 
serán  olvidadas,  y  serán  cubiertas  de  mis  ojos.  (4)  1°  Keyes  8:  31. 
Guando  alguno  liubiere  pecado  contra  su  prdjimo,  y  le  tomaren  ju- 
ramento liaciéndolo  jurar,  y  viniere  el  juramento  delante  de  tu  altar 
en  esta  capa.  Esdras.  10:  5.  Entónces  se  levanto  Esdras,  v  jura- 
mento á  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  de  los  Levitas,  y  á  todo 
srael,  que  harian  conforme  á  esto;  y  ellos  juraron. 

III.  Todo  aquel  que  liace  un  juramento  debe  considerar 
debidamente  la  gravedad  de  un  acto  tan  solemne,  y  no  afir- 
mar nada  con  él,  sino  solamente  la  verdad.  (1)  Ni  debe 
ninguno  por  juramento  obligarse  á  nada,  sino  solamente  á  lo 
que  es  bueno  y  justo,  siendo  él  convencido  de  que  así  lo  es, 
j  de  que  él  puede  hacerlo,  j  tarabien  está  resuelto  para  ello. 
(2)  Sin  embargo,  es  un  pecado  rehusarse  de  liacer  un  jura- 
mento tocante  á  una  cosa  que  es  buena  y  justa,  si  la  autori- 
dad  legal  se  lo  exige.  (3). 

(1)  Jer.  4:2.  Y  jurarás  diciendo:  Vive  Jehová,  con  verdad, 
con  juicio,  y  con  justicia;  j  bendecirse  lian  en  El  las  gentes,  3'  en  El 
se  gloriaram  Exd.  20:  7.  No  tomarás  el  nombre  de  Jehová  tu  Dios  en 
vano,  porque  no  dará  por  inocente  Jehová  al  que  tomare  su  nombre 
en  vano.  (2)  Gen.  24:  2,  3,  9.  Y  dijo  Abraham  á  un  criado  suyo 
el  mas  viejo  de  su  casa,  que  era  el  que  gobernaba  en  todo  lo  que  te- 
nia:  Pon  ahora  tu  maço  debajo  de  mi  muslo,  y  te  juramentaré  por 
Jehová  Dios  de  los  cielos,  y  Dios  de  la  tierra,  que  no  has  de  tomar 
mujer  para  mi  hijo  de  las  hijas  de  los  Cananéos,  entre  los  cuales  yo 
habito.  Entónces  el  criado  puso  su  mano  debajo  dei  muslo  de 
Abraham  su  senor,  y  juróle  sobre  este  negocio.  (3)  Num.  5: 19,  21. 
Y  el  sacerdote  la  conjurará,  y  le  dirá:  Si  ninguno  hubiere  dormido 
contigo,  y  si  no  te  has  apartado  de  tu  marido  á  inmundicia,  libre 
seas  de  estas  aguas  amargas  que  traen  maldicion.  [El  sacerdote 
conjurará  á  ia  majer  con  juramento  de  maldicion,  y  dirá  á  la  mujer 
misma],  Jehová  te  dé  en  maldicion,  y  en  conjuracion  en  médio  de 
tu  pueblo,  haciendo  á  Jehová  á  tu  muslo  que  caiga,y  á  tu  vientre  que 
se  te  hinche.  Neh.  5:  12.  Y  dijeron:  Devolveremos,  y  nada  les 
demandaremos;  harémos  así  como  tú  dices:  Entónces  convoque  los 
sacerdotes,  y  juramente  los  que  harian  conforme  á  esto. 
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IV.  Un  juramento  debe  hacerse  en  el  sentido  claro  vco- 
mnn  de  las  palabras  sin  disimnlo  ni  reservacion  mental.  (1) 
Nopuede  obligar  íÍ  nadie  á  pecar;  mas  en  todo  locjue  no  sea 
pecaminoso,  un  juramento  es  obligatorio  cuando  una  vez  se 
haya  jurado,  y  debe  cumplirse  aunque  sea  en  dano  dei  que 
jui'o  (2):  ni  debe  violarse  aunque  sea  hecho  con  herejes  ó 
incrédulos.  (3) 

(1)  Sal.  24:  4.  El  limpio  de  manos,  j  puro  de  corazon;  el  que 
no  lia  elevado  su  alma  á  la  vanidad,  ni  jurado  con  engano.  Jer.  4: 2. 
Y  jurarás  diciendo:  Yive  Jeliová,  con  verdad,  con  juicio,  v  con  jus- 
ticia;  y  bendecirse  han  en  El  las  gentes,  y  en  El  se  gloriar án.  (2) 
Sal.  15:  4.  Aquel  á  cuyos  ojos  es  menospreciado  el  vil;  mas  honra 
á  los  que  temen  á  Jeliová;  y  liabiendo  jurado  aun  en  dano  suyo 
temporal,  no  por  eso  muda.  1"  Sam.  25:  22,  32-34.  Así  haga  T)*'^s, 
y  así  anada  á  los  enemigos  de  David,  que  de  aqui  á  maiiana  no  ten- 
go  de  dejar  de  todo  lo  que  fuere  suyo  ni  aun  meante  á  la  pared.  Y 
dijo  David  a  Abigail:  Bendito  sea  Jehová  Dios  de  Israel,  que  te 
envio  para  que  lioy  me  encojitrases;  Y  bendito  sea  tu  razonamien- 
to,  y  bendito  tú,  que  me  has  estorbado  hoy  el  ir  á  derramar  sangre, 
y  á  vengarme  por  mi  propia  mano.  Porque  vive  Jehová  Dios  de 
Israel,  que  me  ha  defendido  de  hacerte  mal,  que  si  no  te  hubieras 
dado  priesa  en  venirme  al  encuentro,  de  aqui  á  manana  no  le  que- 
dará á  Nabal  meante  á  la  pared.  (3]  Ezeq.  17:  16, 18.  Vivo  yo, 
dice  el  Senor  Jehová,  que  morirá  en  médio  de  Babilónia,  en  el  hv 
gar  dei  rey  que  le  hizo  reinar,  cuyo  juramento  menospreciò,  y  cuya 
alianza  con  él  hecha  rompió.  Pues  menospreciò  el  juramento  para 
invalidar  el  concierto;  cuando  hé  aqui  que  habia  dado  su  mano,  é 
hizo  tadas  estas  cosas,  no  escapará.  Josué.  9:  18-19.  Y  no  loshi- 
lieron  los  hijos  de  Israel,  por  cuanto  los  príncipes  de  la  congrega- 
cion  les  habian  jurado  por  Jehová  el  Dios  de  Israel;  y  toda  la  con- 
gregacion  murmuraba  contra  los  príncipes.  Mas  todos  los  prínci- 
pes respondieron  á  toda  la  congregacion:  Nosotros  les  hemos  jura- 
do por  Jehová  Dios  de  Israel;  por  tanto  ahora  no  les  podemos  to- 
car. 2  "  Sam.  21:  1-2.  Y  en  los  dias  de  David  hubo  hambre  por 
tres  anos  consecutivos.  Y  David  consulto  á  Jehová,  y  Jehová  le 
dijo:  Es  por  Saul,  y  por  aquella  casa  de  sangre;  porque  mató  á  los 
Gabaonitas.  Entónces  el  rey  llamó  á  los  Gabaonitas,  y  hablóles. 
Los  Gabaonitas  no  eran  de  los  hijos  de  Israel,  sino  dei  resíduo  de 
los  Amorrhéos,  á  los  cuales  los  hijos  de  Israel  habian  hecho  jura- 
mento: mas  Saul  habia  procurado  matarlos  con  motivo  de  zelo  por 
los  hijos  de  Israel  y  de  J udá. 
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Y.  Un  voto  es  de  una  natnraleza  semejante  á  la  de  un 
juramento  promisorio,  y  debe  hacerse  con  igual  cuidado  re- 
ligioso, y  cumplirse  con  igual  íidelidad. 

Isa.  19:  21.  Y  Jehovií  será  conocido  de  Egipto,  y  los  de  Egipto 
conocerán  á  Jehova  en  aquel  dia;  y  harán  sacrifício  y  oblacioD;  y 
hàrán  votos  á  Jehová,  y  los  cumplirán.  Ecl.  5:  4-5.  Guando  áDios 
liiciereis  promesa,  no  tardes  en  pagaria,  porque  no  se  agrada  de  los 
insensatos.  Paga  lo  que  prometieres.  Mejor  es  que  no  prometas, 
que  no  que  prometas  y  no  pagues.  Sal.  66  13-14.  Entraré  pues 
en  su  casa  con  holocaustos;  te  pagaré  mis  votos,  que  pronunciaron 
mis  lábios,  y  habló  mi  boca,  cuando  angustiado  estaba.  Sal.  61:  8. 
Así  cantaré  tu  Nombre  para  siempre,  pagando  mis  votos  cada  dia. 

YI.  Un  voto  no  debe  hacerse  á  uinguna  criatura,  sino 
solo  a  Dios  (1):  y  para  que  sea  acepto,  debe  ser  voluntário, 
de  fé  y  conciencia  dei  deber,  con  gratitud  ú  causa  de  la  gra- 
cia  ó  merced  recibida;  6  para  obtener  lo  que  necesitamos; 
por  lo  cual  nos  obliganios  mas  estrictamente  al  cumplimien- 
to  de  los  deberes  necesarios,  como  tambien  á  hacer  otras  co- 
sas que  pueden  ayudar  en  el  cumpliraiento  dei  deber  y  de 
ninguna  manera  sirven  de  estorbo  para  ello.  (2). 

(1)  Sal.  76:  11.  Prometéd,  y  pagad  á  Jehová  vuestro  Dios;  to- 
dos los  que  están  al  rededor  de  El  traigan  presentes  al  Terrible.  Jer. 
44:  25-26.  Así  ha  hablado  Jehová  de  los  ejércitos,  Dios  de  Israel, 
diciendo:  Yosotros  y  vuestras  mujeres  proferisteis  con  vuestras 
bocas,  y  con  vuestras  manos  lo  ejecutasteis,  diciendo:  Cumpliré- 
mos  efectivamente  nuestros  votos  que  liicimos  de  ofrecer  sahume- 
rios  á  la  reina  dei  cielo,  y  de  derramarle  libaciones.  Confirmais  á 
la  verdad  vuestros  votos,  y  póneis  vuestros  votos  por  obra.  Por 
tanto  oid  palabra  de  Jehová,  los  de  todo  Judá  que  habitais  en  tier- 
ra  de  Egipto.  He  aqui  he  jurado  por  mi  grande  Nombre,  dice  Jelio- 
yá,  que  mi  nombre  no  será  mas  invocado  en  toda  la  tierra  de  Egip- 
to por  boca  de  ningun  hombre  Judio,  diciendo:  Yive  el  Senor  Jeho- 
vá. (2)  Deut.  23:  21,23.  Cuando  prometieres  voto  á  Jehová  tu 
Dios,  no  tardarás  en  pagarlo;  porque  ciertamente  lo  demandará  tu 
Dios  de  tí,  y  habria  en  ti  pecado.  Guardarjis  lo  que  tus  Libiospro- 
nunciaren,  y  harás  como  prometiste  á  Jehová  tu  Dios,  lo  que  de  vo- 
luntad  hablaste  por  tu  boca.  Sal.  50:  14.  Sacrifica  á  Dios  alaban- 
za,  y  paga  tus  votos  al  Altísimo.    Gen.  28:  20-22.    E  hizo  Jacob 
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voto  dicienào:  Si  fuere  Dios  conmigo,  y  me  guardare  en  este  viaje 
que  voy,  y  me  diere  pan  para  comer,  y  vestido  para  vestir;  y  si  tor- 
nare  en  paz  á  casa  de  mi  padre,  Jeliová  será  mi  Dios.  Y  esta  pie- 
dra  que  lie  puesto  por  título,  será  casa  de  Dios;  y  de  todo  lo  que 
me  dieres,  el  diezmo  lo  lie  de  apartar  para  tí  1°  Sam.  1:  11.  E  hizo 
voto  diciendo:  Jehová  de  los  ejércitos,  si  te  dignares  mirar  la  aflic- 
cion  de  tu  siervo,  y  te  acordares  de  mí,  y  no  te  olvidares  de  tu  sier- 
va,  mas  dieres  á  tu  sierva  un  liijo  varon,  yo  le  dedicaré  a  Jeliová  to- 
dos los  dias  de  su  vida,  y  no  subirá  ravaja  sobre  su  cabeza.  Sal. 
132:  2-5.  Que  juro  él  á  Jehová,  prometió  al  fuerte  de  Jacob,  di- 
ciendo: No  entraré  en  la  morada  de  mi  casa,  ni  subiré  sobre  el  le- 
cho  de  mi  estrado;  no  daré  sueno  á  mis  ojos,  ni  á  mis  párpados 
adormeeimiento;  hasta  que  lialle  lugar  para  Jehová,  moradas  para 
el  Fuerte  de  Jacob. 

YII.  Nadie  tiene  derecho  de  hacer  voto  con  respecto  de 
cosas  prohibidas  en  la  palabra  de  Dios,  ni  de  ninguna  cosa 
que  impida  algun  deber  ni  nada  que  no  esté  á  su  alcance,  o 
para  el  cumplimiento  de  que  no  tenga  ninguna  proniesa  ni 
ayuda  divina.  (1)  En  estos  respectos  los  votos  que  ha- 
cen  los  papistas  y  monásticos,  dei  celibato  perpetuo,  de  po- 
breza y  de  obediência,  son  tan  léjos  de  ser  grados  de  una 
perfeccion  superior,  que  al  contrario,  son  redes  supersticio- 
sas y  pecaminosas,  en  las  cuales  ningun  Cristiano  debe  de- 
jarse  caer.  (2) 

(1)  Hech.  23:  12.  Y  venido  el  dia,  algunosde  los  judios  se  jun- 
taron,  y  prometieron  bajo  de  maldicion,  diciendo  que  ni  comerian 
ni  beberian  hasta  que  hubiesen  muerto  á  Pablo.  Mare.  6:  26.  Y 
el  rey  se  entristeció  mucho;  mas  á  causa  dei  juramento,  y  de  los  que 
estaban  con  él  á  la  mesa,  no  quiso  desecliarla.  Num.  30: 5,  8, 12, 13. 
Si  su  padre  oyere  su  voto,  y  la  obligacion  con  que  ligo  su  alma,  y 
su  padre  callare  á  ello,  todos  los  votos  de  ella  serán  firmes,  y  toda 
obligacion  con  que  hul3Íere  ligado  su  alma,  firme  será.  Si  su  mari- 
do lo  oyere,  y  cuando  lo  oyere,  callare  á  ello,  los  votos  de  ella  serán 
firmes,  y  la  obligacion  con  que  ligó  su  alma,  firme  será.  Si  su  ma- 
rido oyó,  y  calló  á  ello,  y  no  le  vedó,  entónces  todos  sus  votos  serán 
firmes,y  toda  la  obligacion  con  que  liubiere  ligado  su  alma,  firme 
será.  Mas  si  su  marido  los  anulo  el  dia  que  los  oyó,  todo  lo  que 
salió  de  sus  lábios  cuanto  á  sus  votos,  y  cuanto  á  la  obligacion  de 
su  alma,  será  nulo;  su  marido  los  anuló,  y  Jehová  la  perdonará.  (2) 


El  Magistrado  civil.  121 

1"  Cor.  7:  2,  9,  23.  Mas  á  causa  de  las  fornicaciones,  cada  uno 
teriga  su  mujer,  y  cada  una  tenga  su  marido.  Y  si  no  tienen  don 
de  continência,  casense;  que  mejor  es  casarse  que  quemarse.  Por 
precio  sois  comprados,  no  os  liagais  siervo  de  los  bombres. 


CAPITULO  XXIII. 

El  Magistrado  civil. 

L  Dios,  el  Seiíor  y  Rey  Supremo  de  todo  el  mundo,  ha 
ordenado  que  los  Magistrados  civiles,  sujetos  á  El,  estuvie- 
sen  sobre  el  pueblo  para  la  propia  gloria  de  Dios,  y  el  bien 
público,  para  cuyo  íin  les  ha  armado  con  el  poder  de  la  es- 
pada, para  defender  y  alentar  lí  los  buenos,  y  para  castigar 
á  los  malhechores. 

Rom.  13:  1,  3,  4.  Toda  alma  se  someta  álas  potestades  superio- 
res; porque  no  liay  potestad  sino  de  Dios;  j  las  que  son,  de  Dios 
son  ordenadas.  Porque  los  magistrados  no  son  para  temor  al  que 
bien  hace,  sino  al  maio.  ^rQuieres  pues  no  temer  la  potestad?  Haz 
lo  bueno  y  tendrás  alabanza  de  ella;  Porque  es  ministro  de  Dios 
para  tu  bien.  Mas  si  hicieres  lo  maio,  teme;  porque  no  en  vano  lle- 
va  el  cuchillo,  porque  es  ministro  de  Dios,  vengador  para  castigo  al 
que  hace  lo  maio.  1'  Pedro.  2:  13-14.  Sed  pues  sujetos  á  toda 
ordenacion  humana  por  respeto  á  Dios;  ja  sea  al  rej,  como  á  supe- 
rior; Ya  á  los  gobernadores,  como  de  El  enviados  para  venganza 
de  los  malhechores,  y  para  loor  de  los  que  hacen  bien. 

II.  Es  lícito  á  los  cristianos  aceptar  y  desempeiiar  el  ofi- 
cio de  Magistrado,  cuando  son  llamados  -S  ello  (l);en  la  eje- 
cucion  de  lo  cual,  deben  especialmente  mantener  la  piedad, 
justicia  y  paz,  segun  las  sanas  leyes  de  cada  cuerpo  político 
(2);  así  mismo  para  este  fin,  les  es  lícito  actualmente,  bajo  el 
Nuevo  Concierto  hacer  guerra,  habiendo  ocasiones  justas  j 
necesarias  para  ello.  (3). 
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(1)  Prov.  8:  15-16.  Por  mí  reinan  los  rejes,  y  los  príncipes  de- 
terminai! justicia.  Por  mí  dominan  los  príncipes,  y  todos  los  go- 
bernadores  juzgan  la  tierra.  (2)  Sal.  82:  3-4.  Defended  al  pobre 
y  al  liuérfano;  haced  justicia  al  afligido  y  al  menesteroso.  Librad 
al  afligido  y  al  necesitado;  libradlo  de  mano  de  los  impíos.  2"  Sam. 
23:  3.  El  Dios  de  Israel  ha  dicho:  hablóme  el  Fuerte  de  Israel;  El 
senoreador  de  los  liombres  será  justo  seiíoreador  en  temor  de  Dios. 
1"  Pedro.  2:  13.  Sed  pues  sujetos  á  toda  ordenacion  humana  por 
respeto  á  Dios;  ya  sea  aí  i'ey,  como  á  superior.  (3)  Luc.  3:  14.  Y 
le  preguntaron  tambien  los  soldados,  diciendo:  Y  nosotros  ^qué 
liaremos?  y  les  dice:  No  hagais  extorcion  á  nadie,  ni  calumnieis;  y 
contentáos  con  vuestras  pagas.  Mat.  8:  9.  Porque  tambien  yo  soy 
hombre  bajo  de  potestad,  y  tengo  bajo  de  mí  soldados;  y  digo  á  este: 
Yé,  y  vá;  y  al  otro:  Yen,  y  viene;  y  á  mi  siervo:  Haz  esto,  y  lo  ha- 
ce:  Hech.  10:  1-2.  Y  habia  un  varon  en  Cesárea  llamado  Corné- 
lio, Centurion  de  la  companía  que  se  llamaba  la  italiana,  pio,  y 
temeroso  de  Dios  con  toda  su  casa,  y  que  liacia  muchas  limosnas  al 
pueblo,  y  oraba  a  Dios  siempre.  Rom.  13:  4.  Porque  es  ministro 
de  Dios  para  tu  bien.  Mas  si  hicieres  lo  maio,  teme;  porque  no  en 
vano  lleva  el  cuchillo,  porque  es  ministro  de  Dios,  vengador  para 
castigo  al  que  hace  lo  maio. 

III.  Los  magistrados  civiles  no  deben  tomar  para  sí,  ni 
la  administracion  de  la  palabra  y  de  los  sacramentos  (1);  ni 
el  poder  de  las  llaves  dei  reino  dei  cielo  (2);  ni  entrometer- 
se  en  lo  mas  mínimo  en  las  cosas  de  fé  (3).  Sin  embargo, 
como  padres  pacificadores,  es  el  deber  de  los  magistrados 
civiles  proteger  la  iglesia  de  nuestro  comun  Seiíor,  sin  dar  la 
preferencia  á  ninguna  denominacion  de  cristianos  sobre  los 
demas,  sino  obrando  de  tal  manera,  que  todas  las  personas 
eclesiásticas  gocen  de  plena  y  perfecta  libertad  al  desempe- 
iiar  todas  las  partes  de  sus  sagrados  ofícios  sin  sufrir  violên- 
cia ni incurrir  en  peligro.  (4)  Y"  puesto  que  Jesu-Cristo  ha  esta- 
blecido  un  gobierno  y  disciplina  en  su  iglesia,  ninguna  ley  de 
cuerpo  político  alguno  debe  impedir,  6  limitar  los  debidos 
ejercicios  de  la  religion  conforme  á  su  propia  confesion  y 
creencias  entre  los  miembros  voluntários  de  cualquiera  de- 
nominacion de  cristianos.  (5)  Es  el  deber  dei  magistrado 
civil,  dar  garantias  para  la  seguridad  de  la  persona  y  dei 
buen  nombre  de  todo  su  pueblo.  de  una  manera  tan  eficaz 
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qiie  nino-nno  sea  ])ermitido.  ni  sopretexto  de  religioií.  ni  cie 
la  incrodulidad.  ofrecer  ningiina  iiidignidad,  violência,  abu- 
so, o  ultraje  á  otra  persona  cualquiera:  y  debe  hacei*  preven- 
ciones  neeesarias  para  que  toda  reuuion  religiosa  y  eclesiás- 
tica se  verifique  sin  molestra  ni  distúrbio.  (6). 

(1)    2"  Cron.  26:  18.    Y  pnsiéronse  contra  el  rey  Uzzias,  y  dijé- 
ronle:    No  á  tí,  oh  Uzzias,  el  quemar  perfume  á  Jelioyá,  sino  á  los 
sacerdotes  hijos  de  Aaron,  que  son  consagrados  para  quemarlo;  sal 
dei  santuário,  porque  has  preyaricado,  y  no  te  redundará  en  gloria 
delante  dei  Dios  Jehoyá.    (2)    Mat.  16:  19.    Y  á  tí  daré  las  llayes 
dei  reino  de  los  cielos;  y  todo  lo  que  ligares  en  la  tierra,  será  ligado 
en  los  cielos;  y  todo  lo  que  desatares  en  la  tierra,  será  desatado  en 
los  cielos.    1'  Cor.  4: 1-2.    Téngannos  los  liombres  por  ministros 
de  Cristo,  y  dispensadores  de  los  mistérios  de  Dios.    Mas  aliora  se 
requierc  en  los  dispensadores,  que  cada  uno  sea  hallado  fiel.  (3) 
Juan.  18:  36.    Eespondió  Jesus:    Mi  íeino  no  es  de  este  mundo; 
si  de  este  mundo  fuera  mi  reino,  mis  seryidores  pelearian  para  que 
yo  no  fuera  entregado  á  los  judios;  aliora,  pues,  mi  reino  no  es  de 
aqui.    Mal.  2:  7.    Porque  los  lábios  dei  sacerdote  han  de  guardar 
la  sabiduría,  y  de  su  boca  buscarán  la  lej,  porque  ángel  es  de  Jeho- 
yá de  los  ejércitos.    Hech.  5:  29.  Y  respondiendo  Pedro  y  los  apos- 
toles, dijeron:    Es  menester  obedecer  á  Dios  antes  que  a  los  hom- 
bres.    (4)    Isa.  49:  23.    Y  reyes  serán  tus  ayos,  y  sus  reinas  tus 
amas  de  leche;  con  el  rostro  inclinado  á  tierra  te  adorarán,  y  lamurán 
polyo  de  tus  pies;  y  conocerás  que  yo  so}^  Jehoyá,  que  no  se  ayer- 
gonzarán  los  que  me  esperan.    (5)    Sal.  105:  15.    No  toqueis,  dijo, 
en  mis  ungidos,  ni  hagais  mal  á  mis  profetas.    Hech.  18:  14-16.  Y 
comenzando  Pablo  a  abrir  la  boca,  Galion  dijo  á  los  Judios:  Si 
fuera  algun  agrayio,  ó  algun  crímen  enorme,  ó  Judios,  conforme  á 
decrecho  yo  os  tolerara;    Mas  si  son  cuestiones  de  palabras,  y  d 
nombres,  y  de  yuestra  ley,  vedlo  yosotros,  yo  no  quiero  ser  juez  de 
estas  cosas.    Y  les  echó  dei  tribunal.    (6j    2"  Sam.  23:  3.  Él  Dios 
de  Israel  ha  dicho,  hablóme  el  Fuerte  de  Israel;    El  senoreador  de 
los  hombres  será  justo  senoreador  en  temor  de  Dios.  1'  Tim.  2: 1-2. 
Amonesto,  pues,  ante  todas  cosas,  que  se  hagan  rogatiyas,  oracio- 
nes,  peticiones,  hacimientos  de  gracias,  por  todos  los  hombres. 
Por  ios  reyes  y  por  todos    los   que  están  en  eminência  para 
que  yi voamos  quieta  y  reposadamente  en  toda  piedad  y  hones- 
tidad.    Piom.  13:  4.    Porque  es  ministro  de  Dios  para  tu  bien. 
Mas  si  hicieres  lo  maio,  teme;  porque  no  en  yano  lleva  el  cuchillo, 
porque  es  ministro  de  Dios,  yengador  para  castigo  al  que  hace  lo 
maio. 
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IV.  Es  el  deber  dei  pueblo  orar  por  los  magistrados  (1), 
honrar  sus  personas  (2),  pagarles  tiibutos  y  otros  dereclios 
(3),  obedecer  sus  mandatos  legales,  j  sujetarse  a  su  autori- 
dad  tí  causa  de  la  conciencia.  (4)  La  incredulidad  ó  la  di- 
ferencia en  religion;  no  quita  la  autoridad  justa  j  legal  dei 
magistrado,  ni  liberta  al  pueblo  de  su  debida  obediência  á 
él  (5):  y  de  esto  las  personas  eclesiásticas  no  están  eximidas 

(6)  ;  mucho  menos  tiene  el  papa  poder  ó  jurisdiccion  alguna 
sobre  los  magistrados  civiles  en  sus  propios  domínios,  ó  so- 
bre alguno  de  su  pueblo;  y  menos  todavia  tiene  poder  de 
quitarles  sus  domínios  ó  vidas,  si  les  juzga  ser  herejes,  o  ba- 
jo  otro  pretexto  cualquiera.  (7). 

(1)  1"  Tim.  2:  1-2.  Citado  en  el  anterior.  (2)  1  Pedro.  2: 17. 
Hourad  á  todos.  Amad  la  fraternidad.  Temed  á  Dios.  Honrad 
al  rej.  (3)  Eom.  13:  6-7.  Porque  por  esto  los  pagais  tambien 
los  tributos;  porque  son  ministros  de  Dios,  que  sirven  á  esto  mis- 
mo.  Pagad  á  todos  lo  que  débeis;  al  que  tributo,  tributo;  al  que 
pecho,  pecho;  a)  que  temor,  temor;  al  que  honra,  honra.  (4)  Rom. 
l3:  5.  Por  lo  cual  es  necesario  que  le  esteis  sujetos,  no  solamente 
por  la  ira,  mas  aún  por  la  conciencia.  Tito.  3:  1.  Amonéstales  que 
se  sujeten  á  los  príncipes  y  potestades,  qu6  obedezcan,  que  estén 
jjrontos  á  toda  buena  obra.  (5)  1"  Pedro.  2:  ±3,  14,  16.  Sed  pues 
sujetos  á  toda  ordenacion  humana  por  respeto  áDios;  ya  sea  al  rey, 
como  á  superior;  Ya  á  los  gobernadores,  como  de  El  enviados  para 
venganza  de  los  malhechores,  y  para  loor  de  los  que  hacen  bien. 
Como  libres;  y  no  como  teniendo  la  libertad  por  cobertura  de  malí- 
cia, sino  como  siervos  de  Dios.  (6)  Eom.  13:  1.  Toda  alma  se 
someta  á  las  potestades  superiores;  porque  no  hay  potestad  sino  de 
Dios;  y  las  que  son,  de  Dios  son  ordenadas.  Hech.  25:  10-11.  Y 
Pablo  dijo:  Ante  el  tribunal  de  César  estoy,  donde  conviene  que 
sea  juzgado.  A  los  Judios  no  he  hecho  injuria  ninguna,  como  tú 
sabes  muy  bien.  Porque  si  alguna  injuria,  ó  cosa  alguna  digna  de 
muerte  he  hecho,  no  rehuso  morir;  mas  si  nada  hay  de  las  cosas 
que  estos  me  acusan,  nadie  puede  darme  á  ellos;  á  César  apelo. 

(7)  2"  Tes.  2:  4.  Oponiéndose,  y  levantándose  contra  todo  lo  que 
se  llama  Dios,  ó  que  se  adora;  tanto  que  se  asiente  en  el  templo  de 
Dios  como  Dios,  haciéndose  parecer  Dios.  Apoc.  13:  15-18.  Y  le 
fué  dado  que  diese  espíritu  á  la  imágen  de  la  bestia,  para  que  la 
imágen  de  la  bestia  hable;  y  hará  que  cualquiera  que  no  adoraren 
la  imágen  de  la  bestia,  sean  muertos.    Y  hacia  que  á  todos,  á  los 
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pequenos  y  grandes,  ricos  y  pobres,  libres  y  siervos,  se  pusiese  una 
marca  en  su  mano  dereclia,  o  en  sus  frentes;  Y  que  ninguno  pu- 
diese  comprar  ó  vender,  sino  el  que  tuviera  la  senal,  ó  el  nombre  de 
la  bestia,  el  número  de  su  nombre.  Aqui  hay  sabiduría.  El  que 
tiene  entendimiento,  cuente  el  número  de  la  bestia;  porque  es  el  nú- 
mero de  liombre;  y  el  número  de  ella,  seiscientos  sesenta  y  seis. 


CAPITULO  XXIV. 
El  Matrimonio  y  el  Divorcio. 

I.  El  casamiento  debe  ser  entre  un  hombre  y  una  mu- 
jer;  no  es  lícito  que  un  hombre  tenga  al  mismo  tiempo  mas  que 
una  esposa,  ni  una  mujer  mas  que  un  marido. 

1*  Cor.  7;  2.  Mas  á  causa  de  las  fornicaciones,  cada  uno  tenga 
su  mujer,  y  cada  una  tenga  su  marido.  Mar.  10:  6-9.  Pero  al 
principio  de  la  creacion,  macho  y  hembra  los  hizo  Dios.  Por  eso 
dejará  el  hombre  á  su  padre  y  á  su  madre,  y  su  juntará  á  su  mujer; 
Y  los  que  eran  dos  serán  hechos  una  carne;  así  que  no  son  mas  dos, 
sino  una  carne.    Pues  lo  que  Dios  junto,  no  lo  aparte  el  hombre. 

II.  El  matrimonio  fué  ordenado  para  la  ayuda  mútua  de 
esposo  y  esposa,  (1,)  para  aumentar  la  raza  humana  por 
generacion  legítima,  y  la  Iglesia  con  una  simiente  santa  (2;) 
y  para  evitar  la  lascívia  (3.) 

(1)  Gén.  2:  18.  Y  dijo  Jehová  Dios:  No  es  bueno  que  el  hom- 
bre este  solo;  haréle  ayuda  idónea  para  él.  (2)  Mal.  2;  15.  Pues 
que:  ^No  hizo  él  uno  solo,  aunque  tenia  la  abundância  dei  espíri- 
tu?  ^Y  porque  uno?  Para  que  procurara  una  simiente  de  Dios. 
Guardáos  pues  en  vuestros  espíritus,  y  contra  la  mujer  de  vuestra 
mocedad  no  seais  desleales.    (3)    1*  Cor.  7:  2, 9.    Mas  á  causa  de 
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las  fornicaciones,  cada  uno  tenga  su  mujer,  y  cada  una  su  marido. 
Y  si  no  tienen  don  de  continência,  cásense;  que  mejor  es  casarse 
que  quem  ar  se. 

III.  Personas  de  todas  clases,  que  soii  capaces  de  dai* 
su  consentiiniento  con  juicio;  pueden  casarse  licitamente  (1,) 
siii  embargo,  es  el  deber  de  los  cristianos  casarse  solamente 
en  el  Seiíor;  (1)  Y  por  lo  mismo,  los  que  profesan  la  re- 
ligion  evangélica  no  deben  casarse  con  los  incrédulos,  pa- 
pistas, ú  otros  idólatras;  ni  deben  los  que  son  piadosos  unir- 
se  inicuamente,  casándose  con  los  que  son  notoriamente 
maios  en  sus  vidas,  ó  que  sostienen  confesadas  here- 
jias.  (3.) 

(1)    1*"  Tim.  4:  3.    Que  proliibirán  casarse  y  mandarán  abstener- 
se  de  las  viandas  que  Dios  crió  para  que  con  liacimientos  de  gracia 
participasen  de  ellas  los  íieles,  y  los  que  lian  conocido  la  verdad. 
Gén.  24:  57-58.    Ellos  respondieron  entónces:    Llamémos  la  moza 
y  preguntémosle.    Y  llamaron  á  Kebeca,  y  dijéronle:    ^^Irás  tú  con 
este  varon?    Y  ella  respondió:    Sí,  ire.    (2)    1"  Cor.  7:  39.  La 
mujer  casada  está  atada  á  la  ley,  miéntras  vive  su  marido;  mas  si  su 
marido  muriere,  libre  es;  cásese  con  quien  quisiere,  con  tal  que  sea 
en  el  Seiíor.    (3)    2''  Cor.  6:  14.    No  os  junteis  en  yugo  con  los 
iníieles,  porque  ^qué  compania  tiene  la  justicia,  con  la  iujusticia? 
y  ^que  comunion  la  luz  con  las  tinieblas?   Gén.  34:  14.    Y  dijéron- 
les.    No  podemos  liacer  esto  de  dar  nuestra  liermana  á  hombre  que 
tiene  prepúcio;  porque  entre  nosotros  es  abominacion.    Exd.  34:  16 
O  tomando  de  sus  liijas  para  tus  hijos,  y  fornicando  tus  liijas  en 
pos  de  sus  dioses,  harán  tambien  fornicacion  tus  liijos  en  pos  de 
los  dioses  de  ellas.    1°    Reyes,  11:  4.    Y  ya  que  Salomon  era  vie- 
jo,  sus  mujeres  inclinaron  su  corazon  tras  dioses  ajenos;  y  su  cora- 
zon  no  era  perfecto  con  Jehová  su  Dios  coino  el  corazon  de  su 
padre  David.    Neh.  13:  25-27.    Y  rení  con  ellos,  y  maldíjelos,  y 
herí  algunos  de  ellos,  y  arrenqnéles  los  cabellos,  y  jaramentélos, 
diciendo:   No  dareis  vuestras  liijas  á  sus  liijos,  y  no  tomareis  de 
sus  hijas  para  vuestros  hijos  y  para  vosotros.    ^No  pecó  por  esto 
Salomon,  rey  de  Israel?    Bien  que  en  muclias  gentes  no  hubo  rey 
como  él,  que  era  amado  de  su  Dios,  y  Dios  lo  liabia  puesto  por  rey 
sobre  todo  Israel,  aun  á  él  liicieron  pecar  las  mujeres  extranjeras. 
Y  obedeceremos  á  vosotros  para  cometer  todo  este  mal  tan  grande 
de  prevaricar  contra  nuestro  Dios,  tomando  mujeres  extranjeras? 
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lY.  El  matrimonio  no  clebe  contraerse  dentro  de  los 
grados  de  consanguinidad  ó  parentezeo  proliihidos  en  la 
palabra  (1:)  ni  pueden  semejantes  casamientos  incestuo- 
sos hacerse  legales  por  ninguna  ley  de  los  liombres,  ni  por 
el  eonsentimiento  de  las  partes,  para  que  puedan  vivir  jun- 
tas como  marido  y  esposa.  (2)  Los  grados  de  consan- 
guinidad ó  parentezeo  proliibidos  al  hombre,  muerto  este 
lo  son  tambien  para  su  viuda,  é  igual  caso  sucede  res- 
pecto  ix  la  mujer.  (3.) 

(1)  (Levítico,  capítulo  18,  entero.)  1.^  Cor.  5:1.  De  cierto 
se  oje  que  liay  entre  vosotros  fornicacionj  tal  fornicacion  cual  ni 
aun  se  nombra  entre  los  Gentiles;  tanto  que  alguno  teuga  la  mujer 
de  su  padre.  (2)  Mare.  6:  18.  Porque  Juan  decía  á  Herodes: 
No  te  es  lícito  tener  la  mujer  de  tu  liermano.  Lev.  18:  24-28.  En 
ninguna  de  estas  cosas  os  amancillaréis;  porque  en  todas  estas  co- 
sas se  lian  ensuciado  las  gentes  que  yo  eclio  de  delante  de  vosotros. 
Y  la  tierra  fué  contaminada;y  yo  visite  su  maldad  sobre  ella,  y  la 
tierra  vomito  sus  moradores.  Guardad  pues  vosotros  mis  estatu- 
tos, y  mis  dereclios,  }'  no  hagais  ninguna  de  todas  estas  abomina- 
ciones,  ni  el  natural  ni  el  extrangero  que  peregrina  entre  vosotros. 
(Porque  todas  estas  abominaciones  liicieron  los  liombres  de  la  tier- 
ra, que  fueron  antes  de  vosotros,  y  la  tierra  fué  contaminada.)  Y 
la  tierra  no  os  vomitará,  por  haberla  contaminado,  como  vomito  á 
la  gente  que  fué  antes  de  vosotros.  (3)  Lev.  20:  19-21.  La  des- 
nudez  de  la  liermana  de  tu  madre,  ó  de  la  hermana  de  tu  padre, 
no  descubrirás;  por  cuanto  descubrió  su  parienta,  su  iniquidad 
llevarán.  Y  cualquiera  que  durmiera  con  la  mujer  dei  hermano  de 
su  padre,  la  desnudez  dei  liermano  de  su  padre  descubrió;  su  peca- 
do llevarán;  morirán  sin  liijos.  Y  el  que  tomare  la  mujer  de  su 
hermano,  eso  es  suciedad;  la  desnudez  de  su  hermano  descubrió, 
sin  hijos  serán. 

V,  El  adultério  o  la  fornicacion,  cometidos  despues  dei 
contrato  dei  matrimonio,  siendo  descubierto  antes  clel  casa- 
miento,  dan  justa  ocasion  cí  la  parte  inocente  para  disolver 
aquel  contrato.  (I)  Guando  ha}^  adultério  despues  de  veri- 
íicarse  el  matrimonio,  es  lícito  á  la  parte  inocente  divorciar- 
se  de  la  otra,  (2)  y  despues  dei  divorcio  puede  casarse  con 
otra  de  la  misma  manera,  como  si  la  parte  que  ofendió  estu- 
viese  muerta.  (3.) 


128. 


El  Matrimonio  y  el  Divorcio. 


I 


(1)  Mat.  1:  18-20.  Y  el  nacimiento  de  Jesu-Cristo  fué  así:  que 
fciiendo  Maria  sii  madre  desposada  con  Josef,  antes  que  se  juntasen, 
se  lialló  haber  concebido  dei  Espíritu  Santo;  j  Josef,  su  marido, 
como  era  justo,  y  no  quisiese  infamaria,  quiso  dejarla  secretamente. 
Y  pensando  él  en  esto,  lié  aqui  el  ángel  dei  Senor  le  aparece  en 
suenos,  diciendo:  Josef,  liijo  de  David,  no  temas  de  recibir  á  Ma- 
ria tu  mujer;  porque  lo  que  en  ella  es  engendrado  dei  Espíritu  San- 
to es.  [2]  Mat.  5:  31-32.  Tambien  fué  dicho:  Cualquiera  que 
repudiare  á  su  mujer,  dele  carta  de  divorcio.  Mas  yo  os  digo,  que 
el  que  repudiare  á  su  mujer,  fuera  de  causa  de  fornicacioa,  liace 
que  ella  adultere;  y  el  que  se  casare  con  la  repudiada,  comete 
adultério.  (3)  Mat.  19:  9.  Y  yo  os  digo,  que  'cualquiera  que  re- 
pudiase  á  su  mujer,  si  no  fuere  por  causa  de  fornicacion,  y  se  casa- 
se  con  otra,  adultera:  y  el  que  se  casare  con  la  repudiada,  adultera. 
Rom.  7:  2-3.  Porque  la  mujer  que  está  sujeta  á  marido,  miéntras 
el  marido  vive  está  obligad;'»  á  la  ley;  mas  muerto  el  marido,  libre 
es  de  la  ley  dei  marido.  Así  que,  viviendo  el  marido,  se  llamará 
adúltera,  si  fuere  de  otro  varou;  mas  si  su  marido  muriere,  es  libre 
de  la  ley,  de  tal  manera  que  no  será  adúltera  si  fuere  de  otro 
marido. 

YI.  Aunque  la  corrupcion  dei  hombre  haga  que  bus- 
que argumentos  para  separar  indebidamente  á  los  que  Dios 
ha  unido  en  matrimonio;  sin  embargo,  solo  el  adultério,  ò 
la  desercion  porfiada,  que  no  puede  remediarse  ni  por  el 
magistrado  civil,  ni  por  la  iglesia,  es  causa  suficiente  para 
disolver  el  matrimonio  (1:)  en  este  caso  el  modo  de  pro- 
ceder que  debe  observarse  ha  de  ser  publico  y  con  órden; 
y  las  personas  interesadas  en  ello,  no  deben  en  su  propia 
causa  dejarse  á  su  voluntad  y  juicio  propios.  (2.) 

(1)  Mat.  19:  6-8.  Asi  que  no  son  mas  ya  dos,  sino  una  carne; 
por  tanto  lo  que  Dios  junto,  no  lo  aparte  el  hombre.  Dícenle: 
(iPor  que  pues  Moisés  mando  dar  carta  de  divorcio  y  repudiaria? 
Díceles:  Por  la  dureza  de  vuestro  corazon  Moisés  os  permitió  re- 
pudiar á  vuestras  mujeres;  mas  al  principio  no  fue  asi.  1  ?  Cor.  7: 
l5.  Pero  si  el  infiel  se  aparta,  apártese;  que  no  es  el  hermano  ó 
la  hermana  sujeto  á  servidumbre  en  semejante  caso;  antes  á  paz 
nos  llamò  Dios.  (2)  Esdras.  10:  3.  Aliora  pues,  hagamos  pacto 
con  naestro  Dios,  que  echarémos  todas  las  mujeres,  y  los  nacidos 
de  ellas,  segun  el  consejo  dei  Seiior  y  de  los  que  temen  el  manda- 
miento  de  nuestro  Dios;  y  hágase  conforme  á  la  ley. 
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La  Iglesia. 

I.  La  iglesia  católica  ó  universal,  que  es  invisible,  se 
compone  de  todos  los  elegidos  que  han  sido,  ó  son,  6  serán 
reunidos  en  uno  y  sometidos  á  Cristo  la  cabeza  de  la  Igle- 
sia; y  esta  es  la  esposa,  la  plenitud  de  El  quien  llena  todas 
las  cosas  en  todos. 

Efes.  1:  10,  22,  23.  De  reunir  todas  las  cosas  en  Cristo,  en  la 
dispensacion  dei  cumplimiento  de  los  tiempos,  así  las  que  están  en 
los  cielos,  como  las  que  están  en  la  tierra.  Y  sometió  todas  las  co- 
sas debajo  de  sus  pies,  y  dióle  por  cabeza  sobre  todas  cosas  de  la 
iglesia,  la  cual  es  su  cuerpo,  la  plenitud  de  aquel  que  binche  todas 
las  cosas  en  todos.  Col.  1:  18.  Y  él  es  la  cabeza  dei  cuerpo  que 
es  la  Iglesia;  él  que  es  el  principio,  el  primogénito  de  los  muertos, 
para  que  en  todo  tenga  el  primado.  Efes.  5:  23,  27,  32.  Forqueei 
marido  es  cabeza  de  la  mujer,  así  como  Cristo  es  cabeza  de  la  igle- 
sia; y  él  es  el  que  dá  la  salud  al  cuerpo.  Para  presente r sela  glo- 
riosa para  sí,  una  iglesia  que  no  tuviese  mancha,  ni  arruga,  ni  cosa 
semejante;  sino  que  fuese  santa  y  sin  mancha.  Eske  mistério  gran- 
de es:  mas  yo  digo  esto  con  respecto  á  Cristo  y  á  la  iglesia. 

II.  La  iglesia  visible  que  tambien  es  católica  o  univer- 
sal bajo  el  Evangelio,  esto  es  que  no  está  limitada  á  una  na- 
cion  como  lo  estaba  bajo  la  Ley,  consiste  de  todos  aquellos 
que  en  todas  partes  dei  mundo  profesan  la  religion  verdade- 
ra  [1],  juntamente  con  sus  hijos  [2]  ;  y  es  el  reino  dei  Senor 
Jesu-Cristo  [3];  la  casa  y  familia  de  Dios  (4);  fuera  de  la 
cual  no  hay  posibilidad  ordinária  de  la  salvacion  (5). 

[1]  1"  Cor.  1:2.  A  la  iglesia  de  Dios  que  está  en  Cristo,  san- 
tificados en  Cristo  Jesus,  Uamados  santos;  y  á  todos  los  que  invo- 
can  el  nombre  de  nuestro  Senor  Jesu-Ci  isto  en  cualquier  lugar, 
Senor  de  ellos  y  nuestro.  1"  Cor.  12:  12-13.  Porque  de  la  mana- 
ra que  el  cuerpo  es  uno,  y  tiene  muchos  miembros,  empero  todos 
los  miembros  dei  cuerpo,  siendo  muchos  son  un  cuerpo,  así  tambien 
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Cristo.  Porque  por  un  espíritu  somos  todos  bautizados  en  un  cuer- 
po,  ora  Judios  d  Griegos,  ora  siervos  ò  libres;  y  todos  liemos  bebi- 
do de  un  mismo  Espíritu.  Sal.  2:  8.  Pídeme,  y  te  daré  por  liere- 
dad  las  gentes,  y  por  posesion  tuya  los  términos  de  la  tierra.  Rom. 
15:  O-l^.  Empero  que  los  gentiles  glorifiquen  á  Dios  por  la  mise- 
ricórdia como  está  escrito;  Por  tanto  yo  te  confesaré  entre  los 
Gentiles,  y  cantaré  á  tu  nombre.  Y  otra  vez  dice:  Alegráos,  Gen- 
tiles, con  su  pueblo.  Y  otra  vez:  Alabad  al  Senor,  todos  los  Gen- 
tiles, y  magnificarle  todos  los  pueblos.  Y  otra  vez  dice  Isaías: 
Estará  la  raiz  de  Jesé,  y  el  que  se  levantará  á  regir  los  Gentiles;  los 
Gentiles  esperarán  en  él.  [2]  l''  Cor.  7:  14.  Porque  el  marido 
infiel  es  santificado  en  la  mujer  fiel,  y  la  mujer  infiel  en  el  marido 
fiel;  pues  de  otra  manera  vuestros  hijos  seriau  inmundos;  empero 
ahora  son  santos.  Hech.  2:  39.  Porque  para  vosotros  es  la  pro- 
mesa,  y  para  vuestros  hijos,  y  para  todos  los  que  están  léjos;  para 
cuantos  el  Senor  nuestro  Dios  llamare.  Gen.  17:  7.  Y  establece- 
ré  mi  pacto  entre  mí  y  tí,  y  tu  simiente  despues  de  tí  en  sus  gene- 
raciones,  por  alianza  perpetua,  para  serte  á  tí  por  Dios,  y  á  tu  si- 
miente despues  de  tí.  Kom.  11:  16.  Y  si  el  primer  fruto  es  santo, 
tambien  lo  será  el  todo;  y  si  la  raiz  es  santa,  tambien  lo  serán  las 
ramas.  Gal.  3:  7,  9,  14.  Sabeis  por  tanto  que  los  que  son  de  la  fé 
los  tales  son  hijos  de  Abraham.  Luego  los  de  la  fé  son  los  bendi- 
tos con  el  creyente  Abraham.  Para  que  la  bendicion  de  Abraham 
fuese  sobre  los  Gentiles  en  Cristo  Jesus;  para  que  por  la  fé  reciba- 
mos  la  promesa  dei  Espíritu.  (Roiii.  capítulo  4,  entero).  [3]  Mat. 
13:  47.  Asímismo  el  reino  de  los  cielos  es  semejante  á  la  red,  que 
echada  en  la  mar,  coge  de  todas  suertes  de  peces.  Isa.  9:  5-7.  Por- 
que un  hijo  nos  es  nacido,  hijo  nos  esdado:y  el  principado  es  asen- 
tado  sobre  su  hombro.  Y  Uamaráse  su  nombre  Admirable,  Conse- 
jero,  Dios,  Fuerte,  Padre,  Eterno,  Príncipe  do  Paz,  lo  dilatado  de 
su  império  y  la  paz  no  tendrán  término,  sentado  sobre  el  trono  de 
David,  y  sobre  tu  reino,  disponiéndolo  y  confirmándolo  en  juicio  y 
en  juaticia  desde  ahora  para  siempre.  El  zelo  de  Jehová  de  los 
ejér eitos  hará  esto.  El  Senor  envio  palabra  á  Jacob,  y  cayó  en  Is- 
rael. [4]  Efes.  2:  19.  Así  que  ya  no  sois  extranjeros  ni  advene- 
dizos,  sino  juntamente  ciudadanos  con  los  santos,  y  domésticos  de 
Dios.  Efes.  3:  15.  Del  cual  es  nombrado  toda  la  parentela  en  los 
cielos  y  en  la  tierra.  Prov.  29: 18.  Sin  profecia  el  pueblo  será  di- 
sipado;  mas  el  que  guarda  la  ley,  bienaventurado  él.  [5]  Hech. 
2:  47.  Alabando  á  Dios  y  teniendo  gracia  con  todo  el  pueblo.  Y 
el  Senor  anadía  cada  dia  á  la  iglesia  los  que  habian  de  ser  salvos. 


III.    A  esta  iglesia  católica  visible,  Cristo  ha  dado  el  mi- 
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nisterio,  los  oráculos  y  las  ordenanzas  de  Dios;  para  juntar 
j  perfeccionar  á  los  santos,  en  la  vida  presente,  hasta  el  íin 
dei  mundo,  haciéndoles  suficientes  para  este  fin,  segun  su 
promesa,  por  su  presencia  y  Espíritu. 

Efes.  4:  11-13.  Y  el  inismo  dió  unos,  ciertamente  apostoles;  y 
otros,  profetas;  y  oiros,  evangolistas;  y  otros,  pastores  y  doctores, 
para  perfeccionar  á  los  santos,  para  la  obra  dei  ministro,  para  la 
edificacion  dei  cuerpo  de  Cristo:  Hasta  que  todos  Ueguemos  á  la 
unidad  de  la  fé,  y  dei  conocimiento  dei  Hijo  de  Dios,  a  un  varon 
perfecto,  á  la  medida  de  la  edad  de  la  plenitud  de  Cristo.  Isa.  59: 
21.  Y  este  será  mi  pacto  con  ellos,  dijo  Jehová:  El  Espíritu  mio 
que  está  sobre  tí,  y  mis  palabras  que  puse  en  tu  boca,  no  faltarán 
de  tu  boca,  ni  de  ía  boca  de  tu  simiente,  ui  de  la  boca  de  la  simien- 
te  de  tu  simiente,  dijo  Jehova,  desde  aiiora  y  para  siempre.  Mat. 
28:  19-20.  Por  tanto  id,  y  doctrinad  á  todos  los  Grentiles,  bauti- 
zándoles  en  el  nombre  dei  Padre,  y  dei  Hijo,  y  dei  Espíritu  Santo. 
Ensenándoles  que  guarden  todas  las  cosas  que  os  he  mandado;  y 
hé  aqui  yo  estoy  con  vosotros  todos  los  dias,  basta  el  íin  dei  mundo. 

lY.  Esta  iglesia  católica  ha  sido  mas  visible  en  algunos 
tiempos  que  en  otros  (1);  y  ias  Iglesias  particulares  que  son 
mieinbros  de  ella,  son  mas  6  menos  puras,  segun  las  doctrinas 
dei  evangelio  se  enseiíany  se  reciben,  se  administran  las  or- 
denanzas y  se  celebrau  con  mas  o  menos  pureza  en  ellas  el 
culto  público. 

[1]  Rom.  11:  3-4.  Serior,  á  tus  profetas  lian  muerto,  y  tus  al- 
tares lian  deruido,  y  yo  he  quedado  solo,  y  procuran  matarme.  Mas 
^qué  le  dice  la  divina  respuesta?  He  dejado  para  mí  siete  mil  hom- 
bres  que  no  han  doblado  la  rodilla  delante  de  Baal.  Apoc.  12;  6,14. 
Y^  la  mujer  huyó  al  desierto,  donde  tiene  lugar  aparejado  de  Dios, 
para  que  allí  la  mantengan  mil  doscientos  y  sesenta  dias.  Y  fueron 
dadas  á  la  mujer  dos  álas  de  grande  aguila;  para  que  de  la  presen- 
cia de  la  serpiente  volase  al  desierto,  á  su  lugar,  donde  es  manteni- 
da  por  un  tiempo,  y  tiempos,  y  la  mitad  de  un  tiempo.  Hech.  9:  ól. 
Las  iglesias  entónces  tenian  paz  por  toda  Judea,  y  Galilea,  y  Sa- 
maria, y  eran  edificadas  andando  en  el  temor  dei  Senor,  y  con  Con- 
suelo dei  Espíritu  Santo  erau  multiplicadas.  [2]  1'  Cor.  5:  6-7. 
No  es  buena  vuestra  jactância.  ^No  sabeis  que  un  poco  de  levadu- 
ra  leuda  toda  la  masa?    Limpiad  pues  la  vieja  levadura  para  que 
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seais  nueva  masa,  como  sois  sin  levadura,  porque  nuestra  Pascua, 
que  es  Cristo,  fué  sacrificada  por  nosotros.  [Apoc.  capítulos,  2  y  3 
enteros]. 

Y.  Las  mas  puras  iglesias  en  el  mundo  están  expuestas  á 
errar  en  doctrina  y  práctica  (1);  y  algunas  se  han  degene- 
rado de  tal  manera,  que  ya  no  son  iglesias  de  Cristo,  sino  si- 
nagogas de  Satanás  (2)  sin  embargo,  siempre  habrá  una  igle- 
sia  en  la  tierra,  para  adorar  \1  Dios  conforme  á  su  volun- 
tad.  (3). 

[1]  1*  Cor.  13:  12.  Aliora  vemos  por  espejo  en  oscuridad;  mas 
entónces  veremos  cara  á  cara;  ahora  conozco  en  parte;  mas  entón- 
ces  conoceré  como  soj  conocido.  Mat.  13:  24-30,  47.  Otra  pará- 
bola les  propuso,  diciendo:  El  reino  de  los  cielos  es  semejaute  ai 
hombre  que  siembra  buena  simiente  en  su  campo.  Mas  durmien- 
do  los  hombres,  vino  su  enemigo,  y  sembrò  zizana  entre  el  trigo  y 
se  fué.  Y  como  la  yerba  salió,  é  hizo  fruto,  entónces  apareció  tam- 
bien  la  zizana.  Y  llegándose  los  siervos  dei  padre  de  la  familia,  le 
dijeron;  Senor,  ^xio  sembraste  buena  simiente  en  tu  campo?  ^de  don- 
de pnes  tiene  zizana?  Y  él  les  dijo:  Un  hombre  enemigo  ha  he- 
cho  esto.  Y  los  siervos  le  dijeron:  Quieres  pues  que  vayamos  y 
la  cojamos?  Y  él  dijo.  No;  porque  cogiendo  la  zizana,  no  arran- 
queis tambien  el  trigo.  Dejad  crecer  juntamente  lo  uno  y  lo  otro 
hasta  la  siega;  y  al  tiempo  de  la  siegn  yo  diré  á  los  segadores:  Co- 
ged  primero  la  zizana;  y  atadla  en  manojos  para  quemarla;  mas  re- 
coged  el  trigo  en  mi  alfolí.  Así  mismo  el  reino  de  los  cielos  es  se- 
mejante  á  la  red,  que  echada  en  la  mar,  coge  de  todas  suertes  de 
peces.  Apoc.  cap.  I  y  II  [2]  Apoc.  18:  2.  Y  clamó  con  fortaleza 
en  alta  voz,  diciendo:  Caida  es,  caida  es  la  grande  Babilónia,  y  es  he- 
cha  habitacion  de  demónios,  y  giiarida  de  todo  espírita  in mundo,  y 
albergue  de  todas  aves  sucias,  y  aborrecibles.  Rom.  11:  18-22.  No 
te  jactes  contra  las  ramas;  y  si  te  jactas,  sabe  que  no  sustentas  tú  a  la 
raiz,  sino  la  raiz  á  tí.  Pues  las  ramas,  dirás,  fueron  quebradas  para 
que  yo  fuese  injerido.  Bien:  por  su  incredulidad  fueron  quebradas, 
mas  tii  por  la  fé  estás  en  pié.  No  te  ensoberbezcas,  antes  teme, 
que  si  Dios  no  perdonó  á  1-as  ramas  naturales,  á  tí  tampoco  no  per- 
done.  Mira  pues  la  bondad,  y  la  severidad  de  Dios;  la  severidad 
ciertamento  en  los  que  cayeron;  mas  la  bondad  para  contigo,  si  per- 
manecieres  en  la  bondad;  pues  de  otra  manera  tú  tambien  serás 
cortado.  [3]  Mat.  16:  18.  Mas  yo  tambien  te  digo,  que  tú  eres 
Pedro;  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  iglesia;  y  las  puertas  dei  in- 


La  comunion  de  los  Santos. 


133. 


fierno  no  prevalecerán  contra  ella.  Sal.  102:  28.  Los  hijos  de  tus 
siervos  habitarán,  y  su  simiente  será  afirmada  delante  de  tí.  Mat. 
28:  19-20  Por  tanto  id,  y  doctrinad  á  todos  los  Gentiles,  bauti- 
zándoles  en  el  nombre  dei  Padre,  y  dei  Hijo,  j  dei  Espírita  Santo; 
Ensenándoles  que  guarden  todas  las  cosas  que  os  he  mandado;  y  hé 
aqui  yo  estoy  con  vosotros  todos  los  dias,  hasta  el  fin  dei  mundo. 

VI.  No  hay  otra  cabeza  de  Ia  iglesia  sino  el  Seiior  J esu- 
Cristo  (1).  Ni  puede  el  papa  de  Roma  ser  la  cabeza  de  ella 
en  ningun  sentido;  piies  es  aquel  anti-cristo,  aqiiel  inícuo,  é 
hijo  de  perdieion,  que  se  ensalza  en  la  iglesia  contra  Cristo, 
y  contra  todo  lo  que  se  Uama  Dios  (2). 

[1]  Col.  1:  18.  Y  El  es  la  cabeza  dei  Cuerpo  que  es  la  iglesia; 
el  que  es  el  principio,  el  primogénito  de  los  muertos,  para  que  en 
todo  tenga  el  primado.  Efes.  1:  22.  Y  sometió  todas  las  cosas  de- 
bajo  de  sus  pies,  y  diólo  por  cabeza  sobre  todas  las  cosas  á  la  igle- 
sia. (2)  Mat.  23:  8-10.  Mas  vosotros  no  querais  ser  Uamados 
Rabi;  porque  uno  es  vuestro  Maestro,  el  Cristo,  y  todos  vosotros 
sois  hermanos.    Y  vuestro  padre  no  llameis  á  nadie  en  la  tierra; 

Í)orque  uno  es  vuestro  Padre,  el  cual  está  en  los  cielos.  Ni  seais 
lamados  maestros,  porque  uno  es  vuestro  Maestro,  el  Cristo.  2*  Te- 
sal.  2:  3-5.  No  os  engane  nadie  en  ninguna  manera;  porque  no  ven- 
drá,  sin  que  venga  antes  la  apostasia,  y  se  manifieste  el  hombre  de 
pecado,  e]  hijo  de  perdieion,  oponiéndose,  y  levantándose  contra  to- 
do lo  que  se  llama  Dios,  ó  que  se  adora;  tanto  que  se  asiente  en  el 
templo  de  Dios  como  Dios,  haciéndose  parecer  Dios.  ^jNo  os  acor- 
dais que,  cuando  estaba  todavia  con  vosotros,  os  decia  esto? 


CAPITULO  XXYI. 

La  comunion  de  los  Santos. 

I.  Todos  los  santos  que  son  unidos  á  Jesu-Cristo  su  ca- 
beza, por  su  Espíritu  y  por  la  fé,  participan  con  él  de  sus 
gracias,  sufrimientos,  muerte,  resurreccion  y  gloria  (1);  y 
siendo  unidos  los  unos  con  los  otros  en  amor,  tienen  comu- 
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nion  los  línos  en  los  dones  y  gracias  de  los  otros  (2),  y  estáu 
obligados  á  cuuiplir  con  todos  lo^  deberes,  públicos  y  priva- 
dos que  eonducen  ú  su  mútuo  bien  espiritual  y  temporal.  (3) 

(1)  1'  Juan.  1:  3.  Lo  que  liemos  visto,  y  oido,,eso  os  anuncia- 
mos, para  que  tambien  vosotros  tengais  comunion  con  nosotros;  y 
Yueí^tra  comunion  verdaderamente  es  con  el  Padre,  y  con  su  Hijo 
Jesu-Cristo.  (2)  Efes.  3:  16-17.  Que  os  dé,  conforme  á  las  ri- 
quezas de  su  gloria,  el  ser  corroborados  con  potencias  en  el  Hombre 
interior  por  su  Espíritu;  que  habite  Cristo  por  la  fé  en  vuestros  co- 
razones;  para  que,  arraigados  y  fundados  en  amor,  &.  Juan.  1:  16. 
Porque  de  su  plenitud  tomamos  todos,  y  gracia  por  gracia.  Fil.  3: 
10.  A  lin  de  conocerle,  y  la  virtud  de  su  l  esurreccion,  y  la  partici- 
pacion  de  sus  padecimientos,  en  conformidad  a  su  muerte.  Efes. 
4:  15-16.  Antes  siguiendo  la  verdad  en  amor,  crezcamos  en  todas 
cosas  en  aquel  que  es  la  cabeza,  á  saber,  Cristo;  dei  cual,  todo  el 
cuerpo  compuesto  y  bien  ligado  entre  si  por  todas  las  juntuías  dô 
su  alimento,  que  recibe  segun  la  operacion,  cada  miembro  confor- 
me á  su  medida  tome  aumento  de  cuerpo  edificándose  en  amor.  (3) 
l''  Tesal.  5:  11,  14.  Por  lo  cual  consoláos  los  unos  á  los  otros,  y 
edificáos  los  unos  á  los  otros,  así  como  lo  haceis.  Tambien  os  ro- 
gamos, liermanos,  que  amonesteis  á  los  que  andan  desordenada- 
mente, que  consoleis  á  los  de  poco  animo,  que  soporteis  á  los  flacos, 
que  seais  sufridos  para  con  todos.  Gal.  6:  10.  Así  que  entre  tan- 
to tenemos  tiempo,  hagamos  bien  á  todos,  y  mayormente  á  los  do- 
mésticos de  la  fe.  1'  Juan.  3:  16-18.  En  este  hemos  conocido  el 
amor  de  Cristo,  porque  El  puso  su  vida  por  nosotros;  tambien  no- 
sotros debemos  poner  nuestras  vidas  por  los  hermanos.  Mas  el  que 
tuviere  bienes  de  este  mundo,'y  viere  á  su  hermano  tener  necesidad, 
y  le  cerrare  sus  entraíias,  ^cómo  está  el  amor  de  Dios  en  él?  Hiji- 
tos  mios,  no  amemos  de  palabra,  ni  de  lengua;  sino  de  obra,  y  en 
verdad. 

II.  Los  santos  por  su  propia  profesion  estan  obligados  á 
mantener  los  unos  con  los  otros  una  comunion  Panta  en  el 
culto  de  Dios,  y  á  emplear  todos  los  otros  médios  espiritua- 
les  que  promueven  su  edificacion  mútua  (1);  y  tambien  á  so- 
correrse  los  unos  á  los  otros  en  cosas  temporales  segun  sus 
varias  necesidades  y  oportunidades.  Esta  comunion  debe 
extenderse  segun  Dios  suministra  la  oportunidad,  á  todos  los 
que  en  todas  partes,  invocan  el  nombre  dei  Seiior  Jesus.  (2) 
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(1)  Heb.  10:  24-2.5.  Y  considerémonos  los  unos  á  los  otros  para 
provocarnos  al  amor  v  á  las  buenas  obras:  Nodejando  nuestra  con- 
gregacion  como  algunos  tienen  por  costumbre,  mas  exbortáiulonos 
y  tanto  mas,  cuanto  veitt  que  aquel  dia  se  acerca.  Hech.  2:  42,  46. 
Y  perseveraban  en  la  doctrina  de  los  apostoles,  y  en  la  comunion, 
y  en  el  partimiento  dei  pan,  y  en  las  oraciones.  Y  perseverando 
unânimes  cada  dia  en  el  templo,  y  partiendo  el  pan  en  las  c^^^is,  co- 
mian  juntos  con  alegria  y  con  sencillez  de  corazon.  Isa.  2:3.  Y 
Yendrán  muchos  pueblos,  y  dirán:  yenid  y  subamos  al  monte  de 
Jeliová,  á  la  casa  dei  Dios  de  Jacob;  y  nos  enseiiará  en  sus  caminos 
y  caminarémos  en  sus  sendas.  Porque  de  Sion  saldra  la  ley,  y  de 
Jerusalém  la  palabra  de  Jeliorá.  1*  Cor.  11:  20.  (2)  1*  Juan,  3:  17. 
Mas  el  que  tuviere  bienes  de  este  mundo,  y  yiere  h  su  hermano  tener 
necesidad,  y  le  cerrare  sus  entraiias,  ^rcomo  está  el  amor  de  Dios  en 
él?  Hech.  11.  29-30.  Entónces  los  discípulos,  cada  uno  conforme  á 
lo  que  tenia,  determinaron  enviar  subsidio  á  los  hermanos  que  habi- 
taban  en  Judea.  Lo  cual  así  mismo  hicieron,  enviándolo  á  los  an-' 
cianos  por  mano  de  Bernabé  y  de  Saulo.  (2*^  Cor.  capítulos  8  y  9 
enteros). 

III.  Esta  coiimnion  que  los  santos  tienen  con  Cristo,  no 
les  hace  de  ninguna  manera  participantes  de  la  sustancia  de 
la  deidad,  ó  que  sean  hechos  iguales  con  Cristo  en  ningun 
respecto;  y  el  afirmar  esto,  seria  impiedad  y  blasfémia  (1). 
Ni  tampoco  quita  ni  destruye  la  comunion  que  tienen  los  san- 
tos los  unos  con  los  otros,  el  título  ó  propiedad  que  cada  uno 
tiene  en  sus  bienes  y  posesiones.  (2). 

(1)  Col.  1:  18.  Y  El  es  cabeza  dei  cuerpo  que  es  laiglesia;  El, 
que  es  el  pincipio,  el  primogénito  de  los  muertos,  para  que  en  todo 
tenga  el  primado.  1'  Cor.  8;  6.  Nosotros  empero  no  tenemos  mas 
que  un  Dios,  el  Padre,  dei  cual  son  todas  las  cosas,  y  nosotros  en 
El;  y  un  Senor,  Jesu-Cristo,  por  el  cual  son  todas  las  cosas,  y  no- 
sotros por  él.  Sal.  45:  7.  Amaste  la  justicia,  y  aborreciste  la  mal- 
dad;  por  tanto  te  angió  Dios;  el  Dios  tuyo,  con  óleo  de  gozo  sobre 
sus  companeros,  1'  Tim.  6:  16.  Quien  solo  tiene  inmortalidad, 
que  habita  en  luz  inaccesible;  á  quien  ninguno  de  los  hombres  ha 
TÍsto,  ni  puede  ver;  al  cual  sea  la  honra  y  el  império  sempiterno. 
Amen.  (2)  Hech.  5:  4.  Reteniéndola  ^no  se  t*i  quedaba  á  t.?  y  ven- 
dida, ^nó  estaba  el  precio  en  tu  potestad?  ^Por  quc  pusiste  esto  en 
tu  corazon.^  Xo  has  mentido  á  los  hombres  sino  á  Dios. 


CAPITULO  XXYII. 


Los  Sacramentos. 

I.  Lan  sacramentos  son  santos  signos  y  sellos  dei  pacto 
de  la  gracia  (1),  instituídos  directamente  por  Dio^  (2),  para 
simbolizar  á  Cristo  y  sus  benefícios,  y  para  confirmar  nues- 
tro  interes  en  él  (3):  y  tambien  para  hacer  una  distincion 
visible  entre  los  que  pertenecen  á  la  iglesia,  y  los  que  son 
dei  mundo  (4);  y  para  obligar  á  aquellos  solemnemente  se- 
gun  su  palabra.  al  servicio  de  Dios  en  Cristo.  (5). 

(i)  Rom.  4:  11.  Y  recibió  la  circuncision  por  senal,  por  sello 
de  la  justicia  de  la  fé  que  tuvo  en  la  incircuncision,  para  que  faese 
padre  de  todos  los  creyentes  no  circuncidados,  para  que  tambien  á 
ellos  le  sea  contado  por  justicia.  Gen.  17:  7,  Y  estableceré  mi 
pacto  entre  mí  y  tí,  v  tu  simiente  despues  de  tí  en  sus  generaciones, 
por  alianza  perpetua,  para  serte  á  tí  por  Dios,  y  á  tu  simiente  des- 

Í)ues  de  tí.  (2)  Mat.  28;  19.  Por  tanto  id,  y  doctrinad  á  todos 
os  Gentiles,  bautizándoles  en  el  nombre  dei  Padre,  y  dei  Hijo,  y 
dei  Espíritu  Santo,  1'  Cor.  11:  23.  Porque  yo  recibí  dei  Senor 
lo  que  tambien  os  he  ensenado;  Que  el  Senor  Jesus,  la  noche  que 
fue  entregado,  tomo  pan.  (3)  1'  Cor.  10:  16.  La  copa  de  bendi- 
cion  que  bendecimos,  ^no  es  la  comunion  de  la  sangre  de  Cristo? 
1*  Cor.  11:  25-26.  Así  mismo  tomo  tambien  la  copa,  despues  de 
haber  cenado.  diciendo:  Esta  copa  es  el  nuevo  pacto  en  mi  sangre; 
haced  esto  todas  las  veces  que  bebiéreis  en  memoria  de  mí.  Por- 
que todas  las  veces  que  comiéreis  este  pan,  y  bebiéreis  esta  copa, 
la  muerte  dei  Senor  anunciais  hasta  que  venga.  Gal.  3:  27.  Poi- 
que  todos  los  que  hábeis  sido  bautizados  en  Cristo,  de  Cristo  estais 
vestidos.  (4)  Exd.  12:  48.  Mas  si  algun  extrangero  peregrinare 
contigo,  y  quisiere  hacer  la  Pascua  á  Jehová,  séale  circuncidado  to- 
do varon,  y  entónces  se  llegará  á  hacerla,  y  será  como  el  natural  de 
la  tierra;  pero  ningun  incircunciso  comerá  de  ella:  1'  Cor.  10:  21. 
No  podeis  beber  la  copa  dei  Senor;  y  la  copa  de  los  demónios;  no 
podeis  ser  partícipes  de  la  mesa  dei  Senor,  y  de  la  mesa  de  los  de- 
mónios. (5)  Rom.  6:  3-4.  no  sabeis  que  todos  los  que  somos 
bautizados  en  Cristo  Jesus,  somos  bautizados  en  su  muerte?  Por- 
que somos  sepultados  juntamente  con  él  á  muerte  por  el  bautismo, 


Los  Sacramentos. 


137. 


para  que  como  Cristo  resucitó  de  los  muertos  por  la  gloria  dei  Pa- 
dre, así  nosotros  tambien  andemos  en  novedad  de  vida,  1'  Cor. 
10:  2,  16.  Y  todos  en  Moisés  fueron  bautizados  en  la  nube  y  en  la 
mar.  La  copa  de  bendicion  qae  bendecimos,  ,;do  es  la  comunion 
de  la  sangre  de  Cristo?  El  pan  que  partimos,  ^;no  es  la  comunion 
dei  cuerpo  de  Cristo? 

IL  En  todo  sacramento  hay  conexion  espiritual,  ó  una 
union  sacramental  entre  el  signo  y  la  cosa  significada,  de 
donde  resulta  que  los  nombres  y  los  efectos  dei  uno  se  atri- 
buyen  á  la  otra. 

Gen.  17:  10.  Este  será  mi  pacto,  que  guardareis  entre  mí  j  vo- 
sotros,  y  tu  simiente  despues  de  tí;  Será  circuncidado  todo  varon 
de  entre  vosotros.  Mat.  26:  27-28.  Y  tomando  el  vaso,  y  hechas 
gracias,  se  los  dió,  diciendo:  Bebed  de  él  todos;  porque  esto  es 
mi  sangre  dei  Nuevo  Pacto,  la  cual  es  derramada  por  muchos 
para  remision  de  los  pecados.  Tito,  3:  5.  No  por  obras  de 
justicia  que  nosotros  habiamos  hecho,  mas  por  su  misericórdia  nos 
salvo  por  el  lavacro  de  la  regeneracion,  y  de  la  renovacion  dei  Espíri- 
tu  Santo. 

IIL  La  gracia  que  se  comunica  en  los  sacramentos,  ó 
por  ellos  dignamente  empleados,  no  se  dá  por  ningun  po- 
der que  está  en  ellos,  ni  depende  la  eficácia  de  un  sacra- 
mento de  la  piedad  6  intencion  de  aquel  que  lo  administra 
(1),  sino  de  la  operacion  dei  Espíritu  (2),  y  de  las  palabras 
de  institucion,  que  contienen,  juntamente  con  el  precepto 
que  autoriza  el  uso  dei  sacramento,  una  promesa  de  bendi- 
cion para  los  que  lo  reciban  dignamente.  (3) 

(1)  Kom.  2 :  28-29.  Porque  no  es  judio  el  que  lo  es  en  mani- 
fiesto;  ni  la  circuncision  es  la  que  es  en  manifiesto,  enla  carne,  mas 
es  judio  el  que  lo  es  en  lo  interior;  y  la  ciruncision  es  la  dei  co- 
zon,  en  espíritu,  no  en  letra;  la  alabanza  dei  cual  no  viene  de  los 
hombres,  sino  de  Dios.  1'  Pedro,  3:  21.  A  la  figura  de  la  cual  el 
bautismo  que  ahora  corresponde  nos  salva,  (no  quitando  las  in- 
mundicias  de  la  carne,  sino  como  demanda  de  una  buena  concie- 
ncia  delante  de  Dios),  por  la  resurreccion  de  Jesu-Cristo.  (2) 
Mat.  3:  11.  Yo  á  la  'verdad  os  bautizo  en  agua  para  arrepen- 
timiento;  mas  el  que  viene  tras  mí,  mas  poderoso  es  que  yo: 
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los  zapatos  dei  cual  yo  no  soy  digno  de  llevar;  él  os  bautizará  en 
Espírilu  Santo, "  j  en  fuego.  1.  *  Cor.  12:  13.  Porque  por  un 
Espírita  somos  todos  bautizados  en  un  cuerpo,  fora  Judios 
ó  Griegos,  ora  siervos  ó  libres;  y  todos  hemos  bebido  de  un 
mismo  Espíritu.  (3)  Mat.  26:  27-28.  Y  tomando  el  vaso,  y 
hechas  gracias,  se  los  dió,  diciendo:  Bebed  de  él  todos;  Porque 
esto  es  mi  sangre  dei  Nuevo  Pacto,  la  cual  es  derramada  por  muchos 
para  remision  de  los  pecados.  Mat.  23:  19-20.  Por  tanto  id,  y 
doctrinad  -Á  todos  los  Gentiles,  bautizándoles  en  el  nombre  dei  Pa- 
dre, y  dei  Hijo,  y  dtil  Espíritu  Santo.  Ensenándoles  que  guarden 
todas  las  cosas,  que  os  lie  mandado:  y  lié  aqui  yo  estoy  con  voso- 
tros  todos  los  dias,  hasta  el  fin  dei  mundo. 

IV.  No  haysino  dos  sacramentos  ordenados  en  el  Evan- 
gelio  por^nijestr^  Seiior  Jesu-Cristo,  á  saber,  el  bautismo  y 
la  Cena  dei  Senor;  ni  el  uno,  ni  el  otro  de  los  cuales  debe  ad- 
ministrarse,  sino  por  un  ministro  de  la  palabra  legalmente 
ordenado. 

Mat.  28:  19.  Citado  en  el  anterior.  1.  ^  Cor.  11:  20-23.  Cuan- 
do  pues  08  juntais  en  uno,  esto  no  es  comer  la  cena  dei  Senor; — Por- 
que yo  recibí  dei  Senor  lo  que  tambien  os  he  enseíiado.  Que  el 
Senor  Jesus,  la  noche  que  fué  entregado,  tomo  pan.  1.  ^  Cor,  4: 1. 
Ténganos  los  hombres  por  ministros  de  Cristo,  y  dispensadores 
de  los  mistérios  de  Dios.  Heb.  5:  4.  Ni  nadie  toma  parasí  la  hon- 
ra, sino  el  que  es  Uamado  de  Dios,  como  Aaron. 

Y.  Los  sacramentos  dei  antiguo  Testamento,  en  cuanto 
á  las  cosas  espirituales  significadas  y  manifestadas  por  ellos, 
son  en  sustancia  los  mismos  dei  Nuevo. 

1.  ^  Cor.  10:  1-4.  Porque  no  quiero,  hermanos,  que  ignoreis, 
que  nuestros  padres  todos  estuvieron  bajo  la  nube,  y  todos  pasaron 
la  mar.  T  todos  en  Moisés  fueron  bautizados  en  la  nube  y  en  la 
mar;  Y  todos  comieron  la  misma  vianda  espiritual.  Y  todos  be- 
bieron  la  misma  bebida  espiritual;  (porque  bebian  de  la  piedra  es- 
piritual que  los  seguia;  y  la  piedra  era  Cristo).  1.  ^  Cor.  5:  7-8. 
Limpiad  pues  la  vieja  levadura  para  que  seais  nueva  masa,  como  sois 
sin  levadura;  porque  nuestra  Pascua,  que  es  Cristo,  fué  sacrificada 
por  nosotros.  Así  que  hagamos  fiesta,  no  en  la  vieja  levadura  ni 
en  la  levadura  de  malícia,  y  de  maldad;  sino  en  ázimos  de  sinceri- 
daà  y  de  verdad. 


CAPITULO  XXVIII. 
El  Bauti8mo. 

I.  El  bautismo  es  un  sacramento  dei  Nuevo  Testamen- 
to, instituído  por  Jesu-Cristo  (1).  no  solo  para  admi- 
tir la  persona  bautizada  en  la  iglesia  visible  (2),  si- 
no tambien  para  que  sea  para  ella  un  signo  y  sello  dei  con- 
cierto  de  la  gracia  (3),  dei  hecho  que  es  ingerida  en 
Cristo  (4),  de  su  regeneracion  (5),  de  la  remision  de 
sus  pecados  (6),  y  de  su  sumision  á  Dios  por  Jesu-Cris- 
to, á  íin  de  andar  en  novedad  de  vida  (7).  Segun  el  mismo 
mandato  de  Jesu-Cristo,  este  sacramento  debe  continuarse 
en  su  iglesia  hasta  el  íin  dei  mundo  (8). 

(1)  Mat.  28:  19.  Por  tanto  id,  y  doctrinad  á  todos  los  Gentiles, 
bautizándoles  en  el  nombre  dei  Padre,  y  dei  Hijo,  v  dei  Espírita 
Santo.  Mare.  16:  16.  El  que  crejere,  y  fuere  bautizado,  será  sal- 
vo; mas  el  que  no  crejere,  será  condenado.  (2)  1.  ^  Cor.  12:  13. 
Porque  por  su  Espiritu  somos  todos  bautizados  en  un  cuerpo,  ora 
Judios  ó  Griegos,  ora  siervos  ó  libres,  y  todos  hemos  bebido  de  im 
mismo  Espiritu.  Gal.  3:27-28.  No  hay  Judio  ni  Griego;  no  hay 
siervo  ni  libre;  no  hay  raron  ni  hembra;  porque  todos  vosotros  sois 
uno  en  Cristo  Jesus.  (3)  Rom.  4:  11.  Y  recibió  la  circuncision 
por  senal,  por  sello  de  la  justicia  de  la  fé  que  tuvo  en  la  circunci- 
sion, para  que  fuese  padre  de  todos  los  creyentes  no  circuncidados, 
para  que  tambien  >\  ellosles  sea  contados  por  justicia.  Col.  2: 11-12. 
En  el  cual  tambien  sois  circuncidados  de  circuncision,  no  hecha  con 
manos,  con  el  despojamiento  dei  cuerpo  de  los  pecados  de  la  carne 
en  la  circuncision  de  Cristo;  Sepultados  juntamente  con  él  en  el 
bautismo,  en  el  cual  tambien  resuoitasteis  con  él,  por  la  fé  de  la 
operacion  de  Dios  que  le  levanto  de  los  muertos.  (4)  Gai.  3:  27. 
Porque  todos  ks  que  hábeis  sido  bautizados  en  Cristo,  de  Cristo 
estais  yestidos.  Rom.  6:  5.  Porque  si  fuimos  plantados  juntamen- 
te eu  él  á  la  semejauza  de  su  muerte,  así  tambien  lo  serémos  á  la 
de  su  resurreccion.  (5)  Tito,  3:  5.  No  por  obras  de  justicia  que 
nosotros  habiamos  hecho,  mas  por  su  misericórdia  nos  salvo  por  el 
lavacro  de  la  regeneracion,  y  de  la  renovacion  dei  Espiritu  Santo. 
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(3)  Hech.  2:  38.  Y  Pedro  les  dice:  Arrepentíos,  y  bautícese  cada 
imo  de  vosotros  en  el  nombre  de  Jesu-Cristo  para  perdon  de  los 
pecados;  j  recibiréis  el  don  dei  Espírita  Santo.  Mare.  1:  4.  Bau- 
tizaba  Juan  en  el  desierto,  y  predicaba  el  bautismo  dei  arrepenti- 
miento  para  remision  de  pecados.  Hech.  22:  16.  Ahora  pues,  ^por 
que  te  detienes?  Levántate,  y  bautízate,  y  lava  tus  pecados,  invo- 
cando su  nombre.  (7)  Kom.  6:  3-4.  no  sabeis  que  todos  los 
que  somos  bautizados  en  Cristo  Jesus,  somos  bautizados  en  su 
muerte?  Porque  somos  sepultados  juntamente  con  él  á  muerte  por 
el  bautismo,  para  que  como  Cristo  resucitò  de  los  muertos  por  la 
gloria  dei  Padre,  así  nosotros  tambien  andemos  en  novedad  de  vi- 
da. (8)  Mat.  28:  19-20.  Por  tanto  id,  y  doctrinad  á  todos  los 
Gentiles,  bautizándoles  en  el  nombre  dei  Padre,  y  dei  Hijo,  y  dei 
Espíritu  Santo.  Ensenándoles  que  guarden  todas  las  cosas  que 
os  lie  mandado;  y  he  aqui  yo  estoy  con  vosotros  todos  los  dias,  has- 
ta el  fin  dei  mundo. 

II.  El  elemento  exterior  que  se  emplea  en  este  sacra- 
mento es  el  agua,  con  la  cual  la  parte  que  lo  recibe  sebauti- 
za  en  el  nombre  dei  Padre,  y  dei  Hijo,  y  dei  Espíritu  Santo, 
por  un  ministro  dei  evangelio  debidamente  autorizado. 

Hech.  10:  47.  ^Puede  alguno  impedir  el  agua  para  que  no  sean 
bautizados  estos  que  han  recibido  el  Espíritu  Santo  tambien  como 
nosotros?  Hech.  8:  36,  38.  Y  yendo  por  el  camino,  llegaron  á  cier- 
ta  agua;  y  dijo  el  eunuco;  Hé  aqui  agua,  ^qué  impide  que  yo  sea 
bautizado?  Y  mandó  parar  el  carro;  y  descendieron  ambos  al  agua, 
Felipe  y  el  eunuco;  y  bautizóle.  Mat.  28:  19.  Citado  en  el  ante- 
rior. 

III.  La  inmersion  de  la  persona  en  el  agua  no  es  nece- 
saria;  sino  qne  se  administra  rectamente  el  bautismo  por  la 
aspersion  o  por  la  efusion  dei  agua  sobre  la  persona. 

Hech.  2:  41.  Así  que  los  que  recibieron  su  pai  abra,  fueron  bau- 
tizados;y  fueron  anadidos  á  la  iglesia  aquel  dia  como  tres  mil  personas- 
Hech.  16:  33.  Y  tomándoles  en  aquella  misma  hora  de  la  noche, 
les  lavó  los  azotes;  y  se  bautizó  luego  él,  y  todos  los  suyos.  Mare. 
7:  1-4.  Y  volviendo  de  la  plaza,  si  no  se  lavaren  (bautizaren)  no 
comen.  Y  otras  muchas  cosas  hay  que  tomaron  para  guardar,  co- 
mo las  lavaduras  (bautismos)  de  los  vasos  de  beber,  y  de  los  jarros, 
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y  de  los  vasos  de  metal,  y  de  los  lechos.  Heb.  9:  10,  19-21.  Con- 
sistiendo  solo  en  viandas  y  bebidas,  y  en  diversos  lavamientos,  (bau- 
tismos)  y  ordenanzas  acerca  de  la  carne,  impuestas  hasta  el  tiernpo 
de  la  correccion.  Porque  liabiendo  leido  Moisés  todos  los  manda- 
mientos  de  la  ley  á  todo  el  pueblo,  tomando  la  sangre  de  los  be- 
cerros  y  de  los  machos  cabríos,  con  agua  y  lana  de  grana,  é  hisopo, 
rocio  al  mismo  libro,  y  tambien  á  todo  el  pueblo,  Diciendo:  Esta 
es  la  sangre  dei  testamento  que  Dios  os  ha  mandado.  Y  ademas 
de  esto  rocio  tambien  con  la  sangre  el  tabernáculo,y  todos  los  vasos 
dei  ministério.  Mare.  1:  8.  Yo  á  la  verdad  os  he  bautizado  con 
agua;  mas  él  los  bautizará  con  Espíritu  Santo.  Hech.  1:  5.  Porque 
Juan  á  la  verdad  bautizò  con  agua,  mas  vosotros  sereis  bautizados 
con  el  Espíritu  Santo,  no  muchos  dias  despues  de  estos. 

^•CUAL  rUE  EL  MODO  DE  ESTE  BAUTISMO  DEL  ESPÍRITU?  /FUERON  SU- 
JÍERGIDOS  EN  EL  LOS  DISCÍPULOS?  No,  SÍDO  que  EL  ESPÍRITU  VINO  6 
DESCENDIO  DEL  CIELO,  SOBRE  ELLOS,   FUE  DERRAMADO  Y   CAYO  SOBRE 

ELLos,  FUE  DADO  á  ELLOS  y  LE  RECiBiERoN.  Hech.  2:  1-4.  16,  18.  Y 
como  se  cumplieron  los  dias  de  Pentecostes,  estaban  todos  unani- 
mes juntos  y  de  repente  vino  un  estruendo  dei  cielo  como  de 
un  viento  recio  que  corria,  el  cual  hincliió  toda  la  casa  donde  esta- 
ban sentados,  y  se  les  aparecieron  lenguas  repartidas  como  de  fue- 
go,  que  se  asentó  sobre  cada  uno  de  ellos;  Y  fueron  todos  llenos  dei 
Espíritu  Spnto,  y  comenzaron  á  hablar  en  otras  lenguas;  como  el 
Espíritu  les  daba  que  hablasen. — Mas  esto  es  lo  que  fué  dicho  por 
el  profeta  Joel;  Y  será  en  los  postreros  dias,  (dice  Dios)  derrama- 
ré  de  mi  Espíritu  sobre  toda  carne,  y  vuestros  hijos  y  vuestras  liijas 
profetizarán;  y  vuestros  mancebos  verán  visiones,  y  vuestros  viejos 
sonarán  suenos;  Y  de  cierto  sobre  mis  siervos  y  sobre  mis  siervas 
en  aquellos  dias  derramaré  de  mi  Espíritu,  y  profetizarán.  Actos 
10:  44-48.  Estando  aún  hablando  estas  palabras  el  Espíritu  San- 
to cayó  sobre  todos  los  que  oían  el  serinon,  y  se  espantaron  los  fie- 
les  que  eran  de  la  circuncision,  que  habian  venido  con  Pedro,  de  que 
tambien  sobre  los  Gentiles  se  derraraase  el  don  dei  Espíritu  Santo, 
porque  los  oían  que  hablaban  en  lenguas,  y  que  magnificaban  á 
Dios.  Entónces  respondi(?  Pedro:  ^.Puede  alguno  impedir  el  agua 
para  que  no  sean  bautizados  estos  que  han  recibido  el  Espíritu  San- 
to tambien  como  nosotros?  Hech.  11:  15-17.  Y  como  comencé  á 
hablar,  cayó  el  Espíritu  Santo  sobre  ellos,  tambien  como  sobre  no- 
sotros al  principio.  Entónces  me  acorde  dei  dicho  dei  Senor,  como 
dijo;  Juan  ciertamente  bautizaba  en  agua,  mas  vosotros  sereis  bau- 
tizados en  Espíritu  Santo.  Así  que,  si  Dios  les  dió  el  mismo  don 
como  á  nosotros  que  hemos  creido  en  el  Senor  Jesu-Cristo,  ^quien 
era  yo  que  pudiese  estorbar  á  Dios?  Luc.  11:  38.  Y  el  Fariséo 
como  le  vió,  maravillóse  de  que  no  se  lavo  (bautizó)  antes  de  co- 
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mer.  Ezeq.  36:  25-27.  Y  esparciré  sobre  vosotros  agua  limpia,  j 
sereis  limpiados  de  todas  vuestras  inraundicias:  y  de  todos  vuestros 
ídolos,  os  limpiaré.  Y  os  daré  corazon  nnevo,  y  pondré  espírita 
nuevo  dentro  de  vosotros,  y  quitaré  de  vuestra  carne  el  corazon  de 
piedra,  y  os  daré  corazon  de  carne,  y  pondré  dentro  de  vosotros  mi 
Espíi  itu,  y  haré  que  andeis  en  mis  mandamientos,  y  guardeis  mis 
derechos,  y  los  pongais  por  obra.  Hech.  2:  41.  Así  que  los  que  reci- 
bieron  su  palabra,  fueron  bautizados  y  fueron  anadidas  á  la  iglesia 
aquel  dia  como  tres  mil  personas.  NOTA.  No  es  probable  que 
estas  fueron  sumergidas,  ó  bautizadas  por  lainmersion,  consideran- 
do I.  La  Estacion;  Pentecostés  tuvo  lugar  en  la  estacion  seca.  II. 
El  Lugar.  Jerusalém;  no  se  dic©  que  salieron  de  ella  ese  dia,  y  allí 
no  hay  rios,  y  el  arroyo  Cedron  estaba  seco  entónces,  y  el  Jordan 
léjos;  los  estanques  eran  poços,  y  ni  ellos  ni  el  agua  en  el  templo  eran 
disponibles  para  el  uso  de  una  multitud  tan  grande;  III.  El  Tiem- 
po;  parte  de  un  dia,  no  era  suíiciente  para  hacer  tantas  inmersiones 
con  propiedad;  IV.  La  disposicion  de  ropas  necesaria  en  tal  caso 
no  se  refiere,  como  sucede  en  otras  ocasiones,  véanse  Hech.  7:  58. 
Juan  1-9:  23. 


IV.  No  solo  los  que  personalmente  profesan  su  fé  en 
Cristo  y  su  obediência  á  El  deben  ser  bautizados  (1),  sino 
tarabien  deben  serio  los  párvulos  cuyos  padres  son,  á  lo  me- 
nos uno  de  ellos,  creyentes  (2). 

(1)  Mare.  16:  15-16.  Y  les  dijo:  Id  por  todo  el  mundo,  predi- 
cad  el  evangelio  á  toda  criatura.  El  que  creyere  y  fuere  bautizado, 
será  salvo;  mas  el  que  no  creyere,  será  condenado.  Hech.  8:  37.  Y 
Felipe  dijo:  Si  crees  de  todo  corazon,  bien  puedes.  Y  respondiendo, 
dijo:  Creo  que  Jesu-Cristo  es  el  Hijo  de  Dios.  (2)  Gen.  17:  7-9. 
Y  estableceré  mi  pacto  entre  mí  y  tí,  y  tu  simiente  despues  de  tí  en 
sus  generaciones,  por  alianza  perpetua,  para  serte  á  ti  por  Dios,  y 
á  tu  simiente  despues  de  tí;  Y  te  daré  á  tí,  y  á  tu  simiente  despues 
de  tí,  la  tierra  de  tus  peregrinaciones,  toda  la  tierra  de  Canaan  en 
heredad  perpetua;  y  seré  el  Dios  de  ellos.  Dijo  de  nuevo  Dios  á 
Abraham;  Tú  empero  guardarás  mi  pacto;  tú.  y  tu  simiente  despues 
de  tí  por  sus  generaciones.  Gal.  3:  9, 14.  Luego  los  de  la  fé  son 
los  benditos  con  el  creyente  Abraham;— Para  que  la  bendicion  de 
Abraham  fuese  sobre  los  Gentiles  en  Cristo  Jesus;  para  que  por  la 
fé  recibamos  la  promesa  dei  Espíritu.  Kom.  4:  11-12.  Y  recibió 
la  circuncision  por  senal,  por  sello  de  la  justicia  de  la  fé  que  tuvo 
en  la  incircuncision,  para  que  fuese  padre  de  todos  los  creyentes  no 
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circuncidados,  para  que  tambien  á  ellos  les  sea  contado  por  justicia; 
Y  padre  de  la  circurcision,  no  solamente  de  los  que  son  de  la  cir- 
cuncision,  mas  tatnbien  á  los  que  siguen  las  pisadas  de  la  fó  que  f ué 
en  nuestro  padre  Abraham  antes  de  ser  circuncidado.  Hech.  2:  38- 
89.  Y  Pedro  les  dice:  Arrepentíos,  y  bauticese  cada  uno  de  voso- 
tros  en  el  nombre  de  Jesu-Cristo  para  perdon  de  los  pecados;  y  re- 
cibiréis  el  don  dei  Espiritu  Santo.  Porque  para  vosotros  es  lapro- 
mesa,  y  para  vuestros  hijos,  y  para  todos  los  que  estan  léjos;  para 
cuantos  el  Seiíor  nuestro  Dios  llamare.  Hech.  16:  14,  15,  33.  En- 
tónces  una  mujer  llamada  Lidia,  que  vendia  púrpura  en  la  ciudad 
de  Tiatira,  temerosa  de  Dios,  estaba  oyendo;  el  corazon  de  la  cual 
abrió  el  Senor  para  que  estuviese  atenta  á  lo  que  Pablo  decía.  Y 
cuando  fué  bautizada,  y  su  familia,  nos  rogó,  diciendo:  Si  hábeis 
juzgado  queyo  sea  fiel  al  Senor,  entrad  en  mi  casa,  y  posad;  y  cons- 
triniónos, — Y  tomándolos  en  aquella  misma  hora  de  ia  noche,  les  la- 
vo los  azotes;  y  se  bautizò  luego  él,  y  todos  los  suyos.  Col.  2:  11- 
12.  En  el  cual  tambien  suis  circuncidados  de  circuncision,  no  he- 
cha  de  manos,  con  el  despojamiento  dei  cuerpo  de  los  pecados  de 
la  carne  en  la  circuncision  de  Cristo;  Sepultados  juntamente  con 
él  en  el  bautismo,  en  el  cual  tambien  resucitasteis  con  él,  por  fé  de 
la  operacion  de  Dios  que  le  levanto  de  los  muertos.  1.  ^  Cor.  7: 14. 
Por(j[ue  el  marido  infiel  es  santificado  en  la  mujer  fiel,  y  la  mujer 
infiel  en  el  marido  fiel;  pues  de  otra  manera  vuestros  hijos  serian 
inmundos;  empero  ahora  son  santos.  Mat.  28:  19.  Por  tanto  id, 
y  doctrinad  á  todos  los  Gentiles,  bautizándoles  en  el  nombre  dei 
Padre,  y  dei  Hijo,  y  dei  Espíritu  Santo.  Mare.  10:  13-16.  Y  le 
presentaban  ninos  para  que  los  tocase;  y  los  discípulos  renían  á  los 
que  los  presentaban.  Y  viéndolo  Jesus  se  enojó,  y  les  dijo:  Dejad 
los  ninos  venir,  y  no  se  lo  estorbeis;  porque  de  los  tales  es  el  reino 
de  Dios.  De  cierto  os  digo  que  el  que  no  recibiere  el  reino  de  Dios 
como  nn  nino,  no  entrará  en  él.  Y  tomfíndolos  de  los  brazos,  po- 
niendo  las  manos  sobre  ellos,  losbendecía.  Luc.  18:  15-17.  Y  traian 
á  él  los  ninos  para  que  los  tocase;  lo  cual  viéndolos  los  discípulos, 
les  renían.  Mas  Jesus  Uamándoles,  dijo:  Dajad  los  ninos  venir  á  mí, 
y  no  los  impidais;  porque  de  tales  es  el  reino  de  Dios.  De  cierto 
os  digo  que  cualquiera  que  no  recibiere  el  reino  de  Dios  como  un 
nino,  no  entrará  en  él. 

V.  Aunque  el  menosprecio  ó  descuido  de  esta  ordenan- 
za  sea  un  grave  pecado  (1),  sin  embargo,  la  gracia  y  la  sal- 
vacion,  no  son  tan  inseparablemente  unidas  con  ella,  que 
seria  imposible  ser  regenerado  ó  salvo  sin  ella  (2)  j  por  otra 
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parte,  no  resulta  que  todos  los  que  sean  bautizados,  necesa- 
riamente  son  regenerados  (3). 


(1)  Luc.  7:  30.  Mas  los  Fariséos  y  los  sábios  de  la  ley,  dese- 
cliaron  el  consejo  de  Dios  contra  sí  mismos,  no  siendo  bautizados 
de  él.  Exd.  4:  24-26.  Y  aconteció  en  el  camino,  que  en  una  posa- 
da le  salió  al  eucuentro  Jehová,  y  quiso  matarlo.  Entónces  Sepho- 
ra  cogiò  un  afilado  pedernal,  y  corto  el  prepúcio  de  su  liijo,  y  cch^^lo 
á  sus  pies  diciendo:  A  la  verdad  tú  me  eres  un  esposo  de  sangre. 
El  Senor  le  dejó  luego  ir.  Y  ella  dijo:  Esposo  de  sangre  lí  causa 
de  la  circuncision.  (2)  Eom.  4: 11.  Y  recibió  la  circuncision  por 
sena],  por  sello  de  la  justicia  de  la  fé  que  tuvo  en  la  incircuncision, 
para  que  fuese  padre  de  todos  los  creyentes  no  circuncidados,  para 
que  tambien  á  ellos  les  sea  contado  por  justicia.  Hech.  10:  2,  4, 22, 
31,  45,  47.  Pio,  y  temeroso  de  Dios  con  toda  su  casa,  y  que  hacía 
muchas  limosuas  al  pueblo,  y  oraba  á  Dios  siempre.-Y  él,  puestos 
en  él  los  ojos,  espantado,  dijo:  ^Qué  es,  Senor?  Y  díjole  tas  ora- 
ciones  y  tus  limosnas  han  subido  en  memoria  á  la  presencia  de  Dios. 
-Y  ellos  dijeron:  Cornélio,  el  Centurion,  varon  justo  y  temeroso  de 
Dios,  y  que  tiene  testimonio  de  toda  la  nacion  de  los  Judios,  ha  re- 
cibido  respuesta  por  un  santo  ángel  de  bacerte  venir  á  su  casa,  y 
oir  de  tí  palabras. — Y  dijo:  Cornélio,  tu  oracion  es  oida,  y  tus  li- 
mosnas han  venido  en  memoria  en  la  presencia  de  Dios. — Y  se  es- 
pantaron  los  fioles  que  eran  de  la  circuncision,  que  habian  venido 
con  Pedro,  de  que  tambien  sobre  los  Gentiles  se  derramase  el  don 
dei  Espíritu  Santo. — ^íPuede  alguno  impedir  el  agua  para  que  no 
sean  bautizados  estos  que  han  recibido  el  Espíritu  Santo  tambien 
cumo  nosotros?  (3)  Hech.  8:  13,  23.  El  mismo  Simon  creyó  tam- 
bien entónces,  y  bautizándose  se  llegó  á  Felipe;  y  viendo  los  mila- 
gros  y  grandes  maravillas  que  se  hacian,  estaba  atónito. — Porque 
en  hiel  de  amargura  y  en  prision  de  maldad  veo  que  estás. 


YI.  La  eficácia  dei  bautismo  no  se  limita  al  momento 
misrao  en  que  se  administra  (1);  sin  embargo,  por  el  propio 
uso  de  esta  ordenanza;  la  gracia  prometida  no  solamente  se 
ofrece,  sino  realmente  eseii  debido  tiempodemostraday  dada 
por  el  Espíritu  Santo,  á  aquellos  (sean  adultos  d  párvulos) 
á  quienes  pertencce  aquella  gracia,  segun  el  consejo  de  la 
propia  voluntad  de  Dios,  (2). 
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(1)  Juan,  3:  5,  8.  R-spondió  Jesus,  y  díjole:  De  cierto,  de  cier- 
to  te  digo,  que  el  que  no  naciere  otra  vez,  no  puede  ver  el  reino  de 
Dios.  El  viento  de  donde  quiere  sopla,  y  oyes  su  sonido,  mas 
ni  sabes  de  donde  viene,  ni  donde  vaya;  así  es  todo  aquel  que  es  na- 
cido  del  Espíritu.  (2)  Gal.  3:  27.  Porque  todos  los  que  hábeis 
sido  bautizados  en  Cristo,  de  Cristo  estais  vestidos.  Efes.  5: 25-26. 
Maridos,  amad  vuestras  mujeres,  así  como  Cristo  amó  á  la  iglesia, 
y  se  entrego  á  si  mismo  por  ella,  para  sacrificaria  limpiándola  en 
el  lavacro  del  agua  por  la  palabra.  Hecli.  2:  38,  41.  Y  Pedro  les 
dice:  Arrepentíos  y  bautícese  cada  uno  de  vosotros  en  el  nombre 
de  Jesu-Cristo  para  perdon  de  los  pecados;  y  recibiréis  el  don  del 
Espíritu  Santo.  Así  que  los  que  recibieron  su  palabra,  fueron  bau- 
tizados; y  fueron  aiiadidas  á  la  iglesia  aquel  dia  como  tres  mil  per- 
sonas. 

YII.  El  sacramento  del  baiitismo  no  debe  administrarse 
lí  la  misma  persona  mas  de  una  vez. 

Tito,  3:  5.  No  por  obras  de  justicia  que  nosotros  habiamos  he- 
cho,  mas  por  su  misericórdia  nos  salvo  por  el  lavacro  de  la  regene- 
racion,  y  de  la  renovacion  del  Espíritu  Santo. 

NOTA.  No  hay  ningun  mandato  ni  ejemplo  adecuado  en  la  Es- 
critura, que  favorezca  la  repeticion  del  bautismo. 


CAPITULO  XXÍX. 
La  Cexa  del  Senok. 

1.  Xiiestro  Seiíor  Jesus,  la  noehe  (jue  fué  entregado  ins- 
tituyó  el  sacramento  de  su  cuerpo  y  sant^re,  llamado  la  Cena 
del  Seiíor,  para  que  fuese  observado  en  su  iglesia,  hasta  el 
fin  del  mundo;  para  ser  un  recuerdo  perpetuo  del  sacrifício 
de  sí  mismo  por  su  muerte,  para  sellar  á  los  verdaderos  cre- 
yentes  los  benefícios  de  ella,  para  su  alimentacion  espiritual 
y  creciraiento  en  El,  y  para  hacerles  mas  devotos  en  el 
cumplimiento  de  todos  sus  deberes  para  con  El;  y  para 
que  fuese  un  lazo  y  una  prenda  de  su  eomunion  con  Èl  y  de 
la  de  los  unos  con  los  otros,  como  miembros  de  su  cuerpo 
místico. 

10. 
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I.  ^  Cor.  11:  23-26.  Porque  yo  recibí  dei  Senor  lo  que  tambiea 
os  he  enseiiado;  Que  el  Senor  Jesus,  la  noclie  que  fué  entregado,, 
tomo  pan;  Y  habiendo  dado  gracias  lo  partió,  y  dijo:  Tomad,  co- 
med:  Esto  es  mi  cuerpo  que  por  vosotros  es  partido;  haced  esta 
en  memoria  de  mí.  Así  mismo  tomó  tambien  la  copa,  despues  de 
liaber  cenado,  diciendo:  Esta  copa  es  el  nuevo  pacto  en  mi  sangre; 
haced  esto  todas  las  veces  que  bebiereis  en  memoria  de  mí.  Porque 
todas  las  veces  que  comiéreis  este  pan,  y  bebiereis  esta  copa,  la^ 
muerte  dei  Seiíor  anunciais  hasta  que  venga.  1.  *  Cor.  10:  16, 17,. 
21.  La  copa  de  bendicion  que  bendecimos,  ino  es  la  comunion  de 
la  sangre  de  Cristo?  El  pan  que  partimos,  ^no  es  la  comunion  dei 
cuerpo  de  Cristo?  Porque  un  pan,  es  que  muchos  somos  un  cuer- 
po; pues  todos  participamos  de  aquel  un  pan.  No  podeis  beber  la 
copa  dei  Senor,  y  la  copa  de  los  demónios;  no  podeis  ser  partícipes 
de  la  mesa  dei  Seiior,  y  de  la  mesa  de  los  demónios;  1.  ^  Cor.  12: 
13.  Porque  por  un  Espíritu  somos  todos  bautizados  en  un  cuerpo, 
ora  Judios  ó  Griegos,  ora  siervos  ó  libres;  y  todos  liemos  bebido  de 
un  mismo  espíritu. 

II.  En  este  sacramento,  Cristo  no  está  ofrecido  á  su  Pa- 
dre, ni  se  hace  ningun  sacriíieio  verdadero  para  remision  de 
pecados  ni  de  los  vivos  y  ni  de  los  muertos  (1),  sino  sola- 
mente  un  recuerdo  de  aquella  vez  cuando  se  ofrecid  á  sí  mis- 
mo, porsí  mismo  en  la  Cruz,  una  oblacion  espiritual  de  todo 
loor  posible  á  Dios,  alabándole  por  el  sacrifício  de  sii  Hijo 
que  fué  una  sola  vez  parasiempre  (2);  de  manera  que  el  sa- 
criíieio papal  de  la  misa  (como  lo  llaman)  es  abominable  á  los 
ojos  de  Dios  y  un  ultraje  al  solo  y  único  sacrifício  de  Cristo, 
ia  única  propiciacion  para  todos  los  elegidos.  (3). 

(1)  Heb.  9:  22,  25,  26,  28.  Y  casi  todo  es  purificado  segun  la 
ley  con  sangre;  y  sin  derramamiento  de  sangre  no  se  hace  remision. 
Y  no  para  ofrecer  muchas  veces  á  sí  mismo,  como  entra  el  pontífice 
en  el  santuário  cada  ano  con  sangre  ajena;  De  otra  manera  fuera 
necesario  que  hubiera  padecido  muchas  veces  desde  el  principio  dei 
inundo;  mas  ahora  una  vez  en  la  consumacion  de  los  siglos,  para 
deshacimiento  dei  pecado,  se  presentó  por  el  sacrificio  de  sí  mismo. 
Asi  tambien  Cristo  fué  ofrecido  una  vez  para  agotar  los  pecados 
de  muchos;  y  la  segunda  vez  sin  pecado  será  visto  de  los  que  lò  es- 
peran  para  salud.  (2)  Mat.  26:  26-27,  Y  comiendo  ellos,  tomó 
Jesus  el  pan,  y  bendijo,  y  lo  partió,  y  dió  á  sus  discípulos  y  dijo: 
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Tomad,  comed;  esto  es  mi  cuerpo.  Y  tomando  el  vaso,  y  hechas 
gracias,  se  los  dió,  dicieudo:  Bebed  de  él  todos.  Lúc.  2z:  19-20. 
Y  tomando  el  pan,  habieudo  dado  gracias,  partió,  y  les  dió  diciendo: 
Esto  es  mi  cuerpo,  que  por  vosotros  es  dado;  haced  esto  en  memo- 
ria de  mí.  Asimismo  tambien  tomó  y  les  dió  el  vaso,  despues  que 
liubo  cenado,  diciendo:  Este  vaso  es  el  nuevo  pacto  en  mi  sangre, 
que  por  vosotros  se  derrama.  (3)  Heb.  7:  23,  24,  27.  Y  los  otros 
cierto  fueron  muclios  sacerdotes,  en  cuanto  poria  muerte  no  podian 
permaiiecer.  Mas  este  por  cuanto  permanece  para  siempre,  tiene 
UQ  sacerdócio  inmutable.  Que  no  tiene  necesidad  cada  dia,  como 
los  otros  sacerdotes,  de  ofrecer  primero  sacrifícios  por  sus  pecados, 
y  luego  por  los  dei  pueblo;  porque  esto  lo  liizo  una  sola  vez;  ofre- 
ciéndose  á  sí  mismo.  Heb.  10:  11,  12,  14,  18.  Así  que  todo  sacer- 
dote se  presenta  cada  dia  ministrando  y  ofreciendo  muchas  veces 
los  mismos  sacrifícios  que  nunca  pueJen  quitar  los  pecados,  Pero 
este,  habiendo  ofrecido  por  los  pecados  un  solo  sacrifício,  para  siem- 
pre está  sentado  á  la  diestra  de  Dios.  Porque  con  una  sola  ofren- 
da,  hizo  perfectos  para  siempre  á  los  santificados.  Pues  donde  hay 
remision  de  estos,  no  hay  mas  ofrenda  por  pecado. 

III.  El  Senor  Jesus  ha  determinado  con  respecto  á  esta 
ordenanza,  que  sus  ministros  declarasen  las  palabras  de  ins- 
titucion  al  pueblo,  que  orasen  y  bendijesen  los  elementos  dei 
pan  y  dei  vino,  y  que  los  apartasen  así  de  los  usos  ordiná- 
rios á  los  servieios  sagrados,  y  que  tomasen  y  rompiesen  el 
pan,  y  que  tomasen  el  eáliz,  y  que,  (eomulgando  ellos  mis- 
mos tambien),  diesen  ambos  á  los  comulgantes  (1)  que  es- 
tén  presentes  en  aquel  tiempo  en  la  Congregacion  (2). 

(1)  Mat.  26:  26-28.  Y  comiendo  ellos,  tomó  Jesus  el  pan,  y 
bendijo,  y  lo  partió,  y  dió  á  sus  discípulos  y  dijo:  Tomad,  comea; 
Esto  es  mi  cuerpo.  Y"  tomando  el  vaso,  y  hechas  gracias,  se  los  dió, 
diciendo:  Bebed  de  él  todos.  Porque  esto  es  mi  sangre  dei  Nuevo 
Pacto,  la  cual  es  derramado  por  muchos  para  remision  de  los  peca- 
dos. Mare.  14:  22-24.  Y  estando  ellos  comiendo,  tomó  Jesus  pan, 
y  bendiciendo,  partió,  y  les  dió,  y  dijo:    Tomad,  esto  es  mi  cuerpo. 


él  todos.  Y  les  dice  esto  es  mi  sangre  dei  Nuevo  Pacto,  que  por  mu- 
chos es  derramada.  Luc.  22:  19-20.  Citado  arriba  en  (2).  1"  Cor. 
11:  23-  27.  Porque  yo  recibí  dei  Senor  lo  que  tambien  os  he  en- 
senado.  Que  el  Senor  Jesus,  la  noche  que  fué  entregado,  tomó  pan; 
Y  habiendo  dado  gracias,  lo  partió,  y  dijo:    Tomad,  comed;  Esto 


gracias,  les  dió  y  bebieron  de 
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es  mi  cuerpo  que  por  vosotros  es  partido;  liaced  esto  en  memoria 
de  mí.  Asímismo  tomo  tambien  la  copa,  despues  de  liaber  cena- 
do,  diciendo:  Esta  copa  es  el  nuevo  pacto  en  mi  sangre;  haced  es- 
to todas  las  veces  que  bebiereis  en  memoria  de  mí.  Porque  todas 
las  veces  que  comiereis  este  pan,  y  bebiereis  esta  copa,  la  muerte 
del  Senor  anuncias  hasta  que  venga.  De  manera  que  cualquiera 
que  comiere  este  pan,  ó  bebiere  esta  copa  del  Seiíor  indignamente, 
será  culpado  del  cuerpo  y  de  la  sangro  del  Senor.  (2)  Hech.  20:  7. 
el  dia  primero  de  la  semana,  juntos  los  discípulos  á  partir  el  pan, 
Pablo  les  ensenaba,  habiendo  de  ])artir  al  dia  siguiente;  y  alargo  el 
discurso  liasta  media  noche.  1'  Cor.  11:  20.  Cuando  pues  os  jun- 
teis en  uno,  esto  no  es  comer  Ia  cena  del  Senor. 

lY.  Las  misas  privadas,  6  la  recepcion  de  este  sacra- 
mento por  un  sacerdote,  ó  por  cualquiera  otra  persona  cuan- 
do este  sola  (1);  como  tambien  la  negacion  del  cáliz  al  pue- 
blo  (2);  la  adoracion  de  los  elementos,  el  elevarlos,  ò  llevar- 
los  en  procesion  ó  de  otra  manera  cualquiera  para  recibir 
adoracion,  y  la  conservacion  de  ellos  para  supuestos  usos 
religiosos,  son  todas  costumbres  y  prácticas  contrarias  á  la 
naturaleza  de  este  sacramento,  y  á  la  institucion  de  Cris- 
to  (3).  . 

(1)  y  (2)  Porque  no  hay  el  menor  rasgo  de  autoridad  para  estas 
cosas,  sea  en  precepto  ó  ejemplo,  en  ninguna  parte  de  la  palabra  de 
Dios.  Yéanse  todos  les  pasajes  en  los  cuales  se  refiere  esta  orde- 
nanza,  los  cuales  se  ballan  citados  arriba.  (3)  Mat.  15:  9.  Mas  en 
vano  me  lionran,  ensenando  doctrinas  y  mandamientos  de  hombres. 

Y.  Los  elementos  exteriores  de  este  sacramento,  debi- 
damente  apartados  para  los  usos  ordenados  por  Cristo,  sos- 
tienen  relaciones  tales  con  él  crucificado,  que  algunas  veces 
se  llaman  verdadera,  pero  sacramentalmente,  por  los  noin- 
bres  de  las  cosas  que  representan,  á  saber,  el  cuerpo  y  la 
sangre  de  Cristo  (1);  pero  con  todo,  permaneceu  todavia  en 
sustancia  y  naturaleza,  verdadera  y  solamente,  pan  y  vino, 
tales  como  fueron  antes  (2) 

(1)  Mat.  26:  26-28.  Y  comiendo  ellos,  tomó  Jesus  el  pan,  y 
bendijo,  y  lo  partió,  y  dió  á  sus  discípulos,  y  dijo:    Tomad,  comed; 
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esto  es  mi  cuerpo.  Y  tomando  el  vaso,  y  hechas  gracias,  se  los  dió, 
diciendo:  Bebed  de  él  todos;  Porque  esto  es  mi  sangre  del  Nue- 
vo  Pacto,  la  cual  es  derramada  por  muclios  para  remision  de  los 
pecados.  (2)  P  Cor.  11:  26-27.  Porque  todas  las  veces  que  co- 
miereis  este  pan,  y  bebiereis  esta  copa,  la  muerte  del  Senor  anun- 
cias hasta  que  venga.  De  manera  que  cualquiera  que  comiere  este 
pan,  ó  bebiere  esta  copa  del  Seiior  indignamente,  será  culpado  del 
cuerpo  y  de  la  sangre  del  Senor. 

VI.  Aquella  doctrina  llamada  comunmente  trasustancia- 
cion  que  sostiene  que  hay  un  cambio  de  la  sustancia  del  pan 
y  del  vino,  eii  la  sustancia  del  cuerpo  y  de  la  sangre  de  Gri- 
to, por  la  consagracion  de  un  sacerdote,  o  por  cualquier 
otro  modo,  por  ser  n(»  solamente  contra  la  Escritura,  sino 
auii  contra  el  sentido  y  razon  comunes:  destru^^e  la  natura- 
leza  del  sacramento;  y  ha  sido  y  es,  la  causa  de  muchas  su- 
persticiones  y  groseras  idolatrias. 

Hech.  3:  21.  Al  cual  de  cierto  es  menester  que  el  cielo  tenga 
hasta  los  tiempos  de  la  restauracion  de  todas  las  cosas,  que  habló 
Dios  por  boca  de  sus  santos  y  profetas  que  han  sido  desde  el  siglo. 
1'  Cor.  11:  24-26.  Y  habiendo  dado  gracias,  lo  partió,  y  dijo:  To- 
mad,  comed;  Esto  es  mi  cuerpo  que  por  vosotros  es  partido;  ha- 
ced  esto  en  memoria  de  mí.  Asimismo  tomó  tambien  la  copa,  des- 
pues  de  haber  cenado,  diciendo:  Esta  copa  es  el  nuevo  pacto  en 
mi  sangre:  haced  esto  todas  las  veces  que  bebiereis  en  memoria  de 
mí.  Porque  todas  las  veces  que  comiereis  este  pan,  y  bebiereis  es- 
ta copa,  la  muerte  del  Senor  anunciais  hasta  qu©  venga.  Lúc.  24: 
6,  39.  No  está  aqui,  mas  ha  resucitado :  acordáos  de  lo  que  os  ha- 
bló, cuando  aún  estaba  en  Galilea.— Mirad  mis  manos  y  mis  pies, 
que  yo  mismo  soy.  Palpad,  y  ved;  que  el  Espíritu  ni  tiene  carne 
ni  huesos,  como  ves  que  yo  tengo. 

VII.  Los  que  dignamente  reciben  este  sacramento,  y 
participan  de  sus  elementos  (1),  al  mismo  tiempo  participan 
y  se  alimentan  por  la  fé  real  y  verdaderamente,  pero  no 
carnal  ni  corporal,  sino  espiritualmente,  de  Cristo  crucifica- 
do, y  de  todos  los  benefícios  de  su  muerte;  de  manera  que 
el  cuerpo  y  sangre  de  Cristo  no  están  ni  corporal  ni  carnal- 
mente, ó  en,  con  6  bajo  el  pan  y  el  vino;  sin  embargo,  son 
tan  real,  pero  espiritualmente  presentes  á  la  fé  de  los  cre- 
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3^entes,  en  aquella  orclenanza,  como  lo  sou  los  elementos  mis- 
mos,  á  los  sentidos  corporales  (2). 

(1)  1"  Cor.  11:  28.  Por  tanto  pruébese  cada  uno  sí  mismo,  y  co- 
ma así  de  uquel  pan,  y  beba  de  aquella  copa.  1'  Cor.  5:  7-8.  Lim- 
piad  pues  la  vieja  levadura  para  que  seais  nueva  masa,  como  sois 
sin  levadura;  porque  nuestra  Pascua,  que  es  Cristo,  fué  sacrificada 
por  nosotros.  Así  que  hagamos  fiesta,  no  en  la  vieja  levadura  ni 
en  la  levadura  de  malicia,  y  de  maldad;  sino  en  ázimos  de  sinceri- 
dad  y  de  verdad.  (2)  1'  Cor.  10:  3,  4,  16.  Y  todos  comieron  la 
misma  vianda  espiritual.  Y  todos  bebieron  la  misma  bebida  espi- 
ritual; [porque  bebian  de  la  piedra  espiritual  que  los  seguia;  y  la 
piedra  era  Cristo].  La  copa  de  bendicion  que  bendecimos,  ^ino  es 
la  comunion  de  la  sangre  de  Cristo?  El  pan  que  partimos,  ^no  es 
la  comunion  dei  cuerpo  de  Cristo? 

YlII.  Aunque  los  ignorantes  y  malvados  reciban  los  ele- 
mentos materiales  en  este  sacramento,  sin  embargo,  no  reci- 
ben  la  cosa  significada  por  ellos;  sino  acercándose  indigna- 
mente ií  ellos  se  liacen  culpables  dei  cuerpo  y  sangre  dei  Se- 
nor,  para  condenacion.  Lnego  todas  las  personas  ignoran- 
tes é  Ímpias,  pnesto  que  no  son  capaces  de  gozar  de  comu- 
nion con  El,  por  lo  mismo  son  indignas  de  participar  de 
la  mesa  dei  Seiíor,  y  no  pueden  participar  de  estos  sagrados 
mistérios  (1),  ni  admitirse  á  ellos  (2)  entre  tanto  que  así  lo 
son  y  permanecen,  sin  gran  pecado  contra  Cristo. 

(1)  1"  Cor.  11:  27,  29.  De  manera  que  cualquiera  que  comiere 
este  pan,  ó  bebiere  esta  copa  dei  Seiíor  indignamente,  será  culpado 
dei  cuerpo  y  de  la  sangre  dei  Senor.  Porque  el  que  come  y  bebe 
indignamente,  juicio  come  y  bebe  para  sí,  no  discerniendo  el  cuerpo 
dei  Senor.  2'  Cor.  6:  14-16.  No  os  junteis  en  yugo  con  los  infie- 
les,  porque,  ^qué  compaiiía  tiene  la  justicia  con  la  injusticia?  y  iqné 
comunion  la  luz  con  las  tinieblas?  Y  ^qué  concórdia  Cristo  con  Ba- 
lial?  ó  ^qué  parte  el  fiel  con  el  infiel?  ^  Y  que  concierto  el  templo 
de  Dios  con  los  ídolos?  Porque  vosotros  sois  el  templo  dei  Dios 
viviente,  como  Dios  dijo:  Habitará,  y  andaré  en  ellos;  y  seré  el 
Dios  de  ellos,  y  ellos  serán  mi  pueblo.  1"  Cor.  10:  21.  No  podeis 
beber  la  copa  dei  Senor,  y  la  copa  de  los  demónios;  no  podeis  ser 
partícipes  de  la  mesa  dei  Senor,  y  de  la  mesa  de  los  demónios.  (2) 
1.     Cor.  5:6,  7,  18.    No  es  buena  vuestra  jactância;    <;No  sabeis 
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que  un  poco  de  levadura  leuda  toda  la  masa?  Limpiad  pues  la  via- 
ja levadura;  porque  nuestra  Pascua,  que  es  Cristo,  fué  sacrificada 
por  nosotros.  Porque  á  los  que  están  fuera,  Dics  juzgará.  Quitaâ 
pues  á  ese  maio  de  entre  vosoiros  mismos.  2.  ^  Tesal.  3:  6,  14,  15. 
Empero  os  denunciamos,  hermanos,  en  el  nombre  de  nuestro  Senor 
Jesu-Cristo,  que  os  aparteis  de  todo  hermano  que  anduviere  fuera 
de  órden,  y  no  conforme  á  la  doctrina  que  recibieron  de  nosotros. 
Y  si  alguno  no  obedeciere  á  nuestra  palabra  por  carta,  notad  al  tal, 
j  no  os  junteis  con  él  para  que  se  avergúence.  Mas  no  lo  tengais 
como  á  enemigo;  sino  amonestadle  como  hermano.  Mat.  7:  6.  No 
deis  lo  santo  á  los  perros;  ni  echeis  vuestras  perlas  delante  de  los 
puercos;  porque  no  las  reliuellen  con  sus  pies,  y  vuelvan  y  os  des- 
pedacen. 


CAPITULO  XXX. 

Las  Censuras  Eclesiásticas. 

I.  El  Seiíor  Jesus,  como  B.ey  y  Cabeza  de  su  iglesia,  ha 
-establecido  en  ella  un  gobierno  regido  por  oficiales  eclesiás- 
ticos distintos  dei  magistrado  civil. 

Isa.  9:  6-7.  Porque  un  nino  nos  es  nacido,  hijo  nos  es  dado:  j 
el  principado  es  asentado  sobre  su  hombro:  y  llamar^se  su  nombre 
Admirable,  Consejero,  Dios,  Fuerte,  Padre  Eterno,  Príncipe  de  paz. 
Lo  dilatado  de  su  império  y  la  paz  no  tendrán  término,  sentado  so- 
bre el  trono  de  David,  y  sobre  su  reino  disponiéndolo  y  confirmán- 
dolo  en  juicio  y  en  justicia  desde  ahora  para  siempre.  El  zelo  de 
Jehová  de  los  ejércitos  hará  esto.  1.  *  Tim.  5:  17.  Los  ancianos 
que  gobiernan  bien,  sean  tenidos  por  dignos  de  doblada  honra;  ma- 
yormente  los  que  trabajan  en  predicar  y  ensenar.  1.  ^  Tesal.  5: 12. 
Y  os  rogamos,  hermanos,  que  reconozcais  á  los  que  trabajan  entre 
vosotros,  y  os  presiden  en  el  Senor,  y  os  amonestan.  1.  ^  Cor.  12: 
28.  Y  á  unos  puso  Dios  en  la  iglesia,  primeramente  apostoles,  lue- 
go  profetas,  lo  ter  cero  doctores,  luego  facultades;  luego  dones  de  sa- 
nidades,  ayudas,  gobernaciones,  géneros  de  lenguas.  Sal.  2:  6-9. 
Yo  empero  he  puesto  mi  Eey  sobre  Sion,  monte  de  mi  santidad.  Yo 
publicaré  el  decreto;  Jehová  me  ha  dicho:  mi  hijo  eres  td;  yo  te  en- 
gendre hoy.  Pídeme,  y  te  daié  por  heredad  ias  gentes,  y  por  po- 
sesion  tuya  los  términos  de  la  tierra.  Quebrautarlos  has  con  vara 
de  hierro;  como  vaso  de  alfarero  los  desmenuzarás.    Juan,  18:  36. 
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Respondió  Jesus:  Mi  reino  no  es  de  este  mundo;  si  de  este  mundo 
fiíera  mi  reino,  mis  servidores  pelearían  para  que  yo  no  fuera  en~ 
tregado  á  los  Judios;  ahora,  pues,  mi  reino  no  es  de  aqui. 

II.  A  estos  oficiales,  son  entregadas  las  llaves  dei  reino 
de  los  cielos,  en  virtud  de  lo  eual,  tienen  poder  para  retener 
y  reníiitir  pecados,  para  cerrar  aqael  reino  contra  los  impe- 
nitentes, por  la  palabra  y  por  las  censuras;  y  para  abrirloá 
los  pecadores  arrepentidos,  por  el  ministério  dei  evangelio, 
y  por  la  remocion  de  las  censuras,  segun  exigen  las  circuns- 
tancias. 

Mat.  16:  19.  Y  á  tí  daré  las  llaves  dei  reino  de  los  cielos;  y  to- 
do lo  que  ligares  en  la  tierra,  será  ligado  en  los  cielos;  y  todo  lo 
que  desatares  en  la  tierra,  será  desatado  en  los  cielos.  Mat.  18: 17— 
18.  Y  si  no  oyere  á  ellos,  dílo  á  la  iglesia;  y  si  no  oyere  á  la  igle- 
sia,  tenle  por  un  étnico,  y  un  publicano.  De  cierto  os  digo  que  to- 
do lo  que  ligares  en  la  tierra,  serií  ligado  en  el  cielo;  y  todo  lo  que 
desatareis  en  la  tierra,  será  desatado  en  el  cielo.  Juan,  20:  21-23. 
Entónces  les  dijo  Jesus  otra  vez:  Paz  á  vosotros;  como  me  envio 
el  Padre,  así  tambien  yo  ')s  envio.  Y  como  hubo  dicho  esto,  sopló> 
y  díjoles:  Tomad  el  Espiritu  Santo.  A  los  que  remitiereis  los  pe- 
cados, les  son  remitidos;  á  quien  los  retuviereis,  serán  reteuidos. 
2.  *  Cor.  2:  6-8.  Bástale  al  tal  esta  reprension  hecha  de  muchos. 
Así  que,  al  contrario,  vosotros  mas  bien  lo  perdoneis  y  consoleis^ 
porque  no  sea  el  tal  consumido  de  demasiada  tristeza.  Por  lo  cual 
os  ruego  que  confirmeis  el  amor  para  con  él. 

III.  Las  censuras  eclesiásticas  son  necesarias  para  cor- 
regir  y  hacer  volver  sobre  sus  pasos  á  los  hermanos  que 
ofenden;  para  impedir  que  otros  cometan  semejantes  ofensas;, 
para  reivindicar  el  honor  de  Cristo,  y  la  santa  profesion  dei 
«vangelio;  y  para  evitar  la  ira  de  Dios,  que  justamente  po- 
dria  veair  sobre  la  iglesia,  si  ella  permitiera  que  su  concier- 
to  y  sus  sellos  fuesen  profanados,  por  delincuentes  notórios 
y  obstinados. 

(1.  ^  Cor.  capítulo  5  entero)  1.  ^  Tim.  5:  20.  A  los  que  peca- 
ren,  repréndelos  delante  de  todos,  para  que  los  otros  tambien  te- 
man.  Mat.  7:  6.  No  deis  lo  santo  á  los  perros;  ni  echeis  vuestras 
perlas  delante  de  los  puercos,  porque  no  las  rehuellen  con  sus  piés> 
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y  vuelvan  j  os  despedacen.  1.  *  Tim.  1:  20.  De  los  cuales  son 
Hiraenéo  y  Alejandro,  que  entregue  á  Satanás,  para  que  aprendan  á 
no  blasfemar.  Judas,  23.  Mas  haced  salvos  á  los  otros  por  temor, 
arrebatándolos  dei  fuego;  aborreciendo  aún  la  ropa  que  es  contami- 
nada de  la  carne.    (1.*  Cor.  11:  versículos,  dei  26  al  34). 

IV.  Para  mejor  lograr  estos  fines,  los  oficiales  de  la 
Iglesia  deben  hacer  uso,  primero  de  la  amonestacion,  y  en 
seguida  de  la  suspension  dei  culpable  dei  sacramento  de  la 
cena  dei  Senor  por  algun  tiempo,  y  despues  de  la  exconiu- 
nion  de  la  iglesia,  segun  la  naturaleza  dei  delito  de  la  persona. 

1.  ^  Tesal.  5:  12.  Y  os  rogamos,  hermanos,  que  reconozcais  á 
los  que  trabajan  entre  vosotros,  y  os  presiden  en  el  Senor,  y  os  amo- 
nestan.  2.  ^  Tesal.  3:  6  y  14.  Empero  os  denunciamos,  herma- 
nos, en  el  nombre  de  nuestro  Senor  Jesu-Cristo,  que  os  aparteis  de 
todo  hermano  que  anduviere  fuera  de  órden,  y  no  conforme  á  la  doc- 
trina  que  recibieron  de  nosotros.  Y  si  alguno  no  obedeciere  á  nuea- 
tra  palabra  por  carta,  notad  al  tal,  y  no  os  junteis  cou  él,  para  que 
se  avergiience.  1.  *  Cor.  5:  4,  5,  13.  En  el  nombre  dei  Senor  nues- 
tro Jesu-Cristo,  juntados  vosotros  y  mi  espíritu,  con  la  facultad  de 
nuestro  Senor  Jesu-Cristo;  El  tal  sea  entregado  a  Satanás  para 
muerte  de  la  carne,  porque  el  espíritu  sea  salvo  en  el  dia  dei  Senor 
Jesus.  Porque  á  los  que  están  fuera,  Dios  juzgará.  Quitad  pues 
á  ese  maio  de  entre  vosotros.  Mat.  18:  17.  Y  si  no  oyere  á  ellos, 
dílo  á  la  iglesia;  y  si  no  oyere  á  la  iglesia,  ténle  por  un  étnico,  y  un 
publicano.  Tito,  3:  10.  Rehusa  hombre  hereje,  despues  de  una 
y  otra  amonestacion. 

CAPITULO  XXXI 

Los  SÍNODOS  Y  Concílios. 

I.  Para  inejor  gobernar  y  edificar  la  iglesia,  debe  haber 
asambleas  como  las  que  comunmente  se  llaman  sínodos  ó 
concílios  (1):  y  es  deber  de  los  pastores  y  de  otros  oficiales 
de  las  iglesias  particulares,  en  virtud  de  sus  oficios,  y  dei  po- 
der que  Cristo  les  ha  dado  para  la  edificacion  }'  no  para  la 
destruccion  de  ia  iglesia,  convocar  estas  asambleas  (2);  }' 
reunirse  con  tanta  frecuencia  como  juzguen  conveniente  para 
el  bien  de  la  iglesia  (3). 
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(1)  Hech.  15:  2,  4,  6.  Así  que  suscitada  una  disencion  j  con- 
tienda  no  pequena  á  Pablo  y  á  Bernabé  contra  ellos,  determinaron 
que  subiesen  Pablo  y  Bernabé  á  Jerusalém,  y  algunos  otros  de  ellos, 
á  los  apostoles  y  íí  los  ancianos  sobre  esta  cuestion.  Y  llegados  á 
Jerusalém,  fueron  recibidos  de  la  iglesia  y  de  los  apostoles,  y  de  los 
ancianos;  y  refirieron  todas  las  cosas  que  Dios  habia  heclio  con  ellos. 
Y  se  juntaron  los  apústoles  y  los  ancianos  para  conocer  de  este  ne- 
gocio. (2)  [Hecli.  capítulo  15  entero].  (3)  Hecli.  15:  22,  23,25. 
Entónces  pareció  bien  á  los  apostoles,  y  á  los  ancianos  con  toda  la 
iglesia,  elegid  varones  de  ellos,  y  enviarles  a  Antioquia  con  Pablo  y 
Bernabé;  á  Judas  que  tenia  por  sobrenombre  Barnabas,  y  á  Silas, 
varones' principales  entre  los  liermanos;  Y  escribir  por  manos  de 
ellos  así:  Los  apostoles,  y  los  ancianos  hermanos,  á  los  liermanos 
de  los  Gentil  es  que  están  en  Antioquia,  y  en  Siria,  y  en  Cicilia,  Sa- 
lud;  Nos  ha  parecido,  congregados  en  uno,  elegir  yarones,  y  en- 
viarles á  vosotros  con  nuestros  amados  Bernabé  y  Pablo. 

II.  Pertenece  ú  los  sínodos  y  it  los  concílios  el  decidir 
ministerialmente  cuestiones  con  respecto  de  la  fé,  el  resolver 
casos  de  conciencia,  el  asentar  regias  é  instrueciones  para  el 
mejor  gobierno  en  el  culto  público,  y  la  disciplina  de  la  igle- 
sia de  Dios,  el  oir  y  el  determinar  autoritativamente  que- 
jas  respecto  de  los  casos  de  mala  administracion  y  sus  de- 
cretos y  decisiones  cuando  concuerden  con  la  palabra  de 
Dios,  deben  recibirse  con  reverencia  y  sumision,  no  solo  por 
ser  conformes  á  esta  palabra,  sino  tambien  porque  la  auto- 
ridad  de  dichos  sínodos  y  concílios  viene  de  Dius,  pues  así 
lo  ordena  en  su  palabra. 

Hech.  16:  4.  Y  como  pasaban  por  las  ciudades,  les  daban  que 
guardasen  los  decretos  que  habian  sido  determinados  por  los  aposto- 
les y  los  ancianos  que  estaban  en  Jerusalém.  Hech.  15:  15,  19,  24, 
27-31.  Y  con  esto  concuerdan  las  palabras  de  los  profetas,  como 
está  escrito:  Por  lo  cual  yo  juzgo,  que  los  que  de  los  Gentiles  se 
convierten  á  Dios,  no  han  de  ser  inquietados;  Por  cuanto  hemos 
oído  que  algunos,  que  han  salido  de  nosotros,  os  han  inquietado 
con  palabras,  trastornando  vuestras  almas,  mandando  circuncida- 
ros  j  guardar  la  ley%  á  los  cuales  no  mandamos.  Así  que,  enviamos 
íí  Judas  y  á  Silas,  los  cuales  tambien  por  palabra  os  harán  saber  lo 
mismo.  Que  ha  parecido  bien  al  Espíritu  Santo,  y  á  nosotros,  no 
imponeros  ninguna  carga  mas  que  estas  cosas  necesarias;  Que  os 
abstengais  de  cosas  sacrificadas  á  ídolos,  y  de  sangre,  y  de  ahoga- 
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do,  y  de  fornicacion;  de  las  ciiales  cosas  si  os  guardareis,  bien  lia- 
reis. Pasadla  bie^.  Ellos  entónces  enviados,  descendierou  á  An- 
tioquia, j  juntando  la  raultitud,  dieron  la  carta.  La  cual  como  le- 
yeron,  fuerou  gozosos  de  la  Consolación.  Mat.  18:  17-20.  Y  si  no 
ojere  á  ellos,  dílo  á  la  iglesia;  y  si  no  oyere  á  laiglesia,  ténlo  por  un 
étnico,  y  un  publicano,  De  cierto  os  digo  que  todo  lo  que  ligareis 
en  la  tierra,  será  ligado  en  el  cielo;  y  todo  lo  que  desatareis  en  la 
tierra,  será  desatado  en  el  cielo.  Otra  vez  os  digo,  que  si  dos  de 
vosotros  se  convinieren  en  la  tierra,  de  toda  cosa  que  pidieren,  les 
será  liecho  por  mi  Padre,  que  estsí  en  los  cielos.  Porque  donde  es  - 
tcán  dos  ó  tres  congregados  en  mi  nombre,  allí  estoy  en  médio  de  ellos. 

III.  Todos  los  sínodos  ó  concílios  despues  de  los  tiem- 
pos  de  los  apostoles,  sean>  geuerales  o  particulares,  están 
expuestos  á  errar,  y  muchos^  de- ellos  lian  errado;  por  esto 
sus  decisiones  no  deben  tenerse  como  regias  de  fé  o  de  prác- 
tica,  sino  como  una  ayuda  en  todo  lo  que  pertenece  á  estos. 

Hec.  17:  11.  Y  fueron  estos  mas  nobles  que  los  que  estaban  en 
Tesalónica,  pues  recibieron  la  palabra  con  toda  solicitud,  escudri- 
nándo  cada  dia  las  Escrituras,  si  estas  cosas  eran  así.  1.  Cor.  2: 
5.  Para  que  vuestra  fé  no  este  fundada  en  sabiduría  de  hombres, 
mas  en  poder  de  Dios.  2.  ^  Cor.  i:  24.  No  que  nos  ensenoreemos 
de  vuestra  fé,  mas  somos  ayudadores  de  vuestro  gozo;  porque  por 
la  fé  estais  firmes.  Efes.  2:  20.  Edificados  sobre  el  fundamento 
de  los  apostoles  y  profetas,  siendo  la  principal  piedra  dei  angulo 
Jesu-Cristo  mismo. 

I  V.  Los  sínodos  y  los  concílios  no  deben  ocuparse  sino  en 
lo  que  sea  puramente  eclesiástico;  y  no  deben  entroineterse 
en  las  cosas  políticas  que  conciernen  al  gobierno  civil,  sino 
solamente  por  via  de  peticiones  respetuosas  en  casos  ex- 
traordinários; ò  por  via  de  consejos  para  satísfacer  la  con- 
cíencia;  si  á  eso  son  excitados  por  el  magistrado  civil. 

Lúc.  12:  13-14.  Y  díjole  uno  de  la  companía:  Maestro,  dí  á  mi 
liermano  que  parta  conmigo  la  herencia.  Mas  él  le  dijo:  Hombre, 
^;quién  me  puso  por  juez,  ò  partidor  sobre  vosotros?  Juan,  18:  36. 
Respondió  Jesus:  Mi  reino  no  es  de  este  mundo;  si  de  este  mundo 
fuera  mi  reino,  mis  servidores  pelearían  para  que  yo  no  fuese  en- 
tregado á  los  judios;  aliora,  pues,  mi  reino  no  es  de  aqui. 


CAPITULO  XXXII. 


El  Estjldo  DEL  Hombre  despues  de  la  Muerte 

Y  LA  RESURRECCION  DE  LOS  MUERTOS. 

I.  Los  cuerpos  de  los  hoinbres,  despaes  de  la  muerte,  se 
tornan  al  polvo  y  ven  corrupcion  (1);  pero  sus  almas  (que 
ni  mueren  iii  duermen)  siendo  inmortales  se  vuelven  inme- 
diatamente  á  Dios  que  las  dio  (2).  En  la  muerte  las  almas 
de  los  justos,  hechas  perfectas  en  santidad,  se  reciben  en  los 
mas  altos  cielos,  donde  miran  el  rostro  de  Dios  en  luz  y  glo- 
ria, esperando  la  completa  redencion  de  sus  cuerpos  (3):  y 
las  almas  de  los  maios  son  echadas  en  el  iníierno,  donde  per- 
maneceu en  tormentos  y  espesas  tinieblas,  reservadas  para 
el  juicio  dei  gran  dia  (4).  Además  de  estos  dos  lugares  para 
las  almas  separadas  de  sus  cuerpos,  las  Escrituras  no  reco- 
nocen  ninguno. 

(1)  Gén.  3:  19.  En  el  sudor  de  tu  rostro  comerás  el  pan  hasta 
que  vuelvas  á  la  tierra,  porque  de  ella  fuiste  tomado;  pues  polvo 
eres,  y  al  polvo  serás  tornado.  Hech.  13:  36.  Porque  á  la  verdad 
David,  habiendo  servido  en  su  edad  á  la  voluntad  de  Dios,  durmió, 
y  fué  juntado  con  sus  padres,  y  vió  corrupcion.  (2)  Lúc.  23:  43. 
Entónces  Jesus  le  dijo:  De  cierto  te  digo,  que  hoy  estarás  conmigo 
en  el  paraiso.  Ecl.  12:  . 7.  Y  el  polvo  se  torne  á  la  tierra,  como  era 
ántes,  y  el  Espíritu  vueíva  á  Dios  que  lo  dió.  (3)  Hcb.  12:  22-23. 
Mas  os  hábeis  llegado  al  monte  de  Sion,  y  á  la  ciudad  de  Dios  vivo; 
Jerusalém  la  celestial,  y  la  compaiiía  de  muchos  millones  de  án- 
geles;  Y  á  la  congregacion  de  los  primogénitos  que  están  alistados 
en  los  cielos,  y  á  Dios,  el  Juez  de  todos,  y  á  los  espíritus  de  los  jus- 
tos, ya  perfectos.  Fil.  1:  23.  Porque  de  ambas  cosas  estoy  pues- 
to  en  estrecho;  teniendo  deseo  de  ser  desatado,  y  estar  con  Cristo; 
lo  cual  es  mucho  mejor.  1.  *  Juan,  3:  2.  Muy  amados,  ahora  so- 
mos hijos  de  Dios,  y  aun  no  se  ha  manifestado  lo  que  hemos  de  ser; 
pero  sabemos  que  cuando  él  apareciere,  seremos  semejautes  á  él, 
porque  lo  veremos  como  él  es.  2.  *  Cor.  5:  1,  6,  8.  Porque  sabe- 
mos, que  si  la  casa  terrestre  de  esta  nuestra  habitacion  se  deshicie- 
re,  tenemos  de  Dios  un  edifício,  una  casa  no  hecha  de  manos,  eter- 
na en  los  cielos.  Así  que  vivimos  confiados  siempre;  y  sabiendo,  que 
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entre  tanto  que  estamos  en  el  cuerpo,  peregrinamos  ausentes  dei 
Seuor.  Mas  confiamos,  y  mas  (juisiéramos  partir  del  cuerpo,  y  es- 
tar presentes  al  Senor.  (4)  Luc.  16:  23-24.  Y  en  el  infierno  alzó 
sus  ojos,  estando  en  los  tormentos,  y  vió  á  Abraham  de  léjos,  y  á 
Lázaro  en  su  seno.  Entónces  él  dando  vocês  dijo:  Padre  Abra- 
ham, ten  misericórdia  de  mí,  y  envia  á  Lázaro  que  moje  la  punta 
de  su  dedo  en  agua,  y  refresque  mi  lengua;  porque  estoy  atormen- 
tado en  esta  llama.  Judas,  6  y  7.  Y  á  los  ángeles  que  no  guarda- 
ron  su  dignidad,  mas  dejaron  su  habitacion,  los  ha  reservado  deba- 
jo  de  oscuridad  en  prisiones  eternas  hasta  el  juicio  del  gran  dia; 
Como  Sodoma  y  Gomorra,  y  las  ciudades  comarcanas,  las  cualesde 
la  misma  manera  que  ellos  habian  fornicado,  y  habian  seguido  la 
carne  estrana,  fueron  puestas  por  ejeraplo,  sufriendo  el  juicio  del 
fuego  eterno. 

11.  En  el  dia  final  los  que  se  encuentren  vivos  en  la  tier- 
ra  nomorirán,  sino  que  serán  trasformados  (1);  y  todos  los 
muertos  serán  resucitados  con  los  mismos  cuerpos,  y  no  con 
otros,  aunque  teniendo  distintas  cualidades,  los  cuales  serán 
reunidos  con  sus  almas  para  siempre  (2). 

(1)  1.  Tesal.  4:  17.  Luego  nosotros  los  que  vivimos,  los  que 
quedamos,  juntamente  con  ellos  seremos  arrebatados  en  las  nubes 
á  recibir  al  Senor  en  el  aire;  y  así  estaremos  siempre  con  el  Senor. 
1.  ^  Cor.  15:  51-52.  Hé  aqui,  os  digo  un  mistério;  Todos  cierta- 
mente  no  dormiremos;  mas  todos  seremos  trasformados.  En  un 
momento,  en  un  abrir  de  ojo,  á  la  final  trompeta;  porque  será  toca- 
da la  trompeta,  y  los  muertos  serán  levantados  sin  corrupcion,  y 
nosotros  seremos  trasformados.  (2)  Job.  19:  26-27.  Y  despues 
de  deshecha  ya  esta  mi  piei,  aun  he  de  ver  en  mi  carne  á  Dios;  Al 
cual  yo  tengo  de  ver  por  mí,  y  mis  ojos  lo  verán,  y  no  otro,  aunque 
mis  rinones  se  consuman  dentro  de  mí.  1.  ^  Cor.  15:  42-44.  Así 
tambien  es  la  resurreccion  de  los  muertos.  Se  siembra  en  corrup- 
cion; se  levantará  en  incorrupcion.  Se  siembra  en  vergiienza,;  se 
levantará  con  gloria;  se  siembra  en  flaqueza;  se  levantará  con  po- 
tencia; Se  siembra  cuerpo  animal;  resucitará  espiritual  cuerpo. 
Hay  cuerpo  animal,  y  hay  cuerpo  espiritual. 

TIL  Los  cuerpos  de  los  injustos,  serán  resucitados  á  des- 
honra  por  el  poder  de  Cristo;  y  por  el  Espíritu  de  El  los 
cuerpos  de  los.  justos  á  honra,  y  serán  trasformados  en  se- 
mejanza  de  su  cuerpo  glorioso. 
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Hech.  24:  15.  Teniendo  esperanza  en  Dios  que  ha  de  liaber  re- 
surreccion  de  los  muertos  así  de  justos,  como  injustos,  la  ciial  tam- 
bien  ellos  esperan.  Juan,  5:  28-29.  No  os  maravilleis  de  esto, 
porque  vendrá  hora,  cuando  todos  los  que  están  en  los  sepulcros 
oirán  su  voz:  Y  los  que  hicieron  bien,  saldrán  á  resurreccion  de  vi- 
da; mas  los  que  hicieron  mal,  á  resurreccion  de  condenacion.  Fil. 
3:  21.  El  cual  trasformará  el  cuerpo  de  nuestra  bajeza,  para  ser 
semejante  al  cuerpo  de  su  gloria;  por  la  operacion  con  la  cual  pue- 
de  tambien  sujetar  á  sí  todas  las  cosas. 


CAPITULO  XXXIII. 

El  Juicio  final. 

I.  Dios  ha  seiialado  un  dia,  en  el  cual  juzgará  al  mundo 
en  justicia  por  Jesu-Cristo  (1),  á  quien  todo  poder  y  juicio 
han  sido  entregados  por  el  Padre  (2).  En  aquel  dia,  serán 
juzgados  los  ángeles  apóstatas  (3);  Y  todas  las  personas  que 
han  vivido  sobre  la  tierra  comparecerán  ante  el  tribunal  de 
Cristo,  para  dar  cuenta  de  sus  pensamientos,  palabras  y  he- 
chos;  y  para  recibir  conforme  á  lo  que  han  hecho  en  el  cuer- 
po. sea  bueno  6  maio  (4). 

(1)  Hech.  17:  31.  Por  cuanto  ha  establecido  un  dia,  en  el  cual 
ha  de  juzgar  al  mundo  con  justicia  por  aquel  varon  al  cual  determi- 
no, dando  f é  á  todos  con  haberle  levantado  de  los  muertos.  (2) 
Juan,  5:  22,  27.  Porque  el  Padre  á  nadie  juzga,  mas  todo  el  juicio 
dió  al  Hijo;  Y  tambien  le  dió  poder  de  hacer  juicio,  en  cuanto  es 
el  Hijo  dei  hombre.  (3)  1.  *  Cor.  6:  3.  O  /.no  sabeis  que  hemos 
!^'-  de  iuzgar  los  ángeles?  ^cuánto  mas  las  cosas  de  este  siglo?  Judas, 
6.  l  á  los  ángeles  que  no  guardaron  su  dignidad,  mas  dejaron  su 
habitacion,  los  ha  reservado  debajo  de  oscuridad  en  prisiones  eter- 
nas hasta  el  juicio  dei  gran  dia.  2.  *  Pedro,  2:  4.  Porque  si  Dios 
no  perdonó  á  lo»  ángeles  que  habian  pecado;  sino  que  habiéndoles 
despenado  en  ©1  infierno  con  cadenas  de  oscuridad,  los  entrego  para 
ser  reservados  al  juicio.  (4)  2.*  Cor.  5:  10.  Porque  es  menes- 
ter  que  todos  nosotros  comparezcamos  ante  el  tribunal  de  Cristo, 
para  que  cada  uno  reciba  segun  lo  que  kubiere  hecho  por  médio  dei 
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cuerpo,  ora  sea  bueno  ó  maio.  Ecl.  12:  14.  Porque  Dios  traerá 
toda  obra  á  juicio;  el  cual  se  hará  sobre  toda  cosa  oculta,  buena  ó 
mala.  Rom.  2:  16.  En  el  dia  que  juzgará  el  Seiior  lo  encubierto 
de  los  hombres,  conforme  á  mi  Evaugeíio,  por  Jesu-Cristo.  Rom. 
14:  10,  12.  Mas  tú,  ^ipor  que  juzgas  á  tu  hermano?  O  tu  tambien 
^por  que  menosprecias  á  tu  hermano?  porque  todos  liemos  de  estar 
ante  el  tribunal  de  Cristo.  De  manera  que  cada  uno  de  nosotros 
dará  á  Dios  razon  de  sí.  Mat.  12:  36-37.  Mas  yo  os  digo,  que  to- 
da palabra  ociosa,  que  hablaren  los  hombres,  de  ella  darán  cuenta 
en  el  dia  dei  juicio.  Porque  por  tus  palabras  serás  justificado,  y 
por  tus  palabras  serás  condenado. 

II.  Dios  ha  ordenado  y  seiialado  este  dia,  á  íin  de  mani- 
festar la  gloria  de  su  misericórdia  en  la  salvacion  eterna  de 
los  elegidos  (1);  y  la  de  su  justicia  en  la  condenacion  de  los 
réprobos  que  sou  malvados  y  desobedientes  (2).  Porque  en- 
tdaces  entrarán  los  justos  en  la  vida  eterna,  y  recibirán  ple- 
nitud  de  gozo  y  bendicion  en  la  presencia  dei  Seiior  (3):pero 
los  maios,  que  no  conocen  á  Dios,  y  no  obedeceu  al  evange- 
lio  de  Jesu-Cristo,  serán  echados  en  tormentos  eternos,  y 
castigados  de  perdicion  procedente  de  la  presencia  dei  Se- 
iior, y  de  la  gloria  de  su  poder  (4). 

(1)  Rom.  9:  23.  Y  para  hacer  notórias  las  riquezas  de  su  gloria, 
mostrólas  para  con  los  vasos  de  misericórdia  que  él  habia  prepara- 
do para  gloria.  Mat.  25:  21.  Y  su  Senor  le  dijo:  Bien,  buen  sier- 
vo  y  fiel;  sobre  poco  has  sido  fiel,  sobre  mucho  te  pondré;  entra  en 
el  gozo  de  tu  Senor.  (2)  Rom.  2:  5-6.  Mas  por  tu  durf>za,  y  tu 
corazon  no  arrepentido,  atesoras  para  tí  mismo  ira  para  el  dia  de 
la  ira  y  de  la  manifestacion  dei  justo  juicio  de  Dios;  El  cual  paga^ 
rá  á  cada  uno  conforme  á  sus  obras.  2.  *  Tesal.  1:  7-8.  Y  á  vo- 
sotros,  que  sois  atribulados,  dará  reposo  con  nosotros,  cuando  se 
manifestará  el  Senor  Jesus  dei  cielo  con  los  ángeles  de  su  potencia; 
Con  llama  de  fuego,  para  dar  el  pago  á  los  que  no  conocieron  á  Dios, 
ni  obedeceu  al  Evangelio  de  nuestro  Senor  Jesu-Cristo.  Rom.  9: 
22.  lY  que,  si  Dios,  queriendo  mostrar  la  ira  y  hacer  notória  su 
potencia,  soportó  con  mucha  mansedumbre  los  vasos  de  la  ira,  pre- 

E arados  para  muerte.  (3)  Mat.  25:  31-34.  Y  cuando  el  Hijo  dei 
ombre  venga  en  su  gloria,  y  todos  los  santos  ángeles  con  él,  en- 
tónces  se  sentará  sobre  el  trono  de  su  gloria.  Y  serán  reunidas  de- 
Jante  de  él  todas  las  gentes;  y  los  apartará  los  uno»  de  los  otros, 
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como  aparta  el  pastor  las  ovejas  de  los  cabritos;  Y  pondrá  las  ove- 
jas  á  su  derecha,  y  los  cabritos  Á  su  izquierda.  Entónces  el  Rey 
dirá  á  los  que  estarán  á  su  derecha:  Venid,  benditos  de  mi  Padre, 
lieredad  el  reino  preparado  para  vosotros  desde  la  furidacion  dei 
mundo.  Hech.  3:  19.  Así  que  arrepentíos,  y  convertios,  para  que 
sean  borrados  vuestros  pecados;  pues  que  vendrán  los  tiempos  dei 
refrigério  de  la  presencia  dei  Senor.  2.  Tesal.  1:7.  Y  á  voso- 
tros, que  sois  atribulados,  dar  reposo  con  nosotros,  cuando  se  mani- 
festará el  Senor  Jesus  dei  cielo  con  los  ángeles  de  su  potencia.  (4) 
Mat.  25:  41,  46.  Entónces  dirá  tambien  á  los  que  estarán  á  la  iz- 
quierda; Apartáos  de  mí,  malditos,  al  fuego  eterno  preparado  para 
el  diablo,  y  para  sus  ángeles.  E  irán  estos  al  tormento  eterno;  y 
los  justos  á  la  vida  eterna.  2.  *^  Tesal.  1:  9.  Los  cuales  serán  cas- 
tigados de  eterna  perdicion  por  la  presencia  dei  Senor,  y  por  la  glo- 
ria de  su  potencia.  Isa,  66:  24.  Y  saldrán,  y  verán  los  cadáveres 
de  los  liombres  que  se  rebelaron  contra  mí;  porque  su  gusano  nunca 
morirá,  ni  su  fuego  se  apagará;  y  serán  abominables  á  toda  carne. 

III.  Como  Cristo  quiso  que  fuésemos  persuadidos  de  que 
habrú  un  dia  de  Juicio,  para  impedir  á  los  hombres  que  pe- 
casen,  y  para  dar  mas  grande  consuelo  á  los  buenos  en  su 
adversidad  (1):  así  tambien  quiso  que  cse  dia  fuese  ignorado 
de  los  liombres,  á  íin  de  que  renuncien  toda  seguridad  car- 
nal y  estén  siempre  velando,  pues  no  saben  á  que  hora  ven- 
drá  el  Seiícr;  y  para  que  siempre  estén  dispuestos  á  decir: 
Yen,  Senor  Jesus,  ven  pronto  (2). 

(1)  2.  ^  Pedro,  3:  11,  14.  Pues  que  todas  estas  cosas  han  de 
ser  deshechas,  ^que  tales  conviene  que  vosotros  seais  en  santas  y 
pias  conversaciones?  Por  lo  cual,  oh  amados,  estando  en  esperan- 
za  de  estas  cosas,  procurad  con  diligencia  que  seais  halhidos  de  él, 
sin  mácula,  sin  reprension,  en  paz.  2.  ^  Cor.  5:  11.  Estando  pues 
poseidos  dei  temor  dei  Senor,  persuadimos  á  los  hombres,  mas  á 
Dios  somos  manifiestos;  y  espero  que  tambien  en  vuestras  concien- 
cias  Beamos  manifiestos.  2.  *  Tesal.  1:  ()-7.  Una  demostracion 
dei  justo  juicio  de  Dios,  para  que  seais  tenidospor  dignos  dei  reino 
de  Dios,  por  el  cual  así  mismo  padeceis.  Porque  es  justo  para  con 
Dios  pagar  con  tribulacion  á  los  que  os  atribulan;  Y  á  vosotros, 
que  sois  atribulados,  dar  reposo  con  nosotros;  cuando  se  manifesta- 
rá el  Senor  Jesus  dei  cielo  con  los  ángeles  de  su  potencia.  Lúc.  21: 
27-28.  Y  entónces  verán  al  Hijo  dei  hombre,  que  vendrá  en  una 
uube  con  potestad  y  magestad  grande.    Y  cuando  estas  cosas  co- 
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menzaren  á  hacerse,  uiirad  y  levantad  vuestras  cabezas,  porque 
vuestra  redencion  está  cerca.  (2)  Mare.  13:  35-37.  Velad  pues, 
porque  no  sabeis  cuando  el  Senor  de  la  casa  vendrá;  si  á  la  tarde, 
ó  li  la  media  noche,  ó  al  canto  dei  gallo,  ó  á  la  manana;  Porque 
cuando  viniere  de  repente,  no  os  lialle  durmiendo.  Y  las  cosas  que 
á  vosotros  digo,  á  todos  las  digo:  Velad.  Lúc.  12:  35-36.  Estén 
cenidos  vuestros  lomos,  j  vuestras  antorchas  enceudidas.  Y  voso- 
tros semejantes  á  hombres  que  esperan  cuando  su  Senor  ha  de  vol- 
ver de  las  bodas;  para  que  cuando  viniere,  y  tocare,  luego  le  abran. 
Apoc.  22:  20.  El  que  dá  testimonio  de  estas  cosas,  dice:  Cierta- 
ment^  vengo  en  breve.  Amen;  sea  así.  Ven,  Senor  Jesus.  Mat. 
24:  36,  42-44.  Empero  dei  dia  y  la  hora  nadie  sabe,  ni  aun  los  án- 
geles  de  los  cielos,  sino  mi  Padre  solo.  Yelad  pues;  porque  no  sa- 
beis á  que  hora  ha  de  venir  vuestro  Senor.  Esto  empero  sabed, 
que  si  el  padre  de  la  família  supiese  á  cual  vela  el  ladron  habia  de 
venir,  velaria,  y  no  dejaria  minar  su  casa.  Por  tanto  tambien  voso- 
tros estad  apercibidos;  porque  el  Hijo  dei  hombre  ha  de  venir  á  la 
hora  que  no  pensais. 


EL  cimn  Mii 


P.  1.    ^Cuál  es  el  íin  principal  dei  hombre? 
R.    El  íin  principal  dei  hombre  es  el  de  glorificar  á  Dios, 
y  gozar  de  El  para  siempre. 

Eom.  11.  36.  Porque  de  El,  y  por  El,  y  en  El  son  todas  las  cosas.  A 
El  sea  gloria  por  los  siglos.  Amen.  1.  Cor.  10: 31.  Si  pues  comeis, 
ó  si  bebeis,  ó  haceis  otra  cosa,  hacedlo  todo  á  gloria  de  Dios.  Juan, 
17.  22, 24.  Y  yo  la  gloria  que  me  diste,  les  he  dado  á  ellos;  para  que 
sean  uno,  como  tambien  nosotros  somos  uno. — Padre,  aquellos  que 
me  has  dado,  quiero  que  donde  estoy,  ellos  estén  tambien  conmigo; 
para  que  vean  mi  gloria  que  me  has  dado,  porque  me  has  amado 
desde  antes  de  la  constitucion  dei  mundo.  Mat.  22.  37.  Amarás  al 
Senor  tu  Dios  de  todo  tu  corazon,  y  de  toda  tu  alma,  y  de  toda  tu 
mente.  Mat.  22.  39.  Amarás  á  tu  prójimo  como  á  tí  mismo.  Mat. 
6.  33.  Mas  buscad  primeramente  el  reino  de  Dios,  y  sa  justicia;  y 
todas  estas  cosas  os  serán  anadidas. 

P.  2.  ;Qué  regia  ha  dado  Dios  para  enseiíarnos  coino 
hemos  de  glorificarle  y  gozar  de  El? 

E.  La  palabra  de  Dios  que  se  contiene  en  las  Escrituras 
dei  Antiguo  y  dei  Nuevo  Testamento,  es  la  única  regia  que 
ha  dado  Dios  para  ensenarnos  como  hemos  de  glorificarle  y 
gozar  de  El. 
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2.  ^  Tim.  3,  15-17.  Y  que  desde  la  ninez  has  sabido  las  sa- 
gradas Escrituras,  las  cuales  te  pueden  liacer  sábio  para  salud  por 
médio  de  la  fé  que  es  en  Cristo  Jesus.  Toda  la  Escritura  es  inspi- 
rada divinamente,  y  es  útil  para  ensenar,  para  reprender,  para  cor- 
regir,  para  instituir  en  justicia,  para  que  el  hombre  de  Dios  sea 
perfecto,  perfectamente  instruído  para  toda  buena  obra.  2.  ^  Ped. 
1.  21.  Porque  la  profecia  no  fué  en  los  tiempos  pasados  traida  por 
voluntad  humana,  mas  los  santos  hombres  de  Dios  hablaron,  sien- 
do  inspirados  dei  Espiritu  Santo.  Is.  8.  20.  A  la  ley,  y  al  testimo- 
nio:  si  no  dijeren  conforme  á  esto,  es  porque  no  las  ha  amanecido. 

P.  3.  ôQué  es  lo  que  principalmente  enseiian  las  ííscri- 
turas? 

R.  Lo  que  principalmente  enseiian  las  Escrituras  es  lo 
que  el  hombre  ha  de  creer  respecto  á  Dios,  y  los  deberes 
que  Dios  impone  al  hombre. 

Juan,  20.  31.  Estas  empero  están  escritas,  para  que  creais  que 
Jesus  es  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios;  y  para  que  creyendo,  tengais 
vida  en  su  nombre.  2.  ^  Tim.  1.  l3.  Ketén  firmemente  la  forma 
de  las  sanas  palabras  que  de  mi  tiste,  en  fé  y  amor  que  es  en  Cris- 
to Jrsus.  Salm.  119.  105.  Lámpara  es  á  mis  pies  tu  palabra,  y 
lumbrera  á  mi  camino. 

P.  4.    ^Qué  es  Dios? 

R.  Dios  es  un  Espiritu,  infinito,  eterno  é  inmutable  en 
su  ser,  sabiduria,  poder,  santidad,  bondad,  justicia  y  verdad. 

Juan,  4.  24.  Dios  es  Espiritu,  y  los  que  le  adoran,  en  Espiritu  y 
en  verdad  es  menester  que  le  adoren.  Job.  11.  7.  (lAlcanzarás  tu 
el  rastro  de  Dios?  ^Uegarás  tú  á  la  perfeccion  dei  Todopoderoso? 
Salm.  90.  2.  Antes  que  naciesen  los  montes,  y  formases  la  tierra 
y  el  mundo,  y  desde  el  siglo,  y  hasta  el  sigio,  tú  eres  Dios.  Mal. 
3.  6.  Porque  yo  soy  Jehová,  no  me  he  mudado;  y  vosotros,  hijos 
de  Jacob,  no  hábeis  sido  consumidos.  Sant.  1.  17.  Toda  buena 
dádiva,  y  todo  don  perfecto  es  de  lo  alto,  que  desciende  dei  Padre 
de  las  lumbres,  en  el  cual  no  hay  mudanza,  ni  sombra  de  variacion. 
Salm.  147.  5.  Grande  es  el  Senor  nuestro,  y  de  mucho  poder;  y  de 
su  entendimiento  no  hay  número.  Exod.  34.  6,  7.  Y  pasando 
Jehová  por  delante  de  él,  clamó:  Jehová,  Jehová,  fuerte,  miseri- 
cordioso, y  piadoso;  luengo  de  iras,  y  grande  en  misericórdia  y  ver- 
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dad:  que  guarda  la  misericórdia  en  millares,  que  suelta  la  iniqui- 
dad,  la  rebelion,  y  el  pecado:  y  que  absolviendo  no  absolverá;  que 
visita  la  iniquidad  de  los  padres  sobre  los  hijos,  y  sobre  los  hijos  de 
los  hijos,  sobre  los  terceros  y  sobre  los  cuartos. 

P. -5.    ^Hay  mas  de  un  Dios? 

R.    No  ha}^  sino  uno  solo,  el  Dios  vivo  y  verdadero. 

1.  ^  Cor.  8.  4.  Así  que  de  ias  viandas  que  son  sacrificadas  á  los 
ídolos,  sabemos  que  el  ídolo  nada  es  en  el  mundo,  y  que  no  hay  otro 
Dios,  sino  solo  uno.  Deut.  6.  4.  Oye  Israel,  Jehová  nuestro  Dios, 
Jehová  uno  es.  Jer.  10.  10.  Mas  Jehová  Dios  es  la  verdad,  El 
mismo  es  Dios  vivo,  y  Key  eterno:  de  su  ira  tiembla  la  tierra,  y  las 
naciones  no  pueden  sufrir  su  sana. 

P.  6.    ^Cuántas  son  las  personas  que  ha}"  en  la  Divinidad? 

R.  Hay  tres  personas  en  la  Divinidad;  el  Padre,  el  Hi- 
jo  y  el  Espíritu  Santo;  y  estas  tres  personas  son  un  solo  Dios, 
las  mismas  en  sustancia,  iguales  en  poder  y  en  gloria, 

Mat.  28.  19.  Por  tanto  id,  ensenad  á  todas  las  naciones,  bauti- 
zándoles  en  el  nombre  dei  Padre,  y  dei  Hijo,  y  dei  Espíritu  Santo. 
Juan,  1.  1,  14.  En  el  principio  ya  era  el  Verbo;  y  el  Verbo  era  con 
Dios,  y  Dios  era  el  Verbo.  Y  el  Verbo  fué  hecho  carne,  y  habito 
entre  nosotros;  y  vimos  su  gloria,  gloria  como  dei  unigénito  dei  Pe- 
dre, lleno  de  gracia  y  de  verdad.  Juan,  10.  30.  Yo  y  mi  Padre  so- 
mos uno.  Heb.  1.  8.  Mas  al  Hijo:  Tu  trono,  oh  Dios,  por  los  si- 
glos  de  los  siglos:  cetro  de  rectitud  el  cetro  de  tu  reino.  2.  ^  Cor. 
13.  14.  La  gracia  dei  Seiíor  Jesu-Cristo,  y  el  amor  de  Dios,  y  la  co- 
munion  dei  Espíritu  Santo  sea  con  vosotros  todos.  Amen. 

P.  7.    ;Qué  son  los  decretos  de  Dios? 

R.  Los  decretos  de  Dios  son  su  propósito  eterno,  segun 
el  consejo  de  su  propia  voluntad,  en  virtud  dei  cual  ha  pre- 
ordenado;  para  su  propia  gloria,  todo  lo  que  sucede. 

Efes.  1.  4,  11.  Segun  que  nos  escogió  en  él  antes  de  la  fundacion 
dei  mundo,  para  que  fuésemos  santos,  y  sin  mancha  delante  de  él 
en  amor. — En  el  cual  alcanzámos  tambien  herencia,  siendo  predes- 
tinados conforme  al  propósito  de  aquel  que  obra  todas  las  cosas 
segun  el  arbitrio  de  su  voluntad.    Rom.  9.  15.    Porque  á  Moisés 
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dice:  Tendre  misericórdia  dei  que  tendré  misericórdia;  y  me  cóm- 
padeceré  dei  que  me  compadeceré. 

P.  8.    ^.Como  ejecuta  Dios  sus  decretos? 
R.    Dios  ejecuta  sus  decretos  en  las  obras  de  creacion  y 
de  providencia. 

Rev.  4.  11.  Senor,  digno  eres  de  recibir  gloria,  y  honra,  y  pode- 
rio; porque  tú  creaste  todas  las  cosas,  y  por  tu  voluntad  tienen  ser, 
y  fueron  creados.  Dan.  4.  35.  Y  todas  los  moradores  de  la  tierra 
por  nada  son  contados;  y  en  el  ejército  dei  cielo,  y  en  los  morado- 
res de  la  tierra  hace  segun  su  voluntad,  ni  liay  quien  lo  estorbe  con 
su  mano,  y  le  diga:    ^Qué  haces? 

P.  9.    ^Qué  es  la  obra  de  creacion? 

R.  La  obra  de  creacion  consiste  en  el  haber  hecho  Dios 
todas  las  cosas  de  la  nada,  por  su  poderosa  palabra,  en  el 
espacio  de  seis  dias,  y  todas  muy  buenas. 

Gen.  1.  1.  En  el  principio  creó  Dios  los  cielos  y  la  tierra.  Heb. 
11.  3.  Por  fé  entendemos  haber  sido  compuestos  los  siglos  por  la 
alabra  de  Dios,  de  tal  manera,  que  las  cosas  que  se  ven  no  fueron 
echas  de  cosas  que  apareceu.  Ex.  20.  11.  Porque  en  seis  dias 
hizo  Jehová  los  cielos  y  la  tierra,  la  mar  y  todas  las  cosas  que  en 
ellos  hay;  y  en  cl  dia  séptimo  reposó:  por  tanto  Jehová  bendijo  al 
dia  de  Eeposo,  y  lo  santifico.  Gen.  1.  31.  Y  vió  Dios  todo  lo  que 
habia  hecho,  y  hé  aqui  que  era  bueno  en  gran  manera:  y  fué  la  tar- 
de y  la  manana  el  dia  sexto. 

P.  10.    ;,Còmo  creó  Dios  al  hombre? 

R.  Dios  creó  al  hombre,  varon  y  hembra,  segun  su  pro- 
pia  imágen,  en  ciência,  justicia  }'  santidad,  con  dominio  so- 
bre las  creaturas. 

Gen.  1.  27,  28.  Y  creó  Dios  al  hombre  á  su  imágen,  á  imá- 
gen de  Dios  le  creó:  macho  y  hembra  los  creó.  Colo  3.  10.  Y  ha- 
biéndoos  vestido  dei  nuevo,  el  cual  es  renovado  en  el  conocimiento, 
conforme  á  la  imágen  dei  que  le  creó.  Ef.  4.  24.  Y  vestiros  dei 
hombre  nuevo,  que  es  creado  conforme  á  Dios,  en  justicia,  y  en  san- 
tidad verdadera. 
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P.  11.    ^Qué  son  las  obras  de  providencia  de  Dios? 

R.  Las  obras  de  providencia  de  Dios  son  aquellas  con 
que  santa,  sabia  y  poderosamente,  preserva  y  gobierna  á  to- 
das sus  creaturas  y  todas  las  acciones  de  estas. 

Salm.  145.  15,  17.  Los  ojos  de  todas  las  cosas  esperan  á  tí; 
y  tú  les  das  su  comida  á  su  tiempo.  Justo  es  Jehová  en  todos  sus 
caminos.  y  misericordioso  en  todas  sus  obras.  Mat.  10.  29,  30.  ^No 
se  vendeu  dos  pajarillos  por  una  blanca?  Y  uno  de  ellos  no  caerá 
á  tierra  sin  vuestro  Padre.  Y  vuestros  cabellos  tarabien,  todos  es- 
tán  contados.  Heb  1.  3.  El  cual  siendo  el  resplandor  de  su  glo- 
ria, y  la  imágen  expresa  de  su  sustancia,  y  sustentando  todas  las 
cosas  con  la  palabra  de  su  poder,  habiendo  lieclio  la  purgacion  de 
íiuestros  pecados  por  sí  mismo,'se  asentó  á  la  diestra  de  la  mages- 
tad  en  las  alturas. 

P.  12.  ;Qué  acto  particular  de  providencia  ejecutó  Dios 
respecto  dei  hombre  en  el  estado  en  que  este  fué  creado? 

R.  Guando  Dios  hubo  creado  al  hombre,  hizo  con  él  tina 
alianza  de  vida  bajo  condicion  de  perfecta  obediência:  ve- 
dándole  comer  dei  árbol  de  la  ciência  dei  bien  y  dei  mal,  so 
pena  de  muerte. 

Os  6.  7.  Y  ellos  traspasaron  el  concierto  como  de  hombre:  (Adam) 
allí  se  rebelaron  contra  mí.  Kom  7.  10.  Y  hallé  que  el  manda- 
miento,  que  de  sujo  era  para  vida,  á  mí  era  para  muerte. 

Eom.  10.  5.  Porque  Moisés  describe  así  la  justicia  que  es  por 
la  ley:  Que  el  hombre  que  aquellas  cosas  hiciere,  vi  virá  por  ellas. 

Gen.  2.  17.  Mas  dei  árbol  de  ciência  de  bien  y  de  mal,  no  come- 
rás de  él;  porque  el  dia  que  de  él  comieres,  morirás.  Gen.  3:  3,  17. 
Mas  dei  fruto  dei  árbol  que  está  en  médio  dei  huerto  dijo  Dios;  no 
comeréis  de  él,  ni  tocaréis  eu  él,  porque  no  murais.  Y  al  hombre  di- 
jo: Porque  obedeciste  á  la  voz  de  tu  muger,  y  comiste  dei  árbol  de 
que  te  mandé,  diciendo:  No  comerás  de  él:  Maldita  será  la  tierra 
por  amor  de  ti:  con  dolor  comerás  de  ella  todos  los  dias  de  tu  vida. 

P.  13.  ^Permanecieron  nuestros  pri meros  padres  en  el 
estado  en  que  fueron  creados? 

R.  Nuestros  primeros  padres,  dejados  á  su  libre  albe- 
drío,  cayeron  dei  estado  en  que  fueron  creados,  pecando  con- 
tra Dios. 
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Gen.  >i.  6,  13.  Y  vió  la  muger  que  el  árbol  era  bueno  para  co- 
mer, y  que  era  deseable  á  los  ojos,  y  árbol  de  codicia  para  enten- 
der: y  tomo  de  su  fruto,  y  comió,  y  dió  tambien  á  su  marido,  y  co- 
mió  con  ella.  Bom.  5.  12.  Por  tanto,  de  la  manera  que  el  pecado 
entro  en  el  mundo  por  un  hombre,  y  por  el  pecado  la  muerte;  y  la 
muert^  así  pasò  á  todos  los  hombres  porque  todos  pecaron. 

P.  14.    ^,Qué  cosa  es  el  pecado? 

R.  El  pecado  es  la  falta  de  conformidad  coq  la  ley  de 
Dios  ó  Ia  trasgresion  de  ella. 

Mat.  23: 23.  jAy  de  vosotros,  escribas  y  Fariséos,  hipócri- 
tas! porque  diezmais  la  menta,  y  el  eneldo  y  el  comino,  y  dejasteis 
lo  que  es  lo  mas  grave  de  la  ley,  es  á  saber,  el  juicio,  y  la  misericór- 
dia, y  la  fé.  Esto  era  menester  hacer,  y  no  dejar  lo  otro.  1.  ^  Juan 
3.  4c.  Cualquiera  que  liace  pecado,  traspasa  tambien  la  ley;  porque 
el  pecado  es  la  trasgresion  de  la  ley.  Gal.  3.  10.  11.  i2.  Porque 
todos  los  que  sou  de  las  obras  de  la  ley,  debajo  de  maldicion  están; 
porque  escrito  está:  Maldito  todo  aquel  que  no  permaneciere  en  to- 
das las  cosas  que  están  escritas  en  el  libro  de  la  ley,  para  hacerlas. 
Mas  que  por  la  ley  ninguno  »e  justificará  delante  de  Dios,  es  mani- 
fiesto;  porque:  El  justo  por  la  fé  vivirá.  Y  la  ley  no  es  de  la  fé;  an- 
tes dice:  El  liombre  que  las  hiciere  vivirá  en  ellas. 

P.  15.  ;Qaé  fué  el  pecado  por  cuya  causa  nuestros  pri- 
meros  padres  cayeron  dei  estado  en  que  fueron  creados? 

R.  El  pecado  por  cuya  causa  nuestros  primeros  padres 
ca^^eron  dei  estado  en  que  fueron  creados,  fué  el  comer  dei 
fruto  prohibido. 

Gen.  3.  6-13.  Y  vió  la  muger  que  el  árbol  era  bueno  para 
comer,  y  que  era  deseable  á  los  ojos,  y  árbol  de  codicia  para  enten- 
der: y  tomo  de  su  fruto,  y  comió,  y  dió  tambien  á  su  marido,  y  co- 
mió con  ella.  Y  fueron  abiertos  los  ojos  de  ellos  ambos,  y  cono- 
cieron  que  estaban  desnudos:  entónces  cosieron  hojas  de  higuera  é 
hiciéronse  delantales.  Y  oyeron  la  voz  de  Jehova  Dios,  que  se  pa- 
seaba  en  el  huerto  al  aire  dei  dia;  y  escondióse  el  hombre  y  su  mu- 
ger delante  de  Jehová  Dios  entre  los  árboles  dei  huerto.  Y  llamó 
Jehová  Dios  al  hombre,  y  dijole:  ^Dónde  estás?  Y  el  respondió: 
Oí  tu  voz  en  el  huerto,  y  tuve  miedo;  porque  estaba  desnudo:  y  es- 
condi me.    Y  díjole:  ^íQuién  te  ensenó,  que  estabas  desnudo?  (íHas 
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comido  dei  árbol  de  que  yo  te  mande  que  no  comieses?  Y  el  hotu- 
bre  respondió:  La  muger  que  me  diste  para  estar  coamigo,  ella  me 
dió  dei  árbol,  y  yo  comi.  Entóuces  Jehovi  dijo  :í  la  muger:  (iQué 
es  esto  que  hiciste?  Y  dijo  la  muger:  L  i  serpiente  me  euganó,  y 
comi.  Rom  5.  17.  Porque  si  por  el  de.Uto  de  uno  reiuó  la  muerte 
por  causa  de  uno,  mucho  mas  los  que  reciben  la  abundância  de  la 
gracia  y  dei  don  de  la  justicia  reinarán  en  vida  por  uno  solo,  Jesu- 
C  ris  to, 

P.  16.  ^Cayó  todo  el  género  humano  en  la  primera  tras- 
gresion? 

R.  Habiéndose  liecho  la  alianza  con  Adam,  no  para  él 
solo,  sino  tambien  para  su  posteridad,  todo  el  género  huma- 
no descendiendo  de  él,  segun  la  generacion  ordinária,  peco 
en  él  y  cayd  con  él  en  su  primera  trasgresion. 

Rom.  5.  12-20.  Por  tanto,  de  la  manera  que  el  pecado  entro  en 
el  mundo  por  uc  hombre,  y  por  el  pecado  la  muerte;  y  la  muerte 
así  pasó  á  todos  los  hombres  porque  todos  pecaron;  (Porque  hasta 
la  ley  el  pecado  estaba  en  el  mundo;  mas  el  pecado  no  es  imputa- 
do, no  habiendo  ley.  Mas  reinó  la  muerte  desde  Adam  h-ista  Moi- 
sés, aun  sobre  los  que  no  pecaron  á  la  manera  de  la  rebelion  de 
Adam,  el  cual  es  figura  dei  que  liabia  de  venir.  Mas  no  como  el 
delito,  así  tambien  fué  el  don  gratuito;  porque  si  por  el  delito  de 
uno  murieron  muchos,  mucho  mas  la  gracia  do  Dios,  y  el  don  por 
la  gracia  que  es  de  un  solo  hombre,  Jesu-Cristo,  abundo  para  mu- 
chos. Ni  tampoco  de  la  manera  que  fué  por  U)io  que  peco,  así  tam- 
bien el  don;  porque  el  juicio  á  la  verdad  fué  de  un  pecado  paracon- 
denacion,  mas  el  don  gratuito  es  de  muchos  delitos  para  justifica- 
cion.  Porque  si  por  el  delito  de  uno  reinó  la  muerte  por  causa  de 
uno,  mucho  mas  los  que  reciben  la  abundância  de  la  gracia,  y  dei 
don  de  la  justicia  reinarán  en  vida  por  uno  solo,  Jesu-Cristo)  Así 
que,  de  la  manera  que  por  el  delito  de  uno  vino  la  culpa  á  todos  los 
hombres  para  condenacion,  así  por  la  justicia  de  uno  vino  la  gracia 
á  todos  los  hombres  para  justificacion  de  vida.  Porque  como  por 
la  desobediência  de  un  hombre  muchos  fueron  hechos  pecadores, 
así  por  la  obediência  de  uno  muchos  serán  hechos  justos.  La  ley 
empero  entro  para  que  el  pecado  abundase;  mas  cuando  el  pecado 
abundo,  sobreabuudó  la  gracia;  Para  que  de  la  manera  que  el  pe- 
cado reinó  para  muerte,  así  tambien  la  gracia  reine  por  la  justicia 
para  vida  eterna,  por  Jesu-Cristo  Senor  nuestro. 
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P.  17.    ^A  qué  estado  redujo  la  caida  al  hombre? 
R.    La  caida  redujo  al  hombre  á  un  estado  de  pecado  y 
de  miséria. 

Eom.  5.  17-19.  Porque  sí  por  el  delito  de  uno  reino  la  muerte 
por  causa  de  uno,  muclio  mas  los  que  reciben  la  abundância  de  la 
,£n'acia,  y  dei  don  de  la  justicia  reinariín  eu  vida  por  uno  solo,  Jesu- 
Cristo.  Así  que,  de  la  manera  que  por  el  delito  de  uno  vino  la  cul- 
pa á  todos  los  hombres  para  condenacion,  así  por  la  justicia  de  uno 
vino  la  gracia  r  todos  los  hombres  para  justificacion  de  vida.  Ji^or- 
que  como  por  la  desobediência  de  un  hombre  muchos  fueron  he- 
chos  pecadores,  así  por  la  obediência  de  uno  muchos  sernn  hechos 
justos.  Gal..3.  10.  Porque  todos  los  que  son  de  las  obras  de  la 
ley,  debajo  de  maldicion  están;  porque  escrito  está:  Maldito  todo 
aquel  que  no  permaneciere  en  todas  las  cosas  que  están  escritas  en 
el  libro  dela  ley,  para  hacerlas. 

P.  18.  ^Eu  que  coDsiste  lo  pecaminoso  dei  estado  en  qae 
cayó  el  hombre? 

R.  Lo  pecaminoso  dei  estado  en  que  cayó  el  hombre 
consiste  en  la  culpabilidad  dei  primer  pecado  de  Adam,  la 
falta  de  justicia  original  y  la  depravacion  de  toda  su  natu- 
raleza  (llamada  comunmente  pecado  original),  con  todas  las 
trasgresiones  actuales  que  de  ella  dimanan. 

Rom.  3.  10.  Como  est;í  escrito:  No  hay  justo,  ni  aun  solo  uno. 
Salm  5L  5.  Hé  aqui,  en  maldad  he  sido  formado:  y  en  pecado  me 
calentó  mi  madre.  Mat.  15  19,  20.  Porque  dei  corazon  salen  los 
maios  pensamientos,  muertes,  adultérios,  fornicaciones,  hurtos,  fal- 
sos testimonios,  blasfémias.  Estas  cosas  son  Ias  que  contaminan 
al  hombre;  que  comer  con  las  manos  por  lavar  no  contamina  al 
hombre. 

P.  19.  lEn  qué  consiste  la  miséria  dei  estado  en  que  ca- 
yó el  hombre? 

R.  Todo  el  género  humano  perdió,  por  su  caida,  la  ço- 
munion  con  Dios,  está  bajo  su  ira  y  maldicion,  y  expuesto  á 
todas  las  misérias  de  esta  vida  actual,  á  la  muerte  misma,  y 
a  las  penas  dei  iníierno  para  siempre. 
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Geu.  o.  8.  Y  03'eron  la  voz  de  Jehová  Dios,  que  se  paseaba  en 
el  Imertò  al  aire  dei  dia:  y  escondióse  el  hombre  y  sn  muger  de  de- 
laute  de  Jehová  Dios  entre  los  :irboles  dei  huerto.  Ys.  59:  2.  Mas 
vuestras  iuiquidades  han  hecho  division  entre  vosotros  y  viiestro 
Dios;  y  vuestros  pecados  han  hecno  cubrir  su  rostro  de  vosotros, 
para  no  os  oir.  Rom.  8.  7.  Por  cuanto  el  inimo  carnal  es  ene- 
mistad  contra  Dios;  porqne  no  se  sujeta  á  la  le}'  de  Dios,  ni  iam  po- 
ço puede.  Ef.  2:  3.  Entre  los  cu  ales  todos  nosotros  tainbien  con- 
versábamos  en  otro  tiempo  eu  los  deseos  de  nuestra  carne,  hacien- 
do  las  voluntades  de  la  carne  y  de  los  pensamientos,  y  éramos  por 
naturaleza  hijos  de  ira,  tambien  como  los  demás.  Job  5.  7.  kn- 
tes  coroo  las  centella?  se  levantaban  para  volar  por  el  aire,  así  el 
hombre  nace  para  la  afliccion.  Rom.  6.  23.  Porque  el  salário  dei 
pecado  es  la  muerte;  mas  el  don  gratuito  de  Dios  es  la  vida  eterna 
en  Cristo  Jesus  Senor  nuestro.  Mat.  25.  41.  Entónces  dirá  tam- 
bien á  los  que  estarán  á  la  izquierda:  idos  de  mi,  malditos,  al  fuego 
eterno,  que  está  aparejado  para  el  diablo  y  sus  ángeles. 

P.  20.  óDejó  Dios  á  todo  el  género  humano  á  perecer  en 
su  estado  de  pecado  y  de  miséria? 

R.  Habiendo  Dios,  de  su  propia  y  soberana  voluntad, 
elegido,  desde  el  principio,  lí  los  que  han  de  gozar  de  la  vi- 
da eterna,  entro  en  una  alianza  de  gracia,  para  libertarles 
de  su  estado  de  pecado  y  de  miséria,  é  introducirles  en  un 
estado  de  salud,  por  médio  de  un  Redentor. 

Acts.  13.  48.  Y  los  Gentiles  oyendo  esto,  fueron  gozosos,  y  glo- 
rificaban  la  pai  abra  dei  Senor,  y  creyeron  cuantos  estaban  ordena- 
dos para  vida  eterna.  Ef.  1.  4,  o.  Segun  que  nos  escogió  en  él 
antes  de  la  fundacion  dei  mundo,  para  que  fuesemos  santos,  y  sin 
mancha  delante  de  él  en  amor.  1.  ^  Tesal  5.  9.  Porque  no  nos 
ha  puesto  Dios  para  ira,  sino  para  alcanzar  salud  por  médio  de 
nuestro  Senor  Jesu-Cristo.  Salm.  89.  3.  Hice  alianza  con  mi  esco- 
gido:  jure  á  David  mi  siervo.  Tito.  1.  2.  Para  la  esperanza  de  la 
vida  eterna,  la  cual  prometió  Dios  que  no  sabe  mentir,  antes  de  los 
tiempos  de  los  siglos.  Tito.  3.  4-7.  Mas  cuando  se  manifesto  la 
bondad  dei  Salvador  nuestro  Dios,  y  su  amor  para  con  los  hom- 
bres,  no  por  las  obras  de  justicia  que  nosotros  habiamos  hecho,  mas 
por  su  misericoidia,  nos  salvó  por  el  lavamiento  de  la  regeneracion 
y  de  la  renovacion  dei  Espíritu  Santo;  El  cual  derramo  en  noso" 
tros  ricamente  por  Jesu-Cristo  Salvador  nuestro.  Para  que  justifi- 
cados por  su  gracia,  seamos  liechos  herederos  segiin  la  esperanza 
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de  la  vida  eterna.  Rom.  3.  20.  24.  Por  tanto,  por  las  obras  de  la 
ley  ninguna  carne  se  justificará  delante  de  él;  porque  por  la  ley  es 
el  conocimiento  dei  pecado.  -Empero  aliora,  la  justicia  de  Dios  sin 
la  ley  se  ha  manifestado,  testificada  por  la  ley,  y  por  los  profetas: 
La  justicia,  digo,  de  Dios,  que  es  por  la  fé  de  Jesu-Cristo,  para  to- 
dos, y  sobre  todos  los  que  creen  en  él;  porque  no  hay  diferencia; 
Por  cuanto  todos  pecaron,  y  estan  distituidos  de  la  gloria  de 
Dios,  Siendo  justificados  gratuitamente  por  su  gracia,  por  lareden- 
cion  que  es  en  Jesu-Cristo. 

P.  21.    ^Qiiién  es  el  Redentor  de  los  elegidos  de  Dios? 

R.  El  único  Redentor  de  los  elegidos  de  Dios  es  el  Se- 
iior  Jesu-Cristo,  quien,  siendo  el  hijo  eterno  de  Dios,  se  hizo 
hombre;  y  así  era,  y  permanece  para  siempre,  Dios  y  hom- 
bre,  en  dos  naturalezas  distintas  y  una  sola  persona. 

Gal.  4.  4,  5.  Mas  venido  el  cumplimiento  dei  tiempo,  Dios  en- 
vio n  su  Hijo,  liecho  de  muger,  hecho  debajo  de  la  ley;  Para  que 
redimiese  los  que  estaban  debajo  de  la  ley,  á  fin  de  que  recibiese- 
mos  la  adopcion  de  liijos.  Acts.  4.  12.  Y  en  ningun  otro  hay  sa- 
lud;  porque  no  hay  otro  nombre  debajo  dei  cielo,  dado  á  los  hom- 
bres,  en  que  nos  sea  necesario  ser  salvos.  Mat.  16.  16.  Y  respon- 
diendo  Simon  Pedro,  dijo:  Tu  eres  el  Cristo,  el  Hijo  de)  Dios,  vi- 
viente.  Juan  1.  14  Y  el  verbo  fué  hecho  carne,  y  habito  entre  no- 
sotros;  y  vimos  su  gloria,  gloria  como  dei  unigénito  dei  Padre, 
lleno  de  gracia  y  verdad.  1.  ^  Tim.  2.  5.  Porque  hay  un  Dios,  }' 
asimismo  un  solo  Mediador  lentre  Dios  y  los  hombres,  el  hombre 
Cristo  Jesus.  Col.  2.  9.  Porque  en  él  habita  toda  la  plenitud  de 
la  divinidad  corporalmente.  Heb.  7.  24.  Mas  este,  porque  perma- 
nece eternamente  tiene  el  sacerdócio  inmutable. 

P.  22.  ^De  que  modo  se  hizo  Cristo  hombre,  siendo  co- 
mo era  Hijo  de  Dios? 

R.  Cristo,  el  Hijo  de  Dios,  se  hizo  hombre,  tomándose 
un  cuerpo  verdadero  y  una  alma  racional;  siendo  concebido 
por  obra  dei  Espíritu  Santo,  en  el  vientre  de  la  Vírgen  Ma- 
ria, de  la  cual  nacio,  mas  sin  pecado. 

Heb.  2.  14.  Asi  que  por  cuanto  los  hijos  participan  de  la  carne 
y  de  la  sangre,  tambien  él  de  la  misma  manera  participo  de  las  mis- 
mas  cosas;  para  que  por  médio  de  la  muerte  redujese  á  la  impoten- 
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cia  al  que  tenia  la  potencia  de  la  muerte,  es  ti  saber,  el  diablo.  Mat. 
26.  38.  Entónces  Jesus  les  dice:  mi  alma  está  muy  triste  hasta  la 
muerte:  quedáos  aqui,  y  velad  conmigo.  Lúc.  1,  31-35.  Y  hé  aqui, 
que  concibirás  en  el  vientre  y  parirás  un  hijo,  y  llamarás  su  nom- 
bre  Jesus,  y  Este  será  grande,  é  Hijo  dei  Altísirao  será  llamado,  y 
le  dará  el  Seiior  Dios  el  trono  de  David  su  padre.  Y  reinará  en  la 
casa  de  Jacob  eternamente,  y  de  su  reino  no  liabrá  cabo.  Entónces 
Maria  dijo  al  ángel:  ^cómo  será  esto?  porque  no  conozco  varon.  Y 
respondiendo  el  ángel  le  dijo:  El  Espíritu  Santo  vendrá  sobre  tí,  y 
la  virtud  dei  Altísimo  te  hará  sombra,  por  lo  cual  tambien  lo  Santo 
que  de  tí  nacerá  será  llamado  Hijo  de  Dios. 

Heb.  4.  15.  Que  no  tenemos  un  sumo  sacerdote  que  no  se  pue- 
da  resentir  de  nuestras  flaquezas;  mas  tentado  en  todo  segun  nues- 
tra  semejanza,  sacado  el  pecado.  Heb.  7.  26.  Porque  tal  sumo  sa- 
cerdote nos  convenia,  que  fiiese  santo,  inocente,  libre  de  mancha, 
apartado  de  los  pecadores,  y  hecho  mas  sublime  que  los  cielos. 

P.  23.  ^Qué  ofícios  ejecLita  Cristo  como  Redentor  nues- 
tro? 

R.  Cristo,  como  Redentor  nuestro,  ejecuta  los  ofícios  de 
Profeta,  de  Sacerdote  j  de  Rey,  tanto  en  su  estado  de  bu- 
millacion  como  en  el  de  exaltacion. 

Actos  3.  22,  Porque  Moisés  á  la  verdad  dijo  á  los  padres:  Ei 
Seiior  vuestro  Dios  os  levantará  un  profeta  de  vuestros  her manos 
como  yo:  á  él  oiréis  en  todas  las  cosas  que  hablare. 

Heb.  5.  10.  Nombrado  de  Dios  sumo  sacerdote  segun  el  órdea 
de  Melchisedec.  Salm.  2.  6.  Y  yo  te  establecí  mí  Rey  sobre  Sion, 
el  monte  de  mi  santidad.  Mat.  21.  5.  Decid  á  la  hija  de  Sion:  He 
aqui,  tu  Rey  te  viene,  manso,  y  sensato  sobre  una  asna  y  un  poUino, 
hijo  de  animal  de  yugo. 

P.  2i.    ^Cúmõ  ejecuta  Cristo  el  ofício  de  Profeta? 

R.  Cristo  ejecuta  el  ofício  de  Profeta,  revelándonos,  por 
su  palabra  y  Espíritu,  la  volontad  de  Dios  para  nuestra  sal- 
vacion. 

Juan.  15.  15;  Ya  no  os  llamaré  siervos,  porque  el  siervo  no  sa- 
be lo  que  hace  su  Senor:  mas  os  he  llamedo  amigos,  porque  todas 
las  cosas  que  oí  de  mi  padre,  os  he  hecho  saber.  Os.  8.  12.  Guan- 
do fueren,  extenderé  sobre  ellos  mi  red,  hacerlos  he  caer  como  aves 
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dei  cielo:  castigarlos  he  conforme  á  lo  que  se  ha  oido  en  sus  con- 
gregaciones.  Juan.  14.  26.  Mas  aquel  consolador,  el  Espíritu  San- 
to, al  cual  el  Padre  enviará  en  mi  nombre,  el  os  ensenará  todas  las 
cosas:  y  os  recordará  todo  lo  que  os  lie  diclio.  Juan  20:  31.  Estas 
empero  estan  escritas,  para  que  creais  que  Jesus  es  el  Cristo,  el 
Hijo  de  Dios;  y  para  que  creyendo  tengais  vida  en  su  nombre. 

P.  25.    -Cómo  ejecata  Cristo  el  oficio  de  Sacerdote? 

R.  Cristo  ejecuta  el  oficio  de  Sacerdote,  en  haberse  ofre- 
cido  ási  mismo,  una  sola  vez,  ensacrificio  para  satisfacer  las 
demandas  de  la  justicia  divina  y  reconciliamos  con  Dios;  y 
en  interceder  continuamente  por  nosotros. 

Heb.  9.  26-28.  De  otra  manera  fuera  necesario  que  hubiera  pa- 
decido muclias  veces  desde  el  principio  dei  mundo:  mas  ahora  una 
vez  en  la  consumacion  de  los  siglos,  para  deshacimiento  dei  peca- 
do se  presentó  por  el  sacrifício  de  sí  mismo.  Y  de  la  manera  que 
está  establecido  á  los  hombres  que  mueran  una  sola  vez:  y  despues 
de  esto  el  juicio:  Así  tambien  Cristo  liabieudo  sido  ofrecido  una  so- 
ja vez  para  cargar  con  los  pecados  de  muclios;  la  segunda  vez  apa- 
recerá sin  pecado  á  los  que  le  aguardan  parasalud.  Heb  7.  27.  Que 
no  tuviese  necesidad  cada  dia,  como  los  otros  sumos  sacerdotes  de 
ofrecer  sacrifícios  primero  por  sus  propios  pecados,  y  luego  por  los 
dei  pueblo:  porque  esto  lo  liizo  una  sola  vez  ofreciéndose  á  si  mismo. 
1.  ^  Juan  2.  2;  Y  él  es  la  propiciacion  por  nuestros  pecados;  y  no 
solamente  por  los  nuestros  mas  tambien  por  los  de  todo  el  mundo. 
Heb.  2.  17.  Por  lo  cual  fué  necesario  que  en  todo  se  asemejase  á 
sus  hermanos,  para  que  fuese  un  sumo  sacerdote  misericordioso  y 
fiel  en  lo  perteneciente  á  Dios,  á  fín  de  expiar  los  pecados  dei  pue- 
blo. Heb.  7.  25.  Por  lo  cual  puede  tambien  salvar  perpetuamen- 
te á  los  que  por  él  se  allegan  á  Dios,  viviendo  siempre  para  inter- 
ceder por  ellos. 

P.  26.    ^Cómo  ejecuta  Cristo  el  oficio  de  Rey? 

R.  Cristo  ejecuta  el  oficio  de  Rey,  sujetándonos  á  sí  mis- 
mo, rigiendo  y  defendiéndonos,  y  restringiendo  j  venciendo 
d  todos  sus  enemigos  y  los  nuestros. 

Salm.  110,  3.  Tu  pueblo  será  voluntário  en  el  dia  de  tu  ejérci- 
to  en  liermosura  de  santidad:  como  el  rocio  que  cae  de  la  matriz 
dei  alba,  así  te  nacerán  los  tuyos.    Isa.  33.  22;    Porque  Jehová 
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será  nuesti'0  Juez,  Jehová  nuestro  dador  de  lejes,  J eliová  será  nues- 
tro  rey:  El  mismo  nos  salvará.  Salm.  89.  18.  Porque  Jehová  es 
Diiestro  escudo:  y  nuestro  Rey:  el  Santo  de  Israel  Salm.  76.  10; 
Ciertamente  la  ira  dei  liombre  te  confesará:  y  los  restos  de  las  iras 
coustreiíirRS.  1.  ^  Cor.  15.  25.  Porque  es  menester  que  él  reine, 
hasta  que  sujete  á  todos  sus  enemigos  debajo  de  sus  pies. 

P.  27,    ".En  qué  consistió  la  humillacion  de  Cristo? 

R.  La  humillacion  de  Cristo  consistió  en  haber  nacido,  y 
esto,  en  una  baja  condicion,  sujeto  á  la  ley,  sufriendo  las 
misérias  de  esta  vida,  la  ira  de  Dios  y  la  muerte  maldita  de 
la  cruz:  en  haber  sido  sepultado  y  en  haber  permanecido 
bajo  el  domínio  de  la  muerte  por  algun  tiempo. 

Luc.  1.  35.  Y  respondiendo  el  nngel  le  dijo:  El  Espíritu  Santo 
vendrá  sobre  tí,  y  la  virtud  dei  Altísimo  te  hará  sombra  por  lo 
cual  tambien  lo  Santo  que  de  tí  nacerá,  será  llamado  Hijo  de  Dios. 
Gal.  4.  4.  Mas  venido  el  camplimiento  dei  tiempo,  Dios  envio 
á  su  Hijo,  hecho  de  muger,  hecho  debajo  de  la  ley;  Isa.  53.  3.  Des- 
preciado, y  desechado  entre  los  hombres,  varon  de  dolores,  expe- 
rimentado en  Haqueza;  y  como  que  escondimos  de  él  el  rostro:  me- 
nospreciado  y  no  le  estimamos.  Mat.  27.  46.  Y  cerca  de  la  hora  de 
nona  Jesus  exclamú  congran  voz,  diciendo:  Eli,  Eii,  ^lammaSabach- 
thani?  esto  es:  Dios  mio,  Dios  mio,  ^por  que  me  has  desampara- 
do? Filip.  2.  8.  Y  hallado  en  su  condicion  como  hombre,  se  liu- 
milló  á  sí  mismo,  haciéndose  obediente  hasta  la  muerte  y  muerte  de 
cruz.  1.  ^  Cor.  15.  4.  Y'  que  fué  sepultado,  y  que  resucitó  al  ter- 
cero  dia,  conforme  á  las  Escrituras.  Mat.  12.  40.  Porque  como 
estuvo  Jonas  en  el  vientre  de  la  ballena  tres  dias  y  tres  noçhes, 
así  estará  el  Hijo  dei  hombre  en  el  corazon  de  la  tierra  tres  dias  y 
tres  noches. 

P.  28.    ;.En  qué  consiste  la  exaltacion  de  Cristo? 

R.  La  exaltacion  de  Cristo  consiste  en  haber  resucitado 
de  entre  los  nniertos  al  tercer  dia,  en  haber  ascendido  al 
cielo.  en  estar  sentado  á  la  diestra  de  Dios  Padre,  y  en  ve- 
nir.  el  último  dia.  parajuzgaral  mundo. 

1.  ^  Cor.  15.  4.  Y  que  fué  sepultado,  y  que  resucitó  al  tercero 
dia,  conforme  á  las  Escrituras.  Luc.  24. 15.  Y  aconteció  que  yen- 
do  hablando  entre  sí,  y  preguntándose  el  uno  al  otro,  el  mismo  Je- 
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sus  se  llegó,  é  iba  con  ellos  juntamente.  Efes.  1.  20.  La  cual 
obro  en  Cristo,  levantándole  de  entre  los  muertos,  y  colocándole  á 
su  diestra  en  los  cielos.  Col.  ii.  1.  Mas  si  hábeis  resucitado  con 
Cristo,  buscad  lo  que  es  de  arriba  donde  está  Cristo  sentado  á  la 
diestra  de  Dios.  xlctos.  17.  3i.  Por  cuanto  ha  establecido  un  dia, 
en  el  cual  ha  de  juzgar  con  justicia  á  todo  el  mundo  por  aquel  va- 
rou que  él  ha  seualado;  de  lo  cual  ha  dado  testimonio  á  todos  le- 
vantándole  de  los  muertos. 

P.  29.  ^Cómo  somos  hechos  partícipes  de  la  redencion 
comprada  por  Cristo? 

R.  Somos  hechos  partícipes  de  la  redencion  comprada 
por  Cristo,  por  la  aplicacion  eíicaz  que  de  ella  nos  hace  el 
Espírita  Santo. 

Heb.  9.  12.  Ni  por  la  sangre  de  machos  de  cabrío,  ni  de  becerros, 
mas  por  su  propia  sangre  entro  una  vez  en  el  santuário,  habiendo 
obtenido  redencion  eterna  para  nosotros.  Juan,  1.  12.  Mas  á  to- 
dos los  que  le  recibieron,  dióles  poder  de  ser  hechos  hijos  de  Dios, 
esto  es,  á  los  que  creen  en  su  nombre.  Tito  3:  5,  6.  No  por  las 
obras  de  justicia  que  nosotros  habiamos  hecho,  mas  por  su  miseri- 
córdia, nos  salvo  por  el  lavamieuto  de  la  rege^eracion,  y  de  la  re- 
novacion  dei  Espíritu  Santo;  El  cual  derramo  en  nosotros  ricamen- 
te por  Jesu-Cristo  Salvador  nuestro:  Ezeq.  36.  27.  Y  pondré  den- 
tro dc  vosotros  mi  Espíritu,  y  haré  que  andeis  en  mis  mandamien- 
tos,  y  guardeis  mis  derechos,  y  los  hagais. 

P.  30.  ^Cómo  nos  aplica  el  Espíritu  Santo  la  redencion 
comprada  por  Cristo? 

R.  El  Espíritu  nos  aplica  la  redencion  comprada  por 
Cristo,  obrando  fé  en  nosotros,  y  uniéndonos  así  á  Cristo 
por  nuestro  llamamiento  eíicaz. 

Efos.  2.  8.  Porque  por  gracia  sois  salvos  por  médio  de  la  fé,  y 
esto  no  de  vosotros,  es  el  don  de  Dios:  Efes.  3.  17.  Que  habite 
Cristo  por  la  fe  en  vuestros  corazones;  para  que  arraigados  y  afir- 
mados en  amor.  1.  ^  Cor.  1.  9.  Fiel  es  Dios  por  el  cual  fuis- 
teis  llamados  á  la  participacion  de  su  Hijo  Jesu-Cristo  Senor  nues- 
tro. 
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P.  31.    ;Qué  es  r.amamiento  eficaz? 

II.  Llamamiento  eficaz  es  la  obra  dei  Espíritu  de  Dios, 
por  la  cual,  convenciéridonos  de  nuestro  pecado  y  de  nues- 
tra  miséria,  ilustrando  iiuestras  mentes  con  el  conocimiento 
de  Cristo,  y  cambiando  uuestras  voluntades,  nos  persuade  a 
abrazar  á  Cristo,  que  nos  ha  sido  ofrecido  gratuitamente  en 
el  Evangelio,  y  nos  pone  en  ca[)aciclad  de  liacerlo. 

Juan,  16  14.  El  me  glorificarei,  porque  tomará  de  lo  mio,  y  os  lo 
hará  saber.  2.  ^  Tim.  1.  9.  El  cual  nos  ha  salvado,  j  nos  ha  11  ama- 
do con  santa  vocacion,  no  segiiQ  nuestras  obras,  mas  segun  sa  pro- 
pio  propósito,  j  gracia,  la  cu;il  nos  íwé  dada  eu  Cristo  Jesus,  jíntes 
de  los  tiempos  de  los  siglos;  Juan,  16.  8.  Y  cuaudo  él  viniere  redar- 
gíiirá  al  mundo  de  pecado,  j  de  justicia,  y  de  juicio:  Actos.  16. 
29-31.  El  entònces  pidieudo  una  luz,  entr(S  dentro,  y  temblaado  se 
derribo  á  los  pies  de  Pablo  j  de  Silas.  Ysacándolos  faera  les  dijo: 
Seuores,  ({Que  debo  yo  Iisicer  para  ser  salvo?  T  ellos  le  dijeron: 
Cree  en  el  Senor  Jesu-Cristo,  y  serás  salvo  tá,  y  tu  casa.  1.  ^  Ped. 
2.  9.  Mas  vosotros  sois  el  linage  elegido,  el  reaí  sacerdócio,  nacion 
santa,  pueblo  ganado,  para  que  anuncieis  las  virtudes  de  Aquel  que 
os  ha  llamado  de  las  tiiiieblas  á  la  luz  admirable:  Ezeq.  36.  26.  Y 
yo  os  daré  corazou  nuevo,  y  pondré  espíritu  naevo  dentro  de  voso- 
tros; y  quitaré  de  vuestra  carne  el  corazon  de  piedra,  y  daros  he 
corazon  de  carne.  Juan,  6.  44.  Ningaoo  puede  venir  á  mí  'í^' 
Padre  que  me  envio,  no  le  trajere;  y  yo  le  resucitaré  en  el  dia  pos- 
trero.  Filip.  2.  13.  Porque  Dios  es  el  que  en  vosotros  obra,  así  el 
querer,  como  el  hacer,  segun  su  buena  voluntad.  Ilev.  22.  17.  Y 
el  Espíritu  y  la  esposa  dicen:  Ven.  Y  el  que  oye,  diga;  Yen;  y  ei 
que  tiene  sed,  venga.  Y  ei  que  quiere,  tome  dei  agua  de  la  vida  de 
balde. 

P.  32.  ;De  qué  benefícios  participan  en  esta  vida  los 
que  son  eficazmente  llamados? 

R.  Los  que  son  eficazmente  llamados  participan  en  esta 
vida  de  la  justificacion,  de  la  adopcioii,  de  la  santificacion, 
j  de  los  vários  beneficies  que  en  esta  vida  acompaiian  á  es- 
tas, ú  se  derivan  de  ellas. 

Rom.  8:  15,  30.  Porque  no  hábeis  recibido  el  espíritu  de  servi- 
dumbre  para  estar  otra  vez  en  temor;  mas  hábeis  recibido  el  Espí- 
ritu de  adopcion,  por  e:  cual  clamamos  Abba  Pcidre. — Y  a  los  que 
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predestino,  á  estos  tambien  llamó;  y  á  los  que  llamó;  á  estos 
tambien  justifico;  y  á  los  que  justifico,  á  estos  tambien  glorifico. 
2.  ^  Cor.  6.  17.  18.  Por  lo  cual  salid  de  enmedio  de  ellos,  y 
apartáos  dice  el  Seiíor;  y  no  toqueis  cosa  inmunda,  y  yo  os  recil3Í- 
ré.  Y  seré  á  vosotros  Padre,  y  vosotros  me  sereis  á  mi  liijos  é  hi- 
jas  dice  el  Seiior  todopoderoso.  1.  ^  Tesal.  4.  7.  Pues  no  nos  lia 
llamado  Dios  para  vivir  en  inmundicia,  sino  en  santidad.    1.  ^  Cor. 

1.  30.  De  El  empero  sois  vosotros  en  Cristo  Jesus,  el  cual  es  he- 
cho  para  nosotros  de  Dios  sabiduría,  y  justicia,  y  santificacion,  y 
redencion.  2.  ^  Ped.  1.  3.  Como  todas  las  cosas  que  pertenecen 
á  la  vida  y  á  la  piedad,  nos  sean  dadas  de  su  divina  potencia,  por 
médio  dei  conocimiento  de  aquel  que  nos  ha  llamado  por  su  gloria 
y  virtud. 

P.  33.    ^Qué  es  la  justiíicacion? 

R.  La  justiíicacion  es  uq  acto  de  la  libre  gracia  de  Dios, 
por  el  cual  El  perdona  todos  nuestros  pecados  y  nos  acepta 
como  justos:  mas  esto,  solamente  en  viriud  de  la  justicia  de 
Cristo,  la  cual  nos  es  imputada,  y  que  recibimos  por  la  fé 
unicamente. 

Rom.  3.  24.  Siendo  justificados  gratuitamente  por  su  gracia, 
por  la  redencion  que  es  en  Jesu-Cristo.  Salm.  103,  3.  El  que  per- 
dona todas  tus  iniquidades,  El  que  sana  todas  tas  enfermedades. 

2.  ^  Cor.  5.  21.  Porque  á  él  que  no  conoció  pecado,  hizo  pecado 
por  nosotros  para  que  nosotros  fuésemos  hechos  justicia  de  Dios 
en  él.  Rom.  5.  19.  Porque  como  por  la  desobediência  de  un  hom- 
bre  muchos  fueron  hechos  pecadores,  así  por  la  obediência  de  uno 
muchos  serán  hechos  justos.  Rom.  3.  22.  La  jasticia,  digo,  de  Dios 
que  es  por  la  fé  de  Jesu-Cristo,  para  todos,  y  sobre  todos  los  que 
creen  en  él;  porque  no  hay  diferencia. 

P.  34.    ;Qué  es  la  adopcion? 

R.  La  adopcion  es  un  acto  de  la  libre  gracia  de  Dios,  por 
el  cuai  somos  recibidos  en  el  número,  y  tenemos  derecho  á 
todos  los  privilégios,  de  los  hijos  de  Dios. 

1.  *  Juan  3.  1.  Mirad  cual  amor  nos  ha  dado  el  Padre,  que 
seamos  llamados  hijos  de  Dios:  por  esto  el  mundo  no  nos  conoce, 
porque  no  le  conoce  á  El.  Efes.  1.  5.  Habiéndonos  predestinado 
para  ser  adoptados  en  hijos  por  médio  de  J esu-Cristo  en  sí  mismo, 
conforme  al  buen  querer  de  su  voluntad.    Juan.    1.  12.    Mas  á  to- 
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dos  los  que  le  recibieron,  dióles  poder  de  ser  hechos  hijos  de  Dios, 
esto  es,  á  los  que  creen  en  su  nombre.  Kom.  8.  28.  Y  sabemos, 
que  todas  las  cosas  obrau  juntamente  para  el  bien  de  los  que  á  Dios 
aman,  es  á  saber,  á  los  que  conforme  á  su  propósito  son  llamados, 

P.  35.    ;Qiié  es  la  santificacion? 

R.  La  sautiíicacion  es  la  obra  de  la  libre  gracia  de  Dios 
por  lacual  somos  completamente  restablecidos  á  la  imágen 
de  Dios,  y  puestos  en  capacidad  de  morir  mas  y  mas  al  pe- 
cado y  de  vivir  piamente. 

Tito.  '  l  5.  Mas  cuando  se  manifesto  la  bondad  dei  Senor 
nuestro  Dios,  j  su  amor  para  con  los  hombres,  no  por  las  obras  de 
usticia  que  nosotros  linbinmos  lieclio,  mas  por  su  misericórdia,  nos 
salvo  por  el  lavamiento  de  la  regeneracion,  y  de  la  renovacion  dei 
Espíritu  Santo.  Filip.  2.  13.  Porque  Dios  es  el  que  en  vosotros 
obra,  así  el  querer  como  el  liacer,  segun  su  buena  voluntad.  2.  ~ 
Cor  3. 18.  Empero  nosotros  todos  con  cara  descubierta,  mirando  co- 
mo en  un  espejo  en  la  gloria  dei  Seiior,  somos  transformados  en  la 
misma  semejanza  de  gloria  en  gloria,  como  por  el  Espíritu  dei  Se- 
nor. Rom.  12.  2.  Y  no  os  conformeis  a  este  siglo;  mas  trans- 
formáos  por  la  renovacion  de  vuestro  entendimiento,  para  que  expe- 
rimenteis cual  sea  la  voluntad  de  Dios,  la  buena,  agradable,  j  perfec- 
ta.  Efes.  4.  23.  24.  Y  á  renovaros  en  el  espíritu  de  vuestro  entendi- 
mienta,  y  vestiros  dei  hombre  nuevo,  que  es  creado  conforme  à  Dios 
en  justicia,  y  en  santidad  verdadera.  Rom.  6:  22.  Sabiendo  esto, 
que  nuestro  viejo  hombre  fué  crucificado  juntamente  con  él,  para 
que  el  cuerpo  dei  pecado  sea  deshecho,  .4  fin  de  que  no  sirvamos  mas 
al  pecado.  Mas  ahora  librados  dei  pecado  y  hechos  siervos  de 
Dios,  teneis  por  vuestro  fruto  la  santidad,  y  por  fin  la  ^âda  eterna. 
2.  *  Cor.  4.  16.  Por  tanto  no  desmayámos;  antes  aunque  este 
nuestro  hombre  exterior  se  destruya,  el  interior  empero  se  renueva 
de  dia  en  dia. 

P.  36.  ;Qué  son  los  benefícios  que  en  esta  vida  acompa- 
iian  á  la  justificacion,  la  adopcion  y  la  santificacion,  o  que  se 
derivan  de  ellas? 

R.  Los  benefícios  que,  en  esta  vida,  acorapaiian  á  la  jus- 
tificacion, la  adopcion  y  la  santificacion,  6  que  se  derivan  de 
ellas,  son:  la  seguridad  dei  amor  de  Dios,  la  tranquilidad  de 
conciencia,  el  gozo  en  el  Espíritu  Santo,  el  crecimiento  en 
gracia  y  la  perseverancia  en  ella  hasta  el  fin. 
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Kom.  5:  5.  Y  la  esperanza  no  nos  avergúenza;  porque  el  amor 
de  Dios  está  derramado  en  nuestros  corazones  por  el  Espírita  San- 
to, que  nos  es  dado.  Isai.  32:  17.  Y  el  efecto  de  la  justicia  será 
paz,  y  li)  labor  de  justicia  reposo  y  seguridad,  para  siempre.  Rom. 
5:  1.  Ju:stificado  pues  por  la  fé  tonemos  paz  con  Dios  por  nuestro 
Seíior  Jesu-Cristo.  1.  ^  Ped.  1:  8.  Al  cual  no  habiendo  visto,  le 
amais;  en  el  cual  creyendo,  aunque  al  presente  no  le  veis,  os  alegrais 
con  gozo  inefable  y  lleno  de  gloria.  Vvoy.  4:  18.  Mas  la  vereda  de 
los  justos  es  como  la  luz  dei  lucero:  aaméntase  y  alumbra  hasta  que 
el  dia  es  perfecto.  Jerem.  32:  40.  Y  liaré  con  ellos  concierto  eter- 
no, que  no  tornaré  atrás  de  les  iiacer  bien;  y  dare  mi  temor  en  su 
corazon,  para  que  no  se  aparten  de  mí. 

P.  37.  ^Qué  benefícios  reciben  de  Cristo  los  creyentes, 
despiies  dé  la  muerte? 

R.  Las  almas  de  los  creyentes  son  heclias,  despues  de  la 
muerte,  pertectas  en  santidad  y  pasan  inmediatamente  á  la 
gloria;  y  sas  cuerpos,  estando  todavia  unidos  á  Cristo,  repó- 
san  en  sus  tumbas  hasta  la  resurreecion. 

Heb.  12:  23.  A  la  congregacion  general  é  iglesia  de  los  primo- 
génitos que  estáu  tomados  por  lista  en  los  cielos,  y  al  juez  de  todos 
Dios,  y  á  los  espíritas  de  los  justos  ya  perfectos.  Luc.  23:  43.  Eii- 
tónces  Jesus  le  dijo:  de  cierto  te  digo  que  hoy  estarás  conmigo  e^ 
el  paraíso.  1.  ^  Tesal.  4:  i4.  Pues  si  creemos  que  Jesus  murió  y 
resucitó,  así  tambien  traerá  Dios  con  el  á  los  que  durmieron  en  Je^ 
sus.  Isai.  57:  2.  Yendrá  la  paz,  descanzarán  sobre  sus  camas  to- 
dos los  que  audan  delante  de  él.  1.  ^  Tesal.  4:  17.  Luego  nosQ- 
tros,  los  que  vivimos,  los  que  quedamos,  juntamente  con  ellos  sere- 
mos arrebatados  en  las  nubes  á  recibir  al  Senor  en  el  aire;  y  ásí  esr 
taremos  siempre  con  el  Senor. 

P.  38.  ^Qué  benefícios  reciben  de  Cristo  los  creyentes, 
despues  de  la  resurreecion? 

R.  Los  creyentes,  levantándose  en  gloria  en  la  resurree- 
cion, serán  publicamente  reconocidos  y  absueltos  en  el  dià 
dei  Juicio,  y  entrarán  en  una  perfecta  bienaventuranza,  en 
el  pleno  goce  de  Dios,  por  toda  la  eternidad. 

1.  ^  Cor.  15:  43.  Se  siembra  en  vergiienza;  y  se  levantará  en 
gloria:  se  siembra  en  flaqueza;  y  se  levantará  e^  poder.  Luc.  12:  8. 
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Pero  yo  os  digo  que  todo  aquel  que  me  confesare  delante  de  los 
liombres,  tambien  el  Hijo  dei  hombre  le  confesará  delante  de  los 
ángeles  de  Dios.  1.  ^  Ped.  1:  7.  Para  que  la  prueba  de  vuestra 
fé,  muy  mas  preciosa  que  el  oro,  (el  cual  perece,  mas  empero  es 
probado  con  fuego,)  sea  bailada  en  alabanza,  y  gloria,  y  honra, 
cuando  Jesu-Cristo  fuese  manifestado.  1.  ^  Cor.  2:  9.  Antes  co- 
mo está  escrito;  ni  ojo  vió,  ni  oreja  oyò,  ni  en  corazon  de  liombre 
subió  lo  que  Dios  preparo  para  los  que  le  aman.  1.  Tesal.  4:  17. 
Laego  nosotros,  los  que  vivimos,  los  que  quedamos,  juntamente 
con  ellos  seremos  arrebatados  en  las  nubes  á  recibir  al  Senor  en  el 
aire  y  así  estaremos  siempre  con  el  Senor. 

P.  39.    ;Qué  es  el  deber  que  Dios  exige  al  hombre? 
R.    El  deber  que  Dios  exige  al  hombre,  es  la  obediência 
a  su  voluntad  revelada. 

Deut.  10.  12.  13.  Ahora  pues  Israel,  ^qwe  pidfi  Jeliová  tu  Dios 
de  tí,  siuo  que  temas  á  Jehová  tu  Dios,  que  andas  en  todos  sus  ca- 
minos,  y  que  le  ames  y  sirvas  á  Jehová  tu  Dios  con  todo  tu  cora- 
zon, y  con  toda  tu  alma,  que  guardes  los  mandamientos  de  Jehová, 
y  sus  estatutos,  que  yo  te  mando  lioy  para  que  hayas  bien?  1.  ^ 
Sam.  15:  22.  Y  Samuel  dijo:  ^Tiene  Jehová  tanto  contentamiento 
con  los  holocaustos  y  víctimas,  como  con  obedecer  á  la  palabra  de 
enová?  Ciertamente  el  obedecer  es  mejor  que  los  sacrifícios;  y  el 
escuchar,  que  el  sebo  de  los  carneros.  Sant.  2:  10.  Porque  cual- 
quiera  que  hubiere  guardado  toda  la  ley,  y  sin  embargo  se  desli- 
zare  en  un  solo  punto  es  liecho  culpable  de  todos.  Mich.  6:  8.  O! 
hombi  e,  declarado  te  ha  que  sea  lo  bueno,  y  que  pida  de  tí  Je- 
hová; solameute  hacer  juicio,  y  amar  misericórdia,  y  humillarte  pa- 
ra andar  con  tu  Dios. 

P.  40.  ;Qué  fué  la  primera  regia  que  Dios  revelo  al  hom- 
bre como  guia  de  obediência? 

R.  La  primera  regia  que  Dios  revelo  al  hombre  como 
guia  de  obediência,  fué  la  ley  moral, 

Rom,  2:  15.  Mostrando  la  obra  de  la  ley  escrita  en  sus  corazo- 
nes,  dando  juntamente  testimonio  con  sus  conciencias,  y  acusándo- 
se  mientras  tanto,  ó  tambien  excusándose  sus  pensamientos  unos 
con  otros.  Mat.  5:  18.  Porque  de  cierto  os  digo,  que  hasta  que 
perezca  el  cielo,  y  la  tierra,  ni  una  jota  ni  una  tilde,  perecerá  de  la 
ley,  sm  que  todas  las  cosas  sean  cumplidas. 
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P.  41.  ^Eii  que  se  halla  coinprendida  sumariamente  la 
ley  moral? 

R.  La  ley  moral  se  halia  eoin prendida  sumariamente  en 
los  diez  mnndamientos. 

Roin.  13:  9.  Porque  esto:  No  adulterarás:  no  matar  Ás:  no  co- 
diciarás:  no  liurtarás:  no  dirás  falso  testimonio:  y  si  hay  algun  otro 
mandamiento,  en  esta  palabra  se  comprende  sumariamente:  Ama- 
rás á  tu  prójimo  como  a  tí  mismo.  Deut.  10:  4.  Y  escribió  en  las 
tablas  conforme  á  la  primera  Escritura,  las  diez  palabras  que  Jeho- 
vá  os  habia  hablado  en  el  monte  de  enmedio  dei  fuego  el  dia  de  la 
congregacion  y  diómelas  Jehová.  Mat.  19:  17.  Y  el  le  dijo:  ^por 
que  me  dices  bueno?  Ninguuo  es  bueno  sino  uno,  á  saber,  Dios: 
Mas  si  quieres  entrar  en  la  vida,  guarda  los  mandamientos. 

P.  42.    ^Qué  es  el  resúmen  de  los  diez  mandamientos? 

R.  El  resúmen  de  los  diez  mandamientos  es:  Amar  al 
Seiíor  nuestro  Dios  de  todo  nuestro  corazon,  de  toda  nues- 
tra  alma,  de  todas  nuestras  fuerzas  y  de  todo  nuestro  enten- 
dimiento;  y  á  nuestro  prcjjimo  como  á  nosotros  mismos. 

Eom.  13:  10.  El  amor  no  liace  mal  al  prójimo,  así  el  amor  es  el 
cumplimiento  de  la  ley.  Mat.  22,  37-40.  Maestro  ^cuál  es  el  man- 
damiento grande  en  la  ley?  y  Jesus  le  dijo:  Amarás  al  Senor  tu 
Dios  de  todo  tu  corazon,  de  toda  tu  alma,  y  de  toda  tu  mente.  Es- 
te es  el  primero  y  grande  mandamiento,  y  el  segundo  es  semejante 
á  este:  Amarás  á  tu  prójimo  como  á  tí  mismo.  De  estos  dos  man- 
damientos depende  la  ley,  y  los  profetas. 

P.  43.    ;Qué  es  el  prefacio  de  los  diez  mandamientos? 

R.  El  prefacio  de  los  diez  mandamientos  es  "  Yo  soy  el 
Senor  tu  Dios,  que  te  6aquê  de  Ui  tierra  de  Egipto,  de  la  casa 
de  la  servi dumbreJ^ 

Êxodo  20:  2.  Yo  soy  el  Senor  tu  Dios,  que  te  saque  de  la  tierra 
de  Egipto,  de  la  casa  de  servidumbre.    Deut.  5:  6.  Idem. 

P.  44.  ^Qné  nos  ensena  el  prefacio  de  los  diez  manda- 
mientos? 

R.  El  prefacio  de  los  diez  mandamientos  nos  ensena,  que 
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siendo  Dios  el  Senor  y  niiestro  Dios  y  Redentor,  estamos, 
por  tanto,  obligados  á  guardar  todos  sus  mandamientos. 

Deut.  11:  1.  Amar  pues  á  Jeliová  tu  Dios,  y  guardará  su  obser- 
vância, y  sus  estatutos  y  sus  derechos,  y  sus  mandamientos  todos 
los  dias.  Levit.  19:  37.  Guardad  pues  todos  mis  estatutos,  y  todos 
mis  derechos,  y  liacedlos:  Yo  Jeliová.  Levit.  20:  7.  Santific:'ios  pues, 
y  sed  santos,  porque  yo  JeliOv-á  soy  vuestro  Dios.  1.  ^  Cor.  6: 19,  20. 

ignorais  que  vuestro  cuerpo  es  templo  dei  Espíritu  Santo,  el 
cual  está  en  vosotros,  el  cual  teneis  de  Dios,  y  que  no  sois  vuestros 
porque  comprados  sois  por  precio:  gloriíicad  pues  á  Dios  en  vues- 
tro cuerpo,  y  en  vuestro  espíritu,  los  cuales  son  de  Dios. 

P.  45.    ;Cuál  es  el  primer  mandamiento? 
R.    El  primer  mandamiento  es  ''Xo  tendr^s  dioses  age- 
nos  delante  de  mí." 

Exod.  20:  3.  Deut.  5:  7.  Xo  tendrás  dioses  agecos  delante  de  mí. 

P.  46.    ;Qué  se  ordena  en  este  mandamiento? 

R.  El  primer  mandamiento  nos  ordena  que  conozcamos 
y  confesemos  lí  Dios  como  á  nuestro  único  y  yerdadero  Dios, 
j  que,  en  consecuencia.  le  adoremos  y  glorifiquemos. 

1.  ^  Cron.  28:  9.  Y  tú  Salomon,  hijo  mio,  conoce  al  Dios  de  tu 
padre,  y  sírvele  de  corazon  perfecto,  y  de  ânimo  voluntário:  porque 
Jehová  escudrina  los  corazones  de  todos,  y  entiende  toda  imagina- 
cion  de  los  pensamientos.  Si  tú  le  buscares  liídlarle  lias:  mas  si  le 
dejares,  El  te  desecliará  para  siempre.  Prov.  3:  6.  Reconúcele  eu 
todos  tus  caminos;  y  él  enderezará  tus  veredas.  Juan,  17:  3.  Y  es- 
ta es  la  vida  eterna,  que  te  conozcán  á  ti,  Solo  Dios  verdadero,  y  á 
Jesus  Cristo  á  quien  tú  enviaste.  Deut.  26:7.  Y  clamámos  á  Jeho- 
vá Dios  de  nuestros  padres,  y  oyó  Jehová  nuestra  voz,  y  vió  nuestra 
afliccion,  y  nuestro  trabajo,  y  nuestra  opresiou:  Mat.  4:  10.  En- 
tónces  Jesus  le  dice:  Yéte  Satanás;  que  escrito  esti:  Al  Senor  Dios 
tayo  adorarás,  y  á  él  solo  servirás.  Salm.  95:  6,  7.  Venid.  ]>ostré- 
monos,  y  encorvémonos,  arrodillémonos  delante  de  Jeliov..  auestro 
Dios.  Porque  él  es  nuestro  Dios:  y  nosotros  el  pueblo  de  su  pasto, 
y  ovejas  de  su  mano. 
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P  47.    iQné  se  prohibe  en  este  mandamiento? 

R.  Este  mandnniieiíto  nos  prohibe  que  neguemos  á  Dios, 
ó  que  dejemos  de  adorarle  y  gloriíicarle  como  el  verdadero 
Dios  y  el  nuestro;  o  (]ue  rindamos  á  ningun  otro  ser  la  ado- 
racion  j  gloria  que  úEl  soloson  debidas. 

Salm.  14:  1.  Dijo  el  insensato  en  su  corazon:  No  hay  Dios.  Cor- 
rompiéronse,  hicieron  cosas  abominables:  No  liay  quien  liaga  bien. 
Isa.  43:  22.  Y  no  me  invocaste  á  mi,  o!  Jacob:  ántes  en  mí  te  can- 
saste, o!  Israel.  Mat.  15:  8.  Este  pueblo  con  su  boca  se  acerca  á 
mí,  y  con  sus  lábios  me  honra;  mas  su  corazon  léjos  está  de  mí. 
Rom.  1:  25.  Que  mudaron  la  verdad  de  Dios  en  mentiras,  y  hon- 
raron  y  sirvieioo  á  la  criatura  ántes  que  al  Creador,  el  cual  es  ben- 
dito por  los  siglos.  Amen.  Salm.  97:  7.  Avergiiencense  todos  los 
que  sirven  á  la  escultura,  los  que  se  alaban  de  los  ídolos:  todos  los 
dioses  se  encorven  á  El. 

P.  48.  ^Qué  cosa  especial  se  nos  enseiia  con  estas  pala- 
bras,  "delante  de  mí",  en  el  primer  mandamiento? 

R.  En  estas  palabras,  "delante  de  mí*',  contenidasen  es- 
te mandamiento,  se  nos  enseiia  que  Dios,  que  todo  lo  ve,  se 
percibe  dei  pecado  de  rendir  culto  á  otro  cualquiera,  j  se 
ofende  de  ello. 

Heb.  4:  13.  Y  no  hay  criatura  alguna  que  no  sea  manifiesta  en 
su  presencia:  ántes  todas  las  cosas  están  desnudas  y  abiertas  á  los 
ojos  de  aquel  á  quien  tenemos  que  dar  cuenta.  Salm.  44:  20,  21. 
Si  nos  olvidásemos  dei  nombre  de  nuestro  Dios;  y  si  alzásemos 
nuestras  manos  á  Dios  ageno;  ^'Dios  no  demandaria  esto?  porque  El 
conoce  los  secretos  de  nuestro  corazon.  Deut.  32:  16.  J^espertá- 
ronle  á  celos  con  los  agenos,  ensaiiáronle  con  las  abominaciones. 

P.  49.    'Cuál  es  el  segundo  mandamiento? 

R.  El  segundo  mandamiento  es:  "No  harás  para  ti  ima- 
gen  ni  semejanza  alguna  de  lo  que  hay  arriba  en  el  cielo,  ni 
de  lo  que  hay  abajo  en  la  tierra,  ni  de  las  cosas  que  estan 
en  las  aguas  debajo  de  la  tierra.  No  te  inclinarás  delante 
de  ellas  ni  las  servirás:  porque  yo  el  Seiíor  tu  Dios  soy  un 
Dios  zeloso,  que  visito  la  iniquidad  de  los  padres  sobre  los 
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hijos,  hasta  la  tercera  y  la  cuarta  generacion  de  los  que  me 
aborreceu,  y  que  hago  misericórdia  á  millares  de  los  que  me 
man,  y  guardan  mis  mandamientos." 

Exod.  20:  4-6.  No  te  harás  imágen  ni  ningaaa  semejanza  de 
cosa  que  este  arriba  en  el  cielo,  ui  abajo  en  la  tierra,  ni  eu  las 
aguas  debajo  de  la  tierra:  No  te  inclinarás  :í  ellos,  ni  los  honrarás: 
porque  yo  soy  Jehovcá  tu  Dios  fuerte,  zeloso,  que  visito  la  maldad 
de  los  padres  sobre  los  hijos,  sobre  los  terceros  y  sobre  los  cuartos, 
á  los  que  me  aborreceu;  y  que  hago  misericórdia  en  millares  á  los 
que  me  aman,  y  guardan  mis  mandamientos.    Deut.  5:8-10.  Idem. 

P.  50.    ;Qué  se  ordena  en  el  segundo  mandamiento? 

R.  En  el  segundo  mandamiento  se  ordena  que  reciba- 
mos,  observemos  y  guardemos,  puros  y  completos,  todos  los 
actos  de  culto  y  todas  las  leyes  que  Dios  ha  establecido  en 
su  palabra. 

Levit.  18:  4.  Mis  derechos  haréis,  y  mis  estatutos  guardareis 
andando  en  ellos:  Yo  soy  Jehová  vnestro  Dios.  Salm.  119:  103. 
jCuán  dulce  han  sido  á  mi  paladar  tus  palabraslj  mas  que  la  miei  á 
mi  boca.  Mat.  28:  20.  Ensenándoles  todas  las  cosas  que  os  he  man- 
dado; y,  hé  aqui,  yo  estoy  con  vosotros  todos  los  dias,  hasta  el 
fin  dei  siglo.  Amen.  Deut.  12:  32.  Todo  lo  que  yo  os  mando  guar- 
dareis para  hacer:  no  anadirás  á  ello,  ni  quitarás  á  ello. 

P.  51.    ;Qué  se  prohibe  en  el  segundo  mandamiento? 

R.  El  segundo  mandamiento  prohibe  que  rindamos  culto 
á  Dios  por  médio  de  imágenes  ó  por  cualquier  otro  médio 
que  no  este  autorizado  por  su  palabra. 

Deut.  4:  15, 16.  Guardad  pues  mucho  vuestras  almas;  porque 
ninguna  figura  visteis  el  dia  que  Jehová  habló  con  vosotros  en  Ho- 
reb  de  enmedio  dei  fuego;  que  no  corrompais,  y  hagais  para  voso- 
tros escultura,  imágen  de  alguna  semejanza,  figura  de  macho  ó  de 
hembra:  Deut.  4:  2. No  anadiréis  á  la  palabra  que  yo  os  mando,  ni 
desminuiréis  de  ello,  para  que  guardeis  los  mandamientos  de  Je- 
hová vuestro  Dios,  que  yo  os  mando. 
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P.  52.  ^Qué  son  las  razones  determinantes  dei  segundo 
mandatniento? 

R.  Las  razones  determinantes  dei  segundo  mandamiento 
son;  la  soberania  y  domínio  de  Dios  sobre  nosotros,  y  el  ze- 
lo que  El  tiene  para  su  propio  culto. 

Isa.  33:  22.  Porque  Jeliová  será  nuestro  Juez,  Jeliová  nuestro 
dador  de  leyes,  Jehová  será  nuestro  rey:  el  raismo  nos  salvará. 
Saíra.  95:  7.  Porque  El  es  nuestro  Dios:  y  nosotros  el  pueblo  de 
su  pasto,  y  ovejas  de  su  mano.  Si  lioy  oy éreis  su  voz,  Exod.  34:  14. 
Porque  no  te  inclinarás  ú  Dios  ageno,  que  Jehová,  cuyo  nombre  es 
Zeloso,  Dios  zeloso  es. 

P.  53.    ^Cuál  es  el  tercer  mandamiento? 

R.  El  tercer  mandamiento  es:  "No  tomarás  en  vano  el 
nombre  dei  Seiior  tu  Dios:  porque  el  Seiior  no  dará  por  ino- 
cente al  que  tomare  en  vano  su  nombre.'' 

Exod.  20:  7.  No  tomarás  en  vano  el  nombre  dei  Senor  tu  Dios: 
porque  el  Senor  no  dará  por  inocente  al  que  tomare  su  nombre 
en  vano.    Deut.  5  11.  Idem. 

P.  54.    ^Qué  se  exige  en  el  tercer  mandamiento? 

R.  El  tercer  mandamiento  exige  el  usar  santa  y  reveren- 
temente de  los  nombres,  los  títulos,  los  atributos,  las  orde- 
nanzas,  la  palabra  y  las  obras  de  Dios. 

Salm.  29:  2.  Dad  á  Jehová  la  gloria  de  su  nombre:  humilláos  á 
Jehová  en  el  glorioso  santuário.  Rev.  15:  3,  4.  Y  cantan  la  cancion 
de  Moisés  siervo  de  Dios,  y  la  cancion  dei  cordero,  diciendo:  Gran- 
des y  maravillosas  son  tus  obras,  Senor  Dios  Todopoderoso;  tus 
caminos  son  justos  y  verdaderos,  Rey  de  las  naciones.  ^Quién  no 
te  temerá,  oh  Senor,  y  no  glorificará  tu  nombre?  porque  tú  solo  eres 
Santo;  porque  todas  las  naciones  vendrán,  y  adorarán  delante  de  tí, 
porque  tus  juicios  son  manifestados.  Ecles.  5:  1.  Guando  fueres 
á  la  casa  de  Dios,  mira  bien  por  tu  pie;  y  acércate  mas  para  oir, 
que  para  dar  el  sacrifício  de  los  insensatos;  porque  no  saben  que  ha- 
cen  mal.  Prov.  13:  13.  El  que  menosprecia  la  palabra,  perecerá 
por  ello:  mas  el  que  teme  el  mandamiento,  será  pagado.  Job.  36:  24. 
Acuérdate  de  engrandecer  su  obra,  la  cual  contemplan  los  hombres. 
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P.  55.  ;Qué  se  prohibe  en  el  tercer  mandamiento? 
R.    El  tercer  mandamiento  prohibe  toda  profanacion  6 
abuso  de  cualquier  cosa  por  la  cual  Dios  se  da  á  conocer. 

Lev.  18:  21.  Item,  no  des  de  tu  simiente  para  hacer  pasar  á  Mo- 
loch:  ni  contamines  el  nombre  de  tu  Dios,  Yo  Jehová.  Mat.  23: 
14.  íAy  de  vosotros,  escribas  y  Fariséos,  hipócritas  porque  devo- 
rais las  casas  de  las  viudas  con  color  de  larga  oracion;  por  esto  ile- 
varéis  mas  grave  juicio. 

P.  56.  iQné  es  la  razon  determinante  dei  tercer  manda- 
miento? 

R.  La  razon  determinante  dei  tercer  mandamiento  es: 
que  por  mas  que  eviten  los  infractores  de  este  mandamiento 
el  castigo  humano,  el  Seiíor  nuestro  Dios  no  les  dejaru  esca- 
par de  su  justo  juicio. 

Deut.  28:  58,  59.  Si  no  guardares  para  hacer  todas  las  palabras 
de  aquesta  lej,  que  están  escritas  en  este  libro,  temiendo  este  nom- 
bre glorioso  y  terrible,  Jehová  tu  Dios;  Jehová  hará  maravillosas 
tus  plagas,  y  las  plagas  de  tu  simiente,  plagas  grandes,  y  firmes:  y 
enfermedades  malas  y  firmes. 

P.  57.    ^Cuál  es  el  cuarto  mandamiento? 

R.  El  cuarto  mandamiento  es:  "Acuérdate  dei  dia  de 
descanso  para  santificarlo.  Seis  dias  trabajarás  y  harás  to- 
da tu  obra;  mas  el  séptimo  dia  será  dia  de  descanso  al  Seiior 
tu  Dios:  no  harás  en  él  obra  ninguna;  tú,  ni  tu  hijo,  ni  tu  hi- 
ja,  ni  tu  siervo,  ni  tu  sierva,  ni  tu  bestia,  ni  el  ?xtrangero 
que  está  dentro  de  tus  puertas:  porque  en  seis  dias  hizo  el 
Senor  el  cielo  y  la  tierra,  el  mar  y  todo  lo  que  en  ellos  hay, 
j  el  séptimo  dia  reposo:  por  tanto  bendijo  el  Seiior  al  dia 
de  descanso  y  lo  santifico.'' 

Exod.  20.  8-11.  Acordarte  lias  dei  dia  dei  sábado,  para  santifi- 
carlo. Seis  dias  trabajarás  y  liarás  toda  tu  obra;  mas  el  séptimo 
dia  será  dia  de  descanzo  al  Senor  tu  Dios:  no  liarás  en  él  obra  nin- 
guna; tu,  ni  tu  hijo,  ni  tu  hija,  ni  tu  siervo,  ni  tu  sierva,  ni  tu  bestia, 
ni  el  extranjero  que  está  dentro  de  tus  puertas:  porque  eu  seis  dias 
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hizo  el  Senor  el  cielo  y  la  tierra,  el  mar  y  todo  lo  que  en  ellos  liay, 
y  el  séptimo  dia  reposó:  por  tanto  bendijo  el  Senor  al  dia  de  des- 
canso y  lo  santifico.    Deut.  5:  12-15.  Idem. 

P.  58.    iQué  se  exige  en  el  cuarto  mandamiento? 

R.  El  cuarto  mandamiento  exige  a  nosotros  que  consa- 
gremos á  Dios  todo  el  tiempo  que  El  ha  senalado  en  su  pala- 
bra,  Y  especialmente  un  dia  entero  en  cada  siete.  como  un 
descanso  santificado  á  El. 

Lev.  23:  37-38.  Estas  son  las  solemnidades  de  Jeliová  á  las  cua- 
les  convocareis  santas  convocaciones,  para  ofrecer  ofrenda  encendi- 
da  íí  Jehová,  y  holocausto  y  presente,  sacrifício  y  derramaduras  ca- 
da cosa  en  su  tiempo:  Allende  los  sábados  de  Jehová,  y  allende  de 
vuestros  dones,  y  allende  de  todos  vuestros  votos,  y  allende  de  to- 
das vuestras  of rendas  voluntárias,  que  dareis  á  Jehová,  Exod.  35: 
2.  Seis  dias  se  hará  obra;  mas  el  dia  séptimo  os  será  santo,  sábado 
de  reposo  á  Jehová,  cualquiera  que  hiciere  en  él  obra,  morirá. 

P.  59.  ;Cuál  dia  de  los  siete  ha  senalado  Dios  para  ser 
el  descanso  semanal? 

II.  Desde  la  creacion  dei  mundo  hasta  la  resureccion  de 
Cristo,  Dios  seiíaló  al  séptimo  dia  de  la  semana  para  ser  el 
descanso  semanal;  mas  desde  entónces  ha  senalado  al 
primer  dia  de  la  semana;  el  cual  ha  de  continuar  hasta  el  íin 
dei  mundo  y  es  el  Descanso  Cristiano. 

Gen.  2:  3.  Y  bendijo  Dios  al  dia  séptimo,  y  santificóle:  porque 
en  él  reposó  de  toda  su  obra  que  habia  creado  Dios  para  hacer. 
Deut.  5:  14.  Y  el  séptimo,  sábado  á  Jehová  tu  Dios:  ninguna  obra 
harás  tú,  ni  tu  hijo,  ni  tu  hija,ni  tu  siervo,  ni  tu  sierva,  ni  tu  buey, 
DÍ  tu  asno,  ni  ningun  animal  tuyo,  ni  tu  peregrino  que  está  dentro 
de  tus  puertas;  porque  descanse  tu  siervo  y  tu  sierva  como  tú.  Mat. 
28:  1.  En  el  fin  dei  sáb?do,  asi  como  iba  amaneciendo  el  primer 
dia  de  la  semana,  vino  Maria  Magdalena,  y  la  otra  Maria,  á  ver  al 
sepulcro.  Juan,  20:  19-20,  26.  Y  como  fué  tarde  aquel  mismo  dia,  el 
prime 'O  de  la  semana,  y  las  puertas  estaban  cerradas,  donde  los 
discípulos  estaban  juntos  por  miedo  de  los  Judios,  vino  Jesus;  y 
púsose  en  médio,  y  les  dijo:  Paz  á  vosotros.  Y  como  hubo  dicho 
esto,  mostróles  las  manos  y  el  costado:  entónces  los  discípulos  se 
regocijaron,  viendo  al  Senor,-y  ocho  dias  despues  estaban  otra  vez 
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sus  discípulos  dentro,  y  con  ellos  Tomas;  entonces  vino  Jesus  cerra- 
das las  pueitas,  y  púsose  en  médio,  y  dijo:  Paz  á  vosotros.  Actos. 
20:  7.  Y  el  primer  dia  de  la  semana,  juntados  los  discípulos  para 
romper  el  pau,  Pablo  les  predicaba,  habiendo  de  partir  al  dia  sij^aien- 
te;  y  alargcS  su  sermon  hasta  la  media  noche.  Rev.  1:  10.  Yo  fui  eu 
el  Espíritu  en  el  dia  domingo,  y  oí  detrás  de  mí  una  gran  voz  como 
de  trompeta.  Col.  2.  16:  Nadie  os  juzgne  en  comida  ó  en  bebida, 
ò  en  parte  de  dia  de  fiesta  6  de  nueva  luna,  ó  de  S  íbados,  las  cua- 
les  cosas  son  la  sombra  de  lo  aue  estaba  por  venir. 

P.  60.    ^Cómo  ha  de  santiíicarse  el  dia  Domingo? 

R.  Hemos  de  santificar  al  dia  Domingo  absteniéndonos 
santamente  en  todo  este  dia,  aun  de  aquellos  empleos  y  re- 
ciHíaciones  mundanales  que  son  lícitos  en  los  demas  dias;  y 
ocupando  todo  el  tiempo  en  los  ejercicios  públicos  y  priva- 
dos dei  culto  de  Dios,  salvo  aquella  parte  que  se  emplee  en 
hacer  obras  de  necesidad  ó  de  misericórdia. 

Exod.  20:  10.  Mas  el  séptimo  dia  será  sábado  á  Jehová  tu  Dios: 
no  hagas  obra  ninguna,  ni  tú  hijo,  ni  tu  hija;  ni  tu  siervo,  ni  tu  cria- 
da; ni  tu  bestia  ni  tu  extrangero,  que  está  dentro  de  tus  puertas: 
Lev.  23:  3.  Seis  dias  se  trabajará,  y  el  séptimo  sábado  de  holgan- 
za  ser;í,  convocacion  santa:  ningana  obra  liareis,  sábado  es  de  Je- 
hová  en  todas  vuestras  habitaciones.  Jer.  17:  21.  Así  dijo  Jehová. 
Guardad  por  vuestras  vidas,  y  no  traigais  carga  en  el  dia  dei  sábado, 
para  meter  ])or  las  puertas  do  Jerusalém:  Lúc.  23:  56.  Y  vueltas, 
aparejaron  drogas  aromáticas,  y  ungiientos;  y  reposaron  el  sába- 
do, conforme  al  mandam  lento.  Isa.  õ8:  13.  Si  retrajeres  dei  sábado 
tu  pie,  de  hacer  tu  voluntad  en  mi  dia  santo,  y  al  s  ibado  llamares 
delicias,  santo,  glorioso  de  Jehová;  j  le  venerares,  no  haciendo  tus 
camiuos,  ni  buscando  tu  voluntad,  ni  hablando  palabra.  Isa.  66: 
2->.  Y  será  (}ue  de  mes  en  mes,  y  do  sábado  en  sábado  vendrá  toda 
carne  para  adorar  deiante  de  mí,  dijo  Jehová.  Lííc.  6:  1-10.  Y  acon- 
teció  que  pasando  él  por  entre  los  panes  el  segundo  sábado  despues 
dei  primero,  sus  discípulos  arrancaban  espigas  y  comian,  estrag  ín- 
dolas  entre  las  manos.  Y  alganos  de  los  Fariséos  les  dijeron:  (^Por 
que  haceis  lo  que  no  es  lícito  hacer  en  sábado?  Y  respondiendo 
Jesus,  les  dijo:  aun  esto  hábeis  léido,  ío  que  hizo  David  cuan- 

do  tuvo  hambre,  él,  y  los  que  con  él  estaban?  iGómo  entró  en  la 
casa  de  Dios,  y  tomo  los  panes  de  la  proposicion,  y  comió  y 
dió  tambien  á  los  que  estaban  con  él;  los  cuales  no  era  lícito  co- 
mer, sino  á  solo  los  sacerdotes?    Y  les  decia':   El  Hijo  dei  hombre 
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es  Senor  aun  dei  sábado.  Y  aconteció  tambien  en  otro  sábado,  que 
el  entró  eo  la  sinagoga  y  ensenó,  y  estaba  allí  un  liombre  que  tenia 
la  maDO  deiecha  seca.  Y  le  acecliaban  los  escribas  y  Fariséos,  si 
sanaria  en  sábado,  por  hallar  de  que  le  acusaren.  Mas  el  sabia  los 
pensamientos  de  ellos;  y  dijo  al  hombre  que  tenia  la  mano  seca:  Le- 
vántate  y  ponte  en  médio.  Y  el  levantándose  se  puso  en  pié.  En- 
tÓDces  Jesus  les  dijo:  Preguntaros  he  una  cosa:  Es  lícito  en  sába- 
dos hacer  bien,  óhacer  mal,  salvar  la  vida  ó  matar?  Y  mirándolos 
á  todos  en  derredor,  dice  al  hombre:  Extiende  ta  mano,  y  él  lo  hi- 
zo  así,  y  su  mano  fue  restituída  sana  como  la  otra.  Lúc.  13:  16, 
16.  Entónces  el  Senor  le  respondió,  y  dijo:  Hipócrita,  ^cada  uno 
de  vosotros  no  desata  en  sábado  su  buey,  ó  su  asno  dei  pesebre, 
y  le  lleva  á  beber?  Y  á  esta  hija  de  Abraham,  que  hé  aqui  que  Sa- 
tanás la  habia  ligado  diez  y  ocho  aiíos?  no  convino  desataria  de  esta 
ligadura  en  dia  de  sábado?  Lúc.  14:  2-5.  Y  aconteció  que  entran- 
do en  casa  de  un  príncipe  de  los  Fariséos  un  sábado  á  comer  pan, 
ellos  le  acechaban.  Y,  hé  aqui  un  hombre  hidrópico  estaba  delan- 
te  de  él.  Y  respondiendo  Jesus  habló  á  los  doctores  de  la  ley,  y  á 
los  Eariséos,  diciendo:  ^Es  lícito  sanar  en  sábado?  Y  ellos  calla- 
ron.  Entónces  él  tomándole,  le  sano,  y  le  envió.  Y  respondiendo 
á  ellos,  dijo:  ^El  asno  ó  el  buey  dei  cual  de  vosotros  caerá  en  un 
pozo,  y  él  no  le  sacará  luego  en  dia  de  sábado? 

P.  61.    ;Qué  se  prohibe  en  el  cuarto  mandamiento? 

R.  El  cuarto  mandamiento  prohibe  la  omision  ó  el  cum- 
plimiento  negligente  de  los  deberes  exigidos;  la  profanacion 
dei  dia  por  la  ociosidad,  ó  por  hacer  lo  que  es  en  sí  pecami- 
noso ó  por  innecesarios  pensamientos,  palabras  ú  obras  res- 
pecto  á  nuestres  empleos  ó  recreaciones  mundanas. 

Exod.  20:  8.  Acordarte  has  dei  dia  dei  sábado  para  santificarlo. 
Ezeq.  26:  38.  Aun  esto  mas  me  hicieron:  Contaminaron  mi  san- 
tuário en  aquel  dia,  y  profanaron  mis  sábados.  Isa.  58:13.  Si  re- 
trajeres  dei  sábado  tu  pié,  de  hacer  tu  voluntad  en  mi  dia  santo,  y 
al  sábado  llamares  delicias,  santo,  glorioso  de  Jehová;  y  le  venera- 
res, no  haciejido  tus  caminos,  ni  buscando  tu  voluntad,  ni  hablando 
palabra.  Jer.  17:  21.  Así  dijo  Jehová:  Gnardad  por  vuestras  vida, 
y  no  traigais  carga,  en  dia  dei  sábado,  para  meter  por  las  puertas 
de  Jerusalém. 


P.  62.  ^Qué  son  las  razones  determinantes  dei  cuarto 
mandamiento? 
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R.  Las  razones  determinantes  dei  cuarto  mandamiento 
son:  el  habernos  concedido  Dios  seis  dias  de  la  semana  para 
nuestras  propias  ocupaciones;  el  haber  reservado  para  sí 
mismo  una  propiedad  especial  en  el  séptimo;  el  haber  ben- 
decido  al  dia  de  descanso  y,  finalmente,  su  propio  ejemplo. 

Exod.  31:  15.  Seis  dias  se  hará  obra;  y  el  séptimo  dia  sábado  de 
reposo  será  santo  á  Jehová:  cualquiera  que  hiciere  obra  el  dia  dei 
sábado,  muriendo  morirá.  Ley.  23:  3.  Seis  dias  se  trabajará,  j  el 
sépVimo  dia  sábado  de  holganza  será,  convocacion  santa:  ninguna 
obra  haréis,  sábado  es  de  Jehová  eu  todas  vuestras  habitaciones. 
Exod.  31:  17.  Senal  es  para  siempre  entre  mí  y  los  hijos  de  Israel; 
porque  en  seis  dias  hizo  Jehová  los  cielos  y  la  tierra,  y  en  el  sépti- 
mo dia  cesó,  y  reposó.  Gen.  2:  3.  Y  bendijo  Dios  al  dia  séptimo, 
y  santificóle:  porque  El  reposó  de  toda  obra  que  habia  creado  Dios 
para  hacer. 

P.  63.    ".Cuál  es  el  quinto  mandamiento? 

R.  El  quinto  mandamiento  es:  ''Honra  á  tu  padre  y  á 
tu  madre,  para  que  tus  dias  se  alarguen  sobre  la  tierra  que 
te  dá  el  Senor  tu  Dios". 

Exod.  20:  12.  Honra  á  tu  padre  y  a  tu  madre,  para  que  tus  dias 
se  alarguen  sobre  la  tierra  que  te  dá  el  Senor  tu  Dios.  Deut.  10: 
16.  Idem. 

P.  64     ^.Qué  se  exige  en  el  quinto  mandamiento? 

R,  El  quinto  mandamiento  exige  que  rindamos  el  debido 
honor  y  cumplamos  con  nuestras  obligaciones,  á  toda  perso- 
na  en  su  respectivo  puesto  ó  relacion,  como  superior,  infe- 
rior 6  igual. 

Rom.  13:  1.  Toda  alma  sea  sujeta  á  lag  potestades  superiores; 
porque  no  hay  potesta.i  sino  de  Dios:  las  potestades  que  son,  de 
Dios  Hon  ordenadas.  1.  *  Ped.  2:17.  Honrad  á  todos.  Amadla 
frat^rnidad,  temed  á  Dios.  Honrad  ai  Rey.  Lev.  19:  32.  Delante 
de  las  canas  te  levantarás,  y  honrarás  la  faz  dei  viejo,  y  de  tu  Dios 
habrás  temor:  Yo  Jehová.  Rom.  12:  16.  Sed  entre  vosotros  de 
nn  mismo  ânimo:  no  altivos,  mas  acomodándoos  á  los  homildes:  no 
Beais  sábios  acerca  de  vosotros  mismos.    Rom.  12: 10.  Amándoos 
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los  unos  con  los  otros  con  amor  de  hermanos;  en  la  honra  prefirién- 
doos  los  unos  á  los  otros.  Efes.  6:  1-9.  Hijos  obedeced  á  vuestros 
padres  eu  el  Senor;  que  esto  es  justo.  Honra  á  tu  padre  y  á  tu  ma- 
dre, (que  es  el  primer  mandamiento  con  promesa),  para  que  te  vaya 
bien,  y  seas  de  larga  vida  sobre  la  tierra.  Y  vosotros,  padres,  no 
provoqueis  á  ira  á  vuestros  hijos;  sino  criadlos  en  la  disciplina  y 
amonestacion  dei  Senor.  Siervos  obedeced  á  los  que  son  vuestros 
sehores  segun  la  carne  con  temor  y  temblor,  en  la  integridad  de 
vuestro  corazon,  como  á  Cristo:  No  sirviendo  al  ojo,  como  los  que 
agradan  á  los  hombres;  sino  como  siervos  de  Cristo,  haciendo  do 
ânimo  la  voluntad  de  Dios:  Sirviendo  con  buena  voluntad,  como 
quien  sirve  al  Senor,  y  no  solo  á  los  hombres:  Sabiendo  quc  el 
bien  que  cada  uno  hiciere,  eso  mismo  recibira  dei  Senor,  ya  sea 
siervo  o  ya  sea  libre.  Y  vosotfos,  senores,  hacedles  á  ellos  lo  mis- 
mo, dejando  las  amenazas:  sabiendo  que  el  Senor  de  ellos  y  el  vues- 
tro está  en  los  cielus;  y  no  hay  r espeto  de  personas  para  con  él. 
Efes.  5:  21.    Sujet.mdoos  los  unos  á  los  otros  en  el  temor  de  Dios. 

P.  65.    ^Qué  se  prohibe  en  el  quinto  mandamiento? 

R.  El  quinto  mandamiento  prohibe  que  descuidemos  y 
rebajemos  el  honor  ó  el  servicio  que  corresponde  á  cada  uno 
en  el  puesto  6  relacion  que  ocupa. 

1.  =^  Ped.  2:  17.  Honrad  á  todos.  Amad  la  fraternidad.  Temed 
á  Dios.  Honrad  a]  Eey.  Rom.  13:  7,  8.  Pagad  pues  li  todos  lo  que 
débeis:  al  que  tributo,  tributo:  ai  que  impuesto,  impuesto:  alque  que 
temor,  temor:  al  que  honra,  honra.  No  debais  á  dadie  nada,  sino 
que  ameis  unos  á  otros;  porque  el  que  ama  al  prójimo,  cumplió  la 
ley.  Bom.  12:  10.  Amandoos  los  unos  a  los  otros  con  amor  de 
hermanos;  en  la  honra  prefiiicudoos  los  unos  a  los  otros.  1.  ^  Tesal. 
5:  15.  Mirad  que  ningunode  á  otro  mal  por  mal;  antes  seguid  siem- 
pre  lo  bueno  los  unos  para  con  los  otros,  y  para  con  todos. 

P.  66.  ;Qué  es  ia  razon  determinante  dei  quinto  man- 
damiento? 

R.  La  razon  determinante  dei  quinto  mandamiento  es  la 
promesa  de  larga  vida  y  de  prosperidad  (en  cuanto  sirva  á 
la  gloria  de  Dios,  y  á  su  propio  bien)  hecha  i  todos  los  que 
guarden  este  mandamiento. 

Efes.  6:  2,  3.    Honra  á  tu  padre  y  á  tu  madre,  (que  es  el  primer 
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mandamiento  con  proiuesa,)  para  que  te  vaya  bien,  y  seas  de  larga 
vida  sobre  la  tierra.  Juan,  11:  4.  Y  ojéndolo  Jesus,  dijo:  Esta 
enfermedad  no  es  para  muerte,  sino  por  gloria  de  Dios,  para  que  el 
Hijo  de  Dios  sea  glorificado  por  ella.  Prov.  30:  17.  El  ojo  que  es- 
carnece á  8u  padre,  y  menosprecia  el  enseiíamiento  de  la  madre, 
sáquenlo  los  cuervos  dei  rio,  y  tráguenlo  los  hijos  dei  águila. 

P.  67.    ;CuííI  es  el  sexto  mandamiento? 

R.    El  sexto  mandamiento  es:  "No  matarás.'^ 

Exod.  20: 13.    No  matarás.    Deut.  5:  17.    No  matarás. 

P.  68.    ;Qué  se  exige  en  el  sexto  mandamiento? 

R.  El  sexto  mandamiento  exige  que  hagamos  todos  los 
esfuerzos  legítimos  para  preservar  nuestra  propia  vida  j  la 
de  otros. 

Efes.  5:  29.  Porque  ninguno  aborreció  jamas  su  propia  carne; 
ántes  la  sustenta  y  regala,  como  tambien  el  Seiíor  á  la  Iglesia.  Mat. 
16:  25.  Porque  cualquiera  que  quisiere  salvar  su  vida,  la  perderá; 
y  cualquiera  que  perdiere  su  vida  por  causa  de  mí,  la  bailará.  Prov. 
24:  11, 12.  ^Detenerte  bas  de  escapar  los  que  son  tomados  para  la 
muerte,  y  los  que  son  llevados  al  degolladero?  Si  dijeres:  Cierta- 
mente  no  lo  supimos:  ^el  que  pesa  los  corazones  no  lo  entendera.'^ 
El  que  mira  por  tu  alma  El  lo  conocerá,  el  cual  dará  al  hombre 
segun  sus  obras.  Número  35:  25.  Y  la  congregacion  librará  al  bo- 
micida  de  mano  dei  redimidor  de  la  sangre,  y  la  congiegacion  le  ha- 
rá  volver  á  su  ciudad  de  acogimiento,  á  l;i  cual  se  babia  acogido,  j 
morará  en  ella  basta  que  muera  el  gran  sacerdote,  el  cual  fué  ungi- 
do con  el  sapito  aceite. 

P.  69.    iQné  se  probibe  en  el  sexto  mandamiento? 

R.  El  sexto  mandamiento  probibe  el  destruir  nuestra 
propia  vida  6  el  tomar  injustamente  la  de  nuestro  prujimo, 
como  tambien  todo  lo  que  tiende  á  este  resultado. 

Hecb.  16:  28.  Mas  Pablo  clamó  á  gran  voz,  diciendo:  No  te  ba- 
gas ningun  mal:  que  todos  estamos  aqui.  Job.  14:  i4.  Si  el  hom- 
bre se  muriere,  ^volverá  él  á  vivir?  Todos  los  dias  de  mi  edad  es- 
peraria, basta  que  viniese  mi  mutacion.  Geií.  9:  6.  El  que  derra- 
mare  sangre  de  bombre  en  el  hombre,  su  sangre  será  derramada; 
porque  á  imágen  de  Dios  es  hecho  el  bombre.    Deut.  24:  16.  Los 
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dapres  no  morirán  por  los  hijos,  ni  los  hijos  por  los  padres,  cada 
tmo  morirá  por  su  pecado. 

P.  70.    ^Cuál  es  el  séptimo  mandamiento? 

R.  El  séptimo  mandamiento  es:  "No  còineterás  adultério." 

Exod.  20:  14.  No  cometerás  adultério.  Deút.  5:  18.  No  adul- 
terarás. 

P.  71.    ^Qué  se  exige  en  el  séptimo  mandamiento? 

R.  El  séptimo  mandamiento  exige  que  preservemos  nues- 
tra  propia  castidad  y  la  de  nuestros  prójimos,  en  corazon, 
palabra  y  comportamiento. 

1.  Tesal.  4:  4,  5.  Que  cada  uno  de  vosotros  sepa  tener  su  pro- 
.pio  vaso  en  santiíicacion  j  honor;  no  con  afecto  de  concupiscência, 
como  los  Gentiles  que  no  conocen  á  Dios.  Prov.  5:  8.  M^y^  de 
ella  tu  camino;  y  no  te  acerques  á  la  puerta  de  su  casa.  2.  ^  Tim. 
2:  22.  Tambien,  liuye  de  los  deseos  juveniles;  mas  sigue  la  justicia, 
la  fé,  la  Caridad,  la  paz,  con  los  que  invocan  al  Seiior  de  limpio  co- 
razon. Efes.  4:  29.  Ninguna  palabra  podrida  salga  de  vuestra  bo- 
ca; sino  ántes  la  que  es  buena,  para  edificacion,  para  que  dé  gracia 
á  los  oyentes.  1.  ^  Ped.  3:  2.  Considerando  vuestra  casta  conver- 
sacion,  que  es  con  reverencia.  Efes.  5:  3-5.  Mas  la  fornicacion,  y 
toda  inmundicia,  ó  avaricia,  ni  aun  se  miente  entre  vosotros,  como 
conviene  á  santos:  ni  palabras  torpes  salgan  de.  vuestra  boca,  ni 
insensatas,  ni  truhanerías,  que  no  convienen;  sino  ántes  liacipaieutos 
de  gracias.  Porque  ya  hábeis  entendido  esto,  qae  ningiin  fornicario, 
ó  inmundo,  ó  avaro,  que  es  un  idólatra,  tiene  herencia  en  el  reino 
de  Cristo,  y  de  Dios. 

P.  72.    oQ^^  se  prohibe  en  el  séptimo  mandamiento? 
R.    El  séptimo  mandamiento  prohibe  todo  pensamiento, 
palabra  ò  accion  deshonesta. 

Mat.  5 :  28.  Yo  pues  os  digo,  que  cualquiera  que  mira  á  una  mu- 
ger  para  codiciarla,  ya  adultero  con  ella  en  su  corazon,  Efea.  4:  29. 
Que  ninguna  palabra  podrida  salga  de  vuestra  boca;  sino  ántes  la 
que  es  buena,  para  edificacion,  para  que  dé  gracia  á  los  oyentes. 
Efes.  5:3,  4.  Mas  la  fornicacion,  y  toda  inmundicia,  ó  avaricia,  ni 
.  aun  se  miente  entre  vosotros,  como  conviene  á  santos :  n-i  palabras 
torpes,  ni  insensatas,  ni  truhanerías,  que  no  convienen;  sino  ántes 
hacimientos  de  gracias.  . 


Catecismo  menor. 


•195. 


P.  73.    ^Cuál  es  el  octavo  mandamiento? 

R.    El  octavo  manda miento  es:  "No  hurtarás."- 

Exod.  20:  15.    No  hurtarás.    Deut.  5:  19.    No  hurtarás. 

P.  74.    iQué  se  exige  en  el  octavo  mandamiento? 

R.  El  octavo  maiidainiento  exige  que  procuremos  y  pro- 
movamos por  todo  médio  legítimo  la  prosperidad  y  bienes- 
tar  de  nosotros  mismos  y  de  nuestro  projimo. 

Epm.  13:  7.  Pagad  pues  á  todos  lo  que  débeis:  al  que  tributo, 
tributo:  al  que  impuesto,  impuesto:  al  que  temor,  temor:  al  que 
honra,  honra.  Prov.  27:  23-24  Considera  atentamente  el  rostro 
de  tus  ovejas:  pon  tu  corazon  al  ganado.  Porque  las  riquezas  no 
son  para  siempre;  la  corona  será  para  perpétuas  generaciones? 
Gal.  6:  10.  Así  pues,  segun  que  tenemos  oportunidad,  hagamos 
bien  á  todos;  mayormente  á  los  que  son  de  la  familia  de  la  fé.  Fi- 
lip.  2:  4.  No  mirando  cada  uno  á  lo  que  es  suyo,  mas  tambien  á  lo 
que  es  de  los  otros.  Lev.  25:  35  Guando  tu  hermano  empobre- 
ciere,  y  vendiere  algo  de  su  posesion,  vendrá  su  rescatador,  su  pa- 
riente  mas  cercano,  y  rescatará  lo  que  su  hermano  vendiere.  Deut. 
15:8.  Mas  abriendo  abrirás  á  él  tu  mano,  y  emprestando  le  em- 
prestarás asaz  lo  que  hubiere  menester. 

P.  75.    ;Qué  se  prohibe  en  el  octavo  mandamiento? 

R.  El  octavo  mandamiento  prohibe  todo  lo  que  impide  6 
tiende  á  impedir  injustamente,  la  prosperidad  y  bienestar 
nuestro,  ó  de  nuestro  projimo, 

1.  ^  Tim.  5:  8.  Mas  si  alguno  no  tiene  cuidado  de  los  suyos,  ma- 
yormente de  los  de  su  casa,  ha  negado  la  fé  y  es  peor  que  el  infiel. 
Prov.  21:  6.  Allegar  tesoros  con  lengua  de  mentira,  es  vanidad, 
que  será  echada  con  los  que  buscan  la  muerte.  Prov.  23:  20,  21. 
No  estes  con  los  bebedores  de  vino,  ni  con  los  comedores  de  carne: 
Porque  el  comilon  y  o)  bebedor  empobrecerán;  y  el  sueno  hará  ves- 
tir vestidos  rotos.    Prov.  1  í  :  23.   El  impío  toma  presentes  dei  seno, 

Eara  pervertir  las  veredas  dei  derecho.  Deut.  15:  7.  Cuando  hu- 
iere  en  tí  mendigo  de  tus  hermanos  en  alguna  de  tus  ciudades,  en 
tu  tierra  que  Jehová  tu  Dios  te  dá,  no  endurecerás  tu  corazon,  ni 
cerrarás  tu  mano  á  tu  hermano  mendigo.  Job.  20:  19,  20.  Por 
cuanto  molió,  dejó  pobres:  robó  casas,  y  no  las  edifico;  por  tanto  él 
no  sentirá  sociego  en  su  vientre,  ni  escapar  con  su  codicia. 
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P.  76.    ^Cuál  es  el  nono  raandamiento? 
R.    El  nono  mandamiento  es:  "No  hablarás  contra  tu 
pr(5jimo  falso  testiraonio.'' 

Exod.  20:  16.  No  hablarás  contra  tu  prójimo  falso  testimonio. 
D^ut.  5 :  20.    No  dirás  falso  testimonio  contra  tu  pròjimo. 

P.  77.    ^Qué  se  exige  en  el  nono  mandamiento? 

R.  El  nono  mandamiento  exige  que  sostengamos  y  pro- 
movamos la  verdad  entre  hombre  y  hombre,  como  tambien 
uuestro  buen  nombre  y  el  de  nuestro  prc^jimo,  especialmen- 
te en  dar  testimonio. 

Zacar.  8:  16.  Estas  son  las  cosas  que  haréis:  Hablad  verdad 
cada  cual  con  su  prójimo;  juzgad  en  vuestras  puertas  verdad  y  jui- 
cio  de  paz.  Filip.  4:  8.  En  fin,  hermanos,  que  todo  lo  que  es  ver- 
dadero,  todo  lo  honesto,  todo  lo  justo,  todo  lo  santo,  todo  lo  ama- 
ble,  todo  lo  que  es  de  buen  nombre:  si  hay  alguna  virtud,  si  hay  al- 
guna  alabanza,  pensad  en  las  tales  cosas.  Mat.  5;  16.  Así  pues 
alumbre  vuestra  luz  delante  de  los  hombres,  para  que  veau  vues- 
tras obras  buenas,  y  glorifiquen  á  vuestro  Padre  que  está  en  los 
cielos.  Tito,  3:  2.  Que  no  digan  mal  de  nadie,  que  no  sean  pen- 
dencieros;  mas  modestos,  mostrando  toda  mansedumbre  para  con 
todos  los  hombres.  Prov.  14;  5,  25.  El  testigo  verdadero,  no  men- 
tirá; mas  el  testigo  falso  hablará  mentiras.  El  testigo  verdadero 
libra  á  las  almas:  mas  el  testigo  falso  hablará  mentiras. 

P.  78.    ;Qué  se  prohibe  en  el  nono  mandamiento? 

R.  El  nono  mandamiento  prohibe  todo  lo  que  perjudica 
á  la  verdad,  6  daiia  á  nuestro  buen  nombre  ó  al  de  nuestro 
prdjimo. 

Efes.  4:  25.  Por  lo  cual,  dejando  la  mentira,  hablad  verdad  cada 
uno  con  su  préjimo;  porque  somos  miembros  los  anos  de  los  otros. 
Job.  27:  5.  Nunca  tal  me  acontezca,  que  yo  os  justifique:  hasta  mo- 
rir  no  quitaré  mi  integridad  de  mí.  Exod.  23 :  1.  No  admitirás  fal- 
so rumor.  No  pongas  tu  mano  con  el  impío,  para  ser  testigo  falso. 
Zacar.  8:  17.  Y  ninguno  de  vosotros  piense  mal  en  su  corazon  con- 
tra su  prójimo;  ni  ameis  juramento  falso;  porque  todas  estas  cosas 
son  las  que  yo  aborrezco,  dijo  Jehová.  Salm,  15:  1-3.  Jehová, 
^quién  habitará  en  tu  tabernáculo?  ^quién  residirá  en  el  monte  de  tu 
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santidad?  El  que  anda  en  integridad,  y  obra  justicia,  y  habla  yer- 
dad  en  su  corazon:  el  que  no  revolvió  con  su  lengua,  ni  hizo  mal  á 
8u  prójimo,  ni  levanto  vergúenza  contra  su  cercano. 

P.  79.    ^Cuál  es  el  décimo  mandamiento? 

R.  El  décimo  mandamiento  es:  "No  codiciarás  la  casa  de 
tu  prdjimo;  no  codiciarás  la  muger  de  tu  prdjimo,  ni  su  sier- 
vo,  ni  su  sierva,  ni  su  buey,  ni  su  asno,  ni  cosa  alguna  que 
sea  de  tu  prdjimo. 

Exod.  20:  17.  No  codiciarás  la  casa  de  tu  prójimo,  no  codiciarás 
la  mujer  de  tu  prójimo,  ni  su  siervo,  ni  su  criada,  ni  su  buey,  ni  su  as- 
no, ni  cosa  alguna  de  tu  prójimo.  Deut.  5:  21.  No  codiarás  la  mu- 
jer de  tu  prójimo,  ni  desearás  la  casa  de  tu  prójimo,  ni  su  tierra,  ni 
su  siervo,  ni  su  sierva,  ni  su  buey,  ni  su  asno,  ni  ninguna  cosa,  que 
sea  de  tu  prójimo. 

P.  80.    ^Qué  se  exige  en  el  décimo  mandamiento? 

R.  El  décimo  mandamiento  exige  que  nos  contentemos 
con  nuestra  propia  condicion,  y  que  tengamos  siempre  una 
justa  y  caritativa  disposicion  de  animo  respecto  de  nuestro 
prójimo  y  de  todo  lo  que  es  suyo. 

Heb.  13:  5.  Sean  las  costumbres  vuestras  sin  avaricia,  conten- 
tos de  lo  presente;  porque  El  mismo  ha  dicho:  No  te  dejare,  ni  tam- 
poco  te  desamparare.  Rom.  12:15.  Regocijáos  con  los  que  se 
regocijan;  y  llorad  con  los  que  lloran.  Lúc.  12.  15.  Y  les  dijo: 
Mirad,  y  guardáos  de  avaricia;  porque  la  vida  dei  hombre  no  con- 
siste en  la  abundância  de  los  bienes  que  posee. 

P.  81.    iQué  se  prohibe  en  el  décimo  mandamiento? 

R.  El  décimo  mandamiento  prohibe  todo  descontento  de 
nuestra  propia  condicion;  la  envidia,  6  pesar  dei  bien  de 
nuestro  prójimo;  y  todo  deseo  ó  aficion  desordenada  hácia 
las  cosas  que  son  suyas. 

1.  ^  Cor.  10:  10.  Ni  murmureis,  como  algunos  de  ellos  murmu- 
raron,  y  perecieron  por  el  destruidor.  Gal.  5:  26.  No  seamos  co- 
diciosos  de  vana  gloria,  irritando  los  unos  á  los  otros,  envidiosos  los 
unos  de  los  otros.    Sant.  5:  7,  9.  Por  tanto,  her manos,  sed  pacieu- 
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tes  hasta  là  venida  dei  Senor.  Hé  aqui,  el  labrador  espera  el  pre- 
cioso fruto  dé  la  tierra,  esperando  pacientemente,  hasta  que  reciba 
la  lluvia  temprana  j  tardia.  Hermanos,  no  gimais  unos  contra  otros, 
porque  no  seais  condenados:  Hé  aqui  el  juez  est?í  delante  de  la 
puerta.  Col.  3:  5  Haced,  pues,  morir  vuestros  miembros  que  es- 
tán  sobre  la  tierra,  es  á  saber,  la  fornicacion,  la  inmundicia,  la  mo- 
licie,  y  la  mala  concupiscência,  la  cual  es  idolatria.. 

P.  82.  ^Puede  algim  hombre  guardar  perfectamente  los 
mandamientos  de  Dios? 

R.  Ningun  mero  hombre,  desde  la  calda,  puede  en  esta 
vida,  guardar  perfectamente  los  mandamientos  de  Dios,  mas 
diariamente  los  quebranta  en  pensamiento,  en  palabra  j  en 
hecho. 

Edes.  7:  20.  Ciertamente  no  hay  hombre  justo  en  la  tierra,  que 
haga  bien,  y  nunca  peque.  Gen.  6:5.  Y  vió  Jehová  que  la  malitíia 
de  los  hombres  era  mucha  sobre  la  tierra,  y  que  todo  el  intento  de 
los  pensamientos  dei  corazon  de  ellos  era  maio  todo  el  tiempo.  Gen. 
8:  21.  Y  olió  Jehová  olor  de  reposo:  y  dijo  Jehová  en  su  corazon: 
No  tornaré  mas  á  maldecir  la  tierra  por  causa  dei  hombre;  porque 
el  intento  dei  corazon  dei  hombre  maio  es  desde  sa  ninez:  ni  volve- 
rá mas  á  herir  toda  cosa  viva,  como  he  hecho.  Sant.  o:  8.  Pero 
ningun  hombre  puede  domar  la  lengua;  es  un  mal  que  no  puede  ser 
refrenado,  y  está  llena  de  veneno  mortal.  Eom.  7:  19.  Porque  no 
hago  el  bien  que  qviiero;  mas  el  mal  que  no  quiero,  esto  hago. 

P.  83.  ^Son  igualmente  detestables  todas  las  trasgresio- 
nes  de  la  ley? 

R.  Algunas  trasgresiones  en  sí,  y  por  razon  de  circuns- 
tancias agravantes,  son  mas  detestables  que  otras,  á  la  vista 
de  Dios. 

1.  *^  Juan,  5:  16.  Si  alguno  viere  pecar  á  su  hermano  pecado 
que  no  es  de  muerte,  demandará  á  Dios,  y  él  le  dará  vida:  (digo  á 
los  que  pecan  no  de  muerte).  Hay  pecado  de  muerte:  por  el  cual 
yo  no  digo  que  ruegaes.  Luc.  10:  14.  Por  tanto  Tiro  y  Sidon  ten- 
drán  mas  remision  que'  vosotros  en  el  juicio. 
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R.  Todo  peeado  merece  la  ira  y  maldicion  de  Dios,  tan-' 
to  en  esta  vida  como  en  la  venidera. 

Gal.  3:  10.  Porque  todos  los  que  son  de  las  obras  de  la  lej,  de- 
bájo  estan  de  maldicion;  porque  escrito  está:  Maldito  todo  aquel 
que  no  permaneciere  en  todas  las  cosas  que  están  escritas  en  el  li- 
bro de  la  ley,  para  hacerlas.  Rom.  6:  23.  Porque  el  salário  dei 
pecado  es  la  muerte;  empero  el  don  gratuito  de  Dios  es  la  vida 
eterna  en  Cristc  Jesus  Senor  nuestro.  Mat.  25:  41.  Entónces  dirá 
tambien  á  los  que  estar án  á  la  izquierda:  idos  de  mí,  malditos  al 
fuego  eterno,  que  está  aparejado  para  el  diablo  y  sus  ángeles. 

P,  85.  ^Qné  exige  Dios  á  nosotros  para  que  escapemos 
de  la  ira  y  maldicion  que  liemos  merecido  por  el  pecado? 

R.  Para  que  escapemos  de  la  ira  y  maldicion  de  Dios, 
que  hemos  merecido  por  razon  dei  pecado,  Dios  exige  á  no- 
sotros, la  fé  en  Jesu-Cristo,  el  arrepentimiento  para  vida,  y 
el  empleo  diligente  de  todos  los  médios  exteriores,  por  los 
cuales  Cristo  nos"  comunica  los  benefícios  de  la  redencion. 

Juan,  3:  16.  .Porque  de  tal  manera  amó  Dios  al  mundo,  que  ha- 
ya  dado  á  sú  Hijo  unigénito;  para  que  todo  aquel  que  en  él  creyere/ 
no  se  pierda,  mas  tehga  vida  f;terna.  Actos,  16:  31.  Y  ellos  le  di- 
jeron:  Cree  en  el  Seiior  Jesu-Cristo,  y  serás  sálvo  tú,  y  tu  casa. 
Lúc.  13:  3.  Yo  os  digo,  que  no:  antes  sino  os  arrepintiereis,  todos 
perecereis  ásí,  Filip.  2:  12,  13.  Por  tanto,  amados  mios,  como' 
siempre  hábeis  obedecido,  no  como  en  mi  presencia  solamente,  mas 
aun  mucho  mas  ahora  en  mi  ausência,  obrad  vuestra  propia  salud 
con  temor  y  temblor.  Porque  Dios  es  el  que  en  vosotros  obra,, 
así  el  querer  como  el  hacer,  segun  su  buena  voluntad.  Hom.  10: 11.' 
^Cómo  pues  invocarán  á  aquel  en  el  cual  no  han  creído?  ^Y  cómo 
creerán  en  aquel  de  quien  no  han  oido?  cómo  oirán  si  no  hay 
quien  les  predique? 

P.  86.    ^Qué  cosa  es  la  fé  en  Jesu-Cristo? 

R.  La  fé  en  Jesu-Cristo  es  una  gracia  salvadora,  por  la 
cual  recibimos  á  Cristo  como  nos  está  ofrecido  en  el  Evan- 
gelio,  y  confiamos  solamente  en  El  para  la  salud. 

Juan,  20:  31.  Estas  empero  están  escritas,  para  que  creais  que 
Jesus  es  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios:  y  para  que  creyendo  tengais  ri- 
da en  su  nombre.    Juan,  1 :  12.    Mas  á  todos  los  que  le  recibieron 
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dióles  poder  de  ser  hechos  hijos  de  Dios,  esto  es,  i  los  que 
creen  en  su  nombre.  Gal.  2:  16.  Sabiendo  que  el  hombre  no  es 
justificado  por  las  obras  de  la  ley,  sino  por  la  fé  de  Jesu-Cristo, 
nosotros  tambien  hemos  creído  en  Jesu-Cristo,  para  que  fuésemo» 
justificados  por  la  fé  de  Cristo,  y  no  por  las  obras  de  la  ley;  por 
cuanto  por  las  obras  de  la  ley  ninguna  carne  será  justificada.  Efes. 
1: 13.  En  el  cual  esperásteis  tambien  vosotros  en  oyendo  la  palabra 
de  verdad,  el  Evaugelio  de  vuestra  salud;  en  el  cual  tambien  desde 
que  creisteis,  fuisteis  sellados  con  el  Espíritu  Santo  de  la  promesa- 

P-  87.    ^Qué  cosa  es  el  arrepentimiento  para  vida? 

R.  El  arrepentimiento  para  vida  es  una  gracia  salvado- 
ra, por  la  cual  el  pecador,  teniendo  un  verdadero  sentiraien* 
to  de  sus  pecados,  y  conociendo  la  misericórdia  de  Dios  en 
Cristo,  con  dolor  y  odio  de  sus  pecados  se  convierte  de  ellos 
á  Dios,  con  plena  determinacion  de  alcanzar  una  uueva  obe- 
diência. 

2.  ^  Cor.  7:  10.  Porque  la  pesadumbre  que  es  segun  Dios,  obra 
arrepentimiento  para  la  salud,  de  la  cual  nadie  se  arrepiente;  mas 
la  pesadumbre  dei  mundo  obra  la  muerte.  Salm.  41:4.  Yo  dije:  Je- 
hová,  ten  misericórdia  de  mí;  sana  á  mi  alma,  porque  he  pecado 
contra  tí.  Rom.  2:  4.  menosprecias  las  riquezas  de  su  benig- 
nidad  y  paciência,  y  longanimidad:  ignorando  que  su  benignidad  te 
guia  á  arrepentimiento?  2.  ^  Cor.  5:  19.  Es  á  saber,  que  Dios  es- 
tab»  en  Cristo  reconciliando  el  mundo  consigo,  no  imputándoles  sus 
pecados,  y  ha  entregado  á  nosotros  la  palabra  de  la  reconcilia  cion. 
Ezoq.  36:  31.  Y  acordaros  heis  de  vuestros  maios  caminos,  y  de 
vuestras  obi  as  que  no  fueron  buenas,  y  seréis  confusos  en  vuestra 
misma  presencia  por  vuestras  iniquidades,  y  por  vuestras  abomina- 
ciones.  Ezeq.  18:  30.  Por  tanto  yo  os  juzgaré  á  cada  uno  segun 
sus  caminos,  o!  casa  de  Israel,  dijo  el  Senor  Jehová.  Couvertios, 
Y  haced  convertir  de  todas  vuestras  iniquidades;  y  no  os  será  la 
iniquidad  causa  de  ruina.  Salm.  119:  59.  Considere  mis  caminos, 
y  torné  mis  piés  á  tus  testimonios.  Rom.  7:  6.  Mas  ahora  estamos 
libres  de  la  ley,  habiendo  muerto  á  aquello  en  que  nos  detenia  pre- 
sos, para  que  sirvamos  en  novedad  de  espíritu,  y  no  en  vejez  de  la 
letra. 

P.  88.  ^Qué  son  los  médios  exteriores  y  ordinários  por 
los  cuales  Cristo  nos  comunica  los  benefícios  de  la  reden- 
cion? 
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R.  Los  médios  exteriores  y  ordinários  por  los  cuales 
Cristo  nos  comunica  los  benefícios  de  la  redencion  son  sus  or- 
denanzas,  y  especialmente,  la  palabra,  los  sacramentos  y  la 
oracion;  á  todos  los  cuales  liace  El  eficaces  para  la  salvacion 
de  los  elegidos. 

Actos,  2:  42.  Y  perseveraban  en  la  doctrina  de  los  apostoles,  y 
en  la  comunion;  y  eu  el  rompimiento  dei  pan,  y  en  las  oraciones. 
Efes.  4:  11,  12.  Y  él  mismo  di6  unos,  por  apostoles;  y  otros,  pox 
profetas;  y  otros,  por  evangelistas;  y  otros,  por  pastores,  y  doctores, 
para  el  perfeccionamiento  de  los  santos,  para  la  obra  dei  ministé- 
rio, para  la  edificacion  dei  cuerpo  de  Cristo:  Juan,  20:  31.  Estas 
empero  estíín  escritas,  para  que  creais  que  Jesus  es  el  Cristo,  el 
Hijo  de  Dios;  y  para  que  creyendo,  tengais  vida  en  su  nombre.  1.  * 
Cor.  10:  16.  La  copa  de  bendicion  la  cual  bendecimos,  luo  es  Ia 
comunion  de  la  sangre  de  Cristo?  el  pan  que  rompemos,  ^no  es  la 
comunion  dei  cuerpo  de  Cristo?  Mare.  11:  24.  Por  tanto  os  digo, 
ue  todo  lo  que  orando  pidiereis,  creed  que  lo  recibiréis,  y  os  ven- 
rá.  1.  ^  Tesal.  1:5  Por  cuanto  nuestro  Evangelio  no  vino  j\  vo- 
sotros  en  palabra  solamente,  mas  tarabien  en  potencia;  y  en  el  Es- 
píritu  Santo,  y  en  muy  cierta  persuacion:  como  sabeis  cuales  fui- 
mos  entre  vosotros  por  amor  de  vosotros. 

P.  89.  iCómo  viene  la  palabra  á  ser  eficaz  para  la  sal- 
vacion? 

R.  El  Espíritu  de  Dios  hace  que  la  lectura,  y  aun  mas 
especialmente,  la  predicacion  de  la  palabra,  sean  médios  efi- 
caces de  convencer  y  de  convertir  á  los  pecadores,  y  de  ha- 
cerlos  crecer  en  santidad  y  consuelo,  por  la  fé,  para  la  sal- 
vacion. 

Salm.  19:  7.  La  ley  de  Jehová  perfecta,  que  vuelve  el  alma,  el 
testimonio  de  Jehová  fiel,  que  hace  sábio  al  pequeno.  Salm.  119: 
130.  El  principio  de  tus  palabras  alumbra:  hace  entender  á  los 
simples.  Actos,  20:  32.  Y  ahora,  hermanos,  os  encomiendo  á  Dios, 
y  á  la  palabra  de  su  gracia.  la  cual  es  poderosa  para  edificaros,  y 
daros  herencia  con  todos  los  que  son  santificados.  Bom.  15:  4. 
Porque  las  cosas  que  ántes  fueron  escritas,  para  nuestro  ensena- 
miento  fueron  escritas;  para  que  por  la  paciência,  y  Consolación  de 
las  Escrituras,  tengamos  esperanza.  2.  *  Tim.  3:  15.  Y  que  des- 
de la  niiíez  has  sabido  las  sagradas  Escrituras,  las  cuales  te  pueden 
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hacer  s;íbio  para  la  salud  por  médio  de  la  fé  que  es  en  Cristo  Jesus. 
Col.  1:  28.  A  quien  nosotros  predicamos,  amonestando  á  todo  hom- 
bte,  y  ensenando  a  todo  hombre  con  toda  sabiduría,  para  que  pre- 
sentemos  á  todo  hombre  perfecto  en  Cristo  Jesus.  Heb.  4:  2.  .Porr' 
que  tambien  á  nosotros  nos  ha  sido  anunciada  labuena  nueva  como* 
á  ellos;  mas  la  palabra  oida  no  les  aprovechó  áellos,  no  siendo  mez- 
clada  con  fé  en  aquellos  que  la  oyeron. 

P.  90.  iCómo  ha  de  ser  leida  j  escachada  la  palabra 
para  que  se  ha[^a  eíicaz  á  la  salud? 

R.  A  lin  de  qiie  la  palabra  se  haga  eficaz  para  nuestra 
salud,  hemos  de^prestarle  atencion  coq  diligencia,  prepara- 
cion  de  espírita  y  oracion;  hemos  de  recibirla  con  fé  y  amór,' 
atesorarla  en  el  corazon  y  practicarla  en  la  vida. 

Actos.  17:  11.  Y  fueron  estos  mas  nobles  que  los  de  Thesalonica,' 
en  que  recibieron  la  palabra  con  toda  codicia,  escudrinando  cada 
dia  las  Escrituras,  para  ver  si  estas  cosas  eran  así.  Sant.  1:  21-25. 
Por  lo  cual  dejando  toda  inmundicia,  y  superfluidad  de  malicia,  ré- 
cibid  con  mansedumbre  la  palabra  ingerida  en  vosotros,  la  cual 
puede  hacer  salvas  vuestras  almas.  Mas  sed  hacedores  de  la  paVa- 
bra,  y  no  tan  solamente  oidores,  enganándoos  á  vosotros  mismos. 
Porque  si  alguno  oye  la  palabra,  y  no  la  pone  por  obra,  este  tal  ès 
seme jante  al  hombre  que  considera  en  un  espejo  su  r ostro  natural: 
Porque  él  se  consideró  á  si  mismo,  y  se  fuá;  y  luego  se  olvido  que 
tal  era.  Mas  el  que  hubiere  mirado  atentamente  en  la  ley  perfeeta 
que  es  la  de  la  libertad,  y  hubiere  perseverado  en  ell.i,  no  siendo 
oidor  olvidadizo,  sino  hacedor  de  la  obra,  este  tal  será  bienaventu- 
rado  en  su  hecho.  Salm.  119:  18.  Destapa  mis  ojos;  y  miraré  las 
maravillas  de  tu  ley.  1.  ^  Tesal.  2:  13.  Por  lo  cual  tambien  no- 
sotros damos  gracias  á  Dios  sin  césar,  de  que  en  recibiendo  de  no- 
sotros la  palabra  de  Dios,  la  que  oisteis  de  nosotros,  la  recibisteis 
no  como  palabra  de  hombres,  mas  (como  á  la  verdad  lo  es)  como 
palabra  de  Dios,  que  tambien  obra  eficazmente  en  vosotros  los  que 
creeis. 

P.  91.  ^Cíjrao  se  hacen  los  sacramentos  médios  eficaces 
de  salvacion?  *  '^-^ 

R.  Los  sacramentos  vienen  á  ser  médios  eficaces  de  sal- 
vacion, no  porque  haya  alguna  virtud  en  ellos,  ó  en  aquel 
que  los  administra;  sino  solamente  por  la  bendicion  de  Cris- 
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to,  y  la  operación  de  su  Espíritu  en  aquellos  que  los  reciben 
con  fé. 

r.  Cor.  3:  7.  Así  que  ni  el  que  planta  es  algo,  ni  el  que  riega, 
sino  Dios  que  dá  el  crecimiento.  Mat.  3:  11.  Yo  á  la  verdad  os 
bautizo  en  agua  para  arrepeutimiento;  mas  el  que.yiene  en  pos  de 
mí,  mas  poderoso  es  que  yo;  los  zapatos  dei  cual  yo  no  soy  digno 
de  lleyar :  El  os  bautizará  con  el  Espíritu  Santo  y  fuego.  J uan,  6:  63. 
El  espíritu.  es  el  que  dá  vida:  la  carne  de  nada  aprovecha:  las  pala- 
bras  que  yo  os  Kablo,  espíritu  son,  y  vida  son.  Mare  16:  16.  El 
que  creyere,  y  fuere  bautizado,  será  salvo;  mas  el  que  no  creyere. 
será  condenado. 

P.  92.    ^Qué  cosa  es  un  sacramento? 

R.  Un  sacramento  es  una  práctica  sagrada  instituída  por 
Cristo;  la  cual,  por  médio  de  signos  sensibles,  representa  á 
Cristo  y  á  los  benefícios  de  la  nueva  alianza,  y  los  confírma 
y  aplica  á  los  creyentes. 

Mat.  28:  19.  Por  tanto  id,  enseiiad  á  todas  Ias  naciones,  bauti- 
zándoles  en  el  nombre  dei  Padre,  y  dei  Hijo,  y  dei  Espíritu  Santo: 
Mat.  26:  26,  27.  Y  comiendo  ellos,  tomo  Jesus  el  pan,  y  habiendo 
dado  gracias  lo  rompió,  y  dió  á  sus  discípulos,  y  dijo.  Tomad,  co- 
medi este  es  mi  cuerpo  que  por  vosotros  es  rompido:  haced  esto  en 
memoria  de  mí.  1.  ^  Cor.  11:  24.  Y  habiendo  dado  gracias  lo 
rompió  y  dijo:  Tomad,  comed:  este  es  mi  cuerpo  que  por  vosotros 
es  rompido;  haced  esto  en  memoria  de  mí.  1.  ^  Cor.  10:  21.  No 
podeis  beber  la  copa  dei  Seiíor,  y  la  copa  de  los  demónios:  no  po- 
deis ser  partícipes  de  la  mesa  dei  Senor,  y  de  la  mesa  de  los  demó- 
nios. Juan,  6:  56,  57.  El  que  come  mi  carne,  y  bebe  mi  sangre,  en 
mí  mora,  y  yo  en  él.  Como  me  envio  el  Padre  viviente;  y  yo  vivo 
por  el  Padre,  así  tambien  el  que  me  come,  él  tambien  vivirá  por  mi. 

P.  93.  ^Cuáles  son  los  sacramentos  dei  Nuevo  Testa- 
mento? 

R.  Los  sacramentos  dei  Nuevo  Testamento  son:  *'E1  Bau- 
tismo  y  la  Cena  dei  Senor. ^' 

Mat.  28:  19.  Por  tanto  id,  enseiiad  á  todas  las  naciones,  bauti- 
z?índol8s  en  el  nombre  dei  Padre,  y  dei  Hijo.  y  dei  Espíritu  Santo; 
1.  *  Cor,  11:  23-25.  Porque  yo  recibí  dei  Seiior  lo  que  tambien 
os  he  entregado:  Que  el  Senor  Jesus  la  misma  noche  que  fue 
entregado,  tomo  pan:  Y  habiendo  dado  gracias  lo  rompió,  y  dijo: 
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Tomad,  comed:  oste  es  mi  cuerpo  que  por  voaotros  es  rom- 
pido: haced  esto  en  memoria  de  mí.  Asimismo  tomó  tambien  la  co- 
pa, despues  de  haber  cenado,  diciendo:  Esta  copa  es  el  Nuevo  Tes- 
tamento en  mi  sangre:  haced  esto  todas  las  veces  que  la  bebiereis, 
en  memoria  de  mí. 

P.  94.    ;Qué  cosa  es  el  Bautismo? 

R.  El  Bautismo  es  iin  sacramento,  en  el  cual,  el  lava* 
miento  con  agua,  en  nombre  dei  Padre,  dei  Hijo,  y  dei  Es- 
píritu  Santo,  significa  y  sella  nuestra  union  con  Cristo,  nues- 
tra  participacion  en  los  benefícios  de  la  alianza  de  gracia  y 
nuestro  comproraetimiento  de  ser  dei  Seíior. 

Actos,  10:  47.  Puede  alguien  impedir  el  agua,  que  no  sean  bau* 
tizados  estos,  que  han  recibido  el  Espíritu  Santo  tambien  como  no- 
sotros?  Mat.  28:  19.  Por  tanto  id,  ensenad  Á  todas  las  naciones, 
bautizandoles  en  el  nombre  dei  Padre,  y  dei  Hijo,  y  dei  Espíritu 
Santo:  Gal.  3:  27.  Porque  todos  los  que  hábeis  sido  bautizados 
en  Cristo,  de  Cristo  estais  revestidos.  Actos.  2:  38.  Entónces  Pe- 
dro les  dijo:  Arrepentíos  y  sed  bautizados  cada  uno  de  vosotros 
en  el  nombre  de  Jesu-Cristo  para  remision  àe  los  pecados;  y  reci- 
biréis  el  don  dei  Espíritu  Santo.  Rom.  6:  4.  Porque  somos  sepul- 
tados juntamente  con  él  en  la  muerte  por  el  bautismo,  para  que  co- 
mo Cristo  resucitò  de  los  muertos  por  la  gloria  dal  Padre,  asi  tam- 
bien nosotros  andemos  en  novedad  de  vida. 

P.  95.        quiénes  ha  de  administrarse  el  Bautismo? 

R.  El  Bautismo  no  debe  administrarse  á  los  que  están 
fuera  de  la  iglesia  visible  hasta  que  no  profesen  su  fé  en 
Cristo  y  su  obediência  á  él;  mas,  los  párvulos  de  los  queson 
miembros  de  la  iglesia  visible  han  de  ser  bautizados. 

Actos.  8:  36,  37.  Y  yendo  ]^or  el  camino,  vinieron  a  una  agua;  y 
le  dijo  el  eunuco:  Hé  aqui  el  agua,  ^qué  impido  que  yo  no  sea  bau- 
tizado?  Y  Felipe  dijo:  Si  crees  de  todo  corpzon,  bien  puedes.  Y 
respondiendo  él  dijo:  Creo  que  Jesu-Cristo  es  el  Hijo  de  Dios. 
1.  *  Ped.  3:  21.  A  la  figura  de  la  cual  el  bautismo,  que  ahora  cor- 
responde, nos  salva  á  nosotros  tambien,  (no  quitando  las  inmundi- 
cias  de  la  carne,  mas  dando  testimonio  de  buena  conciencia  delante 
de  Dios,)  por  médio  de  la  resurreccion  de  Jesu-Cristo.  Lúc.  18, 16. 
Mas  Jesus  llamándolos,  dijo;    Dejad  los  ninos  venir  á  mí,  y  no  les 
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ímpidais;  porque  de  tales  es  el  reino  de  los  cielos.  Actos.  2:  39. 
Poraue  á  vosotros  es  hecha  la  promesa,  j  Á  Tuestros  hijos,  y  á  to- 
dos los  que  estfin  léjos:  á  cualesquiera  que  el  Senor  nuestro  Dios 
llamare.  1.  ^  Cor.  7:  14.  Porque  el  marido  no  creyente  es  santi- 
ficado por  la  muger;  y  la  muger  no  creyente  es  santificada  por  el 
marido;  de  otra  manera  vuestros  hijos  serian  inmundos,  empero 
ahora  son  santos. 

P.  96.    ^Qué  se  entiende  por  la  "La  Cena  dei  Senor^'? 

R.  La  Cena  dei  Seiíor  es  un  sacramento,  por  el  cual, 
dando  y  recibiendo  pan  y  vino,  segun  la  ordenanza  de  Cris* 
to,  se  simboliza  su  muerte;  y  aquellos  que  dignamente  lo  re- 
ciben  son  hechos,  no  de  una  manera  corporal  y  carnal,  sino 
por  la  fé,  partícipes  de  su  cuerpo  y  sangre,  como  tambien 
de  todos  los  benefícios  consiguientes;  lo  cual  conduce  á  su 
nutrimento  espiritual  y  á  su  crecimiento  en  la  gracia. 

Mat.  26:  26,  27.  T  comiendo  ellos,  tomó  Jesus  el  pan,  y  habien- 
do  dado  gracias  lo  rompió,  y  dió  á  sus  discípulos,  y  dijo:  Tomad, 
comed;  este  es  mi  cuerpo:  Y  tomando  la  copa,  y  hechas  gracias, 
dióles,  diciendo.  Bebed  de  ella  todos,  1.  ^  Cor.  11:  26,  27.  Por- 
que todas  las  veces  que  comiereis  este  pan,  y  bebiereis  esta  copa, 
la  muerte  dei  Seiíor  anuncias  hasta  que  venga.  De  manera  que 
cualquiera  que  comiere  este  pan,  ó  bebiere  esta  copa  dei  Senor  in- 
dignamente, será  culpado  dei  cuerpo  y  de  la  sangre  dei  Senor.  1.  ^ 
Cor.  10:  16.  La  copa  de  bendicion  la  cual  bendecimos,  ^no  es  la 
comunion  de  la  sangre  de  Cristo?  el  pan  que  rompemos,  ^nó  es  la 
comunion  dei  cuerpo  de  Cristo?  Juan,  6:  51.  Yo  soy  el  pan  vivo 
que  ha  descendido  dei  cielo:  si  alguno  comiere  de  este  pan,  vivirá 
para  siempre;  y  el  pan  que  yo  le  daré  es  mi  carne,  la  cual  yo  dare 
por  la  vida  dei  mundo. 

P.  97.  ;Qué  se  requiere  para  recibir  dignamente  la  Ce- 
na dei  Seiíor? 

R.  Para  que  los  participantes  reciban  dignamente  la  Ce- 
na dei  Seíior,  es  necesario  que  hagan  un  exámen,  dei  cono- 
cimiento  que  tienen  para  distinguir  al  cuerpo  dei  Serior:  de 
su  fé  para  alimentarse  en  él;  de  su  arrepentimiento,  amor  j 
nueva  obediência,  para  que  no  sea.  que  recibiendo  indigina* 
mente  el  sacramento,  coman  y  beban  su  propia  condenacon. 
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1.  *  Cor.  11:  28,  29.  Por  tanto  examíoese  cada  uno  á  sí  mismo, 
y  así  coma  de-,aquel  pan,  y  beba  de  aquella  copa.  Porque  el  que 
come  y  bebe  indignamente,  condenacion  come  y  bebe  para  sí,  no 
discerniendo  el.  cuerpo  dei  Seiior.  2.'^  Cor.  13:  5.  Examináos  á 
vosotros  mismos  si  sois  en  la  fé;  probáos  á  vosotros  mismos.  <;No 
sabeis  en  vosotros  mismos,  como  que  Jesu-Cristo  es  en  vosotros,  si 
no  sois  reprobados?  1.  ^  Juan,  4:  8.  El  que  no  ama,  no  conoceá 
Dios;  porque  Dios  es  amor.  1.  ^  Cor.  5:  8.  Así  que  hagamos  la 
fiesta  no  en  la  vieja  levadura  de  malicia  y  de  maldad,  sino  en  panes 
por  leudar  de  sinceridad  y  de  verdad.  Gal.  5:  6.  Porque  en  Cris- 
to Jesus  ni  la  circuncision  vale  algo,  ni  la  incircuncision;  sino  la  fé 
que  obra  por  amor.  1.  ^  Cor.  11:  27.  De  manera  que  cualquiera 
que  comiere  este  pan,  ó  bebiere  esta  copa  dei  Senor  indignamente, 
será  culpado^  dei  cuerpo  y  de  la  sangre  dei  Senor. 

P.  98.    ^Qaé  se  entiende  por  Oracion? 

R.  La  oracion  es  un  acto  por  el  cual  manifestamos  á  Dios, 
en  nombre  de  Cristo,  nuestros  deseos  de  obtener  aquello 
que  sea  conforme  á  su  voluntad,  confesando  al  mismo  tiempo 
nuestros  pecados  j  reconociendo  con  gratitud  sus  benefícios. 

Salm.  62:  8.  Esperad  en  él  en  todo  tiempo,  ó  pueblos:  derra- 
mad  delante  de  él  vuestro  cm-azon:  Dios  es  nuestro  amparo.  1.  ^ 
Juan,  5:  lá.  Y  esta  es  la  confianza  que  tenemos  en  4\,  que  si  de- 
mandaremos alguna  cosa  conforme  á  su  voluntad,  él  nos  oye.  Juan, 
16:  23.  Y  en  aquel  dia  no  me  preguntaréis  nada.  De  cierto,  de 
cierto  os  digo:  Todo  cuanto  pidiereis  al  Padre  en  mi  nombre,  os  lo 
dará.  Dan.  9:  4.  Y  ore  d  Jehová  mi  Dios,  y  confesé,  y  dije:  Se- 
nor, Dios  grande,  digno  de  ser  temido,  que  guardas  el  concierto  y  la 
misericórdia  con  los  que  te  aman,  y  guardan  tus  mandamientos. 
Eilip:  4:  6.  De  nada  estéis  solícitos;  sino  que  en  todo  dénse  á  co- 
nocer  vuestras  peticiones  delante  de  Dios  por  la  oracion,  y  el  rue- 
go,  con  hacimiento  de  gracias. 

P.  99.  ^Qué  regia  nos  ha  dado  Dios  para  dirigimos  en 
la  oracion? 

R.  Toda  la  palabra  de  Dios  es  útil  para  dirigimos  en  la 
oracion;  pêro  la  regia  especial  es  aquella  oracion  que  Cristo 
jenseiid  á  sus  discípulos  y  que  comunmente  se  llama  "La 
Oracion  dei  Senor'\ 
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Kom.  8:  26.  Y  asimismo  el  Espíritu  á  una  ayuda  nuestra^fla- 
;queza;  porque  no  sabemos  lo  que  hemos  de  pedir  como  couviene; 
mas  el  mismo  Espíritu  intercede  por  nosotros  con  gemidos  indeci- 
bles.  1.  ^  Juan,  5:  14.  Y  esta  es  la  confianza  que  tenemos  en  él, 
que  si  demandaremos  alguna  cosa  conforme  á  su  voluntad,  él  nos 
oye.  Mat.  6:  9.  Vosotros,  pues,  orareis  así:  Padre  nuestro,  que 
estás  en  los  cielos;  seg.  santificado  tu  nombre. 

P.  100.  ^Qué  nos  enseiia  el  prefacio  de  la  oracion  dei 
Seiior? 

R.  El  prefacio  de  la  oracion  dei  Seiior;  que  es,  "Padre 
nuestro,  que  estás  en  los  cielos";  nos  enseiia  á  acercamos 
con  santa  reverencia  y  toda  confianza  á  Dios.  como  á  un  pa- 
dre que  puede  y  quiere  socorremos;  y  tambien  á  orar  con 
otros  y  por  otros. 

Mat.  6:  9.  Yosotros,  pues,  orareis  así:  Padre  nuestro,  que  estás 
en  los  cielos:  sea  santificado  tu  nombre.  Heb.  12:  28.  Así  que  to- 
mando el  reino  inmóbil,  retengamos  la  gracia  por  la  cual  sirvamos 
á  Dios,  agradándole  con  reverencia  y  religioso  temor.  Efes.  3:  20. 
A  aquel  pues,  que  es  poderoso  para  hacer  todas  las  cosas  mucho 
mas  abundantemente  de  lo  que  pedimos,  ó  entendemos,  conforme 
al  poder  que  obra  en  nosotros.  Mat.  'i :  11.  Pues,  si  vosotros,  sien- 
do  maios,  sabeis  dar  buenas  dádivas  á  vuestros  hijos,  vuestro 
Padre  que  está  en  los  cielos,  ^cuánto  mas  dará  buenas  cosas  á  los 
que  le  piden?  1.  ^  Tim.  2:  1.  Amonesto,  pues,  ante  todas  cosas, 
que  se  hagan  rogativas,  oraciones,  peticiones  y  acciones  de  gracias, 
por  todos  los  hombres. 

P.  101.    ^Qué  rogamos  en  la  primera  peticion? 

R.  En  la  primera  peticion,  que  es,  "Santificado  sea  tu 
nombre,"  rogamos  que  Dios  ayude  á  nosotros  v  á  los  d'èmas 
bombres  á  glorificarle  en  todo  aquello  por  lo  cual  se  hace 
conocer;  y  tambien  que  él  disponga  todas  las  cosas  para  su 
propia  gloria. 

Mat.  6:  9.  Yosotros,  pues,  orareis  así:  Padre  nuestro,  que  estás 
en  los  cielos:  sea  santificado  tu  nombre.  2.  Cor,  3:  5.  No  qne 
seamos  suficientes  de  nosotros  mismos  para  pensar  algo  como  de 
nosotros  mismos;  sino  que  nuestra  suficiência  es  de  Dios.  Salm. 
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51: 15.  Seuor,  abre  mis  lábios,  y  denuncie  mi  boca  tu  alabanza. 
Juan,  12:  28.  Fadre,  glorifica  tu  nombre.  Entónces  vino  una  to2 
dei  cielo,  diciendo:  Ya  lo  he  glorificado,  y  lo  glorificare  otra  rez. 

P.  102.    ^Qué  rogamos  en  la  segunda  peticion? 

R.  En  la  segunda  peticion,  que  es,  "Venga  tu  reino," 
rogamos  la  destruccion  dei  reino  de  Satanás;  el  progresodel 
reino  de  gracia;  que  nosotros  y  los  deraas  hombres  seamos 
introducidos  y  conservados  en  este;  y  que  venga  prouto  el 
reino  de  gloria. 

Mat.  6:  10.  Venga  tu  reino:  sea  hecha  tu  voluntad,  como  en  el 
cielo,  así  tambien  en  la  tierra.  Salm.  68:  1.  Lev.íntese  Dios,  es- 
párzcinse  sus  enemigos:  y  huyan  los  que  le  aborreceu  delante  de  él. 
Is.  62:  7.  Pasad,  pasad  por  las  puertas:  barred  el  camino  al  pueblo: 
allanad,  allanad  la  calzada,  quitad  las  piedras,  alzad  pendon  á  los 
pueblos.  Rom.  10:  1.  Hermanos,  el  deseo  vehemente  de  mi  cora- 
zon,  y  mi  oracion  á  Dios  por  Israel,  es  para  su  salvacion.  Salm. 
119:  117.  Sosténme,  y  sere  salvo;  y  deleitarme  he  en  tus  estatutos 
siempre.  1.  Tesal.  5:  23.  Y  elmismo  Dios  de  paz  os  santifique 
cabalmente;  y  que  todo  vuestro  espíritu,  y  alma  y  cuerpo  sean  guar- 
dados irrepeusibles  para  la  venida  dei  Senor  nuestro  Jesu-Cristo. 

P.  103.    ^Qué  rogamos  en  la  tercera  peticion? 

R.  En  la  tercera  peticion,  que  es,  "Hágase  tu  voluntad^, 
así  eu  la  tierra  como  en  el  cielo'',  rogamos  que  Dios,  por  su 
gracia,  nos  dé  facultad  y  buena  disposicion  para  conocer» 
obedecer,  y  someternos  en  todo,  á  su  santa  voluntad,  así  co- 
mo lo  liacen  los  ángeles  en  el  cielo. 

Mat.  6:  10.  Yenga  tu  reino:  sea  hecha  tu  voluntad,  como 
en  el  cielo,  así  tambien  en  la  tierra.  1.  ^  Cor.  2:  14.  Mas 
el  hombre  natural  no  percibe  las  cosas  que  son  dei  Espíritu  de  Dios; 
porque  le  son  insensatez;  ni  las  puede  couocer,  porque  son  espiri- 
tualmente examinadas.  Filip.  2:  13.  Poique  Dios  es  el  que  en  vo- 
sotros  obra,  así  el  querer  como  el  hacer,  seguu  su  buena  voluntad. 
Salm.  67:  2.  Para  que  conozcamos  en  la  tierra  tu  camino,  en  to- 
das las  naciones  tu  salud.  Salm.  119:  35.  Guíame  por  la  senda 
de  tus  mandamientos;  porque  en  ella  tengo  mi  verdad. 

P.  104.    ;Qué  rogamos  en  la  cuarta  peticion? 

R.    En  la  cuarta  peticion,  que  es,  "El  pan  nuestro  de  ca- 


GaTBCISMO  MENOá'. 


209. 


da  dia,  dáriosle  hoy",  ^rogamos  á  Dios,  el  dador  de  todo  lo 
biieno;  qúb^riòs  dé  tina  pdrcion  suficiente  de  las  cosas  tem- 
porales,'  y  que  con  ellá$  nos  conceda  el  goce  de  su  bendicion. 

Mat.  6:  11.  Danos  hoy  nnestro  pan  cotidiano.  Gen.  28:  20.  Y 
liizo  Jacob  voto,  diciendo;  Si  fuere  Dios  coumigo,  y  me  guardare 
en  este  viaje  donde  voy,  y  me  diere  pan  para  comer,  y  vestido  para 
vestir  Sc.  Gen.  'ó2:  10.  Menor  soy  yo  que  todas  las  misericordia.s,  y 
que  toda  la  verdad  que  lias  heclio  con  tu  siervoique  con  mi  bordoQ 
pas.é  á  este  Jordan;  y  aliora  estoy  sobre  dos  cuadrillas.  Mat."  6:  33. 
Mas  buscad  primeramente  el  reino  de  Dios,  y  su  justicia;  y  todas 
estas  cosas  os  serán  anadidas.  Prov.  30:  8.  .  Yanidad  y  palabra 
mentirosa  aparta  de.  mj:  no  me  des  pobreza  ni  riquezas;  mantéiime 
dei  pan  que  he  menester. 

P.  lOõ,  ;Qn6  rogainos  eu  la  quinta  peticion?  - 
R.  En  la  quinta  peticion,  que  es,  'Perddnanos  nuestras 
deudas,  así  como  nosotros  perdonamos  li  nuestros  deudores", 
rogamos. que  Dios,  por  amor  de  Cristo,  .perdone  gratuita- 
raente.  todos  nuestros  pecados:  y  somos  estimulados  lí  pedir 
esto,^  porque;  con  su  gracia  nos  Imllámos  én  disposicion  de 
perdonar  sincei  a mente  lí  otros.  ■  . 

,  Mí\t.  6:  12.  ,  r  perdúnános  nuestras  deudas,  como  tambien  noso- 
tros perdonamos  á  nuestros  deudores.  Efes.  1:  7.  En  el  cual  te- 
lhemos redencion  por  M\  sáiigre,  remision  de  pecados  por  las  rique- 
zas de  su  gracia.  Col.  3  :  13.  Soport  í  ndoos  los  unos  á  los  otros,  y 
perdonnndoos  los  unos  á  los  otros,  si  alguno  tuviere  queja  couira 
otro,  á  la  maneira  que  Cristo  os  perdonó,  así  tambien  perdonad  vo- 
sotros.  Gal.  5:  22,  23.  Mas  el  fruto  dei  E^píritu  es:  Amor,  gozo, 
paz,  longaiiimidad,  benignidad,  bondad,..ie,  mansedumbre,  tem- 
pianza;  contra  tales  cosas,  no  liay  \ey.  Mat.  18:  35.  Así  tambien, 
hará  con  vosótros  mi  Padre  celestial,  si  no  perdonareis  de  vuostros 
corazones  cada  uno  a  su  hermano  sus  ofensas. 

P.  106.    ôQué  rogamos  en  la  sexta  ])eticion? 

R.  En  la  sexta  peticion,  que  es,  "No  nos  dejes  caer  en 
tentacion,  mas  líbranos  de  mal  ,  rogamos  que  Dios  nos  guar- 
de de  ser  tentados  á  pecar,  o  nos  sostenga  y  nos  libre  cuan- 
do  seamos  tentados. 
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Mat.  6:  13.  Y  no  nos  metas  en  tentacion,  mas  líbranos  de  mal; 
porque  tuyo  es  v\  reino,  el  poder,  y  la  gloria,  por  todos  los  siglos. 
Amen.  Mat.  26:  41.  Velad  y  orad,  para  que  no  entreis  en  tenta- 
cion: el  espíritu  á  la  verdad  está  presto,  mas  la  carne  enferma.  Salm. 
119:  133.  Ordena  mis  pasos  con  tu  palabra;  y  ninguna  iniquidad 
se  ensenoree  de  mí.  2.  *  Cor.  12:  8.  Por  lo  cual  tres  meses  ro- 
gue al  Senor  que  se  quitase  de  mí. 

P.  107.  ;Qué  nos  enseiía  la  conclusiou  de  la  Oraciondel 
Seiior? 

R.  La  conclusion  de  la  oracion  dei  Seiior,  que  es,  "Por- 
que tuyo  es  el  reino  y  el  poder  y  la  gloria  por  sieinpre  ja- 
mas.  Amen",  nos  enseiia  li  derivar  solamente  de  Dios  los 
incentivos  quo  nos  mueven  á  orar;  y  tambien  á  alabarle  en 
nuestrds  oraciones,  atribuyéndole  á  él  solo  el  dominio,  el 
poder  y  la  gloria.  Y  en  testimonio  de  nuestro  deseo  y  .se- 
gtiridad  de  ser  oidos,  décimos,  **Amen''. 

Mat.  6:  13.  Y  no  nos  metas  en  tentacion,  mas  líbranos  de  mal; 
porque  tuyo  es  el  reino,  el  poder,  y  la  gloria,  por  todos  los  siglos. 
Amen.  Dan.  9: 18.  Inclina,  o!  Dios  mio,  tu  oreja,  y  oye;  abre  tus 
ojos,  y  mira  nuestros  asolamientos,  y  la  ciudad,  sobre  la  cual  es  Ra- 
mado tu  nombre;  porque  no  confiados  en  nuestras  justicias  derra- 
mamos nuestros  ruegos  delante  de  tu  presencia,  míis  en  tus  muchas 
misericórdias.  1.  ^  Cron.  29:  11.  Tuya,  oh  Jehová;  es  la  magni- 
ficência, y  la  fuerza,  y  la  gloria,  y  la  victoria,  y  el  honor:  porque  to- 
das las  cosas  que  están  en  los  cielos  y  en  la  tierra  son  tuyas.  Tuvo, 
oh  Jehová  es  el  reino,  y  la  altura  sobre  todos  Íos  que  son  por  cabe- 
xas.  Dan.  9: 19.  Oye,  Senor:  Perdona,  Senor:  Está  atento, Senor, 
y  haz:  no  pongas  dilacion  por  tí  mismo,  Dios  mio;  porqiie  tu  nom- 
bre es  llamado  sobre  la  ciudad,  y  sobre  tu  pueblo.  Heb.  10:  22. 
Acerquemonos  á  él  con  corazon  verdadero,  en  cumplida  certidum- 
bre  de  fé,  asperjados  los  corazones,  y  limpios  de  mala  conciencia, 
y  lavados  los  cuerpos  con  agua  limpia.  Salm.  106:  48.  Bendito, 
Jehová,  Dios  de  Israel,  desde  al  siglo  y  hasta  el  siglo;  y  diga  todo 
-«1  pueblo,    Amen. — Halelu-iah. 


0ate€I8mo  menor. 
LA;  OHA010N  DELSENOR. 

Padre  nuestro.  que  estás  en  los  eielos,  itíííí  Kfl 

Santificado  sea  tunoinbre:  hoh 
Venga  tu  reino: 


Hágase  tu  voluntad,  así  en  la  tierra  como  en  el  eieloj 
El  pan  nuestro  de  cada  dia,  diínosle  hoy: 

Y  perdónanos  nuestras  deudas,  así  como  nosotros  perdo- 
nainos  íÍ  nuestros  deudores:  íríud  jnrl  I  í  i  / 

Y  no  nos  dejes  caer  en  tentacion,  mas  líbrànos  de  mál: 
Porque  tuyo  es  el  reino,  y  el  poder,  y  la  gloria,  parasiem- 

pre  jamas.    Amen.  irfiií  d 

LOS  DIEZ  MANDAMIENTOS.  <^mní( 

EXOD.  XX.  ' 

Dios  habló  todas  estas  palabras,  diciendo: 
Yo  soy  el  Seiior  tu  Dios,  que  te  saque  de  la  tierra  dje 
Egipto,  de  la  casa  de  la  servidumbre.  ^^-^  a  »  uv  i  j 

I.  No  tendrás  dioses  agenos  delante  de  mf.  ?         : ' 

II.  No  harás  para  tí  imágen  ni  semejanza  de  lo  que  hay 
arriba  en  el  cielo,  ni  de  lo  que  hay  abajo  en  la  tierra,  ni  de 
las  cosas  que  están  en  las  aguas  debajo  de  la  tierra:  '•'-'^'''-^ 

No  te  inclinarás  delante  de  ellas,  íii  las  servirás:  '^^^ 
Porque  yo  el  Seiior  tu  Dios  soy  un  Dios  zeloso,  que  visito 
la  iniquidad  de  los  padres  sobre  los  hijos,  hasta  la  tereera  y 
la  cuarta  generacion  de  aquellos  que  me  aborreceu: 

Y  que  hago  misericórdia  á  millares  de  los  que  me  aman 
y  guardan  mis  mándamientos. 

III.  No  tomarás  en  vano  el  nombre  dei  Sefior  tu  Dios: 
Porque  el  Senor  no  dará  por  inocente  ál  que  tomare  en 

vano  su  nombre,  -      '  -  ;  ;f 

IV.  Acuérdate  dei  dia  de  dèééánsò  pá^á  ^aiitifié^ffeí 
Seis  dias  trabajarás,  y  harás  toda  tu  obra:     íiobriu]  13 
Mas  el  séptimo  dia  será  dia  de  descanso  al  Senor  túDios; 
No  harás  en  él  obra  ninguna,  tú,  ni  tu  hijo,  rii  tu  hija,  ni 

siervo,  ni  tu  sierva,  ni  tu  bestia,  ni  el  extrangjero  que  estíí 
dentro  de  tus  puerUs:  I  :bí  imi^í^  ^  aoi 
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Porque  en  seis  dias  hizo  el  Seiior  el  cielo  y  la  tierra,  el 
mar  y  todo  lo  que  en  ellos  hay,  y  el  séptimo  dia  reposd. 
Por  tanto  bendijo  el  Senor  al  dia  de  descanso  y  lo  santi- 

fiC($. 

Y.    Honra  á  tu  padre  j  á  tu  madre,  para  que  tus  dias  se 
alarguen  sobre  la  tierra  que  te  da  el  Seiior  tu  Dios.      .  ? 
YI.    No  matarás. 
YII   •  No  cometerás  adultério. 
YIII.    No  hurtarás. 

IX.  No*liablarás  contra  ta  prdjimo  falso  testimonio. 

X.  No  codiciarás  la  casa  de  tu  prcjjimo:  No  codiciarás 
la  muger  de  tu  prújiuio,  ni  su  siervo,  ni  su  sierva,  ni  su  buey, 
ni  su  asno,  ni  cosa  alguna  que  sea  de  tu  prdjimo. 

EL  CREDO. 


(Comunmente  llamado  de  los  Apostoles.) 
Creo  en  Dios  Padre  Todo-poderoso,  Creador  dei  cielo  y 
de  la  tierra: 

Y  en  Jesu-Cristo  su  único  Hijo,  Senor  nuestro, 
Que  fué  concebido  por  el  Espíritu  Santo, 
Nacid  de  Maria  Yírgen, 

Padecid  bajo  el  poder  de  Poncio  Pilato, 
Fué  crucificado,  muerto  y  sepultado, 
Descendid  á  los  infiernos;  {^) 
Al  tercer  dia  resucitd  de  entre  los  muertos; 
Subid  al  cielo; 

Está  sentado  á  la  diestra  de  Dios  Padre  Todo-poderoso; 

Desde  allí  vendrá  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos. 

Creo  en  el  Espíritu  Santo: 

La  Santa  Iglesia  Catdlica: 

La  comunion  de  los  Santos:  ;  ^ 

El  perdon  de  los  pecados: 

La  resurreccion  de  la  carne; 

Y  la  vida  perdurable.  Amen. 

(")  NOTA. — Esto  quiere  decir  que  quedo  en  el  estado  de  los 
muertos,  bajo  el  poder  de  la  muerte  hasta  el  tercer  dia.  Véanse  Ac- 
tos 2:  27  y  Salmo  16: 10.  * 


G0BIERNC  Y  DISCIPLINA 


GOBIERNO  ECLESIÁSTICO. 


La  Iglesia  Presbiteriana  en  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, al  presentar  al  público  Cristiano  el  sistema  de  union,  y 
la  forma  de  gobierno  y  disciplina,  que  ha  adoptado,  ha  le- 
nido á  bien  asentar,  por  via  de  introduccion,  algunos  de  los 
principios  generales  por  los  cuales  se  ha  guiado  al  formar 
este  plan.  Se  espera  que  así  se  evitarán,  algun  tanto,  aque- 
Uos  equívocos  y  preocupaciones  que  suelen  nacer  de  cono- 
cimientos  imperfectos;  y  tambien  que  de  este  modo  se  acla- 
rarán  las  varias  partes  dei  sistema,  de  tal  manera  que  este 
se  entenderá  con  mayor  claridad. 

La  opinion  unanime  de  la  asamblea,  es: 

L  Que,  'Solo  Dios  es  el  Senor  de  la  conciencia;  y  la 
exime  de  las  doctrinas  y  de  los  mandamientos  de  los  hom- 
bres,  que  de  alguna  manera  fuesen  opuestos  á  su  palabra,  y 
de  todo  lo  que  sin  sancion  de  esta,  se  pretenda  iniponer  á 
los  hombres  como  regias  de  fé  ó  de  culto.  Por  lo  misrao 
considera  ({ue  los  derechos  dei  juicio  privado  en  todo  lo  que 
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concierne  á  la  religion  sou  universales  é  jinagenables.  No 
qiúere  ver  ningana  constitucioii  religiosa  apoyada  por  el  po- 
der civil,  mas  de  lo  que  sea  necesario  para  dar  garantias  de 
seguridad,  y  al  mismo  tiempo,  desea  que  las  mismas  garan- 
tias sean  otorgadas  de  una  manera  igual  y  coniun  á  todas 
las  demas  iglesias. 

II.  Que,  de  conformidad  con  ei  referido  principio  de  de- 
reciios  coniunes,  toda  iglesia  Cristiana  o  union  (ó  asociacion) 
de  iglesias  particulares,  puede  declarar  las  condiciones  de 
admision  en  su  comunion,  j  las  caliíicaciones  de  sus  minis- 
tros y  miembros  como  tambien  el  sistemo  entero  de  su  go- 
bieriio  interior  que  Cristo  ha  indicado;  queenel  ejercicio  de 
este  derecho,  está  expuesta  á  errar,  haciendo  condiciones  de 
comunion  demasiado  exigentes  6  relajadas;  sin  embargo,  aun 
en  este  caso  no  infringe  la  libertad  ó  los  derechos  de  otros, 
sino  que  hace  mal  uso  de  los  suyos. 

III.  Que  Nuestro  Bendito  Salvador,  para  la  ediíicacion 
de  la  iglesia  visible,  queessucuerpo,  haestablecido  en  esta  oti- 
ciales,  no  solamente  para  predicar  el  evangelio  y  administrar 
los  sacramentos;  sino  tambien  para  ejercer  la  disciplina  (go- 
bierno  eclesiástico)  con  el  fin  de  conservar  la  pureza  de  la 
verdad  y  la  práctica  dei  deber;  y  que  es  obligacion  de  estos 
oficiales  y  de  toda  la  iglesia,  en  cuyo  nombre  funcionan,  cen- 
surar o  expeler  de  su  comunion  lo  errúneo  y  escandaloso; 
observando  en  todo  caso  las  regias  contenidas  en  la  palabra 
de  Dios. 

IV.  Que  la  verdad  tiene  por  objeto  producir  la  bondad, 
y  que  la  gran  piedra  de  toque  de  toda  verdad  es  la  tendên- 
cia que  tiene  á  promover  toda  bondad,  conforme  á  la  regia 
de  Nuestro  Seiíor,  "por  sus  frutos  los  conoceréis;"  y  que 
ninguna  opinion  puede  ser  mas  perniciosa  o  mas  absurda, 
que  la  que  pone  la  verdad  y  la  falsedad  bajo  un  pie  de  igual- 
dad,  y  que  afirma  que  no  importa  lo  que  sean  las  Creencias 
que  se  sostengan.  Por  el  contrario,  la  Iglesia  Presbiteriana 
sostiene  que  hay  conexion  inseparable  entre  fé  y  pfu4ti'ca, 
y  entre  verdad  y  deber;  de  otra  manera,  no  resultaria  v^n- 
taja  ninguna  en  descubrir  la  verdad  ni  en  abrazarla. 
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^Y.  .  Miéntnis.  este  convenciçlíi  dei  priucijiio.  j;eferido,  esta 
igjçsia  oree  quê  es  necesario  liacer  pi-evencioíi  eíiGaz  para 
que  todps  aquellqs  que  se  admilan  coino  çnsefiadores,-  seaa 
aprobados  en  la  fé:  tambien  cree  que  liay  ciertas  verdades 
y  formas  respecto  tx  las  cuales  los  hombres  de  bueri  carácter 
y  de  buenos  princípios,  pueden  no  estar  de  acuerdo;  y  en 
todas  estas,  cree  que  es  el  debev  tapto  de  cristianos  priva- 
dos, como  de  sociedades  cristianas,  ejercer  tolerância  y  pa- 
ciência los  unos  hácia  los  ptros:  . 

VI.  Que  aunque  el  carácter,  las  caliíicaciones  y  la  auto- 
ridad  de  los  oílciales  eclesiásticos,  se  asientan  en  las  Santas 
Escrituras,  así  como  el  método  propio  de  su .  investidura  e 
institucion;  sin  embargo,  la  eleccion  de  las  personas  para  el 
ejercicio  de  esta  autoridad  en  cada  sociedad  particular,  per- 
tenece  á  dicha  sociedad. 

YII.  Que  todo  poder  eclesiástico,  ora  ejercido  por  la 
iglesia  en  general,  ó  por  médio  de  representantes  que  obran 
por  autoridad  delegada,  es  puramente  ministerial  y  declara- 
tivo; es  decir;  Que  las  Santas  Escrituras  son  la  única  regia 
de  íé  y  de  costumbres,  que  ningun  tribunal  eclesiástico  debe 
pretender  hacer  leyes  ligando  la  conciencia  en  virtud  de  su 
propia  autoridad;  y  que  todas  sus  decisiones  y  dictámenes 
deben  fundarse  en  la  voluntad  revelada  de  Dios.  Aunque 
facilmente  se  admite  que  todos  los  sínodos  y  concílios  están 
expuestos  á  errar  por  la  fragilidad  inseparable  de  la  huma- 
nidad,  sin  embargo,  Imy  muclio  mas  peligro  en  la  pretension 
usurpadora  de  legislar,  que  en  el  ejercicio  dei  dereclio  de 
juzgar  conforme  á  leyes  ya  establecídas  y  comunes  á  todos 
los  que  profesan  el  evangelio;  aun  teniendo  presente  que  es- 
te derecho,  segun  la  necesidad  requiere  en  el  estado  actual, 
se  halla  en  las  manos  de  hombres  falibles. 

VIII.  Finalmente  cree,  que  si  los  referidos  principios 
bíblicos  y  racionales,  fuesen  retenidos  firmemente,  en- 
tónces  el  vigor  y  el  rigor  en  su  disciplina  contribuirán  á  la 
gloria  y  felicidad  de  toda  iglesia;'  puesto  (pie  la  disciplina 
eclesiástica, tiene  qiie  ser  puramente  jjioral  o  espiritual  en  su 
objeto,  v  no  acompaiiada  de  ningurio.5^  efectos  civilè.^,  lio  pue- 
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de  derivar  fuerza  ninguna  sino  de  su  propia  justicia  y  recti- 
tud,  de  la  aprobacion  dal  público  imp)arcial  y  dei  beneplácito 
y  bendicion  de  la  gran  cabeza  de  la  iglesia  universal. 


CAPITULO  lí. 
La  Iglesia. 

I.  Jesu-Cristo.  el  que  ha  sido  exaltado  sobre  todo  prin- 
cipado y  potestad,  (1)  ha  establecido  en  este  mando,  un  rei- 
no, el  cual  es  su  iglesia.  (2). 

(1)  Efes.  1:  20-21.  Potestad-  la  cual  obró  en  Cristo,  levantán- 
dole  de  entre  los  niuertos  y  colocándole  á  su  diestra  en  los  cielos, 
sobre  todo  principado,  y  potencia,  y  senorío,  y  todo  nombre  que  se 
Dombra,  no  solo  en  este  siglo,  mas  en  el  venidero.  Efes.  4:  8.  "Su- 
biendo  á  lo  alto  llevó  cautiva  la  cautividad;  y  dió  dones  ó,  los  hom- 
bres."  Salmo  68.  18.  "Subiste  á  lo  alto,  cautivaste  cautividad, 
tomaste  dones  para  los  hombres." 

(2)  Salmo  2:  6.  "Yo  te  establecí  mi  rey  sobre  Sion,  el  monte  de 
mi  Santidad."  Dan.  7:  14.  "Y  fuéle  dado  senorío,  y  gloria  y  rei- 
no; y  todos  los  pueblos,  naciones  y  lenguajes  le  sirvieron:  su  seno- 
río, senorío  eterno,  que  no  será  transitório;  y  su  reino,  que  no  se 
corromperá."  Efes.  1:  22-23.  "Y  sujetándole  todas  las  cosas  de- 
bajo  de  los  pies,  y  poniéndole  por  cabeza  sobre  todas  las  cosas  pa- 
ra ia  iglesia,  la  cual  es  su  çuerpo,  la  plenitud  de  aquel  que  lo  llena 
todo  en  todo." 

II.  La  iglesia  universal  se  compone  de  todas  aquellas 
personas,  de  todas  las  naciones,  que  profesan  la  santa  reli- 
gion  de  Cristo  y  se  someten  á  sus  leyes,  y  de  los  hijos  de 
aquellas  personas. 

Rev.  5:  9.  *'No8  has  redimido  para  Dios  con  tu  sangre,  de  to- 
do linaje,  y  lengua,  y  pueblo  y  nacion."  Actos.  2:  39.  "Porque  á 
vosotros  es  hecha  la  promesa,  y  íi  vuestros  hijos,  y  u  todos  los  que 
están  lejos;  á  cualesquiera  que  el  Senor  Nuestro  Dios  llamare." 
Compárese  1. Cor.  1:  2.  con  2.  ^  Cor.  9:  13. 
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ÍII.  Piicsto  que  e^ta  inine-nsa  niultitud  no  piiede  reunir- 
se  en  uri  solo  lugar  para  tener  comuuion  ú  adorar  á  Dios,  es 
conforme  á  razon,  y  sancionado  por  ejemplos  de  las  Escri- 
turas, el  ijue  se  divida  en  muchas  iglesias  particulares. 

Gal.  1:  21-22.  "Despues  vint^  á  las  partt^s  de  Siria  y  de  Cilicia, 
y  no  era  conocido  de  vista  á  las  iglesias  de  Judea,  que  eran  en  Cris- 
to.°'  Rev.  1:  4,  20.  "Juan  ú  las  siete  iglesias  que  están  en  Asia; 
gracia  á  Tosotros,  y  paz  de  Aquel  que  es  y  que  era  y  que  ha  de  ve- 
nir,  y  de  los  siete  espíritus  que  estan  delante  de  su  trono. — El  mis- 
tério de  las  siete  estrellas  que  has  visto  en  mi  diestra,  y  los  siete 
candelabros  de  oro.  Las  siete  estrellas,  son  los  ángeles  de  las  siete 
iglesias,  y  las  siete  candelabros  que  viste,  son  las  siete  iglesias.'* 
\  éase  tambien  Rev.  2:  1. 


IV.  Una  iglesia  particular  se  compone  de  cierto  número 
de  cristianos  que  pubiicaniente  han  confesado  su  fé,  en  union 
de  sus  hijos,  voluntariamente  asociándose  para  celebrar  el 
culto  divino,  y  para  observar  una  vida  conforme  á  las  San- 
tas Escrituras:  (1)  sometiéndose  á  cierta  forma  de  gobier- 
no.  (2). 

(1)  Actos  2:  41,  47.  "Entónces  los  que  recibieron  con  gusto  su 
palabra  fuerou  bautizados;  y  fueron  anadidas  á  la  iglesia  aquel  dia 
como  tres  mil  almas. — Alabando  u  Dios,  y  teniendo  favor  cerca  de 
todo  el  puebio.  Y  el  Seuor  anadia  cada  dia  á  la  iglesia  los  que  ha- 
bian  de  ser  salvos."  1.^  Cor.  7:  14.  Porque  el  marido  no  creven- 
te  es  santificado  por  la  muger;  y  la  muger  no  creyente  es  santifica- 
da por  el  marido;  de  otra  manera  vuestros  hijos  serian  inmundos, 
empero  ahora  son  santos."  Actos  2:  'ó9.  Mare.  10:  14.  comparados 
con  Mat.  19:  13,  14  y  Lúc.  18:  15,  16. 

(2)  Heb.  8:  5.  Los  cuales  sirven  por  bosquejo  y  sombra  de  las  co- 
sas celestiales  como  fué  respondido  á  Moisés  cuando  habia  de  comen- 
zar  á  construir  el  tabernáculo:  mira,  pues,  dice,  haz  todas  las  cosas 
conforme  al  dechado  que  te  ha  sido  mostrado  en  el  monte."  Gal.  6; 
16.  Y  todos  los  que  anduvieren  conforme  á  esta  regia,  paz  sea  so- 
bre ellos  y  misericórdia,  y  sobre  el  Israel  de  Dios. 


'[  CAPITULO  iir. 

Los  Oficiales  de  la  Iglesia. 

I.  Nuestro  bendito  Sefior  al  fundar  sir  Iglesia  la  .eseogio 
de  entre  las  diferentes  naciones,  (1)  formúndola  en  un 
cuerpo,  (2)  por  la  nision  de  hombres  dotados  de  poder  de 
liacer  milagros,  cuyo  poder  ha  cesado  desde  hacé  tiempo;  (3). 

(1)  Salm.  2:  8.  "Demándame,  y,  yo  daré  la-s  gentes  por  tu  he- 
redad,  y  por  tu  posesion  los  cabos  de  la  tierra."  .  Éev.  7;  9.  "Des- 
pues  de  estas  cosas  mire,  y  hé  aqui  una  gran  companía,  la  cual  nin- 
guno  podia  contar,  de  todas  las  naciones,  y  linages,  y  pueblos,  y 
lenguas  que  estaban  delante  dei  trono  y  en  la  presencia  dei  Corde- 
ro, vestidos  de  kiengas  ropas  blaricas  y  palmas  en  sus  manos." 

(2)  1.  Cor.  10;  17.  Porque  siendo  muchos,  somos  un  solo  pan, 
y  un  solo  cuerpo,  porque  todos  participamos  de  aquel  mismo  pan." 
Véanse  tambien  Efes.  4:  16.  Col.  2:  19. 

(3)  Mat.  10:  1,8.  "Entónces  llamando  á  sas  doce  discípulos,  les 
dió  potestad  contra  los  espíritus  inmundos  para  que  los  ecliasen 
fuera,  y  sanasen  toda  enfermedad  y  toda  dolência.  — Sanád  enfermos, 
limpiád  leprosos,  resucitad  muertos,  echad  fuera  demónios,  etc." 

^  II.    Los  oficiales  ordinários  y  perpétuos  en  la  Iglesia  son: 
Ohispos  6  Pastores,  (1)  los  representantes  dei  pueblo,  co- 
munmente  llamados  andanps  gohernantes  ó  presbíteros,  (2) 
diáconos  (3).    :  '      .  - 

(1)  1.  ^  Tim.  3:  1.  "Si  alguno  apetece  obispado,  obra  excelen- 
te desea."  Efes.  4:  11,  12.  "El  mismo  dió  unos  por  apostoles,  y 
otros,  por  profetas;  y  otros  por  evangelistas;  y  otros,  por  pastores 
y  doctores,  para  el  perfeccionamiento  de  los  santos,  para  la  obra 
dei  ministério,  para  la  ediíicacion  dei  cuerpo  de  Cristo." 

(2)  1.  Tim.  5:  17.  "Los  ancianos  que  gobiernan  bien,'  sean 
dignos  de  doblada  honra;  y  mayormente  los  que  trabajan  eu  la  pa- 
labra  y  doctrina." 

(3)  Fil.  1;  1.  "Pablo  á  todos  los  santos  en  Cristo  Jesus  que  es- 
tán  en  Filípos,  con  los  obispos  y  diáconos." 


CAPITULO  IV 


Los  Obispos'ó  Pastores. 

El  oficio  de  Fastcr,  es  el  primerò  eu  la  iglesia,  tanto  por 
su  dignidad  como  por  su  utilklad.  (1)  La  persona  que  de- 
serapena  éste  oficio,  '  ha  recrbido  diferentes  nombres  en  las 
EscrituiTis,  exprésivos' de  sus  vários  deberes. 

1?  Sc  .llamà  ohúpo  'pòrcjiLiè  tiene  á  su  cargo  la  ins- 
peccion'  o  cuidado  dei  rebaiio,  de  Cristo.  (2)  Este  tér- 
mino no  debe  ser  exoluido,  pues  que  el  oficio  y  carácter  dej 
ministro  evangélico,  se  desci*iben  seiialada  y  plenamente  en 
las  Santas  Escrituras,  bajo  el  título  de  obispo;  tambien  esta 
voz  es  especialmente  significativa  dei  deber  que  le  corres- 
ponde como.  inspector  dei  rebaiio. 

2?  Se  jmstor  porque  apacientay  da  el  alimento  es- 
piritual á  la  grey,del  Seiíor. 

3?  Es  llaníaiio  ministro,  (3)  porque  sirve  lí  Cristo  en  su 
iglesia.  (4).     .  .  '  - 

4?    Es  nombrado  preshítero  6  anciano  porque':es  su  deber 
ser  prudente  y  serio,  3'  dar  buen  ejemplo  al  rebaiio.  gober- 
nado  bién  en  la  casa  y  reino  de  Cristo.  (5), 
'   5?    Se  llama  el  ángel  de  la  iglesia  porque  es  el  mensage- 
ro  de  Dios.  (6).    .       •  .  ■ 

,  6?  Se  einbajador  pov(\nç^  es  enviado  á  declarar  la  vo- 
luntad  de  Dios  á  los  pecadores,  y  á  pérsuadirles  á  que  se 
reconcilien  con  Dios,  por  médio  de  Cristo,  (7). 

7?  Y  se  llama  maijordomo  de  ios  mistérios  de  Dios  porque 
suministra  la  abundante  gracia-de  Dios  y  practica  lus  orde- 
nanzas  instituidas  por  Cristo.  (8)".^    ;^ 

(1)    Eom.  11:13. 

(2]  Actos  20:  28-  'Tor  tanto,  mirad  por  vosotros,  y  por  todo 
el  rebano  sobre  el  que  el  Espírita  Santo  os  ha  puesto  por  sobre- 
veedores  (obi«pos)  pata  apacentar  la  iglesi"á  de  Dios,  la  cual  él  ga- 
nó  con  su  prbpia  sangre."  .. 
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(3)  Jer.  3:  15.  *'Y  daros  he  pastore»  segun  mi  corazon^  que  os 
apacient«u  de  ciência  y  de  iuteligencia."  1.  ^  Ped.  5:  2-4.  "Apa- 
centad  el  rebano  de  Dios  que  esta  entre  vosotros,  tenieudo  cuidado 
de  él,  no  por  fuerza,  mas  voluntariamente;  no  por  ganância  desho- 
nesta,  sino  de  un  nnimo  pronto;  y  no  como  teniendo  seiíorío  sobre 
las  herencias  de  Dios,  sino  de  tal  manera  que  seais  dechados  de  la 
grey,  y  cuando  apareciere  el  príncipe  de  los  pastores,  vosotros  re- 
cibiréis  la  corona  inmarcesible  de  gloria." 

(4)  1.  *  Cor.  4:  1.  "Así  nos  tenga  el  hombre,  como  á  ministros 
de  Cristo  y  dispensadores  de  los  mistérios  de  Dios."  2.  ^  Cor.  3:6. 
"El  ctial  aun  nos  hizo  ministros  suficientes  dei  nuevo  Testamento.'* 

{5)  1.  *  Ped.  5:  1.  "Yo  ruego  á  los  ancianos  que  están  entre 
vosotros  (yo  anciano  tambien  con  ellos,  y  testigo  de  las  aflicciones 
de  Cristo,  que  soy  tambien  participante  de  la  gloria  que  ha  de  ser 
revelada.)"  Véanse  Tito,  1:  5-9.  "Por  esta  causa  te  dejé  en  Creta, 
es  á.  saber,  para  que  corrigieses  lo  que  falta,  y  pusieses  ancianos  en 
cada  ciudaa  así  como  yo  te  mande.  El  que  fuere  sin  crímen,  ma- 
rido de  una  muger,  que  tengan  hijos  fieles  que  no  puedan  ser  acu- 
sados de  disolucion,  ó  que  sean  cootumaces,  porque  es  menester 
que  el  obispo  sea  sin  crímen,  como  el  despensador  de  Dios;  no  so- 
berbio,  no  iracundo,  no  omador  dei  vino,  no  heridor,  no  codicioso 
de  torpe  ganância;  mas  hospedadc^r,  amador  de  todos  los  liombres,^ 

Erudente,  justo,  santo,  tenaplado,  reteniendo  firmemente  la  fiel  pala- 
ra  que  es  conforme  á  la  doctrina,  para  que  pueda  exhortar  con  sa- 
na doctriua,  y  tambien  convencer  a  los  que  contradijeren."  "1.  * 
Tim.  5:  1.  "Al  anciano  no  reprendas  con  dureza,  mas  exhórtale  co- 
mo á  padre."  Vers.  17-19.  véanse  arriba.  "La  Escritura  dice: 
no  embozalarns  al  buey  que  trilla,  y  "digno  es  el  obrero  de  su  jor- 
nal, Contra  el  anciano  no  recibas  acusacion,  sino  ante  dos  ó 
tres  testigos."  1.  *  Tim.  3:  2-7.  Es  necesario  pues  que  el  obispo 
sea  irreprensible,  marido  de  una  muger,  vigilante,  templado,  de 
buenas  coi^Upibrés,  hospedador,  apto  para  ensenar,  no  amador  dei 
vino,  no  lieridor,  no  codicioso  de  ganâncias  torpes,  mas  moderado,  - 
no  i>e||denciero,  ageno  de  avaricia:  que,^òbierna  bien  su  casa,  que 
tenga  sus  hijos  en  sujeciou  con  toda  honastidad;  porque  el  que  no 
cabe  gobernar  su  casa,  (^çómo  cuidará  de  Ia  iglesia  do  Dios?  No 
neófito,  porque  hinclijíndose  deorgullo,  no  caigaen  condenacion  dei 
diablo.  Y  conviene  que  teng>\  tambien  testimonio  de  los  de  afuera; 
porque  no  caiga  en  vitupério,  y  en  lazo  dei  diablo." 

<6)  Rev.  2:  1.  "Escribe  ai  ííngel  de  la  iglesia  de  Efeso.^'  Rev. 
1:  20.  "Las  siete  estrellas  son  ioa  ángeles  de  las  siete  iglesias." 
Véase  Rev.  3:  1,  7.    Mal.  2:  7. 

(7)    i2.  *  Cor.  5:  20.  "Asi  que  embajadores  somos  de  Cristo,  co^ 
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mo  si  Dios  os  rogare  por  nosotros;  os  suplicamos  de  parte  de  Cris- 
to que  os  recoDcilieis  con  Dios."    Efes.  6:  20. 

(8)  Lúc.  12:  42.  "^Quién  es  el  mayordomo  fiel  y  prudente,  al 
cuai  el  Seiíor  pondrá  sobro  su  fainilia,  para  que  en  tiempo  les  áé  su 
racion?"  1.*  Cor.  4:  1-2.  "Nos  tenga  - como  á  mír<Í9^ro.v  de  Cris- 
to y  dispensadores  de  los  mistérios  de  Dios,  pero  se  requiere  en  los 
dispensadores  que  el  hombre  sea  hallado  fiel." 


CAPITULO  V, 

Los  Ancíanos  Gobernantes  (5  Presbíteros. 

Losancianos  gobernantes  6  presbíteros  son  propiamente 
los  representantes  dei  pueblo  de  la  iglesia,  elegidos  por  és- 
ta,  con  el  fin  de  ejercer  el  gobierno  y  la  disciplina,  en  union 
de  los  pastores  ó  ministros.  (1). 

Este  oficio  se  ha  considerado  por  la  mayor  parte  de  las 
iglesias  protestantes  reformadas,  como  aquel  que  se  designa 
en  las  Santas  Escrituras  con  el  nombre  de  "gobiernos",  y  el 
de  aquellos  que  "gobiernan  bien",  mas  no  "trabájan  en*^a- 
labra  y  doctrina".  (2). 

(1)  1.  *  Tim.  5'  17.  "Los  anciános  que  gobiernan  bien  sean  te- 
nidos  por  diguos  de  doblada  honra;  y  mayor  mente  los  que  trabajan 
en  la  palabrafy  doctrina."  Horn.  12:  7-8.  "Teniendo  diferentes  do- 
nes  seguu  la  gracia  que  nos  es  dada,— si  de  ministério; %n  servir;  ó 
©1  que  ensena,  en  enseiíar;  ó  el  que  exhorta,  en  exliortar;  el  que  re- 
parte, hágaio  en  simplicidad;  el  que  pféside,  en  solicitud;  el  que 
hace  misericórdia,  en  alegria."    Actos  15:  25. 

•  (i)  1;.*  Cor.  12:  28.  "A  unos  puso  Dios  en  la  iglesia,  primejfar 
mente  apostoles,  luego  profeta*,  lo  tercero  ensenadores,  luego  mi- 
Iftgros,  luego  dones  ae  sanidades,  auiilios,  gobernaeiones,  géneros 
de  lenguas." 


•  •      ;  .  CAPITULO  YI. 

Los  Diáconos. 

Las  Sagradas  Escrituras  claramente  designan  ix  los  diáco- 
nos como  oficiales  distintos  de  los  demas  en  la  iglesin.  (1)  y 
que  tienen  el  deber  de  cuidar  íÍ  los  pobres,  distribu vendo 
entre  ellos  las  colectas  «jue  se  hicieren  para  ese  íin.  (2)  Tam- 
bien  se  deja  propiameute  á  ellos  , d  'manejo  de  los  negócios 
temporales  de  la  i.L^;lesia.  (3). 

(1)  Fil.  1:1.  Yéaso  arriba  citado.  1.^  Tim.  3:  8-13.  "Los 
diáconos .  asimisEQO  sèán  honestos,  no  de  dos  lenguas,  no  dadòs  á 
muclio.  vino,  no  amadores  de  torpes  ganâncias:  que  teugan  el  mis^ 
terio  de  la  fe  con  limpi.a  coQciencia.  Y  estos  tambien  sean  antes 
probados;  y  así  ministrôn;  si  fueven  liallarlos  irreprentibles,  asímis- 
mo  sus  mugeres  sean  honestas,  no  detractoras,  templadas,  fieles  en 
todo.— Los  diáconos  sean  maridos  de  una  muger,  que  gobiernen 
bien  sus  liijosj  sus  casàs.  Porque  los  que  ejercieren  bien  el  oficio 
de  diácono,  ganan  j^ara  sí  un.buen  grado,  y  mucha  confianza  en  la 
fé  que  es  en  Cristo  Jesrs."       •    .  .  _ 

(2)  Actos  6:  l-2i  "En  aquellds  dias  creciendo  el  número  de  los 
discípulos  hubo  murmuraciou  do  los  helenistas  cOntra  los  HebreQS, 
de  que  sus  vindas  eran  menospreciadas  en  el  ministério  cuotidiano. 
Así  que  los  doce,,  convocadii  la  inuititud  de  los  discípulos,  ,  dijeron; 
no  es  justo  que  nosotros  dejemos  la  palabra  de  Dios,  y  sirvamos  \i 
las  mesas."  •  ■  . 

'  ■  '-  ■  ■» 

(3)  "  Actos  6:  3,  5-G.  "Considerad  pues,  hermiattos,  sobre  siete 
varones.  entre  vosòtros  debuona  re.putacion,  lleuds  dèl  Espíritu  San- 
to  y  de  sabiduría,  los  cualcís  pongAmos  sobre  este  negocio,  mas  no- 
sotros  nos  ocuparemos' con  diligencia  en  la  oracion  y  en  el  ministé- 
rio de  la  palabra. — Y  plugo  esto  parecer  á  toda  la  multitud,  y  eli- 
gieron  A  Esteban,  yaron  líoíio  de  fé  y  dei  Espíritu  "Santo\  j  á  Feli- 
pe y  ;í  Procoro  y  "á  Nicanor\y  á  Simon  y  á  Parmenas,  y  á  Nicolas 
prosélito  de  Antioquia,  eátos  presèntaron  en.  presenoia  de  loS 
Apóstolos,  los  cuales  orando  les  pusieron  las  macios  encima." 


CAPITULO  YII. 


Las  ordenanzas  ex  cada  iglesia  particular. 

Las  ordeaanzas  éstablecidas  por  Cristo,  lacabeza,  çn  cada 
iglesia  particular,  que  está  regularmente  constituída  con 
sus  propios  oficiales  (1)  sqni.la  omaoT?,  (2)  cantar  alabanzas', 

(3)  lectura,  explicacion  y  predicacion  de  lapalabrade  Dio^, 

(4)  (5)  administracion  dei  Bautismo  y  de  la  Cena  dei  Seilor, 
(6)  ayuuos  y  acciones  públicas  y  soleranes  de  gracias,  (7) 
instruccioii  catequística:  (8)  Kacer" colectas  para  los  pobres  y 
otros  fines  piadosos,  (9)  ejereicio  de  disciplina  (10)  y  dar  la 
bèndicion  apostólica  al  pueblo.  (11). 

(1)  1..^  Cor.  14:  26,  33,  40:  *'ôQné  hay,  pues,  hermanos?  Cuan- 
do  os  juntais,  cada  uno  de  vosotros  tiene  salmo,  tiene  doctrina,  tie- 
ne  lengaa,  tiene  revelacion,  tiene  interpretacion:  li-^ganse  todas  lãs 
cosas  para  edificaçion.— Porquç  Dios  iio  es  autor  de  disension,  si- 
no de  paz,  comQ  en  'todas  las  iglesias  de  los  santos. —Empero  há- 
ganse  todas  las  cosas  decentemente,  y  con  órden." 

(2)  Actos,  6:  4.  "Mas  nosotros  nos  ocuparemos  con  diligencia 
en  la  oraciou,  y  en  el  ministério  de  la  palabra»"  1.  ^  Tim.  2:  1. 
Amoneâto,  pues,  ante  todas  cosas,  que  se  bagan  rogativas,  oracio- 
nes,  peticiones  y  acciones  de  gracias  por  todos  los  hombres." 

(3)  Col.  3:  16.  "íinsenándoos  y  exlioitíndoos  los  unos  á  los 
otros  con  salmos  é  liimnos  y  cauciones  espirituales,  con  gracia  can- 
tandõ  en  TÍiestros  cor.azones  al  Seiíor."  Salm.  9:  11,  Efes.  5:  19. 
"Hablando  entre  vosotros  con  salmos,  y  con  himnos,  y  cauciones 
espiritiialek,  catitandò.  y  salmeando  al  Senor  en.vuestros  corazones." 

(4)  Actos,  15:  21."  "Moisés  desde  los  tiempos  antiguos  tiene  en 
cada  ciudad  quièn  le  predique  en  las  sinaj^ogas,  donde  es  leido  cár 
da  sábado."/  Lúc.  4:  16,  17.  vino  Nazaret,  donde  habia  sido 
criado,  y  entro,  conforme  a  su  costumbre,  el  dia  dei  sábado  ^n  lá 
sinagoga,  y  se"  levanto  á  leer.  Y  le  fué  dado  el  libro  dei  profeta  Isa- 
ías; .  y  co'mó  desarrollò  el  libro,  l^alló  el  lugar  donde  estaba  escrito." 

(5)  Tito  1:  9.  "Reteniendo  firmemente  la  fiel  palabra  que  es 
conforme  á  la  doctrina;  para  que  pueda  exliortar  con  sana  doctrina, 
y  tíimbieu  convencer  á  los  que  contradijeran."    Actos  10:  42. 

'■   '        '■  ■  '15. 
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nos  mando  que  predicásemos  ul  pueblo."  Véanse  Actos  28:  23,  Lúc. 
24:47.    ±^  Tim.  4:2.    Actos  9:  20. 

(6)  Mat.  28;  19-20.  *'Por  tanto  id,  ensenad  á  todas  las  nacio- 
iies,  bautizándoles  en  el  nombre  dei  Padre,  y  dei  Hijo,  y  dei  Espí- 
rita Santo,  ensenándoles  que  guarden  todas  las  cosas  que  os  he 
mandado;  v  he  aqui,  yo  estoy  con  vosotros  todos  los  dias,  hasta  el 
fin  dei  mundo.';  Veanse  Mare.  16:  15-16.  1.^  Cor.  11:  23-26. 
**Porque  yo  recibí  dei  Seiíor  lo  que  tambien  os  he  entregado;  Que  el 
Senor  Jeísus  la  noche  que  fué  entregado,  tomó  pan;  y  habiendo  da- 
do gracias  lo  rompió,  y  dijo:  Tomad,  comed:  este  es  mi  cuerpo  que 
por  vosotros  es  rompido:  haced  esto  en  memoria  de  mí.  Así  mis- 
mo  tomó  la  copa,  despues  de  haber  cenado,  diciendo;  esta  copa  es 
el  nuevo  testamento  en  mi  sangre;  haced  esto  todas  las  veces  que  la 
bebiereis,  en  memoria  de  mí.  Porque  todas  las  veces  que  comie- 
reis  e»te  pan,  y  bebiereis  esta  copa,  la  muerte  dei  Senor  anunciais 
hasta  que  venga."    1.  *  Cor.  10:  16. 

(7)  Lúc.  5:  35.  "Empero  vendrán  dias  cuando  el  esposo  les  se- 
rá quitado;  entònce?  ayunarán  en  aquellos  dias."  Salm.  50:  14. 
"Sacrifica  á  Dios  alabanza,  y  paga  al  Altísimo  tus  votos."  Filip.  4: 
6.  "En  todo  dénse  á  conocer  vuestras  peticionés  delante  de  Dios 
por  la  oracion,  y  el  ruego,  con  hacimiento  de  gracias."  1.  ^  Tim.  2: 
1.  Salm.  95:  2. 

(8)  Heb.  5: 12.  Porque  debieudo  de  ser  ya  maestros,  si  causa  dei 
tiempo,  teneis  necesidad  de  volver  á  ser  ensenados,  de  cuales  sean  los 
elementos  dei  principio  de  los  oráculos  de  Dios,  y  sois  hechos  tales 
que  tengais  necesidad  de  leche,  y  no  de  mantenimiento  firme." 

(9)  1.  *  Cor.  16:  1-4.  "Encuanto  íí  la  colecta  que  se  hace  para 
los  santos,  haced  vosotros  tambien  de  la  manera  que  yo  ordene 'en 
las  Iglesias  de  Galacia.  El  primer  dia  de  la  semana  cada  uno  de 
vosotros  ponga  aparta  algo,  atesorándolo  segun  Dios  le  hubiere 
prosperado;  para  que  cuando  yo  viniere  no  se  hagan  entonces  las  co- 
lectas. Y  cuando  yo  estuviere  presente,  los  que  aprobaréis  por  car- 
tas, á  estos  enviar é,  que  Ueven  vuestra  gracia  á  Jerusalém,  y  si  fue- 
re  digno  el  negocio  de  que  yo  tambien  vaya,  irán  conmigo."  Gal.  2: 
10.  'Solamente  querian  que  nos  acordàsemos  de  los  pobres,  lo  cual 
tambien  yo  hacia  con  solicitud."  Actos  20:  35.  '*Trabajaado  así 
débeis  sobrellevar  á  los  enfermos,  y  acordaros  dei  diclio  dei  Senor 
Jesus,  el  cual  dijo:  mas  bien aventurado  es  dar,  que  recibir."  1.  * 
Cor.  9:  7-14.  **;Quién  jamas  salió  á  la  guerra  á  sus  propias  expen- 
sas? ^Quién  planta  vina  y  no  come  de  su  fruto?  apacienta  el  re- 
bano,  y  no  come  de  la  leche  dei  rebano?  ^.Digo  yo  esto  como  hom- 
bre?  iSo  dice  lo  mismo  tambien  la  ley?  Porque  en  la  ley  de  Moi- 
sés está  escrito:  no  embozalarás  la  boca  dei  buey  que  tnila.  ^Tie- 
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ne  Dios  cuidado  tan  solo  de  los  bueyes?  dícelo  particularmente 
por  causa  de  nosotros?  Por  causa  de  nosotros  sin  duda  está  escri- 
to: que  cou  esperauza  debe  arar  el  que  ara;  j  el  que  trilla,  con  es- 

f)eranza  de  participar  de  su  esperanza.  Si  nosotro.^  os  sembramos 
as  cosas  espirituales;  ^será  grau  cosa  si  segaremos  vuestras  cosas 
earnales?  Mas  no  usamos  de  esta  potestad,  antes  lo  sufrimos  todo, 
por  no  dar  alguna  inter rupcion  al  evangelio  de  Cristo.  ^Ne  sabeis 
que  los  que  ministran  en  las  cosas  santas,  comen  de  las  cosas  dei 
templo?  los  que  sirven  al  altar,  oon  el  altar  participan?  Así  tam- 
bien  ha  ordenado  el  Senor  á  los  que  auuncian  el  evangelio,  que  vi- 
yan  dei  evangelio."  Mat.  10:  10.  Lúc.  10:  7.  Gal.  6:  6.  "El  que  es 
instituido  en  la  palabra  haga  partícipe  en  todos  los  bienes  al  que  le 
instituye."  1.  ^  Tim.  o:  17-18.  Hebréos  13:  7.  "Acórdãos  devues- 
tros  pastores,  que  os  hau  hablado  la  palabra  de  Dios,  la  fe  de  los 
cuales  imitad,  considerando  cual  li^ya  sido  la  salida  de  su  onver- 
sacíon." 

(10)  Heb.  13;  17.  "Obedeced  á  vuestros  pastores  y  sujetáos  á 
ellos;  porque  ellos  velan  por  vuestras  almas,  como  aquellos  que  han 
de  dar  la  cuenta;  para  que  lo  hagan  con  alegria,  y  no  gimiendo,  por- 
que esto  no  os  es  útil."  1.  ^  Tesal.  5:  12-13.  "Os  rogamos,  her- 
manos,  que  reconozcais  á  los  que  trabajau  entre  vosotros,  y  os  pre- 
siden  en  el  Senor,  y  os  amonestan;  y  que  los  tengais  en  la  mayor 
estima,  amándoles  á  causa  de  su  obra."  Heb.  13:  7.  citado  en  9. 

(11)  2.*  Cor.  13:14.  "Lagracia  dei  Senor  Jesu-Cristo,  y  el 
amor  de  Dios,  y  la  comunion  dei  Espíritu  Santo  sea  con  todos  vo- 
sotros. Amen."  Efes.  1:  2.  "Gracia  á  vosotros,  y  paz  de  Dios 
Padre  nuestro  y  dei  Senor  Jesu-Cristo."  Gal.  6:  18.  1.  ^  Ped.  5: 
10-11,  Heb.  i3:  20-21. 


CAPITULO  YIII. 

El  Gobierno  Eclesiástico  y  las  varias  clases 
de  tribunales. 

I,  Es  absolutamente  Hecesario  que  el  gobierno  de  la  Igle- 
sia sea  ejercido  conforme  á  cierta  forma  definida;  (1)  esta 
Iglesia  tiene  por  conveniente  y  conforme  á  las  Sagradas  EvS- 
crituras  y  ií  la  práctica  de  los  cristianos  primitivos,  el  que  1^ 
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Iglesia  seagobernada  por  consistórios  eongregacionales,  pres- 
bitérios, síhòdòs  y  asambleas.    En  plena  conformidad  con 
esta  creencià,  nuestra  Iglesia  abráza  en  el  espírita  de  cari-' 
dad  á  a  jnellos  cristianos  que  se  díferencian  de  nosotros,  sea;. 
en  opinion  <5  en  práctica,  sobre  estos  asuntos.  (2). 

II.  Estas  asarableas  no  deben  poseer  ninguna  jurisdic- 
cion  civil,  ni  imponer  ningunas  p^iias  civiles  (3).  Su  poder 
es  enteramente  moral  y  espiritu.il,  y  esto  solo  ministerial  d 
declarativo.  (4).  Poseen  el  derecho  de  exigir  òbediènçia'á 
las  leves  de  Cristo,  y  de  excluir  á  los  desobedientes  y  desor- 
denados, de  los  privilégios  de  la  iglesia.  Sin  embargo  para 
hacer  efectiva  esta  autoridad  necesaria  y  bíblica,  poseen  las- 
facultades  para  exigir  testiraonio  é  imponer  censuras.  Pue- 
den  requerir  á  cualquier  delincuente.  contra  el  órden  y  go- 
bierm")  de  la  Iglesia;  puedçn  exigir  á. los  miembros  de  la  mis- 
ma  sociedad  á  que  comparezcan  y.  den  testimonio  en  la  cau- 
sa; pero  el  maj^or  castigo,  al  cúál  se  extiende  su  autoridad j 
es  el  de  excluir  de  la  Coilgregacion  d  los  cotítumaces  é  impe-- 
nitentes.  (5).  ,     .     "  . 

(1)  Ezeq:  43:  11-12.'  " Y  si  se  ^vergonzaren  de  todo  lo  que .  han 
kecho,  házles  entend.er  la  figura  de  la  casa,  y  su  traza,  y  sus  salidas, 
y  sus  entradas  y  todas,  sus  figa.ras,  y  todas  sus  descripciones,  y  to- 
das sus  pinturas,  y  todas  sus  lejes;  y  descríbelo  delante  de  sus  ojos, 
y  guardeii  toda  su  forma,  y  todas  sus  leyes,  yháganlas.  Esta  es  la 
ley  de  la  casa:  sobre  la  cumbre  dei  monte  será  edificada,  todo  su 
término  al  derredor  será  santísimo:  hé  aqui  que  esta  es  la  ley  de  la 
casa." 

(2)  Actos  15:  5-6.  "Mas  algunos  de  la  secta  de  los  fariseos, 
que  habian  creido,  se  levantaron,  diciendo:,  Que  es  menester  cir- 
cuncidarlos,  y  mandarlos  que  guarden  la  ley  de  Moisés.  Y  se  jun- 
taron  los  apostoles  y  los  ancianos  para  conoçer  de  este  negocio." 

(3)  Luc.  12:  13-14.  *'Y  le  dijo  uno  dé  la  companía:  maestro, 
dí  á  mi  liermano  que  parta'  conmigo  '  la  ■  herencia,  mas  él  le  dijo; 
hombre  (^quién  me  puso  por  juez,  ó  partidor  sobre  vosotros?  Juan 
18.:'  36.    "Kespondió  Jesus;  mi  reino  no  es  de  este  mundo."  - 

.'.(4)    Actos  15: 1-32.'       '  "  "  ■   .  ; 

(.5)  Mat.  18:  15-20.  "Por  tanto  si  tú  hermano  pecare  contra  tí, 
vé,  iredárguyele  entre  tí-y  él  solo;  si  te^oyére,  ganâdo  has  á  tu  lier- 
mano,  mas  si  no  te  o^ere,  toma  aun  contigo  uno  6  dos,  para  que  én. 
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boca  de  dos-ó  três  testigos  conste  toda  palabra.  Y  si  no  oyere  á 
ellos,  dile  á  la  iglesia;  y  si  no  ojer.e  á  la  iglesia,  ténie  por  un  gentil 
y  un  publicano.  Do  cierto  os  digo  que  todo  lo  que  ligareis  en  la 
tierra,  será  ligado  en  el  cielo,  y  todo  lo  que  desatares  en  la  tierra, 
ser5Í  desatado  en  el  cielo.  1.  ^  Cor.  5:  4-5.*  *En  el  nombre  de  Nues- 
tro  Senõr  Jesu-Cristo,  congregados  vosotros  en  mi  espíritu,  con  la 
facultad  de  Nuestro  Seiíor  Jesu-Cristo,  el  tal  sea  entregado  á  Sata- 
nás para  muerte  de  la  carne,  á  fin  de  que  el  Espíritu  sea  èalvo  en  el 
dia  dei  Senor  Jesus." 


CAPITULO  IX. 
El  Consistório  de  una  Iglesia. 

I.  El  Consistório  de  una  Iglesia  se  compone  dei  Pastor  6 
pastores  y  de  los  ancianos  gobernantes  de  cada  congrega- 
cion  particular.    1?  Cor.  5:  4  eitado  arriba. 

II.  De  este  tribunal,  dos  ancianos,' habiéndolos  en  la  con- 
gregacion,  son  necesarios  con  el  Pastor,  para  formar  núme- 
ro competente  y  proceder  en  todos  negócios. 

III.  El  Pastor  de  la  Congregacion  siempre  será  el  Presi- 
dente dei  Consistório;  excepto  cuando,  por  razones  de  pru- 
dência, parezca  conveniente  que  algun  otro  ministro  sea  in- 
vitado  á  presidir;  en  cuyo  caso  el  Pastor  puede,  con  el  cou- 
sentimrento  dei  Consistório,  invitar  á  algun  otro  Ministro, 
perteneciente  al  mismo  Presbitério,  para  presidir  en  el  caso 
supuesto.  El  mismo  expediente  puede  adoptarse  en  caso 
de  enfermedad  o  ausência  dei  Pastor. 

IV.  Es  propio  que  en  toda  reiínion  dei  Consistório,  y  con 
mas  especialidad  cuando  se  constituye  para  tratar  de  asun- 
tos  judiciales,  presida  un  Ministro.  Por  lo  mismo  cuando  la 
Iglesia  no  tenga  Pastor,  el  Presidente  dei  Consistório  será 
el  Ministro  nombrado  para  este  fin  por  el  Presbitério,  ó  el 
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invitadopor  el  Consistório  para  presidir  ei!  esta  ocasion  par- 
ticular. Pero  cuando  no  es  practicabíe,  sino  con  grande  in- 
conveniência, el  obtener  la  asistencia  de  este  Presidente,  el 
Consistório  puedc  reunirse  y  proceder  sin  él,  en  sus  asuntos. 

Y.    En  congregaciones  donde  hay  dos  o  mas  pastores, 
presidii'án  alternativamente  en  el  Consistório. 

Yl.  El  Consistório  tiene  úsu  caro-o  mantener  el  gobierno 
espiritual  de  la  Congregacion  (1),  para  cuyo  lin  tiene  derè- 
cho  de  informarse  con  exactitud  de  los  conocimientos  doc- 
trinales  y  de  la  conducta  Cristiana  de  los  miembros  de  la 
Iglesia  (2);  de  hacer  comparecer  ante  sí  á  los  delincuentes  y 
testigos  que  pertenezcan  al  propio  grémio  é  introducir  á  otros 
testigos  cuando  sea  necesario  para  el  buen  término  dei  pro- 
ceso,  y  se  pueda  lograr  la  asistencia  de  ellos;  de  recibir  nue- 
vos  miembros  en  la  comunion  de  la  Iglesia;  de  amonestar, 
reprender,  suspender,  6  excluir  de  los  sacramentos  á  aque- 
llos  que  se  hagan  acreedores  á  censuras  (3);  de  proveer  los 
mejores  médios  de  impulsar  los  intereses  espirituales  de  la 
Congregacion;  y  linaímente  de  iiombrar  diputados  repre- 
sentantes íí  los  tribunales  superiores  de  la  Iglesia.  (4) 

(1)  Yeanse  Heb.  13:  17,  1.  =^  Tesal.  5:  12-13,  1.  Tim.  5:  17, 
Actos  20:  17,  28-35. 

(2)  Ezeq.  34:  4.  "No  esforzásteis  las  flacas,  ni  curásteis  la  en- 
ferma, rii  ligásteis  la  peruiquebrada,  ui  tornasteis  la  ainontada,  ni 
buscasteis  la  perdida,  mas  os  ensenoreásteis  de  ellas  con  dureza,  y 
con  violência,  y  están  derramadas  por  falta  de  pastor,  y  fueron  para 
ser  comida  de  todu  bestia  de)  campo  y  fueron  esparcidas." 

(3)  1.  ^  Tesal.  5:  12-13,  2.  Tesàl.  3:  6,  14-15.  "Os  denuncia- 
mos empero,  hermanos,  en  el  nombre  de  Nuestro  Senor  Jesu-Gris- 
to,  que  os  aparteis  de  todo  hermano  que  anduviere  fuera  de  órden, 
y  no  conforme  á  la  tradicion  que  recibió  de  nosotros. — Y  si  alguno 
no  obedeciere  á  nuestra  palabra  por  esta  epístola,  notad  al  tal,  y  no 
le  trateis  para  que  se  avergiiencé,  empero  no  le  tengais  como  á  ene- 
migo,  sino  amonestadle  como  á  hermano."  1.*^  Cor.  11:  27-34. 
"De  manera  que  cualquiera  que  comiere  este  pan,  ó  bebiere  esta  co- 
pa dei  Senor  indiguamente  será  culpado  dei  cuerpo  y  de  la  sangre 
dei  Senor,  por  tanto  examínese  cada  uno  á,  sí  mismo,  y  así  coma  de 
aquel  pan,  y  beba  de  aquella  copa,  porque  el  que  come  y  bebe  in- 
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dignamente,  condenacion  come  y  bebe  para  sí,  no  discerniendo  el 
cuerpo  dei  Seiior." 

(4)    Actos  15:  2,  6.  "Asi  que  hecha  una  disension  y  oontienda  no 

Eequena  por  Pablo  y  Barnabas  contra  ellos,  determinaron  que  su- 
iesen  Pablo  y  Barnabas,  y  álgunos  oiros  de  ellos  á  los  apostoles  y 
á  los  anciaiios  á  Jerusalém  sobre  esta  cuestion.  -Y  se  juntaron  loâ 
apostoles  y  los  ancianos  para  conocer  de  este  negocio." 

YII.  El  Pastor  tiene  facultad  de  convocar  al  Consistório 
cuando  It)  juzgue  necesario,  (1)  cuya  convocacion  la  afectua- 
rá  sieinpre  que  lo  pidiesen  dos  ancianos.  Tambien  se  reu- 
nirá el  Consistório  cuando  así  lo  ordena  er  Presbitério. 

(1)  Actos  20:  17.  "Enviando  [Pablo]  desde  Mileto  á  Efeso  hizo 
Uamar  á  los  ancianos  de  la  iglesia." 

YIII.  Todo  Consistório  tendra  un  registro  en  que  cons- 
ten  con  toda  claridad  las  actas  de  sus  acuerdos,  el  cual  será 
sometido  á  lo  méaos  una  vez  al  aiio,  á  la  inspeccion  dei  Pres- 
bitério. 

IX.  Es  importante  que  cada  Consistório  líeve  y  conserve 
un  registro  completo  de  casamientos  y  bautismos,  expresan^ 
do  la  fecha  dei  nacimiento  de  los  individuos  bautizados;  de 
personas  admitidas  á  la  mesa  dei  Seiior,  de  fallecimieutos, 
câmbios  de  residência  o  de  estado  de  los  miembros  de  la 
Iglesia. 


CAPITULO  X. 
El  Presbitério. 

I.  Lá  Iglesia  se  halla  dividida  enmuchns  congrep-aciones 
separadas,  y  estas  necesitan  el  consejo  y  aj-uda  mútua,  á  fin 
de  conservar  la  pureza  de  la  doctrina,  la  regularidad  de  Ia 
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-disciplina,  así  como  adoptar  medidas  comunes  para  promo- 
ver la  enseíiauza  y  el  fomento  de  la  religion  y  para  preve- 
nir la  incredulidad,  el  error  y  la  inmoralidad.  (1).  De  aqui 
nace  la  importância  y  utilidad  de  las  asambleas  Uamadas 
presbitérios  y  sínodos.  (2). 

(1)  La  Iglesia  de  Jerusalém  consistió  de  mas  de  una  con- 
gregaciou,  segun  se  vé,  -Antes  j  despues  de  la  dispersion,  por  Actos 
6:  1,  6,  9:  31,  21:  20,  2:  41,  46-47,  4:  4.  Que  estas  cougregaciones 
fueron  dirigidas  bajo  un  gobierno  presbiterial  se  prueba  por  Actos 
15:  4,  11:  22,  30,  21:  17-18,  6°  cap.  Que  la  iglesia  de  Efeso  tenia 
mas  congregacioues  que  uno,  bajo  un  gobierno  presbiterial,  se  ve 
por  Actos  19:  18,  19,  20,  1.  Cor.  16:  8,  9,  19,  comparado  .  con  Ac- 
tos 18:  19,  24,  26,  20:  lí-18;  25,  28,  30-31,  36-37,  Rev.  2:  1-6.^ 

(2)  1.  *  Tim.  4:  14.  No  menosprecies  el  don  que  está  en  tí,  qne 
te  es  dado  para  profetizar,  con  la  imposicion  de  las  manos  de  los 
presbíteros."  Actos  15:  2,  3,  4,  6,-22.  "Así  que  hecha  una  disen- 
sion  y  contienda  no  pequena  por  Pablo  y  Barnabas  contra  ellos,  y 
venidos  cá  Jerusalém  fueron  recibidos  de  la  iglesia,  y  de  los  aposto- 
les, y  de  los  ancianos;  y  les  hicieron  saber  todas  las  cosas  que  Dios 
habia  hecho  por  médio  de  ellos— y  se  juntaron  los  apostoles  y  los 
ancianos  para  conocer  de  este  negocio." 

II.  Un  Presbitério  se  compone  de  todos  los  ministros,  y 
un  Anciano  de  cada  congregacion,  dentro  de  un  distrito  de- 
terminado.* 

III.  Toda  Congregacion  que  tiene  un  Pastor,  tiene  dere- 
cho  á  ser  representada  por  un  Anciano,  y  toda  Iglesia  cole- 
giada, por  dos  ó  mas  ancianos  en  proporcion  al  número  de 
sus  pastores. 

lY.  Guando  dosó  .tres  congregaciones  están  unidas  y 
bajo  la  direccion  de  un  solo  Pastor,  no  tendrán  sino  un  An- 
ciano para  representarlos. 

V.    Toda  Congregacion  vacante  que  está  regularmente  or- 

*NOTA. — Antes  dei  ano  de  1870  tres  ministros  podian  formar  en 
fin  Presbitério,  pero  despues  de  esta  fecha  se  ha  mandado  que  son 
necesarios  cinco. 
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ganizada,  tiene  derecho  íÍ  ser  representada  en  el  Presbitério 
por  un  Anciano. 

VI.  Todo  Anciano  desconocido  dei  Presbitério,  presen*^ 
tara  un  certificado  en  debida  forma  dei  nonibrarniento  que 
ha  hecho  en  él  Ia  Iglesia  que  representa. 

Actos  15:  1-6.  1.  ^  Cor.  14:  26,  33,  40. 

VII.  Tres  ministros  y  todos  los  ancianos  pertenecientes 
al  Presbitério,  que  estuviesen  presentes,  liallííndose  reunidos 
en  el  lugar  y  al  tiempo  seiialados,  formarán  número  compe- 
tente  para  proceder  en  todos  negócios. 

Actos  14:  26-27  comparado  con  Actos  11:  18. 

VIII.  El  Presbitério  tiene  facultadpara  examinar  y  de- 
cidir sobre  los  fallos  de  los  consistórios  que  han  producido 
apelacion;  (1)  sobre  todos  los  negócios  de  referencia  presen- 
ta^dos  en  la  forma  legal;  así  como  tambien  para  (2)  exa- 
minar y  extenderles  sus  licencias  á  los  candidatos  para 
el  santo  ministério  (3);  para  ordenar,  instalar,  remover 
y  juzgar  á  los  ministros;  (4)  para  examinar  y  aprobar  o  cen- 
surar el  registro  de  los  consistórios;  para  resolver  las  cuestio- 
nes  sobre  doctrina  6  disciplina  siempre  que  sean  propuestas 
con  la  debida  seriedad  y  esten  fundadas  en  la  razon,  (5)  para 
condenar  opiniones  erróneas  que  perjudiquen  la  pureza  ó  al- 
teren  la  paz  de  la  Iglesia  (6);  para  visitar  las  Iglesias  particu- 
lares, á  íin  de  imponerse  de  su  estado  y  de  remediar  los  ma- 
les que  hayan  podido  suscitarse  en  ellas  (7);  para  reunir  dos  6 
mas  congregaciones  en  una  sola  ó  dividirias  cuando  el  pueblo 
lo  pidiere,  para  organizar  (5  recibirbajo  su  cargo  nuevas  con- 
gregaciones; y  en  general  para  disponer  todo  aquello  que  per- 
tenece  al  bienestar  espiritual  de  las  Iglesias  que  están  bajo 
su  cuidado  y  direccion.  (8). 

(1)  Actos  15:  5-6,  19-20. 

(2)  Actos  18:  24,  27,  comparado  con  19:  1-7. 

(3)  1.  *  Tim.  4:  14.    "La  imposicion  de  las  manos  dei  presbite- 
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rio."  Actos  13:  2-3.  "Ministrando  pues  estos  al  Senor,  y  ayunan- 
do,  dijo  el  Espíritu  Santo;  Apartádmo  á  Barnabas  y  á  Saulo  para 
la  obra  para  la  cual  los  he  llamado.  Entònces  ayunando  y  oraudo 
y  poniéndoles  las  manos  encima,  los  enviaron." 

(4)  Actos  15:  28,  1.  <=2  Cor.  5:  3. 

(5)  Actos  15:  10,  comparado  con  Gal  2:  4-5, 

(6)  Actos  15:  22-24. 

(7)  Actos  20:  17,  6:  2,  15:  30. 

(8)  Efes.  6: 18.    Fil.  4:  6.         .  . 

'  IX.  Es  déber  dei  Presbitério  tener  un  registro  exacto  de 
las  actas  de  sus  sesiones  v  dar  caenta  al  Sínodo  anualmente 
de  las  licencias  que  ha  expedido,  de  las  ordenaciones,  de  los 
actos  de  recibir  6  despedir  miembros,  de  los  fallecimientos 
de  ellos,  de  la  union  o  division  de  congregaciones  y  de  la 
formacion  de  nuevas;  y  en  general  de  todos  los  câmbios  im- 
portantes que  hubieren  tenido  lugar  dentro  de  los  limites  de 
su  jurisdiccion,  durante  el  aiio. 

X.  K\  Presbitério  se  reunirá  el  dia  fijado  en  su  última 
sesion  anterior;  y  caando  se  presente  un  asunto  que  requie- 
ra  ser  resuelto  en  sesion  antes  dei  dia  seiialado  para  ésta,  el 
Presidente  [6  por  su  ausência,  muerte  óincapacidad  de  ejer- 
cer,  el  Secretario  permanente]  de  acuerdo  ó  á  peticion  de 
dos  ministros  y  dos  ancianos,  siendo  necesario  que  estos  úl- 
timos sean  de  diferentes  congregaciones,  convocará  á  sesion 
extraordinária.  Para  esto  expedirá  una  circular  exponien- 
do  el  negocio  especial  que  tiene  por  objeto  la  sesion  pro- 
puesta,  á  cada  Ministro  perteneciente  al  Presbitério,  y  al 
Consistório  de  cada  Congregacion  vacante,  con  anterioridad 
á  la  sesion  á  lo  ménos  de  diez  dias.  En  dicha  sesion  ex- 
traordinária nada  se  tratará  fuera  dei  negocio  particular  pa- 
ra el  cual  fué  convocado  el  Presbitério. 
-  XI.  Siempre  que  se  verifique  la  apertura  de  un  período 
de  sesiones  en  el  Presbitério  se  predicará  un  sermon  en  su 
primera  junta,  si  no  hubiere  inconveniente,  y  despues  cada 
sesion  particular  se  abrirá  y  cerrará  con  oracion. 

XII.  Los  ministros  que  gocen  de  todas  sus  prerogativas 
y  derechos  en  otros  presbitérios,  6  en  otras  iglesias  recono- 
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cidas  por  evangélicas,  y  que  se  hallaren  presentes  á  algim 
acto  piieden  ser  invitados  a  tomar  asiento  con  el  Presbitério 
guardándoseles  las  consideraciones  coino  miembros  corres- 
ponsales.  Dichos  miembros  pueden  tomar  parte  en  las  de- 
liberaciones  y  dar  sus  consejos,  pero  nó  tendrán  voto  en  las 
decisiones  dei  Presbitério. 


CAPITULO  XI. 
El  Sínodo. 

I.  Siendo  el  Presbitério  una  junta  de  los  obispos  y  an- 
cianos  dentro  de  un  cierto  distrito,  de  la  misma  manera  el 
Sínodo  es  una  junta  de  los  obispos  y  ancianos  en  un  distrito 
de  mayor  extension,  que  comprenda  cuando  menos  tres 
presbitérios.  La  representacion  de  los  ancianos  en  al  Síno- 
do es  idêntica  á  la  que  tienen  en  el  Presbitério,  y  bajo  las 
mismas  bases  que  en  este. 

II.  Siete  ministros  miembros  dei  Sínodo,  que  se  reunie- 
ren  al  tiempo  y  en  el  lugar  determinados;  en  union  de  los 
ancianos  que  estuvieseu  presentes,  formarán  el  número  com- 
petente para  despachar  los  asuntos  dei  Sínodo,  con  tal  que 
solamente  haya  tres  de  dichos  ministros  que  pertenezcan  á 
un  mismo  Presbitério. 

III.  La  misma  regia  relativa  á  miembros  corresponsales 
que  se  observa  en  el  Presbitério,  se  aplicará  al  Sínodo. 

lY.  El  Sínodo  tiene  facultad  para  recibir  y  despachar 
todas  las  apelaciones  venidas  de  los  presbitérios  con  los  re- 
quisitos legales;  para  decidir  sobre  los  asuntos  de  referencia 
que  le  sean  sometidas;  para  revisar  los  registros  de  los 
presbitérios,  y  aprobarlos  ó  censurarlos;  para  corregir  lo 
que  hallare  contrario  al  árden  en  los  actos  de  los  presbite- 
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rios;  para  liacer  que  los  presbitérios  observeii  rigorosamen- 
te la  constitucion  de  la  Iglesia;  para  eregir  nuevos  presbité- 
rios, y  unir  ó  dividir  á  aquellos  que  ya  están  organizados;  y 
en  general  debe  observar  todas  aquellas  preveneiones  rela- 
tivas á  los  presbitérios,  consistórios  y  al  pueblo  puesto  bajo 
su  cuidado,  que  estén  de  acuerdo  con  la  palabra  de  Dios  y 
las  regias  establecidas,  y  tienden  á  promover  la  ediíicacion 
de  la  Iglesia;  y  finalmente,  tiene  la  facultad  y  el  deber  de 
proponer  á  la  Asamblea  General  para  su  adopcion,  si  lo  juz- 
gare  conveniente,  todas  aquellas  medidas  que  sean  de  co- 
mun  ventaja  para  la  Iglesia  entera. 

y.  El  Sínodo  se  convocará  á  lo  menos,  una  vez  al  ano;  y 
al  abrirse  y  dar  principio  á  sus,  sesiones,  en  la  primera,  se 
predicará  un  sermon  por  el  Presidente,  y  ti  falta  de  este  por 
algun  otro  Miembro;  y  cada  sesion  particular  se  abrirá  y  cer- 
rará con  oracion. 

VI.  Es  el  deber  dei  Sínodo  llevar  un  registro  fiel  y  cor- 
recto de  las  actas  de  sus  sesiones,  someterla  anualmente  ála 
inspeccion  de  la  Asamblea  General,  y  dar  cuenta  á  ésta  dèl 
número  de  sus  presbitérios,  y  câmbios,  con  la  relacion  his- 
térica de  los  trabajos  que  han  sufrido,  así  estos  como  los 
miembros  que  lo  componen,  adjuntando  la  lista  nominal  de 
éstos  últimos. 


CAPITULO  XIL 

La  Asamblea  General. 

I.  La  Asamblea  General  es  el  tribunal  superior  de  la 
Iglesia  Presbiteriana,  y  representa  en  un  solo  cuerpo,  á  todas 
ias  iglesias  particulares  d^^  dicha  dominacion,  llevando  el 
título  de  "Asamblea  General  de  la  Iglesia  Presbiteriana  eu 
los  Estados  Unidos  de  América." 
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II.  La  Asamblea  General  se  compondrá  de  una  diputa- 
cion  de  igual  número  de  obispos  y  de  aneianos  de  cada  Pres- 
bitério, de  la  proporcion  siguiente:  todo  Presbitério  cuyos 
ministros  no  excedan  de  veinticuatro,  enviará  un  Ministro  y 
un  Anciano;  y  todo  Presbitério  que  tenga  mas  de  veinticuatro 
ministros,  enviara  dos  de  estos  y  dos  aneianos;  y  se  obser- 
vará la  misma  formalidad  para  efectuar  el  nombramiento  de 
delegados  en  cualquier  Presbitério,  guardando  la  proporcion 
de  nombrar  dos  por  cada  veinticuatro,  y  otros  dos  por  cada 
fraccion  que  exceda  de  este  número,  aunque  no  llegue  al  de 
veinticuatro;  v  estos  deleírarlos,  así  elegidos,  se  llamarán  Co- 
visionados  á  la  Asamblea  General. 

lír.  Catorcc  o  mas  de  estos  Comisionados,  de  los  cualí^s 
la  mitad  deben  ser  ministros,  hallándose  reunidos  en  el  lugar 
y  dia  prefijados,  compondrán  número  competente  para  resol- 
ver los  asuntos  que  se  sometan  á  su  juicio. 

lY.  La  Asamblea  General  recibirá.y  despachará  todas 
las  apelaciones  y  asuntos  o  cuestiones  sobre  refereacia  que 
se  le  presentaren,  siempre  que  vengan  en  la.debida  forma, 
procedentes  de  los  tribunales  inferiores;  revisará  los  regis- 
tros de  actas  de  todos  los  sínodos,  aprobando  lo  bueno  y  cen- 
surando lo  que  hallare  inconveniente  ó  contrario  al  orden  y 
á  práctica  de  la  iglesia;  impartira  su  consejo  é  instruccion 
en  todo  lo  que  á  su  juicio  y  prudência  se  someta,  y  que  sea 
conforme  con  lo  que  previene  la  constitucion  eclesiástica;  y 
constituirá  el  eslabon  que  une  y  asegura  la  comunion,  paz,  y 
coníianza  mútuas,  entre  todas  nuestras  Iglesias. 

Y.  Pertenece  á  la  Asamblea  General. la  facultad  de  de- 
cidir sobre  todas  las  controvérsias  correspondientes  á  doc- 
trina  y  disciplina:  de  amonestar  y  reprender  o  dar  testimo- 
nio  contrfi  toda  claso  de  error,  ya  sea  en  doctrina,  ó  in- 
moralidad  en  las  prácticas.  en. toda  Iglesia,  Presbitério,  o  Sí- 
nodo; de  íM-igir  nuevos  sínodos  •çua.ndo  lo  j.uzgue  necesario; 
de  vigdar  los  intereses  de  la  Iglesia  enteia;  de  cofrespon- 
d^rse  con  otras  iglesia^  ya  sean  estas  interiores  o  exteriores, 
bajo  las  condiciones  acordadas,  mutuamente  entre  ellos  y  .la 
Asamblea;  la  de  dirimir  las  cuestiones.y  disputas  cism-áticas; 


236. 


Là  AsaMBLEÁ  GrENKKAL. 


y  en  general,  de  recomendar  y  procurar  la  reforma  de  las 
costumbres  y  fomentar  la  paridad,  la  verdad  y  la  santidad  en 
todas  las  Iglesias  puestas  bajo  su  cuidado. 

VI.  Antes  de  que  los  proyectos  de  reglamento  recomenda- 
dos y  propuestos  por  la  Asamblea,  puedan  regir  como  regias 
constitucionales,  y  ser  obligatorios  para  las  iglesias,  es  ne- 
cesario  luicerlos  conocer  á  todos  los  presbitérios,  y  obtener 
la  aprobacion  por  escrito  de  la  mayoría  de  ellos. 

VII.  La  Asamblea  General  se  reunirá  á  lo  menos  una 
vez  al  aiio.  En  el  dia  senalado  por  este  objeto,  el  Presi- 
dente de  la  última  Asamblea  anterior,  [estando  presente  ó 
por  su  falta,  algun  otro  Ministro]  abrirá  esta  con  un  sermon, 
presidiendo  hasta  la  eleccian  de  un  nuevo  Presidente.  Nin- 
gun  comisionado  tendrá  derecho  de  tomar  parte  en  las  deli- 
beraciones  ni  de  emitir  su  voto  en  la  Asamblea  hasta  que  su 
norabre  haya  sido  puesto  en  la  lista  por  el  Secretario,  y  exa- 
minado su  credencial  y  archivada  entre  los  documentos  de 
la  Asamblea. 

VIII.  Cada  sesion  de  la  Asamblea  se  abrirá  y  cerrará 
con  una  oracion;  y  habiéndose  terminado  los  negócios  para 
que  la  Asamblea  se  reunió,  y  votádose  la  disolucion  de  ella, 
el  Presidente  pronunciará  desde  su  asiento  estas  palabras: — 
*'En  virtud  de  la  autoridad  que  me  ha  sido  conferida  por  la 
Iglesia,  sea  disuelta  esta  Asamblea,  y  yo  por  esto  la  disuel- 
vo  y  requiero  que  otra  como  esta,  elegida  de  la  misma  ma- 
nera,  se  convoque  en  en  el  dia 

de  dei  aiio 

Ea  seguida,  despues  de  orar,  dará  gradas  á  Dios  y  á  to» 
dos  los  presentes  la  bendicion  Apostólica. 

NOTA.  Los  princípios  radicales  dei  gobierno  eclesiástico  pres- 
biteriano j  su  disciplina;  son:  Que  las  vttrias  y  diferentes  congre- 
gaciones  de  creyentes,  tomadas  colectivamente,  constituyen  una 
Iglesia  de  Cristo,  llamada  con  toda  propiedad  La  Iglesia;  Que  una 
parte  mas  grande  de  esta,  ó  una  representacion  de  ella,  debe  gober- 
nar  á  una  parte  menor  de  la  misma,  ó  determinar  sobre  las  maté- 
rias de  controvérsia  que  se  sucitan  en  ella;  Que  de  una  manera  se- 
mejante,  una  representacion  de  toda  la  Iglesia,  debe  gobernar  y  ret*- 
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solver  respecto  de  todas  sus  parles  ya  separadas,  ya  unidas,  esto  es, 
que  la  mayoría  debe  gobernar;  y  por  consiguiente  que  puede  apelar- 
se  dei  fallo  de  los  tribunales  inferiores  á  los  superiores,  hasta  que  al 
fin  sean  decididas  por  la  sabiduría  colectiva  y  la  voz  unida  de  toda 
la  Iglesia.  Se  considera  que  el  ejemplo  de  los  apostoles  y  la  prácti- 
ca  de  la  Iglesia  primitiva,  son  suficiente  autoridad  en  favor  de  estos 
principios  y  este  modo  de  proceder.  (Véanse  Actos  15:  1-29,  y  las 
pruebas  citadas  arriba.) 


CAPITULO  XIII. 
La  eleccion  y  orden acíon  de  ancianos  y  diáconos. 

I.  Habiendo  explicado  ya  cuales  son  los  oficiales  de  la 
Iglesia*vy  los  tribunales  por  los  cuales  debe  ser  gobernada,  es 
conveniente  prescribir  el  modo  por  el  cual  los  oficiales  ecle- 
siásticos deben  ser  ordenados  para  ejercer  sus  ofícios  res- 
pectivos, yalgunos  de  los  principios  por  los  cuales  se  regu- 
larán  en  el  cumplimiento  de  sus  vários  deberes. 

II.  Toda  Congregacion  elegi  rá  algunas  personas  para  el 
oficio  de  presbíteros  6  ancianos  gobernantesy  parael  de  diá- 
conos, siguiendo  el  modo  y  la  forma  mas  aprobados  ea  esa 
congregacion,  y  que  estén  en  uso  en  ella.  1.  ^  Cor.  14:  40. 
Pero  en  todos  casos,  las  personas  elegidas  han  de  ser  varo- 
nes,  miembros  en  plena  comunion  de  la  Iglesia,  en  la  cual 
han  de  ejercer  su  oficio. 

III.  Cuando  alguna  persona  haya  sido  elegida  para  ai- 
guno  de  estos  cargos,  y  hubiese  declarado  su  voluntad  en 
aceptarlo,  será  ordenada,  tomando  posesion  de  su  oficio,  de 
la  manera  siguiente: 

ly.  Despues  de  un  sermon,  el  Ministro  explicará  de  una 
manera  clara  y  breve  la  autoridad  que  le  concedeu  las  Sa- 
gradas Escrituras,  y  la  naturaleza  dei  oficio  de  Anciano  6 
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Diácono,  expresarido  tambien  el  carácter  que  le  corresponde 
y  que  debe  guardar,  y  los  deberes  que  tiene  que  cumplir  el 
oficial  electo.  Hecho  esto,  liará  al  Candidato,  en  la  presen- 
cia de  la  Oongregacion,  las  siguientes  preguntas;  á  saber: 

1°  ^Créeis  que  las  Escrituras  dei  Antiguo  y  Nuevo  Tes- 
tamento son  la  palabra  de  Dios,  la  única ,  regia  infalible  de 
fé  y  práctica? 

2?  ^Recibís  y  adoptais  sinceramente  la  confesion  de  fé  de 
esta  Iglesia,  que  contiene  el  sistema  de  doctrina  ensefiada  en 
las  Sagradas  Escrituras? 

3?  ^Aprobais  el  gobiorno  y  la  disciplina  de  la  Iglesia 
Presbiteriana? 

4?  ^  Aceptais  el  oficio  de  Anciano  [ó  Diácono,  segun  fuere 
el  caso]  en  esta  Oongregacion,  y  protestais  cumplir  fielmente 
con  todos  los  deberos  de  él? 

5?  ^Prometeis  estadiar  con  el  fin  de  conservar  la  paz,  la 
unidad  y  la  pureza  de  la  Iglesia? 

Habiendo  contestado  afirmativamente  á  estas  preguntas  el 
Ànçiano  ó  Diácono  electo,  el  Ministro  hará  á  continuacion  á 
los  miembros  de  la  Iglesia,  ia  pregunta  siguiente:  "Yoso- 
tros,  Miembros  de  esta  Iglesia  ^reconoceis  y.recibís  á  este 
hermano  como  Anciano  [u  Diácono]  y  prometeis  darle  toda 
la  honra,  y  prestarle  el. auxilio  y  obediência  en  el  Seiíor,  á 
los  cuales  su  oficio,  conforme  á  la  palabra  de  Dios  y  la  cons- 
titucioii  de  esta  Iglesia,  le  hacen  merecedor? 
.  .Ilabiendo  contestado  esta  pregunta  afirmativamente  los 
miembros  de  la  Iglesia  alzando  su  mano  derecha,  proce- 
derá el  ministro  acto  contínuo,  á  ordenar  al  Candidato  para 
el  oficio  de  Anciapo  [ó  de  Diácono.  — Actos  ò:  5-6 — segun  sea 
eí  caso]  y  dirigirá  á  él  y  á  la  Congregacion  una  exbortacion 
apropiada  al  caso  presente. 

NOTA.  Se  ordena  por  la  imposicion  de  manos  y  la  oracion,  es- 
tando el  Candidato  de  rodillas. 

■  y.  Donde  existe  ya  un  Consistório^  es  conveniente  que 
los  ancianos,^  miembros  de  él,  al  fin  dei  acto  referido,  y  en 
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presencia  de  la  congn  gacion,  estrechen  la  mano  dei  Aneiano 
nuevamente  ordenado,  diciéndole:  "Nosotros  os  damo'^  la 
diestra  en  prueha  de  fraternal  aprecio  puesto  qne  vais  J  to- 
mar parte  en  este  oficio  con  nosotros." 
,  VI.  loos  oíicios  de  ancianos  y  diáconos  son  perpétuos,  j 
no  pneden  dejarse  por  propia  voluntad;  iii  puede  niniruno 
ser  removido  dei  uno  u  dei  otro  oíicio.  sino  en  caso  de  que 
sea  depuesto,  habiéndosele  ánies  oido  y  juzgado  en  juicio; 
sineml)argo.  los  ancianos  ú  diáconos  por  razon  de  edad  ó  en- 
fermedad,  piieden  llegar  á  ser  ineapaces  de  cumpíir  coi;  I0.3 
deberes  de  sa  oíicio;  ó  pneden  llegar  á  no  ser  aceptables  en 
su  carácter  oficial,  á  la  mayoria  de  la  congregacion  á  la  cual 
pertenecen,  ann  cuando  no  pese  sobre  ellos  ninguna  acusa- 
cion  ni  de  herejía  ni  inmoralidad.  En  cualquiera  d;^  estos 
casos,  pueden  césar  de  ser  ancianos  ú  diáconos  activos,  cosa 
qne  con  frecuencia  sucede  con  respecto  á  los  ministros. 

Yíí.  Cuando  un  Aneiano  ó  Diácono,  po.r  motivo  de  cual- 
qui^M'a  de  estas  ú  otras  causas,  que  no  le  culpen  como  crimi- 
nal scii  incapaz  de  servir  la  Iglesia  para  su  edificacion,  el 
.Coii-i'-5Vorio  resolverá  sobre  el  asuntoy  hará  constar  el  hecho 
en  sus  actas,  juntamente  con  los  motivos  que  lo  ocasionaron; 
pero  nada  de  esto  debe  liacerse  siu  conocer  la  voluntad  r!el 
intei  esado.  y  no  estando  este  conforjije,  se  ocurrirá  al  con- 
sejo  y  decií-loh  dei  Presbitério. 

Yin.  Si  alíiuna  iglesia  |)articular,  por  votacion  de  los 
njíeiii'/!- (íIlmío  goce  de  sus.  derv  chos,.  preíiriere  elegir 
aii(  .  .iiinicUido  á  determinado  tii  inpo  el  ejercicio  de  las 
íVim  fiius  de  sn  cargo,  pnede  haccrlo  observando  las  siguien- 
tes  coTidic-iones:  i?  Que  el  tiempo  (ji  e  ejerzan  su  cargo  no 
baje  dc  tres  anos;  2^  Que  el  Consistório  se  componga  de 
tres  clases  de  iinembros  de  las  cuales.  una  de  ellas  se  elegi- 
rá  cada  aiio;  y  o^,  que  los  ancianos  una  vez  ordenados  no 
serán  destituídos  de  su.dignidad.  cuando  terminado  su  encar- 
go no  fueren  re-electos,  sino  que  tenJr..'ii  dereclio  repre- 
sentar á  aíjuella  Iglesia  particular  en  los  tribunales  superio' 
res  cuando  sean  noinbrados  por  el  Consií tório  ó  por  el  Prés- 
..biterio. 
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NOTA.  Se  entiende  que  el  desempeno  dei  oficio  de  Anciano  durará 
solamente  el  tiempo  senalado  para  que  fueran  electos,  y  al  concluirse 
este  período  seretirarán  dei  Consistório  hasta  que  seaa  rc  -electos  si 
Jofueren;  sin  enabargo  una  vez  ordenados  para  el  oficio,  ya  son  an-^ 
cianos  hasta  la  muerte  ó  su  destitucion,  si  esta  ocurriere;  tambien 
se  acordo  que  al  ser  re-electos  tiene  que  repetirse  su  {r^^^JacioHy 
aunque  no  su  ordinacion,  cosa  que  sucede  igualmente  cuando  un 
Anciano  pasa  de  una  congregacion  para  vivir  en  otra,  y  en  esta  sale 
electo  Anciano. 


CAPITULO  XIY. 
De  las  licencias  que  se  conceden  para  premcar  el 

EVANOELIO,  A  LuS  CANDIDATOS. 

I.  Las  Santas  Escrituras  requieren  que  se  exija  previa- 
mente una  prueba  á  aquellos  que  han  de  ser  ordeiuulos  para 
ministros  dei  Evangelio,  á  fin  de  que  este  vixao  ^  íficio  no 
se  degrade  entregándole  á  manos  de  lionihr^--  I^^mI  ^^  ó  in- 
dignos; (1)  y  para  que  las  iglesias  tengan  ^  dad  de 
formarse  un  juicio  mas  exacto  respeeto  de  io  -.  iid  *ii  os  de 
aquellos  por  quienes  han  de  ser  instruida::  v  i  ^^^^  ciadas. 
Para  este  íin  los  Presbitérios  concederán  latos 
licencias  para  predicar  el  evangelio,  cou  o'  que 
despues  de  una  prueba  suficiente  de  sus  tal»  l  >í  reci- 
bir  de  las  iglesias  buenos  informes  de  ellos,  puedan  .í  su  de- 
bido  tiempo  ordenarles  para  el  Sagrado  Ministci  ií  .  (2) 

(1)  1.  *  Tim.  3:  6.  "No  neófito,  porque  Hnchandose  dc  orgullo, 
jio  caiga  en  condenacion  dei  diablo."  z.  ^  Tim.  2:  2.  lo  que 
bas  oido  de  mi  entre  muchos  testigos,  esto  encarga  á  liombrí3S  fielc s 
que  serán  idóneos  para  ensenar  tambien  á  otros." 

(2)  1.  Tim.  3:  7.  "Y  conviene  tambien  que  tenga  tambien  tea- 
tlmonio  de  los  de  afuera;  porque  no  caiga  en  vitupério,  y  en  lazo 


De  las  LICENCtAS  QUE  SE  CONCEDEN  PARA  PREDICAR.  24L 

dei  difiblo."  3*  Juan,  "ToJos  dan  testirnonio  de  Demétrio,  y 
aun  la  misma  verdad;  y  tainbieii  [de  él  |  nosotros  damos  testirnonio, 
y  vosotres  sabeis  que  auostro  testirnonio  es  verdadero." 

II.  Todo  Candidato  para  el  Santo  Ministério  al  presen- 
tarse  para  obtenor  su  licencia,  será  recibido  á  prneba  por 
aquel  Presbitério  al  c.ual  p  irezcarjiio  pertenece  mas  natural- 
mente; y  será  considerado  como  íjue  pertenece  á  aquel  Pres- 
bitério dentro  de  cuyos  limites  ha  residido  ordinariamente. 
Pero  eu  caso  de  que  un  Candidato  hallase  mas  conveniente 
ponerse  bajo  el  cuidado  de  alo:un  Presbitério  distante  de 
aquel  al  cual  jjertenece  mas  naturalmente,  puede  ser  recibi- 
do por  dicho  Presbitei-io  al  presentar  testimonio  certificado 
de  su  carácter,  dado  por  el  Presbitério  dentro  de  los  limite^ 
dei  cual  comunmente  ha  residido,  ó  por  dos  ministros  acre- 
ditados de  aquel  Presbitério,  haciendo  manifiesta  su  pied?d 
ejemplar  y  demas  cual  idades  que  se  requieren. 

III.  Es  importante  y  necesario  que  los  candidatos  que  se 
presentan  al  Presbitério  solicitando  licencia  para  predicarei 
evangelio,  presenten  certificados  satisfactorios  de  su  buen 
carácter  moral,  3^  de  ser  miembros  regulares  de  alguna  igle- 
sia  particular.  Ademas  es  deber  dei  Presbitério  examinar- 
les  respecto  á  su  conocimiento  experimental  de  la  religion  y 
de  los  motivos  que  influyen  en  ellos  para  hacerles  desear  el 
Ministério  Sagrado,  para  satisfacerse  en  cuanto  toca  á  la  ver- 
dadei-a  piedad  de  los  candidatos.  (1)  Este  exámen  ha  de  ser 
riguroso  y  particularizado;  y  en  los  mas  casos  puede  hacer- 
se  mejor  en  la  presencia  dei  Presbitério  solamente.  Se  re- 
comienda  tambien  que  se  exija  al  Candidato  la  presentacion 
de  su  diploma  que  certifique  haber  cursado  todos  los  estú- 
dios clásicos  y  regulares  en  algun  colégio  u  universidad,  o 
cuando  menos  de  haber  adquirido  los  conocimientos  de  todos 
los  ramos  que  comprende  una  educacion  regularizada.  (1) 

(1)  Rom.  2:  21.  "Tu  pues  que  ensenas  á  otro,  ,:no  te  ensenas  á 
tí  mismo?    Compárese  (1)  de  la  primera  seccion  de  este  capítulo. 


IV.    Supuesto  que  desacredita  altamente  á  la  religion,  y 
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63  peligroso  á  la  Iglesia,  el  entregar  el  Santo  Ministério  eu 
las  manos  de  hombres  débiles  é  ignorantes;  (1)  el*  Presbité- 
rio examinará  á  cada  Candidato  respecto  á  su  conocimiento 
de  la  leiiíj;ua  latina,  y  de  los  idiomas  en  los  caales  se  escribie- 
ron  las  Sagradas  Escrituras  originariamente.  Tambien  exar 
minarán  sus  estúdios  en  lg.s  artes  y  en  las  ciências,  en  teolo- 
gia, natural  y  revelada,  en  histori  i  eclesiástica  y  en  todo  lo 
relativo  á  los  sacramentos  y  el  gobierno  eclesiástico.  Y  á 
íin  de  experimentar  sus  taloutos  para  explicar,  detender,  y 
prácticamente  presentar  las  Joctrinas  dei  Evangelio,  cl  Prcc- 
biterio  exigirá  de  él: 

1?  Una  disertacion  exegética  en  latin,  sobre  el  tema  teo- 
lógico que  se  le  seiialare. 

2?  Un  ejercicio  crítico;  en  el  cual  el  Candidato  dará  á  co- 
nocer  su  gasto  y  juicio  en  el  modo  de  aplicar  la  crítica  sa- 
grada; "presentando  una  explicacion  dei  texto  original,  ex- 
poniendo  su  conexion  contextual,  sus  principales  puntos,  su 
sentido  ilustrado,  y  bellezas  que  contenga;  resolviendp  asi- 
mismo  las  diíicultades.  que  en  ello  se  presenten  y  contestan- 
do las  cuestiones  importantes  que  sobre  el  asunto  se  hayan 
oírecido. 

3?    Una  lectura,  conferencia  6  exposicion  de  vários  versí- 
culos de  las  Sagradas  Escrituras,  y 
4?    Un  sermon  propio  para  el  pueblo. 

(1)    Véanse  las  pruebas  citadas  arriba. 

V.  Estos,  íi  otros  ejercicios  semejantes,  que  quedan  á  la 
discrecion  dei  Presbitério,  no  dejarán  de  practicarse  hasta 
que  este  liaya  obtenido  una  plena  satisfaccion,  respectô  de 
la  piedad,  instruccion  literatura  dei  Candidato,  y  de  s.i  ). 
titad  para  enseiiar  en  las  iglesias.  (1)  La  lectnra  d  conferencia 
y  el  sermon  si  así  lo  cree  conveniente  el  Presbitério,  pueden 
hacerse  y  pronunciarse  en  la  presencia  de  una  congregacion. 

(1)  "Es  necesario  que  el  obispo  sea  apto  para  ensenar."  1.  ^ 

Tim.  3:  2.    Yéanse  las  citas  arriba.  '  " 
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YI.  A  fiii  de  tomar  las  precauciones  mas  eficaces  para 
precaverse  contra  la  admision  de  hombres  incapaces  para  el 
Oficio  Sagrado,  se  recomienda  que  ningun  Candidato,  excep- 
to en  casos  extraordinários  obtenga  las  licencias,  sino  des- 
pues  de  haber  cursado  los  estúdios  académicos  ordinários,  y 
haber  estudiado  teologia,  á  lo  menos  dos  anos  bajo  la  direc- 
cion  de  algun  profesor  reconocido  de  esta  ciência. 

VIL  Si  el  Presbitério  queda  satisfecho  en  vista  de  los 
examenes  practicados,  extenderá  al  Candidato  sus  licencias, 
de  la  manei-a  siguiente: 

El  Presidente  le  propondrá  las  siguientes  cuestiones;  á 
saber: 

1?  ^,Créeis  que  las  Escrituras  dei  Antiguo  3'  Nuevo  Tes- 
tamento son  la  palabra  de  Dios,  y  la  única  regia  infalible  de 
fé  y  de  práctica? 

2?  ^Sincéraraente  recibís  y  adoptais  la  confesion  de  fé  de 
esta  Iglesia  que  contiene  el  sistema  de  doctrinas  enseiiado  en 
las  Sagradas  Escrituras? 

3?  ^Prometéis  estudiar  á  fin  de  conservar  la  paz,  la  uni- 
dad  y  la  pureza  de  la  Iglesia? 

-i?  ^Prometéis  someterte,  en  el  Seiior,  al  gobierno  de  es- 
te Presbitério,  ó  de  cualquier  otro  bajo  de  cuya  jurisdiccion 
podais  ser  Uamado? 

YIÍ  í.  Habiendo  el  Candidato  contestado  estas  preguntas 
afirmativamente,  y  habiendo  el  Presidente  ofrecido  una  ora- 
cion  propia  de  aquel  caso,  hablará  al  Candidato  de  la  mane- 
ra  siguiente:  "En  el  nombre  dei  Seiior  Jesu-Cristo,  y  por 
aquella  autoridad  que  él  ha  dado  á  la  Iglesia  para  su  edifi^ 
cacion.  Nos  os  otorgamos  licencia  para  predicar  el  Evange- 
lio  donde  quiera  que  Dios  en  su  Providencia  os  Hamare;  y 
por  este  propósito;  Que  la  bendicion  de  Dios  sea  convos,  y 
el  Espíritu  de  Cristo  llene  vuestro  corazon.  Ameu!" 

Y  el  acta  de  este  acuei  do  para  licenciarle  se  levantará  en 
la  forma  siguiente,  ú  otra  semejante  á  saber: 

En  el  dia  de 

el  Presbitério  de 
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habiendo  recibiclo  plenas  constancias  t^n  favor  de 

de  que  hayjv  cursado  los  estúdios 
regulares  de  literatura;  de  su  bum  caracter  moral;  y  de  que 
es  mierabro  acreditado  en  plena  conuinion  con  la  Iglesia; 
prosiguió  lí  verificar  los  exámenes  usuales  |)ara  licenciarle; 
y  habiendo  quedado  satisfecho  respecto  á  sus  conocimientos 
así  literários  como  experimentales  de  la  religion;  y  respecto 
á  su  capacidad  en  la  ciência  teológica  y  otros  estúdios;  el 
Presbitério  expresó,  y  por  estas  líneas  expresa,  su  aproba- 
cion  en  todas  sus  partes  de  sus  exámenes;  y  en  vista  de  que 
él  ha  adoptado  la  confesion  de  fé  de  esta  Iglesia,  y  contesta- 
do satisfactoriamente  alas  cuestiones  seiíaladas  para  ser  pro- 
puestas  íí  los  candidatos  al  ser  licenciados;  el  Presbitério  le 
licencio,  y  por  el  presente,  licencia  al  referido 

para  predicar  el  evangelio  de 
Cristo,  como  Candidato  al  Santo  Ministério,  dentro  de  los  li- 
mites de  este  Presbitério,  ó  en  otras  partes  donde  fuese  11a- 
mado  por  los  regulares  conduclos. 

IX.  Cuondo  algun  Candidato  en  via  de  liccnciarse  tenga 
motivo,  miéntras  estúii  pasando  sus  exámenes,  para  trasla- 
darse  fuera  de  los  limites  de  su  propio  Presbitério  á  los  de 
algun  otro,  se  debe  considerar  legal  que  este  último,  al  pre- 
sentar  el  Candidato  las  correspondientes  credenciales  y  tes- 
timonios  de  aquel,  prosiga  sus  exámenes  desde  el  punto  á 
donde  habian  llegado,  y  los  continue  hasta  su  conclusion,  de 
la  misma  manera  que  si  él  los  hubiese  comenzado. 

X.  De  una  manera  semejante,  cuando  algun  Candidato, 
despues  de  licenciado,  se  hubiese  trasportado  fuera  de  los 
limites  de  su  Presbitério;  con  el  permiso  de  este,  leservirán 
de  credenciales  justificativas  paia  el  Presbitério  bajo  cuya 
jurisdiccion  se  va  á  encontrar,  una  copia  dei  acta  dei  acuer- 
do  en  que  se  le  licencio,  acompanada  de  la  recomendacion 
dei  Presbitério,  certificadas  ambas  por  el  Secretario. 

XI.  Cuando  un  Candidato  3^a  licenciado  hnbiere  predica- 
do por  mucho  tiempo,  y  parezca  que  sus  servicios  no  edifi- 
can  las  iglesias,  el  Presbitério,  si  lo  tiene  á  bien,  puede  re- 
vocarle  la  licencia. 


CAPITULO  XY, 


La  eleccion  y  ordenacion  de  Obispos  ó  Pastores 
y  p]vangelistas. 

I.  Guando  un  Candidato  para  el  Santo  Ministério  jsl  li- 
cenciado haja  predicado  por  tanto  tiempo  á  satisfaccion  de 
alguna  congregacion  que  esta  parece  ser  preparada  para  ele- 
gir  un  Pastor,  el  Consistório  de  dicha  Congregacion  la  con- 
vocará para  este  fin;  y  siempre  será  el  deber  dei  Consistório 
convocaria  cuando  una  mayoría  de  las  personas  que  tienen 
derecho  de  votar  en  el  caso  lo  demandara  por  una  peticion 
escrita. 

IL  Cuando  se  determina  semejante  junta,  el  Consistório 
solicitará  la  presencia  y  consejo  de  algun  ministro  vecino 
para  a3^udarles  en  la  eleccion  que  se  pretende  hacer,  si  no 
faese  muy  inconveniente  por  motivo  de  la  distancia,  en  cuyo 
caso  la  eleccion  se  puede  verificar  sin  la  asistencia  de  dicha 
persona. 

IIL  En  el  dia  dei  Seiíor,  inmediatamente  despues  dei 
culto  público,  se  dará  aviso  desde  el  púlpito,  que  se  convi- 
dan  todos  los  miembros  de  aquella  Congregacion  á  reunirse 
el  dia  en  la  Iglesia  ú  lugar  acos- 

tumbrado  para  el  culto  público,  y  entonces  y  allí,  si  lo  tie- 
nen ábien,  pueden  proceder  á  la  eleccion  de  un  Pastor  para. 
dicha  Congregacion. 

lY.  En  el  dia  seiialado,  el  Ministro  que  fué  convidado  a 
presidir,  estando  presente,  predicará  un  sermon,  si  se  consi- 
dera conveniente;  y  en  seguida  anunciará  á  la  Congregacion 
que  inmediatamente  procederá  á  tomar  los  votos  de  los  elec- 
tores  de  aquella  Congregacion,  por  un  Pastor,  si  as/  Io  de- 
sean;  y  al  expresarse  este  deseo  por  una  mayoría,  tomará 
los  votos.    En  esta  eleccion  nadie  tendrá  derecho  á  votar 
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que  se  rehusa  ásometerse  ;í  las  censuras  de  la  Iglesia,  debi- 
daniente  adiniiiistradas;  que  no  contribuye  su  justa  euota, 
sea  segun  su  pmpia  obligaciou  voluntária,  ó  conforme  á  las 
regias  de  aquella  Congregaciun,  para  todos  sus  gastos  nece- 
sarios. 

Y.  Guando  el  voto  se  ha  tomado,  si  resulta  que  una  mi- 
noria grande  de  la  Congregacion  es  adversa  al  Candidato 
que  tenga  la  mayoría  de  votos,  j  no  quiere  couvenir  en  lla- 
marle  á  este,  el  Ministro  que  preside  procurará  disuadir  la 
Congregacion  de  insistir  mas  en  ello;  pero  si  la  Congrega- 
cion es  casi  ó  enteramente  unanime;  o  si  la  mayoría  insiste 
en  su  derecho  de  llamar  un  Pastor,  el  Ministro  que  preside, 
en  este  caso,  despues  de  hacer  lo  posible  para  persuadir  la  ; 
Congregacion  á  la  unanimidad,  procederá  á  extender  un  11a- 
mamiento  en  debida  forma  y  hacerla  firmar  por  todos  los 
electores;  manifestando  al  mismo  tiempo,  por  escrito,  el  nu- 
mero y  las  circunstancias  de  aquellos  que  no  están  de  acuer- 
do  con  el  llamamiento;  todo  lo  cual,  juntamente  con  el  Ha- 
mamiento  se  presentará  al  Presbitério. 

VI.  El  llamamiento  será  en  la  siguiente  o  semejan te  for- 
ma; á  saber; 

La  Congregacion  de  siendo, 
por  motivos  válidos,  bien  satisfecha  de  las  calificaciones 
ministeriales  de  vos 

y  abrigando  siempre  buenas  esperanzas  fundadas  en  la  ex- 
periência de  vuestras  ministraciones  en  el  Evangelio,  que  es-  * 
tas  serán  provechosas  para  nuestros  intereses  espirituales, 
encarecidamente  os  llamamos  y  rogamos  que  os  encargueis 
dei  oficio  pastoral  en  dicha  Congregacion;  prométiéndoos,  en 
el  cumplimiento  de  vuestres  deberes,  que  os  daremos  todoel 
sustento  necesario  prestándoos  el  debido  apoyo  y  obediên- 
cia en  el  Seiior;  y  á  fin  de  que  seais  exentos  de  cuidados  j 
ocupaciones  mundanales,  nosotros  por  el  presente  promete- 
mos y  nos  obligamos  á  pagar  os  la  suma  de  ' 
con  regularidad  y  en  pagos  por  trimestres,  (ó  simestres  o 
por  anos)  durante  el  tiempo  que  seais  y  continueis  el  reco- 
nocido  Pastor  en  esta  Iglesia.  En  testimonio  dc  lo  cual,  he- 


La  kleccíon  y  ordenacion  de  Obispos  ó  Pastores  247. 


mps  firmado  este  documento  á  los  dias 
dei  mes  de 

certifico  N.  N  Presidente  de 

la  jiHi.  \ 

\^U.  Si  alguna  Congregacion  prefiere  que  el  llamamiento 
sea  firmado  por  sus  ancianos  y  diáconos,  ó  por  sus  síndicos, 
ó  una  comisiou  ii  obrada  para  el  efecto.  tieneel  permiso  de 
hacerlo.  En  este  caso  ha  de  ser  debidamente  certificado  al 
Presbitério,  por  el  Ministro  ó  por  otra  persona  que  haya 
presidido,  que  las  personas  que  firman  han  sido  nombradas 
para  este  objeto  por  el  voto  público  de  la  Congregacion;  y 
que  el  llamamiento  en  cuanto  á  todo  lo  demas  ha  sido  pre- 
parado segun  se  estipula  arriba. 

YIII.  El  mero  hecho  de  presentarse  un  llamamiento  á 
un  Ministro  ó  Candidato,  será  considerado  como  una  peticion 
suficiente  de  parte  de  la  Congregacion  parasu  instalacion;  y 
al  aceptar  el  llamamiento,  un  Ministro  ó  Candidato  se  supon- 
drá  que  pide  por  su  parte  que  sea  instalado.  Cuando  un 
Candidato  se  ordene  á  consecuencia  dei  llamamiento  de  al- 
guna Congregacion,  el  Presbitério,  si  lo  juzga  conveniente, 
le  instalará  en  el  raismo  acto  como  Pastor  de  dicha  Congre- 
gacion. 

IX.  El  llamamiento  preparado  así,  se  presentaráal  Pres- 
bitério bajo  Guyo  cuidado  este  la  persona  llaraada;  para  que 
si  el  Presbitério  lo  cree  conveniente,  pueda  presentárselo:  y 
ningun  Ministro  ó  Candidato  recibirá  un  llamamiento  sino 
por  mano  dei  Presbitério. 

X.  Si  el  llamamiento  es  para  un  Candidato  licenciado  por 
otro  Presbitério,  la  comision  nombrada  por  la  Congregacion 
á  efectuar  el  llamamiento,  presentará  á  aquel  Presbitério  un 
certificado  dei  snyo  debidamente  autorizado  por  el  Presiden- 
te y  el  Secreí;  en  qU'^  conste  que  el  llamamiento  le  ha 
sido  presentadu  y  que  está  en  forma.  Si  aquel  Presbitério 
presenta  el  llamamiento  á  su  licenciado  y  este  está  dispues- 
to  á  aceptarlo,  entónces  le  dará  su  dimision  de  su  jurisdic- 
cion  previniéndole  que  acuda  al  Presbitério,  dentro  de  cuyos 
limites  ha  sido  llamado,  y  que  se  someta  allí  á  los  certáme- 
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nes  acostumbrados  de  los  que  hayan  de  recibir  las  Ordenes 
Sap: radas.  - 

XI.  Los  certamenes  de  los  que  han  de  ser  ordenados, 
especialmente  en  un  Presbitério  diferente  dei  en  que  el  Can- 
didato reeibio  la  licencia,  comprenderán  un  exámen  riguro- 
so  de  sa  conocimiento  experimental  en  la  religion  y  en  filo- 
sofia, teologia,  historia  eclesiástica,  las  lenguas  griega  j  he- 
brea  3^  en  todos  los  demas  ramos  de  la  instruccion  literária, 
que  al  Presbitério  parezcan  necesarias:  y  tambien  en  cuanto 
al  conocimiento  de  la  constitucion,  las  regias  y  los  princípios 
dei  gobierno  y  de  la  disciplina  de  la  Iglesia;  adernas  presen- 
tará  segun  el  parecer  dei  Presbitério,  uno  ó  mas  discursos 
por  escrito,  basados  en  algun  texto  de  la  palabra  de  Dios. 
El  Presbitério  plenamente  satisfecho  de  sus  caliíicaciones 
para  el  Oficio  Sagrado  dei  Ministério,  designará  un  dia  para 
su  ordenacion  que  debe  verificarse,  si  es  conveniente,  en  la 
Iglesia  de  que  va  á  ser  Ministro.  Tambien  se  recomienda  á 
la  Congregacion  un  dia  de  ayuno  prévio  al  de  la  ordenacion. 

Actos  13:  2-3.  "Ministrando  pues  estos  al  Senor,  y  a3'unando, 
dijo  el  Espíritu  Santo:  Apartadme  d  Barnabas  j  á  Saulo  para  la 
obra  para  la  cual  los  he  llamado.  Entónces  ayunando  y  orando,  y 
poniéndoles  las  manos  encima,  los  enviaron."^ 

XIT.  Habiendo  llegado  el  dia  senalado  para  la  ordena- 
cion, y  reunido  el  Presbitério,  un  Miembro  de  este  previa- 
mente nombrado,  predicará  un  sermon  á  propósito  para  la 
ocasion,  y  en  seguida  él  mismo,  ú  otro  miembro  nombrado 
para  presidir,  brevemente  dará  cuenta  desde  el  púlpito  á  los 
feligreses  de  los  acuerdos  dei  Presbitério  respecto  á  este 
asunto;  indicará  la  naturaleza  é  importância  de  la  ordenanza; 
procurando  imprimir  en  la  mente  dei  auditório  el  sentimien- 
to  propio  de  la  solemnidad  dei  acto  que  -se  va  á  verificar; 

Luego  dirigiéndose  al  Candidato,  le  hará  las  «iguientes  pre- 
guntas; 

1?  ^Creéis  que  las  Escrituras  dei  Antiguo  y  Nuevo  Tes- 
tamento son  la  palabra  de  Dios,  y  la  única  regia  infalible  de 
fé  y  de  práclica?  (I) 
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2^  ^Recibís  y  aceptais  con  toda  sinceridad  Ia  confesion 
de  íé  dc  esta  Iglesia,  que  coiitiene  el  sistema  de  doctrina  en- 
seíiado  eii  las  Sagradas  Escrituras?  (2) 

3^  ^Aprobáis  el  gobierno  j  la  disciplina  de  la  Iglesia 
Presbiteriana?  (3) 

4?  ^Prometeis  sonieterós  U  vuestros  hermanos  en  el  Se- 
iior?    (4)  ■  '  ' 

5?  ^Habéis  sido  incitado,  [hasta  donde  qs  es  dado  cono- 
cer  vuestro  corazon,]  a  consagrares  al  oficio  dei  Santo  Mi- 
nistério por  amor  de  Dios,  3^  el  deseo  sincero  de  |)romover 
su  gloria  por  el  Evangelio  de  su  Hijo?  (5) 

6^  ^,Protestáis  ser  celoso}^  íiel  en  inantener  las  verdades 
dei  Evangelio;  y  la  pureza}^  paz  de  la  Iglesia;  cualquiera  que 
sea  la  persecucion  ú  oposicion  que  por  este  motivo  se  levan- 
te contra  vos?  (6) 

7?  ^Pactáis  ser  íiel  y  diligente  en  el  cumfdimiento  de  to- 
dos los  deberes,  así  privados  y  personales  que  teneis  como 
Cristiano  y  ministro  dei  Evangelio.  como  tambien  de  los  pú- 
blinos  3^  relativos  que  teneis  en  virtud  de  vuestro  oficio, 
procurando  adornar  la  profesion  dei  Evangelio  por  vuestra 
conversacion;  y  conduciéndoos  con  piedad  ejemplar,  ante  el 
rebaiio  sobre  el  cual  Dios  os  pondrá  como  obispo?  (7) 

8?  ^Estais  pronto  á  encargaros  de  esta  Congregacion, 
conforme  a  vuestra  declaracion  al  aceptar  su  llamamiento? 
^Prometeis  cumplir  con  los  deberes  de  Pastor  para  con  ella 
segun  Dios  os  dé  fuerzas?  (8) 

(1)  2.  Tim.  3:  16.  "Toda  la  Escritura  es  inspirada  divina- 
mente, y  es  útil  para  ensenar,  para  reprender,  para  corregir,  para 
instituir  en  justicia,  para  que  el  hombre  de  Dios  sea  perfecto,  per- 
fectamente  iustruido  para  toda  buena  obra."  Efes.  2:  20.  "Edifi- 
cados sobre  el  fundamento  de  los  apostoles  y  de  los  profetas,  sien- 
do  el  mismo  Jesu-Cristo  la  principal  piedra  angular." 

(2)  y  (3)  2.  ^  Tim.  1:  13.  "Ketén  armemente  la  forma  de  las 
palabras  que  de  mí  oiste,  en  fé  y  amor,  que  es  en  Cristo  Jesus." 

(4)  1.*^  Ped.  5:  5.  "Semejantemente  vosotros  los  jóvenes  sed 
sujetos  á  los  ancianos,  de  tal  manera  que  seais  todos  sujetos  uno  al 
otro.    Yestíos  de  humildad  de  ânimo." 
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(5)  1.  *  Cor.  2:  2:    "Porque  habia  determinado  no  saber  cosa 
alguna  entre  vosotros,  sino  á  Jesu-Cristo,  y  á  este  crucificado."  2.  * 
Cor.  4:  5.    "Porque  no  nos  predicamos  h  uosotros  mismos,  sino  á 
Jesu-Cristo  el  Senor;  y  nosotros  siervos  vuestros  por  amor  de- 
Jesus." 

(6)  Actos  20:  17-31. 

(7)  .  Escudríiiense  las  Epístolas  de  Timóteo  y  Tito. 

(8)  1.  ^  Ped.  5:  2.  "Apacentad  el  rebano  de  Dios  que  est  ^  <  u- 
tre  vosotros,  teniendo  cuidado  de  él,  no  por  fuerza,  mas  voluntaria- 
mente: no  por  ganância  deshonesta,  sino  de  un  animo  pronto." 

XIII.  El  Candidato  habiendo  contestado  afirmativamen- 
te á  estas  pregimtas,  el  Ministro  que  preside  liará  á  la  Con- 
gregacion  las  pregnntas  siguientes; 

1^  ^Vosotros  los  miembros  de  esta  Congregacion  confe- 
sais  que  estais  prontos  para  recibir  á  N.  N. 

á  quien  hábeis  llamado  á  ser  vues- 

tro  ministro? 

2?  ;Prometéis  recibir  de  sus  lábios  la  palabra  divina, 
con  mancedumbre  y  amor;  y  lí  s^meteros  á  él  en  el  debido 
ejercicio  de  la  disciplina?  (1) 

3?  ^Pròmetéis  apoyarle  en  sus  árduos  trabajos,  y  á  se- 
cundar sus  esfuerzos  por  vuestra  instruccion  y  edificacion 
espiritual?  (2) 

4?  ^Pactáis  á  continuar  proporcionándole,  miéntras  sea 
vuestro  Pastor,  aquel  mantenimiento  6  proteccion  pecuniá- 
ria adecuada  que  le  hábeis  prometido;  y  todo  lo  demas  que 
veais  que  sea  necesario  para  la  honra  de  la  religion  y  el 
bienestar  de  vuestro  Pastor?  (3) 

(1)  Santiago  1:  21.  "Por  Io  cual  dejando  toda  inmundicia,  y 
superfluidad  de  malicia,  recibid  con  mancedumbre  la  palabra  in  je- 
rida  en  vosotros,  la  cual  puede  hacer  salvas  vuestras  almas." 

13:  17.  **Obedeced  á  vuestros  pastores,  y  sujetáos  á  ellos;  poiqae 
ellos  velan  por  vuestras  almas,  como  aquellos  que  han  de  dar  ia 
cuenta;  para  que  lo  hagan  con  alegria,  y  no  gimiendo:  porque  esto 
no  os  es  útil." 

(2)  1.  ^  Tes.  5:  12,  13.  ^'Y  os  rogamos,  hermanos,  que  reconoz- 
cais  ii  los  que  trabajan  entre  vosotros,  y  os  presideu  en  el  Senor,  y 
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os  amonestan,  j  que  los  teDgais  en  la  major  í^stima,  am;vil(Jolos  4 
causa  de  su  obra." 

(3)  1.  *^  Cor.  9:  7-15.  "^Quién  jamás  salió  á  la  guerra  á  sus  pro- 
pias  expensas?  (^Quién  planta  vina  y  no  come  de  su  fruto?  quiéii 
apacienta  el  rebano,  y  no  come  la  leche  dei  rebano?  it)igo  yo  esta 
como  bombre?^  No  dice  lo  mismo  tambien  la  ley?  Porque  en  la  ley 
de  Moisés  está  escrito;  No  embozalaríis  la  boca  al  buey  que  trilla. 
(íTiene  Dios  cuidado  tan  solo  de  los  bueyes?  dícelo  particular- 
mente por  causa  de  nosotros?  Por  causa  de  nòsotros  sin  duda 
está  escrito:  que  con  esperanza  debe  arar  «1  que  ara,  y  el  que  trilla, 
con  esperanza  de  participar  de  su  esperanza.  Si  nosotros  os  sem- 
bramos  las  cosas  espirituales  ^será  gran  cosa  si  segiremos  vuestras 
cosas  carnales?  Si  otros  son  partícipes  de  esta  potestad  sobre  vo- 
sotros,  ^por  qué  no  mas  bien  nosotros?  mas  no  usamos  de  esta  po- 
testad, antes  lo  sufrimos  todo  por  no  dar  alguna  interrupcion  al 
eTangelio  de  Cristo.  ;,No  sabeis  que  los  que  ministran  en  las  cosas 
santas,  comen  de  las  cosas  dei  templo?  los  que  sirven  al  altar,, 
con  el  altar  participan?  Así  tambien  ha  ordenado  el  Senor  á  los- 
que  anuncian  él  evangelio." 

XI Y.    Los  miembros  de  la  Congrega:  íon  habiendo  eoa^ 
testado  estas  preguntas  ali rraati vãmente    levantando  todos; 
su  mano  derecha,  el  Candidato  se  arrodillará  en  la  parte  mas^ 
conveniente  de  la  iglesia;  entonces  el  Ministro  que  preside^ 
con  oracion  (1)  y  la  imposicion  de  las  manos  dei  Preobiiei  io' 
(2)  le  ordenará  parael  Santo  Oficio  dei  Ministério  dei  Evange- 
lio. Heclia  la  oracion,  y  puesto  en  pie  el  Candidato,  el  .Mi- 
nistro que  preside  el  primero  j  en  seguida  todos  lo3  niiem- 
bros  dei  Presbitério,  uno  por  uno  le  toma  !'a  por  la  mano  <lo- 
recha,  diciendo:    "Os  damos  la  diestra  e?)  pnie  :a  de  íhiíi^r- 
nal  aprecio,  puesto  que  vais  á  tomar  parte  con  nosotrc^s  eu- 
este  Ministério.""  (3)    Despaes  de  esto  el  Ministro  que  pre- 
side, o  aliíun  otro  encargará  soleinneniente  en  el  nomb  re  de 
Dios  al  Obispo  reclen  ordenado,  (4)  y  á  la  Congregaci  ou  (5^ 
que  perseveren  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  ir  lútuos; 
luego  encomendará  con  una  oracion  á  las  dos  par  ces  á  la^ 
gracia  de  Dios  y  á  su  santa  proteccion;  y  finalmente canta- 
do que  sea  un  liimno  ó  salmo,  despedirá  la  Congregf<,aí^on  com 
la  bendicion  acosta mbrada.    El  Presbitério  levauli^i»  á  una 
acta  debida  de  todos  estos  actos. 
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(1)  Actos  13:  2-3.    Citado  eu  i,rtículo  11  arriba. 

(2)  1.  ^  Tim.  4:  14.  "No  raeuosprecies  el  don  que  está  en  ti, 
que  te  es  dado  para  profetizar,  cou  la  impbsicion  de  las  manos  dei 


(3)  Gal.  2:  9.  "Y  como  Santiago  y  Cefas  y  Juan,  que  parecian 
ser  las  columaas,  vieron  la  gracia  que  me  era  dada,  nos  dierou  las 
diestras  de  companía  á  mi  y  á  Barnabas,  para  que  nosotros  predi- 
Cíisemos  á  los  gentiles,  y  elios  á  la  circuncision."  Actos  1:  25. 
"Para  que  tome  parte  de  este  ministério  y  apostolado,  dei  cual  cayó 
por  prevaricaciou  Judas,  para  irse  á  su  propio  lugar." 

(4)  2.  Tim.  4:  1-2.  "Requiérote,  pues,  yo  delante  de  Dios,  y 
dei  Senor  Jesu  -Cristo,  que  ha  de  juzgar  á  los  vivos  y  a  los  muertos 
en  su  manifestacion,  y  en  su  reino;  que  prediques  la  palabra:  que 
inste  á  tiempo  y  fuera  dô  tiempo:  redarguye,  reprende  exhorta  con 
toda  blandura  y  doctrina." 

(5)  Mare.  4:  24.  "Díjoles  tambien,  mirad  lo  que  ois:  con  la  me- 
dida que  medis,  os  medirán  otros:  y  será  anadido  á  vosotros  los  que 
ois."  Heb.  2:  1.  "Por  lo  cual  es  menester  que  tanto  con  mas  dili- 
gencia esuémos  atentos  á  las  cosas  que  hemos  oido,  porque  no  nos 
escurramos."  Véanse  1.  Ped.  5:  2.  Sant.  1:  21.  Heb.  13:  17,  y 
1.  ^  Tes.  5:  12-13  citados  arriba. 

XV.  Piiesto  que  algunas  veces  es  de  desearse  é  impor- 
tante que  uu  Candidato  que  no  haya  recibido  un  llamamien- 
to  para  ser  Pastor  de  alguna  Congregacion  particular,  se  or- 
denase,  para  predicar  el  evangelio  como  Evangelista,  admi- 
nistrar los  sacramentos  j  organizar  iglesias  en  distritos  fron- 
terizos  ò  poblados  que  carezcan  de  iglesias:  se  ordena  que 
se  oraita  la  última  de  las  preguntas  referidas  arriba  y  que 
en  su  lugar  se  haga  la  siguieute:  "^Estais  pronto  para  en- 
cargaros  dei  oficio  de  Evangelista;  y  prometeis  cumplir  ccn 
los  doberes  que  os  sean  precisos  en  virtud  de  este  oficio,  se- 
gun  Dios  os  dé  iiie  zas? 


CAPITULO  XVI. 


El  traslado  ó  remocion  de  un  ministro 
de  una  iglesia  a.  otra. 

I.  Ningun  Obispo  se  trasladará  de  una  Iglesia  á  otra,  ni 
recibirá  llamamiento  alguno  para  ello  sino  por  perraiso  dei 
Presbitério. 

II.  Toda  Iglesia  cuando  desee  llamar  d  un  Ministro  ins* 
talado  j  encargado  de  otra,  manifestará  ai  Presbitério  por 
una  comision  suticienteraente  autorizada,  los  motivos  porquê 
piden  su  remocion.  El  Presbitério,  habiendo  atentamente 
considerado  su  peticion,  puede,  sogun  le  parezca  mas  6  me- 
nos razonable,  recomendarle  que  desista  de  su  intencion,  á 
mandar  que  se  entregue  el  llaniamiento  al  Ministro  á  quien 
está  dirif^ido.  Si  las  partes  no  pudieren  llevar  á  cabo  ó  re» 
solver  este  asunto  en  la  misma  sesion  dei  Presbitério,  se  les 
librará  una  cita  por  escrito  al  Ministro  y  á  su  Congregacion 
para  que  se  presenten  en  ia  próxima  sesion.  Esta  cita  se 
leerá  inmediatamente  despues  dei  culto  público,  desde  el 
púlpito  en  aquella  iglesia,  por  un  miembro  dei  Presbitério 
expresaraente  nombrado  para  ello;  habiendo,  cuando  menos, 
dos  domingos  entre  el  dia  en  que  se  lee  la  cita  y  el  de  la  se- 
sion dei  Presbitério  en  la  cual  el  asunto  dei  traslado  se  ha 
de  considerar.  Habiéndose  reunido  el  Presbiteiio,  y  oido 
las  partes,  se  impondrá  de  todo  lo  concerniente  al  asunto,  y 
continuará  al  Ministro  en  su  actual  puesto,  ó  le  trasladará, 
segun  parezcan  exigirlo  la  paz  y  edificacion  de  la  Iglesia;  á 
de  otra  manera,  referirá  todo  el  asunto  al  Sínodo  en  su  pró- 
xima sesion,  para  obtener  sus  consejos  é  instrucciones. 

III.  Cuando  una  Congregacion  quiera  llamar  á  un  Minis* 
tro  instalado  y  encargado  de  otra  que  pertenezca  á  distinto 


254.       El  traslado  ó  remocion  de  un  ministro. 


Presbitério,  obtenido  el  permiso  dei  Presbitério  á  que  per- 
teneee,  acudirá  al  otro  de  que  es  miembro  el  Ministro,  y  es- 
te Presbitério,  habiendo  citado  al  Ministro  y  su  Congrega- 
cion.  seuun  se  manda  en  el  artículo  anterior,  procederá  ú  oir 
y  discutir  su  peticion.  Si  conviene  que  dicho  Ministro  sea 
trasladado,  le  despedirá  de  la  Congregacion  que  ha  tenido  á 
su  cargo,  y  habiéndole  dado  los  testimonios  necesarios  lo  re- 
queri rá  que  se  presente  á  aquel  Presbitério,  dentro  de  cu- 
yos  limites  se  halla  la  Congregacion  que  le  llama,  á  tin  de 
que  se  den  los  pi  '  h  pasos  para  su  instalaçion  como  Pas- 
tor de  ella;  y  el  Presbitério  áque  pertenece  la  Congregacion, 
habiendo  recibido  los  certiíicados  autênticos,  (pie  le  despi- 
den  dei  otro,  bajo  la  firma  dei  Secretario  de  aquel  Presbité- 
rio, procederá  á  insUilarle  en  la  Congregacion,  luego  que  sea 
conveniente.  Debe  entenderse  siempre  que  ningun  Obispo 
6  Pastor  se;i  trasladado  de  una  Congregacion  á  otra  sin  su 
consenti niiento  prévio. 

lY.  Cuando  algun  Ministro  se  encargare  de  una  Congre- 
gacion, la  instalaçion,  que  consiste  en  establecer  la  relacion 
pastoral  entre  él  y  l^^s  feligreses  de  estu  Iglesia  particular, 
puede  liacerse  por  el  Presbitério,  ó  por  una  comision  nom- 
brada  al  efecto.  segiin  sejuzgue  mas  expedito;  y  se  obser- 
vará ei  órden  siguiente: 

V.  Se  designará  un  dia  para  la  instalaçion,  consultando 
Ia  conveniência  3^  se  dará  á  la  Congregacion  el  debido  aviso. 

W.  Cuando  el  Presbitério  ú  la  comision  se  haya  reuni- 
do y  instalada  la  sesion  el  dia  sefialado;  se  predicará  un 
sernion  por  alguno  de  los  miembros,  nombrado  previamente 
para  hacerlo;  y  en  seguida  el  Obispo  que  ha  de  presidir 
pondrá  á  la  Coi]  r  '  >n  en  conociiniento  dei  objeto  de  la 
reunion,  y  brev  .  -  .  ie  dará  conocimiento  de  los  acuerdos 
dei  Presbitério  relativos  al  asunto,  y  luego  dirigiéndose  al 
Ministro  que  se  ha  de  instalar,  le  hará  las  siguientes  ó  seme- 
jantes  preguntas; 
.  1?  ;Estáis  pronto  á  encargaros  de  esta  Congregacion, 
.  como  su  Pastor,  conforme  á  vuestra  ,declaracion  al  aeeptar 
su  llamamiento? 


1^ 

La  Dimision  del  Cargo  Pastoral.  255. 

2?  ^Creéis  y  declaráis  sinceramente,  despues  de  haber 
escudriiiado  vuestro  corazon  hasta  donde  os  ha  sido  posible, 
que  hábeis  sido  movido  á  tomar  sobre  vos  este  cargo,  por 
nn  deseo  verdadero  de  promover  la  gloria  de  Dios,  y  el  bien 
"de  su  Iglesia? 

3?  iPrometéis  solemnemente  que  por  el  auxilio  de  la  gra- 
da de  Dios,  os  esforzaréis  en  cumplir  fielmente  con  todos  los 
deberes  de  Pastor  de  esta  Congregacion;  y  estareis  cuidado- 
so en  observar  una  conducta  bajo  todos  respectos  digna  de 
nn  Ministro  dei-  Evangelio  de  Cristo,  segun  los  votos  que  hi- 
cisteis  al  ordenaros? 

Habiendo  recibido  respuestas  satisfactorias,  el  Presidente 
hará  al  pueblo  las  mismas,  6  semejantes  preguntas  que  se 
hallan  seiíaladas  en  la  formula  de  la  ordenacion,  las  cuales, 
habiendo  sido  contestadas  tambien  de  un  modo  satisfacto- 
rio,  por  el  pueblo  levantando  la  mano  derecha,  declarará 
solemnemente,  que  dicho  Ministro  es  debidamente  constitui- 
do  Pastor  de  aquella  Congregacion.  Despues  de  esto, 
se  amonestará  í  ambas  partes  segun  se  ordena  en  el  caso  de 
ordenacion;  y  despues  de  una  oracion  y  el  canto  de  un  him- 
no  á  propósito  á  la  ocasion,  la  Congregacion  será  despedida 
con  la  bendicion  acostumbrada. 

VIL  Despues  de  la  solemnidad  de  la  instalacion  se  re- 
comienda  como  bueno  el  que  los  padres  de  familias  de  esa 
Congregacion  que  estén  presentes,  ò  al  menos  los  ancianos 
y  los  que  son  nombrados  para  cuidar  de  los  intereses  tem- 
porales  de  la  Congregacion,  se  presenten  á  dar  la  diestra  á 
«u  Pastor  en  prueba  de  aprecio  afectuoso  y  cordial  recibi- 
miento. 


CAPITULO  XYII. 

La  Dimision  del  Cargo  Pastoral. 

Cuando  un  Ministro  sufra  agravios  en  su  Congregacion  j 
desee  la  dimision  de  su  cargo  Pastoral,  el  Presbitério  citará 
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la  Congreg^cion  para  que  comparezca  en  la  próxima  sesion 
por  sus  comisionados,  con  fm  de  fundar  las  razones  que  tenr 
ga  para  que  el  Presbitério  no  deba  aceptar  la  diniision.  Si 
la  congregacion  no  comparece,  6  si  sus  razones  se  juzgan  íbt 
suficientes  por  el  Presbitério,  este  concederá  al  Pastor  la 
dimision  solicitada,  de  lo  cual  se  levantara  la  debida  açta; 
y  aquella  Iglesia  se  considerará  como  vacante,  hasta  que  qqt 
té  prq vista  de  otro  ministro  dei  modo  ordenado:  y  si  unçt 
Congregacion  quiere,  por  motivos  justos,  eximirse  de  sus 
obligaciones  para  çon  su  Pastor,  puede  proceder  de  un  naçi* 
do  análogo,  con  excepcion  dei  cambio  que  necesariamenie 
tienç  lugar  en  l£^  circunstancias  de  las  partes. 


CAPITULO  XVIIL 
Las  Misionbs. 

Cuando  las  iglesias  vacantes  sean  tan  numerosas  en  un 
Presbitério  que  este  no  pueda  proporciouarles  la  frecuente 
^dministrapion  de  la  Palabra  y  ordenanzas,  puede  el  Presbi- 
tério, {ó  con  su  consentimientQ,  la  congregacion  vacante,) 
acudir  solicitando  á  algun  otro  Presbitério,  ó  Sínodo,  6  á.  la 
Asamblea  Genf^ral  el  auxilio  que  necesite.  Y  cuando  algun 
Presbitério  envie  uno  de  sus  ministros  6  candidatos  licen- 
ciados á  iglesias  vacantes  que  estén  á  una  distancia,  el  Mi- 
sionero  debe  estar  dispuesto  á  presentar  sus  credenciales  al 
Presbitério  ó  presbitérios  por  los  cuales  tenga  que  pasar,  ó 
Á  una  comision  de  ellos,  para  obtener  su  aprobacion.  La 
Asamblea  Greneral,  de  propia  autoridad.  puede  enviar  Mi- 
sioneros  á  cualquera  parte,  para  establecer  iglesias  nuevas 
(5  predicar  en  las  vacantes;  y  para  este  fin  puede  mandar  á 
uno  d  vários  Presbitérios,  que  ordenen  evangelistas  ó  nii- 
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nistros  ao  instalados  eu  iglesias  particulares  con  objeto  de 
que  seaii  raisioneros,  y  se  entiende  siempre  que  estas  misio- 
nes  se  han  de  hacer  con  el  consentimiento  de  dichos  inisio- 
neros  y  que  el  tribunal  que  los  envie,  tome  las  precauciones 
necesarias  para  su  mantenimiento  y  reniuneracion  en  el 
cumpliraiento  de  este  s^rvicio. 


CAPITULO  XIX. 
Lo8  Presidentes. 

I.  Es  necesario  en  los  tribunales  de  la  Iglesia,  como  en 
otras  asambleas,  que  haya  un  Presidente;  para  que  los  negó- 
cios se  despachen  con  orden  y  prontitud. 

II.  El  Presidente  debe  considerarse  como  poseido,  por 
delegacion  de  todos  los  miembros,  de  toda  Ia  autoridad  para 
hacer  que  se  guarde  órden,  para  convocar,  emplazar,  abrir 
j  levantar  las  sesiones;  y  para  dirigir  sus  acciones  segun 
las  regias  de  la  Iglesia.    Tiene  que  presentar  al  tribunal  to- 
do asunto  de  deliberacion  que  deba  conocer  este.  Puede  pro- 
poner  el  modo  de  despachar  cada  negocio  que  le  parezca  mas 
propio  y  expedito.  Impedirá  que  los  miembros  se  interrum- 
pan  unos  á  otros,  y  les  exigirá  que  al  hablar  se  dirijan  á  la 
mesa.    Hará  que  el  orador  no  se  desvie  dei  asunto  de  deli- 
beracion ni  haga  alusiones  personales.    Impondrá  silencio  á 
los  que  no  quieran  guardar  el  (5rden.   Impedirá  á  los  miem- 
bros que  salgan  dei  tribunal  sin  obtener  permiso  de  él. 
Cuando  haya  terminado  la  deliberacion  sobre  algun  asunto 
|)ondrá  la  cuestion  á  votacion  y  hará  la  declaracion  respec- 
tiva.   Si  el  tribunal  se  ha  dividido  igualmente,  tiene  dere- 
eho  á  dar  el  voto  de  calidad;  si  no  quiere  decidir,  se  votará 
la  cuestion  por  segunda  vez,  y  si  el  tribunal  vuelve  á  divi- 
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dirse  igualmente,  la  cuestion  se  teodrá  por  resuelta  eti  sen- 
tido negativo;  si  aun  en  este  caso  el  Presidente  se  negare  á 
dar  su  voto..  En  todas  las  cuestiònes  dará  una  explicacioú 
concisa  y  clara  dei  asunto  ú  objeto  de  la  votaeion,  y  recibi- 
da  esta,  declarará  el  sentido  en  que  se  haya  decidido  '  la 
cuestion.  Tambien  tendrá  facultad  en  casos  extraordinários" 
de  convocar  al  tribunal  á  sesion  extraordinária  por  una  cir- 
cular, antes  dei  tiempo  de  sus  sesiones  ordinárias. 

III.  El  Presidente  dei  Presbitério  será  elegido  de  aiio 
en  aiio,  6  en  cada  sesion  dei  Presbitério,  segun  este  juzgue 
mejor.  El  Presidente  dei  Sínodo  y  el  de  la  Asamblea  Ge- 
neral, se  elegirán  en  cada  sesion  de  estos  tribunales;  y  él,  d 
en  su  ausência  otro  miembrb,  "abrii-á  la  prdxima  sesion  con 
un  sermon  y  ocupará  la  presidência  hasta  que  un  nuevo 
Presidente  sea  electo.  .  ^ 


CAPITULO  XX.      .  . 

Los  Secretários.  , 

,     •  í 

Todo  tribunal  norabrará  un  Secretario  para  registrar  sus. 
actas  y  acuerdos",  que  permanecerá  en  su  oficio  çl  tiempo 
que  determine  el  Tribunal  á  su  arbítrio.  El  Secretário  tie- 
ne  el  deber,  adémas  dei  de  registrar  las  actas  y  acuerdos,  el 
de  coriservarlos  bajo  su  estrecba  responsabilidad;  y  dar  ex- 
tractos de  elloá,  cuando  legalmente  sè  lé  exijan;  cuyos  ex- 
tractos, cubiertos  con  la  firma  dei  Secretario,  se  considera-' 
rán  como  documentos  autênticos  en  todos  lós  tribuuales.de 
lá  Iglesia. 
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CAPITULO  XXI. 

El  CuLi^o  Público  eK  CtoGREOACioxEs  vagantes. 

Siendo  de  grande  importância  las  reuniones  frecuentes  dei 
pueblo  para  celebrar  el  culto  público  de  Dios,  á  íin  de  ex- 
tender  por  este  médio  sus  conocimientos  religiosos,  j  de  to- 
mar hábito  en  reunirse  para  celebrar  él  culto  público  y  pa- 
ra que  anhelen  mas  las  ordenanzas  divinas,  y  experimenten 
aumento  de  reverencia  hácia  Dios  aHísimo,  y  que  se  pro- 
muevan  los  afectos  caritativos  que  unen  á  los  hombres  mas 
firmemente  en  la  sociedad;  se  recomienda  que  toda  Congre- 
gacion  vacante  se  reúna  todos  los  domingos  en  uno  6  mas 
lugares  para  la  oracion,  el  canto  de  alabanzas  y  la  lectura 
de  las  Sagradas  Escrituras  y  de  las  obras  de  aquellos  ted- 
logos  aprobados,  que  el  Presbitério  á  que  pertenece  reco- 
miende,  y  que  se  puedan  conseguir;  y  que  los  Ancianos  ó 
Diáconos  sean  las  personas  que  presidan  y  escojan  los  pasa- 
ges  de  las  Escrituras,  y  de  los  otros  libros  que  deben  ser 
leidos;  cuidando  que  todo  se  haga  en  drden  y  con  propiedad. 


CAPITULO  XXII. 

Los  COMISIONADOS  A  LA  ASAKBLEA  GrENERAL. 

I.  Los  Comisionados  á  la  As^niblea  General  serán  nom- 
brados  siempre  por  el  Presbitério  dei  cual  procedau,  en  la 
última  sesion  ordinária  anterior  á  la  de  la  Asamblea  Gene- 
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ral,  si  hay  tiempo  suíiciente  entre  esa  fecha  y  la  de  la  eon- 
vocacion  de  la  Asamblea  para  que  los  coraisionados  cumplan 
con  sus  deberes;  de  otra  rnanera,  el  Presbitério  puede  nora- 
brarles  en  otra  sesion  ordinária,  con  tal  que  no  falten  roas 
de  siete  meses  para  la  convocacion  de  la  Asamblea.  Con  el 
fin  de  impedir  hasta  donde  sea  posible  toda  falta  de  repre- 
sentacion  de  los  presbitérios,  que  provenga  de  casos  impre- 
vistos que  acontezcan  á  los  primeros  nombrados,  es  conve- 
niente que  cada  Presbitério  nombre  un  suplente  por  cada 
uno  de  dichos  comisionados. 

II.  Todo  Comisionado,  antes  de  poderse  alistar  como 
raiembro  de  la  Asamblea,  presentará  un  documento  escrito 
bajo  las  firmas  dei  Presidente  y  dei  Secretario  de  su  Pres- 
bitério, en  la  siguiente  6  semejante  forma,  á  saber; 

"El  Presbitério  de  reunido 
en  el  dia      de  dei  afio 

por  el  presente  nombra  á 

Obispo  de  la  Congregacion  de 
(<5  i  Ancianô 
en  la  Congregacion  de  segou 
sea  el  caso;)  (á  lo  cual  el  Presbitério  puede  si  lo  tiene  á  bien, 
sustituir  la  forma  siguiente)  "d  en  su  defecto  como  supleti- 
te  á  Obispo  de  la  Con- 

gregacion de  (6  Á 

Anciano  eu  la  Congregacion  de  segum 
sea  el  caso)  '*á  ser  Comisionado  de  este  Presbitério  en  la 
próxima  sesion  de  la  Asamblea  General  de  la  Iglesia  Pres- 
biteriona  en  los  Estados  Unidos,  qne  se  verificará  en  el  dia 
de  dei  ano  (5  el  lugar 

y  tiempo  que  se  acordare  que;  para  deliberar  y  determinar 
sobre  todas  las  cosas  que  se  presenten  ante  este  tribunal  se- 
gun  los  principios  y  la  Constitucion  de  esta  Iglesia  y  la  pala- 
bra  de  Dios,  pues  de  su  diligencia  en  todo  esto,  tiene  que 
dar  cuenta  á  su  regreso. 

Firmado  por  óráen  dei  Presbitério 
Presidente 

Secretário." 
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El  Presbitério  asentará  el  acta  de  su  nombramiento  en  el 
registro. 

III.  A  fin  de  conseguir  que  asista,  hasta  donde  sea  po- 
sible,  una  delegacion  plena  y  respetable  en  todos  nuestros 
tribunales,  es  conveniente  que  los  gastos  de  los  ministros  y 
ancianos  en  su  asistencia,  en  estos  tribunales  sean  erogados 
por  sus  representados  respectivos. 


LA  DISCIPLINA. 


CAPITULO  I. 
Princípios  Generàles  de  la  Disciplina. 

I.  La  disciplina  es  el  ejercicio  de  la  autoridad,  y  la  apli- 
cacion  dei  sistema  de  leyes,  que  el  Senor  Jesu-Cristo  ha  es- 
tablecido  en  su  Iglesia. 

II.  El  ejercicio  de  la  disciplina  es  altamente  importante 
y  necesario.  Sus  fines  son  los  siguientes;  el  de  quitar  las 
ofensas;  el  de  vindicar  el  honor  de  Cristo;  el  de  promover  la 
pureza  y  la  edificacion  general  de  la  Iglesia,  y  tambien  el 
dei  bien  dei  mismo  contraventor  de  la  doctrina  ó  práctica. 

III.  Ofensa  es  todo  aquello  que  se  oponga  á  la  palabra 
de  Dios  ya  sea  en  los  principies  6  en  la  práctica  de  un  miem- 
bro  de  la  Iglesia,  ó  que  si  no  es  por  su  naturaleza  pecami- 
noso, puede  incitar  á  otros  al  pecado  o  impedir  su  edifica- 
cion espiritual. 

IV.  Ninguna  cosa  debe  considerarse  por  los  tribunales, 
ni  ser  admitida  como  causa  de  acusacion,  que  no  se  puede 
probar  que  lo  es  por  las  Sagradas  Escrituras,  ó  por  las  re- 
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glas  j  práctica  de  la  Iglesia  basadas  en  las  Escrituras;  y  que 
no  causa  los  males  que  se  quieren  prevenir  por  la  disciplina. 

V.  El  ejercicio  de  la  disciplina  para  que  la  Iglesia  sea 
edificada,  exige  no  solo  mucha  piedad,  sino  tambien  mucha 
prudência  y  discrecion;  por  lo  mismo  conviene  que  los  ofi- 
ciales  de  la  Iglesia,  en  todo  caso  que  se  ofrezca,  ponderen 
todas  las  circunstancias  que  pueden  dar  otro  colorido  á  la 
conducta  en  cuestion  y  hacerla  mas  ó  menos  ofensiva,  y  que 
por  consiguiente  podrian  exigir  diferente  modo  de  proceder, 
para  conseguir  el  fin  que  se  desea. 

VI.  Son  miembros  de  la  Iglesia  todas  las  personas  bauti- 
zadas,  y  estan  bajo  sii  cuidado  y  sujetas  á  su  gobierno  y  dis- 
ciplina; y  cuando  llegan  á  la  edad  de  conocimiento,  tienen 
la  obligacion  de  cumplir  con  todos  los  deberes  que  la  Iglesia 
les  imponga. 

VII.  Las  ofensas  son  privadas  ó  públicas;  para  cada  una 
de  ellas  hay  un  modo  particular  de  proceder. 


CAPITULO  II. 
Las  Ofensas  Privadas. 

I.  Las  ofensas  privadas  son  las  que  llegan  al  conocimieii- 
to  de  una  6  poças  personas. 

II.  Las  ofensas  privadas  no  deben  ventilarse  inraediata- 
mente  que  sucedan  ante  un  tribunal  eclesiástico,  porque  los 
fines  de  la  disciplina  pueden  conseguirse  en  algunos  casos, 
sin  conocimiento  de  él,  y  con  mayor  eficácia,  por  un  pro- 
ceder diferente;  tambien  porque  un  proceso  público  eh 
ciertas  circunstancios  vendria  innecesariamente  á  divulgar 
mas  de  lo  conveniente  el  conocimiento  de  las  òfensa;s,  exas- 
perar y  endurecer  á  los  delincuentes,  prolongar  pleitos  aca- 
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lorados  y  penosos  y  de  esta  manera  hacer  que  Ia  disciplina 
de  Ia  Iglesia  èea  mas  danoso  que  la  ofensa  que  se  trate  de 
CO  r  regi  r. 

III.  Ninguna  queja  6  informe  tocante  á  ofensas  persona- 
les  o  privadas,  debe  admitirse  si  antes  no  se  han  emplcado 
los  médios  de  reconcilianion  y  de  reformar  privadamente  al 
delincuente,  que  se  prescribeu  por  Cristo  en  Mat.  18:  15-16. 
Guando  Ias  ofensas  privadas  no  daiian  á  persona  determina- 
da se  emplearán  para  su  correccion  los  mismos  médios  en 
cuanto  las  circunstancias  permiten. 

Mat.  18:  15-17.  "Si  tu  hermano  pecare  contra  tí,  vé  y 
redargúyele  entre  tí  y  él  solo:  si  te  oyere,  ganado  has  d  tu 
hermano.  Mas  si  no  oyere,  toma  aun  contigo  uno  ó  dos, 
para  que  en  boca  de  dos  6  de  tres  testigos  conste  toda  pala- 
bra.  Y  si  no  oyere  á  ellos,  dílo  á  la  iglesia:  y  si  no  oyere 
á  la  iglesia,  ténle  por  un  gentil,  y  un  publicano." 

lY.  Las  personas  que  presentaren  ante  los  tribunales  in- 
formes de  ofensas  personales  y  privadas,  sin  haber  previa- 
mente empleado  los  médios  indicados,  serán  censuradas  por 
tal  procediraiento,  como  perturbadores  de  la  paz  y  el  drden 
de  la  Iglesia 

Y.  Si  alguien  divulga  una  ofensa  mas  de  lo  necesario 
para  que  llegue  al  conocimiento  dei  tribunal,  ó  en  el  debido 
cumplimiento  de  algun  otro  debér,  se  tendrií  por  calumnia- 
dor  de  sus  hermauos. 


CAPITULO  III. 

Las  Ofensas  Públicas. 

I.  Ofensa  pública  es  aquella  que  vá  acompanada  de  cir- 
cunstancias de  tal  naturaleza  que  hace  necesario  el  conoci- 
miento 6  atencion  de  algun  tribunal  eclesiástico. 
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H.  Esto  sucede  siempre  que  la  ofensa  sea  tan  notoria- 
meute  escandalosa,  que  ninguuos  médios  empleados  en  lo 
particular  puedan  evitar  sus  efectos  danosos;  6  cuando  la 
ofensa,  aunque  ai  principio  couocida  por  una  ò  poças  perso- 
nas,  sea  tal  que  los  medips  privados  no  hayan  sido  eíicaces, 
haciéndose  neçesario  por  lo  misrao,  un  proceso  judicial. 

in.  Una  ofensa  grave  en  sí  mismo,  j  conocida  por  va- 
rias personas,  puede  hallarse  en  tales  circunstancias  que  cla- 
ramente no  puede  ser  probada  hasta  la  conviccion;  en  este 
caso,  por  penoso  que  sea  á  los  feligreses  ver  un  miembro  in- 
digno en  la  Iglesia,  es.  conveniente  aguardar  hasta  que  Dios 
por  su  justa  Providencia  conceda  mas  luz;  porque  entablar 
un  proceso  sin  pruebas  suficientes,  debilita  la  autoridad  de 
Ia  disciplina  y  multiplica  ías  ofensas. 

lY.  Cuando  alguna  persona  sea  acusada  de  un  crímen, 
no  por  un  individuo  ni  por  vários  que  se  presentan  como 
acusadores,  sino  por  el  rumor  general  6  fama  pública,  noson 
necesarios  los  médios  privados,  de  que  hemos  hecho  referen- 
cia, sino  que  el  tribunal  puede  desde  luego  avocarse  de  ofi- 
cio el  conpcimiento  dei  asunto. 

V.  Para  que  una  ofensa  sea  de  la  competência  dei  tribu- 
nal por  razoD  de  fama  pública,  es  preciso;  que  esta  se5ale 
alguno  ó  vários  pecados  particulares,  que  sea  general  ó  muy 
divulgada,  no  pasagera  sino  permanente  y  mas  bien  toman- 
do mayor  incremento  que  debilitándose;  debe  ser  acompa- 
nada  de  una  presuncion  grave  de  ser  verdadera.  Debe  to- 
marse  la  mayor  precaucion  y  obrar  con  suma  prudência  al 
recibir  acusaciones  de  esta  clase. 

VI.  Cuando  en  consecuencia  de  un  rumor  que  no  llega 
á  ser  general,  se  crea  danado  en  su  reputacion  algun  indivi- 
duo, puede  exigir  dei  tribunal  una  averiguacion  judicial. 


CAPITULO  IV. 


El  Progeso. 

•  I.  Guando  se  há jaa  agotado  todos  los  médios  privados 
de  quitar  una  ofensa,  el  tribunal  á  cuyo  conociraiento  pro- 
piament.e  pertenece,  la  tomara  judicialmente  en  considera- 
cion. 

II.  Hay  dos  modos  por  los  cuales  una  ofensa  puede  so- 
meterse  al  conocimiento  de  un  tribunal,  sea  por  uno  d  mas 
individuos;  que  compareceu  como  acusadores  y  se  encargan 
de  probar  la  acusacion;  6  sea  por  fama  pública. 

III.  En  el  primer  caso,  el  proceso  se  debe  instaurar  y 
proseguir  en  nombre  dei  acusador,  6  de  los  acusadores.  En 
el  segundo  caso,  no  hay  nécesidad  de  nombrar  persona  al- 
guna  como  acusador.  La  voz  comun  es  acusador  representa- 
da por  el  oficio  dei  tribunal.  Sin  etnbargo,  un  rumor  gene- 
ral puede  levantarse  por  la  imprudência  6  temeridad,  ó  por 
malevolencia  de  uno  6  mas  indivíduos.  Guando  esto  suceda, 
dichos  acusadores  deben  ser  censurados  conforme  al  grado 
de  la  culpabilidad  de  su  conducta. 

lY.  Debe  emplearse  gran  precaucion  al  recibir  acusa- 
ciones  de  alguna  persona,  que  se  sabe  abriga  sentimientos 
maliciosos  para  con  el  acusado;  6  que  no  goze  de  buena  re- 
putaciofi.  que  esté  bajo  censura  6  proceso;  que  se  interese  de- 
masiado por  la  conviccion  ó  castigo  dei  acusado;  que  es  pen- 
deiiciera,  imprudente  y  temerária. 

y.  Guando  el  tribunal  se  encargue  de  la  sustanciacion 
de  la  ofensa  ú  ofensas  alegadas,  no  se  hará  mas  en  la  prime- 
ra  sesion,  excepto  por  consentimiento  de  las  partes,  que  dar 
al  acusado  una  copia  de  cada  acusacion  con  los  nombres  de 
los  testigos  que'  lo  sostienen;  y  citár  á  todos  los  interesados 
á  comparecer  en  la  prdxiraa  sesion  dei  tribunal,  para  oir  á 
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las  partes,  ver  plenamente  el  negocio  decidirlo.  Las  par- 
tes interesadas  deben  ser  notificadas  con  diez  dias  de  anti- 
cipacion  cuando  ménos,  lí  la  segunda  sesion  dei  tribuoal. 

VI.  Las  cédulas  citatorias  irán  cubiertas  con  la  firma  dei 
Presidente  6  dei  Secretario,  por  òrden  y  en  el  nombre  dei 
tribunal.  Iguales  citas  se  harán  á  los  testigos  que  designe 
el  acusado,  para  que  depongan  en  sa  favor. 

VII.  Aunque  se  exige  que  el  acusado  sea  informado  de 
los  nombres  de  los  testigos  que  han  de  presentarse  en  su 
contra,  i  lo  ménos  diez  dias  antes  dei  proceso,  (á  no  ser  que 
él  renuncie  su  derecho  y  consienta  que  se  proceda  inmedia- 
tamente),  no  es  necesario  que  él,  por  su  parte,  informe  al 
tribunal  de  todos  I03  testigos  que  quiere  presentar  para  su 
justificacion. 

VIII.  Al  presentar  una  acusacion,  el  acusador  debe  pre- 
cisar las  fechas,  los  lugares  y  las  circunstancias  de  las  ofen- 
das que  denuncie,  á  fin  de  que  el  acusado  pueda  tener  la  opor- 
tunidad  de  probar  la  coartada  6  atenuar  su  ofensa. 

IX.  El  tribunal  en  muchos  casos,  puede  ver  que  en  lu- 
gar de  proceder  inraediatamente  con  las  citas  convenga  mas 
para  la  edificacion,  enviar  algunos  comisipnados  que  confe- 
rencien  privadamente  cori  la  persona  acusada;  ysi  esta  con- 
fiesa  su  falta,  deben  esforzarse  por  su  arrepentimiento. 

X.  Cuando  una  persona  acusada,  ó  un  testigo,  no  com- 
parece á  la  primera  citacion,  se  librará  segunda  cita,  y  si  esr 
ta  vez  se  negare  í  comparecer,  sin  causa  justificada,  se  ex- 
cluirá de  la  comunion  de  la  Iglesia  por  su  contumácia,  hasta 
que  se  arrepienta. 

XI.  Aunque  en  la  primera  cita  la  persona  citada  decla- 
re por  escrito,  6  de  otra  manera,  su  firme  determinacion  de 
no  obedeceria,  sin  embargo  esta  declaracion  en  ningun  caso 
debe  inducir  al  tribunal  á  desviarse  dei  curso  regular  pres- 
crito para  las  citas,  sino  que  procederá  como  si  ninguna  de- 
claracion se  hubiera  hecho,  pues  la  persona  citada  puede 
despues  cambiar  de  propósito. 

XII.  El  tiempo  que  debe  pasar  entre  la  primera  cita  de 
la  persona  acusada,  ó  d<e  uxi  testigo,  y  la  sesion  dei  tribunal 
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en.que  tiene  que  comparecer,  es  á  lo  ménos  de  diez  dias. 
Pero  el  tiempo  que  se  conceda  para  su  comparecencia  eii  la 
cita  subsecuente  se  deja  4  Ia  discrecion  dei  tribunal;  enten- 
diéndose  que  sea  suficiente  para  su  cumplimiento. 

XIII.  En  la  segunda  cita  debe  apercibirse  1  la  persona 
citada,  que  si  po  comparece  en  el  tiempo  citado,  el  tribunal, 
adernas  de  censurarle  por  su  contumacií^,  y  continuar  el  jui- 
cio  en  su  rebeldia,  nombrara  una  persona  que  tome  su  defen- 
sa haciéndose  las  notificaçiones  en  los  estrados  dei  tribunal 
como  si  estuviese  presente. 

XIV.  Los  tribunales,  antes  de  proseguir  el  proceso,  de- 
ben  cerciorarse  de  que  las  citas  han  sido  entregadas  á  las 
personas  para  quienes  se  expidieron,  y  especialmente  antes 
(Je  proceder  4  la  declaracion  de  contumácia  ó  rebeldia. 

XY.  El  juicio  debe  ser  justo  é  imparcial.  Los  testigos 
se  examinarán  en  presencia  dei  í^cusado;  ó  ilo  ménos  des- 
pues  de  que  haya  sido  debidamente  citado  y  no  haya  com- 
parecido, y  tendrá  el  derecho  de  hacer  álos  testigos  que  de- 
pongan  en  su  contrí^  las  repreguntas  que  tiendan  a  su  de- 
fensa. 

XVI.  La  sentencia  será  asentada  en  debida  forma  en  los 
registros  dei  tribunal;  y  á  las  partes  se  les  oxpedirán,  si  lo 
piden,  cdpias  de  todas  las  constancias  dei  proceso  á  sus  pro- 
pias  expensas.  Y  si  hay  referencia,  6  apelaciones,  el  tri- 
bunal que  refiere,  6  dei  cual  se  apela,  enviará  cdpias  auto- 
rizadas de  todo  el  proceso  al  tribunal  superior. 

XYII.  La  persona  declarada  reo  de  la  ofensa  de  que  se 
le  acus(5,  será  amonestada,  censurada  ó  excluida  de  los  pri- 
yilegios  de  la  Iglesia,  seguu  el  caso  lo  exija,  hasta  que  mani- 
feste de  un  modo  evidente  y  satisfactorio  su  arrepentimiento. 

XYIII.  Puesto  que  pueden  presentarse  casos  en  que 
trascurran  muchos  dias  y  aun  semanas,  antes  que  sea  posi- 
ble  instaurar  proceso  contra  un  miembro  acusado  de  la  Igle- 
sia, el  Consistório  en  estos  casos  puede,  y  debe,  si  cree  que 
la  edificacion  de  la  Iglesia  lo  exige,  impedirle  el  participar 
de  la  Cena  dei  Senor,  hasta  que  la  acusaçion  contra  él  se  re- 
suelva. 
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XIX.  La  sentencia  se  publicará  en  la  Iglesia  6  Iglesias 
que  se  hayan  ofendido;  mas  si  la  ofensa  fuere  de  poca  gra- 
vedad,  ó  de  tal  naturaleza  que  parezca  mas  conveniente  ala 
edificacion  de  la  Iglesia  e!  no  publicaria,  se  pronunciará  so- 
lamente  en  el  recinto  deL tribunal. 

XX.  Los  reos  de  graves  culpas  que  no  puedan  ser  refor- 
mados por  las  amonestaciones  privadas  6  públicas  de  la  Igle- 
sia, serán  séparados  de  su  comunion  conforme  á  las  instruc- 
ciones  de  Núestro  Seiior,  Mat.  18:17,  y  al  mandato  dei 
apc^stol  San  Pablo  respecto  al  caso  de  que  habla  en  1?  Cor. 
.5:  1-5. 

Míit.  18:  17.  "Y  si  no  oyere  á  ellos,  dílo  á  la  Iglesia;  y  si 
no  oyere  á  la  iglesia,  ténle  por  un  gentil  y  un  publicano." 
1*  Cor.  5:. i-5.  *  "Se  oye  por  todas  partes  que  hay  entre 
vosotros  fòrnicacion,  y  tal  fornicacion  cual  ni  aun  se  noriibra 
entre  los  gentiles,  tanto  que  uno  tenga  la  muger  de  su  padre. 
Y  vosotros  estais  hinchados,  y  no  tuvisteis  antes  luto,  para 
que  fuese  quitado  de  en  médio  de  vosotros  el  que  hizo  tal 
obra.  Porque  yo  ciertamente  como  ausente  en  cuerpo,  mas 
presente  en  Espíritu,  ya  he  juzgado  como  presente  á  aquel, 
que  esto  así  ha  cometido:  En  el  nombre  de  nuestro  Seiior 
Jesu-Cristo,  congregados  vosotros  y  mi  espíritu,  con  la  fa- 
cultad  de  nuestro  Seiior  Jesu-Cristo,  el  tal  sea  entregado  á 
Satanás  para  muerte  de  la  carne,  á  íin  de  que  el  espíritu  sea 
salvo  en  el  dia  dei  Seiior  Jesus." 

XXI.  No  le  será  permitido  á  ningun  Abogado  o  Licen- 
ciado Je  profesion  tomar  la  defení^a  de  algun  acusado,  en  los 
procesos  eclesiásticos;  pero  si  alguna  persona  acusada  no  se 
considera  capaz  de  representar  y  defender  sus  propios  dere- 
cbos,  puede  encargar  á  cualquier  Ministro  6  Anciario  perte- 
neciente  al  tribunal  ante  el  cual  está  acusado,  que  lo  patro- 
cinie  y  adiizca  en  su  defensa  los  argumentos  y  pruebas  que 
hubiere,  mas  el  Ministro  o  Anciano  que  de  esta  manera  hace 
papel  de  abogado,  no  podrá  votar  como  miembro  dei  tribu- 
nal. ■  ' 

XXir.  Las  cuéstiones  de  orden  que  se  susciten  en  el 
curscxdel  proceso,  se  resolverán  de  plano  por  el  Presidente. 
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Si  se  apela  de  la  decision  dei  Presidente,  el  asunto,  sin  some- 
teria  á  discusion,  se  resolverá  por  mayoría  de  votos. 

XXIII.  Al  asentar  las  diferentes  diligencias  de  un  pro- 
ceso judicial,  se  detallarán  las  consideraciones  y  fundamen- 
tos de  las  decisiones,  excepto  en  cuestiones  de  orden,  para 
aclarar  todo  lo  que  haya  influido  en  la  decision  de  la  corte; 
y  nada  sino  lo  que  se  halle  en  el  registro  pueda  tomarse  en 
consideracion  al  revisarse  la  sentencia  por  el  tribunal  supe- 
rior. 


CAPITULO  Y. 
El  Proceso  contra  un  Obispo  ó  un  Ministro. 

I.  Puesto  que  el  honor  y  el  buen  êxito  dei  Evangelio 
dependeu  en  gran  parte  dei  carácter  de  sus  ministros,  cada 
Presbitério  debe  con  el  niayor  cuidado  é  imparcialidad  ve- 
lar por  laconducta  personal  y  oficial  de  todos  sus  mieinbros^ 
Ningun  Ministro  debe  quedar  inif)nne  de  las  fnltas  que  co- 
metiere  por  razon  de  su  oficio;  ni  tanipoco  con-iderarse  no 
aplicándole  todo  el  rigor  de  la  justicia.  Asimismo  no  de- 
ben  admitirse  en  su  contra  acusaciones  escandalosas  mal 
justificadas. 

II.  El  proceso  contra  un  Ministro  dei  Evangelio  debe  en- 
tablarse  ante  el  Presbitério  dei  cualsea  miembro;  observan- 
do la  misma  imparcialidad,  precaucion  y  método  general  que 
se  prescriben  en  el  caso  de  una  acusacion  contra  particula- 
res, sustituyendo  solamente  al  Consistório  el  Presbitério. 

IIL  Si  los  hechos  de  que  se  acusa  á  un  Ministro,  suce- 
dieron  fuera  de  los  limites  de  su  propio  Presbitério,  este  da- 
rá, aviso  al  Presbitério  doutro  de  cuvos  limites  se  verifica- 
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ron  siipliciíiidole,  si  la  distancia  fuere  corta,  que  cite  á  los 
testigos  que  comparezcan  al  lugar  dei  proceso;  y  si  no,  que 
los  examine  y  remita  en  copia  certiíicada  su  testimonio: 
dando  siempre  oportuno  aviso  al  acusado  dei  tiempo  y  lugar 
dei  examen. 

IV  Guando  se  crea  que  un  Ministro  sea  culpable  de  al- 
í^una  ú  algunas  ofensas  cometidas  á  una  distancia  dei  lugar 
de  su  residência  ordinária,  tan  grande,  que  no  sea  probabie 
que  Uegue  al  conocimiento  dei  Presbitério  á  que  pertenece, 
tendrá  obligacion  el  Presbitério,  dentro  de  cuyos  limites  bc 
cometieron,  despues  de  satisfacerse  deque  liay  fundados  mo- 
tivos de  acusacion,  de  avisar  al  Presbitério  de  que  es  miem- 
bro,  para  que  proceda  contra  él,  mandando  tomar  el  testi- 
monio por  una  comision  de  su  propio  cuerpo,  ú  suplicarle  á 
aquel  que  lo  tome  por  él  y  le  remita  luego  cópia  autorizada. 

V.  El  proceso  contra  un  Ministro  dei  Evangelio  no  se 
instalará  si  alguna  persona  ó  personas  no  se  encargan  de 
formular  la  acusacion;  á  no  ser  que  la  voz  pública  sea  tan 
general  y  alarmante,  que  el  Presbitério  crea  necesaria  in- 
vestigaria por  honor  de  la  religion. 

VI.  Puesto  que  el  buen  êxito  dei  Evangelio  en  gran  par- 
te depende  dei  carácter  ejemplar  de  sus  ministros,  de  la  pu- 
reza de  sus  doctrinas  y  de  la  santidad  de  su  conducta,  y  co- 
mo deben  todos  los  ciMstianos  guardarse  mucho  de  creer  y 
dar  publicidad  á  las  faltas  de  cualquiera  persona  y  especial- 
mente de  un  Ministro  dei  Evangelio,  sialguien  sabe  de  cier- 
to  que  un  Ministro  es  culpable  de  alguna  falta  privada,  que 
sea  digna  de  censura,  debe  amonestarle  en  particular;  pero 
si  la  persona  culpable  persiste  en  su  falta  y  esta  se  hace  pú- 
blica, antes  de  proceder  á  otra  cosa,  debe  tomar  consejo  de 
algun  Ministro  prudente  dei  Presbitério. 

yil.    El  que  acuse  á  algun  Ministro  será  previamente 
apercibido  de  que  si  no  prueba  la  acusacion,  se  tendrá  como 
caluraniador  dei  Ministério  dei  Evangelio,  segun  el  mayor 
menor  grado  de  malicia  ó  temeridad  que  muestie  en  la  pro^ 
secuçion  de  la  causa. 

Vllí.    Guando  alguna  queja  se  presente  al  Presbitério^ 
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(iebe  liacerse  por  escrito,  y  no  so  harú  mas  eri  la  primera 
sesion  {li  lio  ser  qiu?  sca  por  consnitimieiíto  de  las  partes) 
(pie  (lar  al  Ministro  una  e<'pia  íntegra  de  los  cai-gos  que  he 
le  hayan  hecho  con  nota  de  los  nonibres  de  los  testigos,  ci- 
tando iL  todas  Ias  partes  con  sus  testigos  á  comparecer  para 
Ia  vista  de  la  cansa  en  la  próxima  sesion;  lo  que  no  se  veri- 
ficará antes  de  diez  dias  di\spues  de  la  citacion. 

IX.  Guando  un  iniembro  de  algun  tribunal  eclesiástico 
se  procesa,  queda  al  arbítrio  dei  tribunal  suspenderlo  el 
ejercicio  de  sus  derechos  para  deliberar  y  votar  en  otros 
asuntos  entre  tanto  (pie  no  se  resu^lva  su  acusacion. 

X.  En  la  prc)xima  sesion  dei  Presbitério,  se  tomarií  al 
acusado  su  confesion  coii  cardos,  es  decir.  se  le  leerán  estos 
y  se  le  obl igara  a  que  categuricaniente  los  coníiese  6  los  nie- 
gue.  Si  coníiesa  el  cariio  y  la  falta  es  vergonzosa  y  abo- 
minable;  como  la  embriaguez,  la  impureza  ú  otros  crímenes 
mas  graves,  es  preciso  que  el  PresbiteiMO,  aún  por  arrepen- 
tido  que  parezca  á  satisfaccion  de  todos,  le  suspenda  sin  di- 
lacion  en  el  desem|)eno  de  su  oíicio,  6  le  deponga  dei  Minis- 
tério; y  si  es  dei  caso,  (d  Presbitério  pnede  seiíalarle  un  tér- 
mino |)erentorio  |)ara  (pie  conliese  sn  falta  ante  la  Congrega- 
cion  ofendida,  y  maniíieste  su  arr(  [)entimiento. 

Xí.  Si  un  Ministro  acusado  de  crímenes  atroces,  siendo 
debidamente  citado  dos  veces,  rehusa  presentarse  en  el  Pres- 
bitério, será  suspendida  inmediatamente;  y  si  aun  despues 
de  nueva  cita;  se  niega  á  asistir,  será  depuesto  por  contumaz. 

XII  Si  el  Ministro,  al  comparecer,  no  coníiesa  sino  que 
niega  los  cargos  y  estos  parecen,  despues  de  oidos  los  testi- 
gos,  muy  importantes  y  bien  sostenidos,  el  Presbitério  pro- 
cederá á  censurarlo;  amonestándole,  suspendiéndole  ó  depo- 
niéndole,  segun  la  naturaleza  de  la  ofensa. 

XIII.  La  herejía  y  el  cisma  pueden  ser  de  tal  naturale- 
za, que  merezcan  deposicion.  Los  errores  deben  conside- 
rarse  con  mucho  cuidado;  á  íin  de  averiguar  si  atactvn  la 
esencia  de  la  religion  y  se  pro{)agan  con  ahinco,  o  «i  nacen 
solamente  de  la  debilidad  dei  entendimiento  humano,  en  cu- 
yo  caso  no  serán  tan  danosos. 
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XIY.  Un  Ministro  procesado  por  herejía  6  cisma  debe 
ser  tratado  con  ternura  Cristiana  y  fraternal:  debe  tenerse 
con  él  conferencias  frecuentes  para  convencerlo  de  su  falta 
j  persuadirlo  á  que  obre  racionalmente.  La  suspension 
puede  decretarse  por  errores  de  grave  trascendencia. 

XY.  Si  el  Presbitério  descubre  durante  la  prosecucion 
de  la  causa,  que  el  asunto  de  la  (lueja  no  pasa  de  ser  me- 
ros actos  de  debilidad  que  bien  pueden  corregirse  y  quedar 
satisfecho  el  pueblo,  de  manora  que  poco  6  nada  resta  que 
hacer  para  que  el  Ministro  siga  siendo  útil,  en  este  caso  em- 
pleará  todos  los  médios  prudentes  para  quitar  la  ofensa. 

XYL  Un  Ministro  que  haya  sido  depuesto  por  causa  de 
conducta  escandalosa,  no  se  restaurará  aunque  manifieste  el 
mas  profundo  pesar  por  su  pecado,  sino  despues  de  haber 
llevado  una  vida  eminentemente  buena,  ejemplar,  humilde  y 
edificante,  que  baste  á  cicatrizar  la  herida  hecha  por  su  es- 
cândalo. En  uingun  caso  debe  ser  destituido  sino  hasta  que 
sea  manifiesto  y  decidido  en  su  favor  el  sentimiento  público 
religioso  por  su  restauracion. 

XYIL  Luego  que  un  Ministro  sea  destituido;  su  Congre- 
gacion  se  declarará  vacante. 


CAPITULO  YL 
Los  Testigos. 

1.  Los  tribunales  deben  ser  muy  precavidos  é  imparcia- 
les  al  Tecibir  los  testimonios.  No  todas  las  personas  pue- 
den ser  testigos  capaces;  y  de  las  que  pueden  serio,  no  todas 
deben  ser  creidas. 

IL    Un  testigo  capaz  es  uno  que  debe  ser  admitido  y  eido. 


Los  Testigos. 
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La  capacidad  de  un  testigo  puede  debilitarse  por  falta  de 
edad,  6  de  la  de  alguno  de  los  sentidos  esenciales  para  cono- 
cer  el  asunto  que  se  quiere  atestiguar;  ó  por  debilidad  de 
entendimiento;  por  infâmia  de  carácter;  por  estar  bajo  cen- 
sura eclesiástica  por  falsedad  o  perjúrio;  por  parentezco  con 
alguna  de  las  partes;  y  por  varias  consideraciones  que  no 
pueden  detallarse. 

III  Guando  haya  lugar  á  duda  respecto  á  la  capacidad 
de  algunos  testigos,  ambas  partes  tienen  el  derecho  de  ta- 
charlos  ó  recusarlos,  y  el  tribunal  debe  atender  á  sus  tachas 
ó  recusaciones  y  decidirias  concienzudamente. 

IV.  La  fé  que  merezca  un  testigo,  6  el  grado  de  crédito 
debido  á  su  testimonio,  puede  afectarse  por  parentezco  con  al- 
guna de  las  partes;  por  mucho  interes  directo  ó  indirecto  que 
tenga  en  el  resultado  dei  proceso;  por  temeridad,  indiscre- 
cion  ó  malevolencia;  y  por  varias  otras  circunstancias  que 
el  tribunal  atenderá  y  considerará  cuidadosamente,  al  tiem- 
po  de  la  decision. 

Y.  En  ningun  tribunal  puede  ser  compelido  el  esposo  á 
declarar  contra  su  mujer,  ni  esta  contra  aquel. 

VI.  Se  necesita  para  confirmar  una  acusacion  la  decla- 
cion  conteste  de  dos  testigos  cuando  ménos;  sin  embargo,  si 
vários  testigos  fidedignos  deponen  sobre  diferentes  actos  de 
la  misma  naturaleza  dei  que  es  objeto  de  la  acusacion,  esta 
se  tendrá  como  probada. 

VII.  Ningun  testigo  que  no  sea  miembro  dei  Tribunal, 
podrá  ser  examinado  en  presencia  de  otro  que  esté  por  exa- 
minarse,  á  no  ser  por  consentimiento  de  las  partes. 

VIII.  Para  evitar  confusion,  los  testigos  serán  examina- 
dos, primero  por  la  parte  que  los  presenta;  despues  serán 
repreguntados  por  la  parte  contraria;  y  en  seguida,  cual- 
quier  miembro  dei  tribunal  y  aun  las  mismas  partes  podrán 
hacerles  preguntas  adicionales.  Ninguna  pregunta  se  con- 
testará antes  de  ser  censurada  y  calificada  de  buena  por  el 
Presidente. 

IX.  El  juramento  de  un  testigo  ó  su  promesa  de  decir 
verdad  se  recibirá  por  el  Presidente  en  los  términos  si- 
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guientes  u  eu  otros  semejautes;  "^Vos.  j)rometéis  solemne- 
meute,  eu  la  presencia  ciei  Dios  omniciente  y  escndriiiador 
dei  eorazon,  que  declarareis  la  verdad,  toda  la  verdad,  y 
nada  uias  que  la  verdad,  d^l  asunto  con  respecto  á  que  es- 
tais llauiaUo  lí  dar  testimouio,  i-econociendo  que  |)(>r  elia  teu- 
dréis  (jue  dar  cuenta  al  Grau  Juez  de  los  vivos  y  de  los 
muertos?'' 

X.  Toda  pregunta  que  se  haga  a  algun  testigo.  así  como 
su  coutestacion,  se  asentarán  poresci'ito  si  las  partes  lo  cre- 
yei-en  de  alguna  importância. 

XL  Las  actas  dei  registro  de  todo  tribunal,  ú  cual(|uie- 
ra  parte  de  ellas,  sean  originales  ó  copias,  autorizadas  con 
la  iirma  dei  Presidente  y  dei  Secretario,  ó  por  cnalquiera 
de  elios,  liarán  fé  en  cualquier  otro  tribunal  y  se  tendrán 
como  una  verdad  legal. 

XIL  De  la  misma  manera,  todo  testimonio  tomado  por 
im  tribunal  y  certiíicado  regularmente,  se  recibirá  por  cnal- 
quiera otro  con  no  méiios  validei:  (|ue  si  hubiera  sido  toína- 
do  por  él  mismo. 

XIIL  Pueden  prrsentarse  casos  en  que  no  sea  dable  al 
tribunal  tomar  por  sí  mismo  li  los  testigos  sus  declaraciones 
en  una  causa  particular,  y  entónces,  una  comision  compues- 
ta  de  dos  o  tres  de  sus  miembros,  autorizada  competente- 
mente, puede  pasar  al  lugar  donde  resida  el  testigo  ó  testi- 
gos, y  tomar  el  testimonio.  el  cual  se  tendrá  como  tomado 
en  presencia  dei  tribunal.  De  esta  comision,  y  dei  tiempo 
y  lugar  de  su  reunion,  se  dará  oportuno  aviso  a  la  parte 
contraria,  para  que  pueda  asistir;  y  si  el  acusado  deseara 
por  su  parte  rendir  testiinonio  en  alguna  parte  distante 
para  su  disculpa,  dará  aviso  al  tribunal  dei  tiempo  y  lugar 
en  que  proponga  rendi  ido,  á  iin  de  que,  de  la  manera  (]ue  en 
el  caso  anterior,  se  nombre  una  comision  para  ello. 

XIV.  Guando  se  lian  examinado  todos  los  testigos,  el 
acusado  y  el  acusador  tendrán  el  privilegio  de  comentar  su 
testimonio,  dentro  de  unos  limites  prudentes. 

XY.  Los  miembros  dei  tribunal  pueden  ser  llamados  á 
declarar  como  testigos  eu  las  causas  de  que  tenga  que  cono- 
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cer,  serán  juramentados  como  los  demas  testigos,  y  dospiies 
de  dar  su  testimonio,  pueden  inmediatameute  volver  á,  su 
asiento. 

XYL  Los  miembros  de  la  Iglesia  que  fueren  citados  co- 
mo testigos  y  se  nieguen  ú  comparecer,  3"  los  que  habierido 
comparecido  se  rehusen  íí  dar  su  testimonio,  deberán  censu- 
rarse  por  contumaces,  segun  las  circunstancias  dei  caso. 

XVII.  La  declaracion  dada  por  los  testigos,  se  ha  de 
asentar  fielmente  y  leerseles,  para  que  ratificados  eu  ella  la 
suscribau. 


CAPITULO  VIL 

Los  VÁRIOS  MODOS  POll  LOS  CUALES  UNA  CAUSA  PUEDE 
LLEVARSE  DE  UN  TRIBUNAL  Á  OTRO  SUPERIOR. 

I.  Eq  todo  gobierno  humano  se  cometeu  injusticias  por 
ignorância,  preocupacion,  malicia  6  por  otros  motivos.  Uno 
de  los  grandes  objetos  de  los  tribunales  superiores  es  evitar 
la  continuacion  de  una  injusticia.  Es  preciso  que  las  causas 
lleguen  al  fin  á  una  corte  de  cuya  resolucion  no  se  pueda 
apelar.  Laseguridad  contra  una  injusticia  permanente  será 
tan  grande  como  lo  permita  la  naturaleza  dei  caso;  pues  á  ve- 
ces  personas  que  nada  tuvieron  que  hacer  en  el  orígeu  de 
los  procedimientos,  se  llaman  para  revisarlos.  confirmándolos 
6  anulándolos  segun  su  juicio;  y  así  un  mayor  número  de  con- 
sejeros  vienen  á  sancionar  los  juicios,  ú  c<  rregir  los  errores 
de  un  número  menor  de  ellos;  y  en  último  caso  toda  la  Igle- 
sia serú  convocada  á  juzgar  los  actos  de  una  parte  de  ella. 

II.  Toda  decision  con  excepcion  de  la  de  últinin  instan- 
cia se  revisará  por  un  tribunal  superior,  al  cual  se  llevará 
de  uno  de  los  cuatro  modos  siguientes. 


SECCION  1. 


La  Revision  6  Inspeccion  en  General. 

I.  Todo  tribunal  superior  dei  Consistório,  debe  cuando 
ménos  una  vez  al  ano  revisar  las  actas  de  los  acuerdos  dei 
tribunal  próximo  inferior,  ysi  alguno  de  los  tribuuales  infe- 
riores dejase  de  mandar  las  actas  para  este  objeto,  el  supe- 
rior puede  expedir  una  drden  para  que  las  remita  inmedia- 
taraente,  ó  dentro  de  algun  término  que  se  le  senale.  segun 
las  circunstancias. 

II.  Al  inspeccionar  los  registros  de  un  tribunal  inferior, 
conviene  examinar. 

Primero:  Si  los  acuerdos  han  sido  constitucionales  y  re- 
gulares: 

Segundo:  Si  han  sido  sábios,  justos  y  para  la  ediíicacion 
de  la  Iglesia; 

Tercero:    Si  han  sido  asentados  correctamente. 

III.  En  los  mas  de  los  casos  se  considere  que  el  tribunal 
superior  Uena  su  deber  con  asentar  en  sus  propias  minutas 
y  en  el  registro  revisando  las  reflecciones  6  censura  que 
crea  conveniente  hacer  sobre  las  actas  sujetas  á  su  revision; 
pero  puede  suceder,  que  en  el  curso  de  la  revision  se  en- 
cuentren  casos  de  acuerdos  tan  irregulares,  que  deshonran  y 
daiian,  y  por  lo  mismo  exigan  la  intervencion  dei  tribunal 
superior.  En  estos  casos  puede  exigirse  dei  tribunal  infe- 
rior que  vuelva  á  considerar  y  corregir  sus  acuerdos. 

lY.  Ninguna  decision  judicial  se  revocará  ó  anulará  sin 
haberse  traido  por  apelacion  6  queja. 

V.  Algunas  veces  los  tribunales  pueden  desatenderse 
enteramente  dei  cumplimiento  de  sus  deberes,  dando  oca- 
sioa  á  que  cundan y  se  arraiguen  opiniones  heréticas,  u  prác- 
ticas  corrompidas,  6  que  los  delincuentes  de  ofensas  graves 
eludan  el  castigo  6  que  no  se  asienten  distintamente  en  los 
registros  las  circunstancias  de  sus  acuerdos  que  han  tenido 
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mucha  irregularidad  y  des(5rden.  En  todos  estos  casos  los 
registros  de  ninguna  manera  darán  al  tribunal  superior  una 
idea  completa  de  los  acuerdos;  por  lo  mismo  si  el  tribunal 
superior  está  bien  informado,  que  hay  tales  irregularidades 
ó  desordenes  debe  examinar,  deliberar  y  juzgar  en  todo  el 
negocio,  tan  completamente  como  si  todo  se  hubiera  asenta- 
do  en  el  registro;  y  de  esta  manera  se  hubiera  presentado 
en  la  inspeccion  de  las  actas. 

VI.  Guando  una  falta  considerable,  ó  algunos  procedi- 
mientos  notoriamente  anticonstitucionales,  aparezcan  en  los 
registros  de  algun  tribunal,  ó  cuando  se  acuse  de  ellos  por 
\a  fama  pública,  lo  primero  que  debe  hacerse  por  el  tribunal 
superior,  es  citar  al  tribunal  infractor  6  acusado  para  que 
comparezca  dentro  de  un  término  que  se  le  seiiale  en  un  lu- 
gar determinado  para  darle  conocimiento  de  lo  que  ha  he- 
cho  ó  dejado  de  hacer  en  el  asunto  en  cuestion;  despues  de 
lo  cual,  el  tribunal  encargará  al  tribunal  delincuente  todo  el 
negocio,  con  instrucciones  de  volver  á  examinar  la  causa 
procediendo  en  ella  de  una  manera  constitucional  ó  impedir 
nuevos  procedimientos  en  el  caso,  segun  lo  exigan  las  cir- 
cunstancias. 


SECCION  II. 
Las  Referencias. 

I.  Se  entiende  por  referencia  una  representacion  judi- 
cial hecha  siempre  por  escrito  y  por  un  tribunal  inferior  á 
otro  superior,  de  alguna  causa  todavia  no  decidida. 

II.  Son  causas  de  referencia  las  que  raras  veces  se  pre- 
sentan  y  son  importantes  y  difíciles,  y  cuja  decision  pueda 
establecer  princípios  ó  precedentes  de  grave  trascendencia, 
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y  aquellas  sobre  las  cuales  las  opinioiies  dei  tribunal  infe- 
rior son  muy  divididas,  o  sobre  las  cuales  por  alguna  razon 
es  de  desearse  que  otro  tribunal  diese  priraero  su  fallo  o  pa- 
recer. 

III.  En  las  referencias  pueden  consultarse  dictúmenes 
de  trâmite  y  de  decision  de  una  causa  que  hay  de  fallar- 
se  por  un  tribunal  inferior;  o  remitirse  la  causa  al  tribunal 
superior  para  su  conooimiento  y  decision. 

IV.  En  el  prinier  caso,  la  referencia  solo  suspende  la 
decision  dei  tribunal  dei  cual  procede;  on  el  segundo  se  so- 
mete  toda  la  causa  al  juicio  íinal  dei  tribunal  superior. 

Y.  Aunque  las  referencias,  como  se  ha  dicho,  pueden  evi- 
tar algunos  errores  é  injusticias;  sin  embargo  por  lo  general 
conduce  al  bien  público,  que  cada  tribunal  cumpliendo  con 
su  deber,  dé  fallo  en  los  jnicios  de  su  jurisdiccion. 

YI.  Aunque  una  referencia  debe  por  lo  general  conse- 
guir ú  obtener  consejos  dei  tribunal  superior;  sin  embargo, 
este  no  está  obligado  siempre  á  dar  fallo  decisivo  eu  la  cau- 
sa, aun  cuando  se  lo  pidan;  pues  puede  remitirse  toda  la 
causa  sea  con  ó  sin  dictámen,  al  tribunal  por  el  cual  se 
refirió. 

YII.  En  los  casos  de  referencia,  los  miembros  dei  tribu- 
nal inferior  que  la  hace,  conservarán  en  el  curso  de  la  causa 
y  en  el  fallo,  ante  el  tribunal  superior,  el  derecho  de  delibe- 
rar y  de  votar  que  tendrian  si  no  se  hubiera  hecho  la  refe- 
rencia. 

YIII.  Por  lo  general  las  referencias  deben  llevarse  al 
tribunal  inmediatamente  superior. 

IX.  En  casos  de  referencia,  el  tribunal  que  la  hace  debe 
tener  todo  el  testimonio,  y  los  otros  documentos,  dispuestos 
de  tal  manera  que  al  ser  presentados  al  tribunal  superior, 
pueda  este  considerar  y  despachar  la  causa  sin  dificultades 
ni  demora. 


SECCÍON  IIÍ. 


Las  Apelaciones. 

I.  Una  apelaciori  es  el  recurso  (]ue  tietie  la  parte  agra- 
viada  para  pedir  que  su  causa  ya  decidida,  se  remita  lí  uri 
tribunal  superior,  para  su  revision. 

n.  Todas  las  persorias  que  se  hau  sonietido  a  proceso  ó 
juicio  formal  ante  un  tribunal  inferior,  pueden  apelar  al  su- 
perior. 

III.  Cualquiera  irregularidad  en  los  procedimientos  dei 
tribunal  inferior,  como  no  guardar  á  la  parte  acusada  las 
consideraciones  debidas,  ó  el  no  admitir  testimonio  impor- 
tante, ó  el  apresurarse  a  una  decision  antes  de  tomar  todo 
el  testimonio;  ó  una  manifestacion  de  parcialidad  ó  preocu- 
pacion  en  el  caso;  o  un  equívoco  ó  injusticia  en  la  decision, 
son  todos  justos  motivos  de  apelacion. 

IV.  Las  apelaciones  pueden  ser,  ó  de  una  parte  de  los 
procedimientos  de  un  tribunal,  o  de  su  fallo  definitivo. 

Y.  La  persona  que  desee  apelar  deberá  avisar  su  inten- 
cion  y  tambien  exponer  sus  razones  por  escrito  ante  ei  tri- 
bunal dei  cual  apela,  antes  de  que  levante  su  sesion,  o  den- 
tro de  los  diez  dias  siguientes.  Si  este  aviso  o  estas  razones 
no  se  dan  al  tribunal  iniéntras  está  en  sesion,  deberán  en- 
tregarse  al  Presidente. 

YI.  Las  apelaciones  deben  llevarse  generalmente  ant-3  el 
tribunal  inmediato  superior  dei  de  que  se  apela. 

YIÍ.  El  apelante  entregará  su  apelacion  y  las  razones 
que  para  ello  tuviere  al  Secretario  dei  tribunal  suj)erior,  an- 
tes que  termine  las  sesiones  dei  segundo  dia. 

YIIL  Al  tratarse  de  una  apelacion,  despues  de  cercio- 
rarse  de  que  e^  apelante  por  su  parte  la  ha  traido  regular- 
mente, se  dará  lectura  de  la  manera  siguiente:  primero  á  la 
sentencia  de  la  cual  se  apela;  segundo,  á  las  razones  asenta- 
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das  por  el  apelante  en  sus  escritos;  iercero,  á  todas  las  actas 
de  los  procedimientos  dei  tribunal  inferior  que  conciernen  al 
caso,  incluso  el  testimonio,  y  las  razones  para  la  decision;  y 
despnes  se  oirán  por  su  (5rden,  á  las  partes  y  á  cualquiera 
de  los  raiembros  dei  tribunal  inferior  para  que  manifiesten 
los  motivos  de  su  conformidad  6  disentiiniento  de  la  deci- 
sion. 

IX.  Cnando  todas  las  partes  hayan  sido  oidas  con  ente- 
ra  libertad,  y  los  miembros  dei  tribunal  superior  hayan  ob- 
tenido  todos  los  informes  que  requiera  el  caso,  las  partes  y 
todos  los  miembros  dei  tribunal  inferior  se  ansentarán;  y  el 
secretario  pasarn  lista  de  los  miembros  dei  Tribunal  Supe- 
rior, íi  fin  de  que  cada  uno  separadamente  maniíieste  su  opi- 
nion  y  despues  de  que  lo  hayan  hecho  todos  se  pondrá  el 
asunto  íí  votacion. 

X.  La  decision  puede  ser,  6  para  confirmar,  ó  para  anu- 
lar, en  todo  ó  en  parte  la  decision  dei  tribunal  inferior;  ó 
para  devolver  la  causa  para  que  las  actas  se  enmienden  si 
están  incorrectas  6  defectuosas;  6  para  un  nuevo  proceso. 

XL  Si  un  apelante  despues  de  hacer  apelacion  al  tribu- 
nal superior,  deja  de  proseguirla,  se  considerará  como  aban- 
donada, y  la  sentencia  de  la  cual  se  apela  será  decisiva. 
Tambien  se  considerará  como  abandonada  la  apelacion, 
cuando  el  apelante  no  comparece  ante  el  tribunal  superior 
dentro  dei  primero  6  segundo  dia  de  sus  sesiones  despues  de 
la  fecha  dei  aviso  de  su  apelacion,  excepto  en  casos  en  que 
pueda  demostrarse  que  fué  impedido  de  hacerlo  por  la  Pro- 
videncia de  Dios. 

XIL  A  ningun  miembro  dei  tribunal  de  que  se  apela  po- 
drá  permitirsele  votar  en  los  tribunales  superiores  sobre 
cuestion  alguna  conexa  con  la  de  la  apelacion. 

XIIL  Si  los  miembros  de  un  tribunal  inferior  en  el  caso 
de  una  sentencia  de  que  se  ha  apelado,  dan  á  entender  que 
han  obrado  segun  su  juicio,  y  con  buenas  intenciones,  no  in- 
currirán  en  censura,  aunque  su  sentencia  soa  revocada,  pero 
si  aparece  que  han  obrado  irregular  o  corrompidamente,  se- 
rán  censurados  segun  lo  exija  el  caso. 
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XIY.  Si  im  apelante  raanifiesta  un  espírita  litigioso,  ó 
anticristiano,  en  la  proseeucion  de  su  apelacion,  será  censu- 
rado segun  la  gravedad  de  su  ofensa. 

XV.  El  efecto  necesario  de  la  apelacion  es  suspender 
todos  los  procedimientos  que  pongan  en  vigor  la  sentencia 
apelada;  pero  si  esta  es  de  suspension  6  excomunion  de  los 
privilégios  de  la  Iglesia,  d  de  destitucion  de  oficio,  se  tendrá 
como  vigente  hasta  que  se  resuelva  la  apelacion. 

XVI.  El  tribunal,  de  cuyo  fallo  se  apela,  tendrá  siem- 
pre  la  obligacion  de  enviar  copias  autorizadas  de  todas  sus 
actas,  y  de  todo  el  testiraonio  concerniente  á  la  causa  ape- 
lada. Si  algun  tribunal  se  descuida  eu  el  cumpliniiento  de 
esta  obligacion;  especialmente  si  por  su  negligencia,  el  ape- 
lante se  priva  dei  privilegio  de  obtener  oportunamente  ex- 
pedida su  apelacion,  será  censurado  segun  las  circunstan- 
cias. 

XYII  En  ningun  caso  se  admitirá  apelacion  de  una  cau- 
sa si  no  se  hace  por  alguna  de  las  partes. 


SECCION  IV. 
Las  Quejas. 

I.  La  queja  es  otro  de  los  modos  por  los  cuales  se  pue- 
de  llevar  una  causa  decidida  de  un  tribunal  á  otro  superior. 

II.  Se  llama  queja  la  representacion  hecha  al  tribunal 
superior,  por  uno  ó  mas  miembros  de  la  Iglesia  6  de  la  mi- 
noria de  un  tribunal  inferior,  calificando  de  irregular  é  injus- 
ta la  decision  dada  por  este. 

III.  Los  casos  de  quejas  propias  y  admisibles,  son  como 
los  siguientes:  Si  el  fallo  dei  tribunal  inferior  favorece  so- 
laraente  á  la  única  parte  que  ha  estado  presente  en  el  juicio; 
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ó  no  perjndíca  á  nadie  faltando  sin  embargo  á  las  regias  dei 
proc.^dimiento;  6  si  la  jiarte  agraviadase  excnsa  de  hacer  la 
apela cion.  En  estos  easos  no  se  siipondrá  que  liava  apela- 
cion.  y  sin  embargo  el  fallo  puede  aparecer  a  algunos  de  los 
miembros  dei  tribunal,  contrario  á  la  constitucion  de  la  Igle- 
sia, dafioso  á  los  intereses  de  la  religion,  ,y  degradante  al 
carácter  de  los  que  lo  pronunciaron.  En  este  caso.  la  mi- 
noria no  solamente  tiene  el  derecho  de  asentar  en  las  minu- 
tas dei  tribunal  su  oposicion  al  fallo,  ó  su  protesta  contra  él, 
sino  que  tambien  tienen  el  de  quejarse  ante  el  tribunal  su- 
perior. 

lY.  Siempre  se  dará  aviso  de  la  queja  antes  de  que  se 
levante  la  sesion  dei  tribunal,  ó  dentro  de  diez  dias  despues, 
como  en  el  caso  de  una  apelacion. 

V..  La  queja  Keva  todos  los  procedimientos  de  la  causa 
á  la  inspeccion  dei  tribunal  superior;  j  si  parece  ser  bien 
fundada,  puede  tener  el  efecto,  no  solo  de  considerarse  dig- 
nos de  censura  los  que  acordaron  el  fallo;  sino  tambien  el 
de  anular  y  poner  las  cosas  en  el  estado  que  guardaban  an- 
tes de  pronunciarse  dicho  fallo. 

VL  En  los  casos  de  queja,  como  en  los  de  apelacion,  la 
revocacion  de  un  fallo  dei  tribunal  inferior  no  implica  nece- 
sariamente  su  censura. 

Vil  Ninguno  de  los  miembros  dei  tribunal,  de  cuyo  ac- 
to se  queja,  puede  votar  en  el  tribunal  superior,  sobre  cues- 
ticn  alguna  relacionada  con  la  queja. 


CAPITULO  YIIL 

Los  DlSENTIMIEXTOS  Y  PROTESTAS. 

1.  El  Disentimiento  es  una  declaracion  de  uno  ó  mas 
miembros  de  la  minoria,  en  un  tribunal,  expresando  opinion 
diferente  de  la  de  la  mayoría  en  un  easo  ofrecido.    Un  di- 
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sentimiento  no  dejarú  de  aseutarse  en  las  actas  dei  tribimal, 
aanque  no  vaya  acompaúado  de  razones. 

II.  Protesta  es  una  declaracion  inas  solemne  y  formal 
que  la  dei  disentimiento,  hecha  por  los  mienibros  de  mia  mi- 
noria levantando  su  voz  contra  un  fallo  que  tienen  corno 
errado  ó  erróneo  y  perjudicial,  y  que  generalmente  va 
acompaiiado  de  las  razones  en  que  se  funda. 

III.  Si  una  protesta  ó  disentimiento  se  hace  en  lenguaje 
propio  y  respetuoso,  y  no  contiene  ningunas  expresiones 
ofensivas  ó  alusiones  personales,  los  que  la  ofrecen  tienen  el 
derecho  de  hacer  que  se  asiente  en  las  minutas. 

IV.  Un  disentimiento  ó  protesta  puede  acompaiíarse  de 
una  queja  al  tribunal  superior,  segun  lo  quieran  o  no  los  que 
lo  ofrecen.  Si  no  va  acompaiiado  de  queja,  se  deja  simple- 
mente  para  que  hable  por  sí  ínismo  cuando  las  actas  que  lo 
contienen  se  inspeccionen  en  el  tribunal  superior. 

Yi  Puede  suceder  algunas  veces  que  una  protesta,  aun- 
que  no  infrinja  las  regias  dei  decoro  ni  en  su  lenguaje,  ni  en 
su  contenido,  puede  sin  f^mbargo  imputar  al  tribunal,  cuyo 
fallo  opone,  algunos  princípios  o  razonainientos  que  jamás 
haa.sido  suyos,  en  cuyo  caso  la  mayoría  dei  tribunal  puede 
muy  bien  nombrar  una  comision  para  preparar  una  contes-; 
taçion.  ií  la  protesta,  la  cual  adoptada  por  el  tribunal,  debe- 
rá  insertarse  en  las  actas. 

YI.  Si  despues  de  presentada  la  contestacion  de  la  ma- 
yoría, los  que  protestaron,  por  fidelidad  á  su  causa  quieren 
replicar,  de  ninguna  manera  se  les  concedera  tal  cosa;  por- 
que en  este  caso  la  mayoría  querria  volver  á  contestar,  y  el 
litigio  se  haria  indefinido  y  esto  ofenderia  al  respeto  que  se 
debe  al  tribunal. 

YII.  Cuando  los  que  han  protestado,  creen  que  la  con- 
testacion de  la  mayoría  les  imputa  opiniones  o  conductaque 
desechan,  el  mejor  médio  será^  pedir  se  les  devuelva  su  pro- 
testa, para  presentarla  luego  modificada  de  modo  que  quede 
inas  conforme  á  sus  ideas.  Esta  modificacion  en  la  protesta 
puede  dar  lugar  á  otra  correspondiente  en  la  contestacion 
de  la  mayoríaj  con  lo  cual  el  asunto  quedará  terminado. 
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VIII.  Nadie  puede  tener  parte  en  una  protesta  contra 
una  decisiou  de  algun  tribunal,  no  teniendo  derecho  de  vo- 
tar en  dicha  decision. 


CAPITULO  IX. 
NuEvo  Testimoxio. 

I.  Si  terminado  un  proeeso  ante  algiin  tribunal,  se  des- 
cubre  nuevo  testimonio,  que  se  crea  altamente  importante 
para  la  justiíicacion  dei  acusado,  conviene  que  el  tribunal 
abra  un  nuevo  juicio  si  se  solicita. 

II.  Algunas  veces  sucede  en  la  prosecucion  de  apelacio- 
nes,  que  se  alega  que  hay  testimonio  que  no  se  presentó  an- 
te el  tribunal  inferior  y  que  es  de  mucha  importância  en  el 
caso. 

III.  Representaciones  de  esta  clase  no  deben  darse  por 
presentadas,  ni  aceptarse  ligeramente,  pues  el  tribunal  su- 
perior debe  satisfacerse  bien  de  que  el  testimonio  alegado  es 
de  verdadera  importância  antes  de  ordenar  al  tribunal  infe- 
rior la  apertura  de  un  nuevo  proeeso. 

IV.  Guando  se  alegue  que  existe  tal  testimonio  ya  sea 
por  el  apelante,  6  por  el  tribunal  dei  cual  se  apela,  el  tri- 
bunal superior  deberá  examinar  la  naturaleza  y  valor  dei 
testimonio;  lo  que  se  pretende  probar  con  él;  6  si  hay  pro- 
babilidad  de  que  realmente  pueda  probarse  el  punto  en 
cuestion. 

y.  Si  aparece  que  el  hecho  que  se  trate  de  establecer 
por  el  nuevo  testimonio  es  importante,  esto  es,  que  probado, 
haria  variar  mucho  el  aspecto  de  la  causa;  y  si  es  probable 
que  el  nuevo  testimonio  justiíique  ese  hecho,  el  tribunal  su- 
perior deberá  devolver  la  causa  al  inferior  para  un  nuevo 
proeeso.  .      •  .  „ 
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VI.  Pueden  suciUrse  casos  en  que  el  tribunal  dei  cual 
se  apela,  y  el  apelante,  se  pongan  de  acuerdo  en  pedir  a 
tribunal  superior  que  se  ocupe  de  la  apelacion  y  la  resuelva 
con  la  luz  adicional  que  suininistre  el  nuevo  testimonio.  Eq 
este  caso,  y  especialmente  si  se  juzga  que  el  apelante  y  la 
Iglesia  se  perjudican  por  la  dilacion  que  originaria  el  nuevo 
proceso,  el  tribunal  superior  puede  proceder  á  recibir  el 
nuevo  testimonio  y  resolver  la  apelacion  con  lo  que  pueda 
esclarecerse  con  dicho  testimonio. 

YIL  Cuando  el  fallo  dei  tribunal  inferior  se  revoca  en 
atencion  á  los  heclios  justificados  por  el  nuevo  testimonio, 
esta  circunstancia  debe  hacerse  constar  en  la  decision  dei 
tribunal  superior;  puesto  que  seria  una  injusticia  al  inferior, 
revocar  su  decision,  por  motivos  de  que  no  tuvo  conocimien- 
to,  sin  explicar  el  hecho. 


CAPITUL(3  X. 

JuniSDICCION. 

I.  Cuando  algun  miembro  se  dcsi)ide  de  alguna  Iglesia  con 
el  objeto  de  unirse  á  otra,  y  comete  una  ofensa  antes  de  ha- 
cerlo,  se  considerará  dentro  de  la  jurisdiccion  de  la  Iglesia 
que  le  despidiu,  y  responsable  á  ella.  hasta  que  realmente 
se  una  con  aquella  á  la  cual  fué  despedido  y  recomendado. 

II.  La  misma  regia  se  aplica  al  Ministro,  quien  siempre 
se  tendrá  como  de  la  jurisdiccion  dei  Presbitério  que  le  des- 
pide,  hasta  que  sea  recibido  como  miembro  dei  otro  al  cual 
se  despidiu. 

IIL  Si  un  Ministro  6  un  miembro  particular  es  acusa- 
do de  un  delito  cometido  en  el  intervalo  de  la  fecha  de 
su  despedida  y  la  de  haberse  unido  con  el  nuevo  cuerpo, 

19.  2? 
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pero  que  no  se  8upo  sino  Liista  despues,  quedará  bajo  la  ju- 
risdiccion  de  este  último,  quien  tendrá  derecho  y  obligacion 
de  entablar  causa  contra  él. 

IV.  Ningun  Presbitério  despedirá  á  un  Ministro,  6  Can- 
didato sea  este  o  no  licenciado  para  predicar,  sin  indicar  el 
Presbitério  ó  cuerpo  eclesiástico  al  cual  tiene  que  unirse. 


CAPITULO  XI. 

LiMITACIOX  DE  TIKMPO. 

I.  Cuando  un  niienibro  cambie  de  residência,  presentará 
testimonios  fidedignos  de  que  es  miembro  de  la  Iglesia,  an- 
tes que  pueda  admitirse  como  miembro  regular  de  la  nueva 
Congregacion  á  que  se  prescute;  á  no  ser  que  esta  tenga 
otros  médios  por  los  cuales  puede  satisfacerse  de  el'o. 

II.  Ningun  certificado  de  ser  miembro  de  la  Iglesia  se 
tendrá  por  válido  por  lo  que  respecta  al  carácter  de  buen 
Cristiano  dei  portador,  si  tiene  mas  de  un  ano  de  haberse 
expedido,  á  no  ser  que  se  pruebe  no  haber  habido  oportu- 
nidad  de  presentarlo  á  la  Iglesia. 

III.  Cuando  algun  miembro  habiendo  cambiado  de  resi- 
dência se  descuida  por  bastante  tiempo  3'  no  pide  certifica- 
do de  despedida  y  de  buen  carácter  de  Cristiano,  los  testi- 
monios que  se  le  den,  testificarán  de  su  carácter  solamente 
hast-a  el  tiempo  de  su  partida,  á  no  ser  que  el  tribunal  ten- 
ga buenos  informes  de  fecha  ma5  reciente. 

IV.  Si  un  miembro  de  la  Iglesia  ha  estado  ausente  por 
mas  de  dos  anos,  dei  lugar  de  su  residência  ordinária  y  co- 
nexiones  eclesiásticas  y  pide  certificado  de  diraision,  se 
mencionará  en  él  el  tiempo  de  su  ausência,  y  la  ignorância 
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que  durante  el  inisrno  tieiíe  la  Iglesia  respecto  de  su  con- 
ducta. 

V.  El  proceso,  en  el  caso  de  calumnia,  se  entablará 
dentro  de  un  aiio  despues  de  que  se  haya  cometido  el  deli- 
to si  no  se  ha  removido  notória  y  recientemente.  Puede  su- 
ceder que  un  miembro  de  la  Iglesia,  despues  de  raudarse  á 
un  lugar  remoto  dei  de  su  residência  anterior,  y  donde  su 
conexion  con  la  Iglesia  sea  ignorada,  cometa  un  delito  por  el 
cual  no  se  pueda  formar  proceso  dentro  dei  término  arriba 
designado,  en  cuyo  caso,  el  descubrimiento  de  que  dicho  in- 
dividuo es  miembro  de  la  Iglesia,  se  tendrá  como  equivalen- 
te al  haberse  removido  notória  y  recientemente  el  delito. 
La  misma  regia  se  aplica  á  los  ministros  si  tienen  lugar  las 
mismas  circunstancias. 


DIRECTÓRIO  DEL  CULTO. 


CAPITULO  1. 

La  Santificaciox  del  dia  del  Sexor. 

L  Todos  debemos  acordamos  del  dia  del  Senor,  prepa- 
rándonos  para  santitiearlo  desde  antes  que  llegue.  Todos 
los  negócios  mundanales  deben  disponerse  y  despacharse 
oportunamente,  á  íin  de  que  no  seamos  impedidos  por  ellos 
en  el  cumplimiento  de  este  deber  segun  lo  requieren  las  San- 
tas Escrituras. 

II.  Todo  ese  dia  debe  consagrarse  al  Senor;  y  emplear- 
se  en  los  ejercicios  públicos  y  privados  de  la  religion;  por  lo 
mismo  es  preciso  que  haya  un  santo  descanso  en  todo  el  dia 
de  trabajos  que  no  sean  necesarios:  y  abstenerse  de  todas 
aquellas  recreaciones  que  son  lícitas  en  los  demas  dias,  y 
tambien  de  todo  pensamiento  y  conversacion  mundanos. 
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III.  Las  prevencioiies  para  el  manteniniiento  de  la  famí- 
lia en  ese  dia  deben  arreglarse  aiiticipadamente  de  tal  ma- 
nera,  que  los  sirvientes  ú  otros  depeiidientes,  no  esten  pri- 
vados de  asistir  al  culto  público  de  Dios;  ni  impedidos  de 
santificar  ei  domingo. 

lY.  Cada  persona  y  familia  debe  prepararse  desde  la 
maiiana  para  la  comunion  cou  Dios  en  sus  ordenanzas  públi- 
cas por  los  médios  siguientes;  oracion  secreta  y  j^rivada,  su- 
plicando por  sí  mismo  y  por  otros,  especialmente  por  el  Mi- 
nistro, que  Dios  le  ayude,  y  bendiga  su  ministério;  por  la 
lectura  de  las  Escrituras,  y  por  la  santa  meditacion. 

Y.  Debe  procurar  el  pueblo  reunirse  á  la  hora  citada, 
para  que  estando  todos  presentes  desde  el  principio,  partici- 
pen  unanimes  de  todas  las  partes  dei  culto  público;  y  que 
nadie  salga  sin  necesidad,  sino  hasta  despues  de  pronunciar- 
se  la  bendicion. 

YI.  El  tiempo  que  resta  despues  dei  servicio  solemne  de 
la  Congregacíon  en  público,  debe  dedicarse  á  la  lectura,  me- 
ditacion, repeticion  de  sermones  y  dei  catecismo,  plática  re- 
ligiosa, oracion  por  la  bendicion  divina  de  las  ordenanzas 
públicas,  intonando  salmos,  himnos  y  cânticos  espirituales; 
visitando  á  los  enfermos,  socorriendo  á  los  pobres  y  cum- 
pliendo  con  semejantes  deberes  de  piedad,  caridad  y  mise- 
ricórdia. 


CAPITULO  IL 

Reunion  de  la  Congregacíon  y  conducta  durante 
el  tiempo  del  culto  público. 

I.  Llegado  que  sea  la  hora  citada  para  el  culto  público, 
debe  entrar  el  pueblo  á  la  iglesia  y  tomar  sus  asientos  de 
una  manera  seria  y  decente. 
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II.  Durante  el  culto  público,  cl  pueblo  debe  estar  con 
toda  atencion  y  reverencia,  no  leyendo  cosa  alguna,  sino  lo 
que  el  Ministro  al  mismo  tiempo  lee  ò  cita,  absteniendo  de 
susurrar,  y  de  saludar  á  las  personas  presentes  d  entrantes, 
y  de  mirar  con  frecuencia  aqui  y  allá,  y  de  dormirse,  sod- 
reirse  y  de  toda  otra  conducta  indecente  u  indecorosa. 


CAPITULO  III. 

Lectura  pública  de  las  Santas  Escrituras. 

I.  La  lectura  de  la  Santa  Escritura  en  la  Conoregacion, 
es  part3  dei  culto  público  de  Dios,  y  debe  hacerse  por  los 
ministros  j  enseiíadores. 

II.  Las  Santas  Escrituras  dei  Antiguo  y  Nuevo  Testa- 
mento se  leerán  públicaniente  en  la  traduccion  mas  aproba- 
da,  en  el  idioma  vulgar,  para  que  todos  oigan  y  entiendan. 

III.  Lo  que  debe  leerse  en  una  vez,  se  deja  á  la  discre- 
cion  de  cada  Ministro;  pero  en  cada  servicio  debe  leerse 
cuando  menos,  un  capítulo;  y  mas  cuando  sean  cortos  ó  la 
conexion  dei  asunto  así  lo  requiera.  Cuando  se  crea  conve- 
niente, puede  explicarse  alguna  parte  de  lo  que  se  lea;  dis- 
tribuyendo  ^1  tiempo  de  tal  manera,  que  la  lectura,  el  can- 
to, la  oracioa,  la  predicacion  ú  otra  ordenanza,  no  parezcan 
desproporcionadamente  largos  en  comparacion  con  los  de- 
mas,  ni  que  todo  el  culto  sea  demasiado  largo  ni  cansado. 


CAPITULO  IV. 


El  Canto  de  los  Salmos  e  Himnos. 

I.  Es  un  deber  de  los  cristianos  alabar  í  Dios  cantando 
salmos  ó  himnos,  publicamente  en  la  iglesia,  y  tambien  par- 
ticularmente con  la  familia. 

II.  Al  cantar  preces  á  Dios,  debemos  hacerlo  con  fervor, 
y  tambien  con  entendimiento,  haciendo  eco  en  nuestros  co- 
razones  al  Senor.  Tambien  es  propio  que  cultivemos  algj 
el  arte  de  la  música,  para  que  alabemos  á  Dios  de  una  mi- 
nera conveniente  tanto  con  las  vocês  como  con  nuestro  co- 
razon. 

III.  Toda  la  Congregacion  se  debe  servir  de  libros  y  can- 
tar unanime  los  cantos  dei  cnlto.  Conviene  cantar  sia  in- 
terrupcion  causada  por  la  lectura  de  los  versos  de  las  estro- 
fas.  Esta  práctica  de  dictar  cada  verso  por  sí  para  ser  can- 
tado, se  introdujo  en  tiempos  de  ignorância  cuando  inuchos 
en  la  Congregacion  no  sabian  leer;  por  lo  mismo  se  reco- 
miende  que  se  ponga  en  desuso  luego  que  sea  posible. 

lY.  La  duracion  dei  canto  en  el  culto  público,  se  deja  á 
la  prudência  de  cada  Ministro;  pero  se  recomienda,  que  se 
dedique  mas  tiempo  á  este  exercício  tan  excelente  dei  culto 
público,  que  lo  que  es  acostumbrado  en  la  mayor  parte  de 
nuestras  Iglesias. 


CAPITULO  V. 

Okacion  Pública. 

I.  Es  propio  comenzar  el  culto  público  con  una  oracion 
corta;  adorando  humildemente  la  magestad  infinita  dei  Dios 
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viviente;  expresando  un  sentimiento  de  nuestra  distancia  de 
El,  como  criaturas;  y  nuestra  indignidad  como  pecadores; 
implorando  su  gracia,  presencia,  y  la  ayuda  de  sa  Espíritu 
Santo  en  los  deberes  de  su  culto,  y  pedirle  que  nos  acepte 
por  los  méritos  de  nuestro  Seiíor  y  Salvador  Jesu-Cristo. 

II.  Despues  de  cantar  un  himno  o  salmo,  y  antes  dei 
sennon,  conviene  que  se  haga  una  oracion  plena  ycompren- 
siva.  Primevo,  adorando  íÍ  Dios  por  su  gloria  y  perfeccio- 
nes,  como  se  nos  hace  conocer  en  las  obras  de  la  creacion, 
en  el  curso  de  la  Providencia  y  en  la  clara  y  plena  revela- 
eiou  que  nos  ha  hecho  dí^  sí  mismo  en  su  palabra  escrita. 
Segundo,  dáxdolk  gracias  por  todas  sus  misericórdias,  ge- 
nerales  y  particulares,  espirituales  y  temporales.  comunesy 
especiales;  sobre  todo  por  su  don  indecible  de  Jesu-Cristo, 
y  la  esperanza  de  la  vida  eterna  por  El  Tercero,  hacikxdo 
humilde  confesiox  de  nuestros  pecados,  tanto  dei  original 
como  de  los  actuales;  reconociendo  el  grande  mal  que  todo 
pecado  tiene  en  si  mismo,  y  procurando  impresiouar  la  men- 
te de  cada  adorador  con  un  sentimiento  profundo  de  él,  co- 
mo una  separacion  dei  Dios  viviente;  considerando  particu- 
larmente los  vários  frutos  que  procedeu  de  esta  raiz  de 
amargura,  tales  como  ofensas  contra  Dios,  contra  el  prójimo 
y  contra  nosotros  mismos;  pecados  de  pensamiento,  y  de  he- 
cho; pecados  privados  y  públicos;  y  últimamente,  pecados 
accidentales  y  habituales.  Tambien  se  hará  ver  todo  lo  que 
agrava  al  pecado, por  razon  dei  conocimiento,  o  por  los  mé- 
dios de  haber  podido  conseguirlo;  ó  por  misericórdias  y  pri- 
vilégios distinguidos,  o  por  la  iufraccion  de  votos  y  de  pro- 
mesas.  Quarto,  suplicando  encarecidamente  el  perdon  dei 
pecado  y  la  paz  con  Dios,  por  la  sangre  de  expiacion,  con 
todos  sus  frutos  importantes  y  felices;  que  nos  dé  el  apoyo, 
sostén  y  consuelo  en  todas  las  tentaciones  á  que  estamos  ex- 
puestos,  porque  somos  débiles  y  mortales;  y  el  Espíritu  de 
santificacion  y  abundância  dc  gracia  que  nos  sea  necesaria 
para  el  cumplimiento  de  nuestros  deberes;  y  todas  las  mise- 
ricórdias temporales  que  sean  indispensables  eu  el  transito 
por  este  valle  de  lagrimas,  teniendo  siemj)re  presente  que 
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procedeii  dei  amor  dei  corieierto  y  (]ue  tienen  por  objeto  la 
con^íervaeioii  y  el  progreso  de  la  vida  espiritual.  Quinto, 
haeieiído  estas  peticiones  alkííando  en  su  apoyo  todo  prin- 
cipio (]r.c  se  ha  lie  eu  las  Escrituras;  nuestra  uecesidad;  la 
iníiuita  suficiência  de  Dios;  los  méritos  y  la  intercesiun  de 
nuestro  Salvador;  y  la  gloria  de  Dios  en  el  consuelo  y  feli- 
cidad  de  su  pueblo.  Sexto,  intehcedikndo  por  otros,  in- 
cluyeudo  todo  el  género  hunuuio  vivieute;  el  reino  de  Cristo, 
ó  su  Iglesia  universal;  la  Iglesia  ó  iglesias  con  las  que  mas 
particularmente  tengamos  conexion;  todos  los  que  estan  re- 
vestidos de  autoridad  civil;  los  ministros  dei  eterno  Evange- 
lio;  la  generacion  creciente  ó  la  juventud,  con  cualquiera 
cosa  mas  que  en  particular  parezca  necesario  6  propio  para 
el  bien  de  la  Congregacion  donde  se  celebre  el  culto  divino. 

llí.  Laoracion  que  va  despues  dei  sermon,  generalmen- 
te  debe  tener  relacion  con  el  asunto  tratado  en  el  discurso; 
y  las  otras  oraciones  públicas,  se  concretaran  á  las  circuns- 
tancias que  les  diú  ocasion. 

I\'.  Es  fúcil  ver,  qne  en  todos  los  reglamentos  anterio- 
res liay  bastante  variedad  y  que  abarca n  mucho;  por  tal 
motivo  se  recomienda  al  juicio  y  íidelidad  dei  Pastor  que 
funciona,  que  insista  mas  en  algunas  partes,  ó  que  abarque 
mas  (>  ménos  de  las  varias  partes,  segun  sea  guiado  por  la 
Providencia  de  Dios,  es  decir,  por  el  estado  particular  que 
guarda  la  Congregacion  en  que  funciona;  ó  por  la  disposi- 
cion  de  su  propio  corazon  á  la  hora  dei  culto.  Aunque  juz- 
gamos  necesario  advertir,  que  no  aprobamos.  segun  bien  se 
sabe,  el  sujetar  -1  los  ministros  á  formas  escritas  y  fijas  de 
oracion,  para  el  culto  público;  sin  embargo  es  un  deber  in- 
dispensable  de  todo  Ministro  que  antes  de  entrar  en  su  ofi- 
cio, se  prepare  tanto  para  el  cumplimiento  de  este  deber, 
como  para  la  predicacion.  Debe  el  Min!sti-o  procurar  por 
médio  de  un  conocimiento  completo  de  las  Santas  Escritu- 
ras, por  la  lectura  de  los  mejores  autores  sobre  el  asunto, 
por  la  meditacion  y  una  vida  de  comunion  con  Dios  en  se- 
creto, adquirir  tanto  el  espíritu  como  el  don  de  la  oracion. 
No  solamente  debe  hacerlo  así;  sino  que  cuando  esta  para 


entrar  en  actos  particulares  de  oracioii,  debe  dispòrièr  su  es- 
píriíii.  y  siKs  peiísainientos  para  la  oracion;  con  el  lin  de  (jue 
se  baga  jiropia  y  diguaineiite,  y  para  provecho  de  los  que, 
se  unen  en  cila.  y  (pic  no  desacredite  este  servicio  impor- 
tante por  etusioups  irregulares  6  extravagantes. 


CAPITULO  VI. 
La  Predicacion  de  la  Palahra. 

I.  Puesto  (|ue  la  j)redicacion  de  la  palabra  es  una  insti- 
tucion  de  Dios  j)ara  la  salvacion  de  los  hombres,  debe  po- 
nerse  grande  atencion  en  el  modo  de  hacerla.  Todo  Minis- 
tro debe  apiicarsc  con  diligencia  á  la  predicacion,  procuran- 
do mostrarse  un  obrero  digno  que  no  tenga  que  avergonzar- 
se  por  no  rej)artir  bien  la  palabra  de  Yerdad. 

II.  El  tema  ú  asunto  de  un  sermon  debe  ser  algun  ver- 
sículo ó  versículos  de  la  Biblia;  y  su  objeto,  el  de  explicar, 
defender  y  aplicar  algnna  parte  dei  sistema  de  la  verdad  di- 
vina. Un  texto  no  debe  ser  meramente  nn  mote  o  divisa, 
sino  que  debe  coutener  justamente  la  doctrina  que  se  propo- 
ne  tratar.  Tambien  conviene  que  se  expliqu?n  algunas  ve- 
ces,  pasages  extensos  de  las  Escrituras  y  que  se  saquen  de 
ellcs  lecciones  para  la  instruccion  dei  pueblo,  á  lin  de  ayu- 
darlo  en  la  inteligência  y  uso  de  los  oráculos  divinos 

III.  El  método  de  predicar  requiere  mucho  estúdio,  me- 
ditacion  y  oracion.  Por  lo  general,  los  ministros  deben 
preparar  sus  sermones  con  cuidado;  y  no  contentarse  con 
arengas  desunidas,  vagas  ó  sueltas  y  extemporâneas;  ni  ser- 
vir ix  Dios  con  lo  que  nada  les  ha  costado.  Sin  embargo  no 
deben  abandonar  la  simplicidad  dei  evangelio,  sino  expre- 
sarse  en  un  lenguaje  conforme  al  de  las  Escriturar.,  y  ade- 
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cuado  al  entendimiento  dei  mas  ignorante  de  sus  oyentes; 
evitando  la  ostentacion,  sea  de  eriidieion  o  de  otra  cosa. 

Deben  tambien  adornar  la  doctrina  que  enseiian  con  ía 
practica  de  ella  misnia  en  la  vida,  y  ser  ejemplos  para  los 
creyentes  en  conversacion,  cari<^ad,  fé  y  en  pureza. 

IV.  Siendo  uno  de  los  primeros  desígnios  de  las  orde- 
nanzas,  el  rendir  en  sociedad  hornenaje  al  Dios  Altísimo, 
los  ministros  deben  cuidarse  de  i;o  prolongar  los  sermones 
al  grado  de  impedir  o  excluir  el  cumplimiento  de  los  debe- 
res  mas  importantes  de  oracion  y  ala  banza,  sino  conserva- 
rán  una  justa  proporcion  entre  las  varias  partes  dei  culto 
público. 

Y.  Concluído  el  sermon,  el  Ministro  orará,  dando  gra- 
cias  al  Dios  todopoderoso;  luego  se  cantará  un  salmo,  y  se 
liará  una  colecta  para  los  pobres  y  los  demas  propósitos  de 
la  Iglesia;  despidiéndose  en  seguida  la  asamblea  con  la  ben- 
dicion  apostólica. 

YI.  Ninguna  persona  debe  introducirse  á  predicar  en 
alguna  de  las  iglesias  que  esten  bajo  nuestro  cuidado,  sino 
por  consentimiento  dei  Pastor  6  dei  Consistório  de  la  Igle- 
sia. 


CAPÍTULO  YII 
La  Administracion  del  Bautismo. 

I.  El  bautismo  no  debe  dilatarse  sin  necesidad:  ni  admi- 
mistrarse  en  ningun  caso  por  una  persona  particular  ó  pri- 
vada, sino  por  un  Ministro  de  Cristo,  llamado  á  ser  maijor- 
domo  ch  los  mistérios  de  Dios. 

II.  Debe  administrarse  generalmente  en  la  iglesia,  en 
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presencia  de  la  Congregacion;  y  conviene  que  »e  haga  iriine- 
diatamente  despues  dei  sernion. 

III.  El  nino  que  se  ha  de  bautizar,  se  presentará  (pré- 
vio el  aviso  dado  al  Ministro)  por  los  padres  ó  uno  de  ellos, 
manifestando  su  deseo  de  que  se  bautice. 

lY.  Conviene  que  antes  dei  bautismo.  lleve  el  Ministro 
la  palabra,  dando  algunas  instrucciones  respecto  á  la  insti- 
tucion,  naturaleza,  uso,  y  fines  de  esta  ordenanza,  mostran- 
do; 

"Que  es  instituída  por  Cristo;  que  es  el  sello  de  la  justi- 
cia  que  se  recibe  por  la  fé;  que  los  hijos  de  los  fieles  no  tie- 
nen  menos  derecho  á  esta  ordenanza, bajo  el  Evangelio,  que 
los  de  Abraham  á  la  circuncision,  bajo  la  Ley;  que  Cristo 
mando  que  todas  las  naciones  fueran  bautizadas;  que  El  ben- 
dijo  á  los  niiios,  declarando  que  de  ellos  es  el  reino  de  los 
cielos;  que  los  niiíos  de  padres  fieles  son  santos  federalmen- 
te, — ó  segun  el  pacto  o  concierto,  y  que  por  lo  mismo  deben 
ser  bautizados;  que  por  nuestra  naturaleza  de  pecadores 
culpables,  estamos  contaminados,  y  tenemos  necesidad  de 
purificacion  por  la  sangre  de  Cristo  y  por  las  influencias 
santificadoras  dei  Espírita  de  Dios." 

El  Ministro  exhortará  tarabien  ií  los  padres  íÍ  que  cuiden 
de  cumplir  con  sus  deberes;  exigiéndoles, 

"Que  enseiíen  al  niiío  á  leer  la  palabra  de  Dios;  que  le 
instruyan  en  los  principies  de  nuestra  santa  religion,  segun 
se  contienen  en  las  Escrituras  dei  Nuevo  y  Antiguo  Testa- 
mento, á^.  los  cuales  tenemos  un  sumario  excelente  en  la 
Confesion  de  Fé  de  esta  Iglesia  y  en  los  Catecismos  ma3^or  y 
menor  de  la  Asamblea  de  Westminster,  que  están  adopta- 
dos j)or  esta  lglesi*i,  y  que  sirven  para  la  direccion,  gobier- 
no  y  ayuda  en  el  cumplimiento  de  este  importante  deber; 
que  oren  con  y  por  el  niiio;  que  le  den  un  ejemplo  de  pie- 
dad,  y  procuren  por  todos  los  médios  que  Dios  ha  ordenado, 
criar  á  su  niilo  en  la  disciplina  v  y  amonestacion  dei  Seiior.'^ 
(Efes.  6:  4). 

Y.  Luego  orará  ej  Ministro  pidiendo  que  la  bendicion  de 
Dios  acompaiie  la  ordenanza;  despueá  de  lo  cual.,  llamando 
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al  niiio  por  su  nombre,  dirá,  "Yo  te  bautizo  en  el  nombre 
dei  Padre,  y  dei  Hijo,  y  dei  Espíritu  Santo."  Al  proniii> 
ciar  estas  palabras,  bautizará  al  iiiíio  con  agua  por  efusion, 
aspersion  o  rociamiento  en  la  cara,  sin  agregar  otra  cereino- 
nia,  y  todo  se  concluirá  con  una  oracion.  Auncjue  es  pro- 
pio  (jue  el  bautismo  se  administre  en  la  j)resencia  de  la  Con- 
gregacion;  sin  embargo  hay  casos  en  que  puede  administrar- 
se  en  casas  particulares;  de  los  cuales  el  Ministro  determi- 
nará seguh  su  arbítrio  prudente. 


CAPITULO  VIIL 
La  Administracion  dk  la  Cena  del  Srnor. 

I.  La  Comnnion  ó  Cena  del  Senor,  se  celebrará  con  fre- 
cuencia;  pero  las  veces  qne  debahacerse  se  determinai-á  por 
el  Ministro  y  los  Ancianos  de  cada  Congregacion,  segun  lo 
juzguen  conveniente  para  major  ediíicacion. 

IL  Los  ignorantes  y  escandalosos  no  se  admitirán  á  lá 
Cena  del  Seiior. 

IIL  Debe  avisarse  publicamente  á  la  Congregacion  á  lo 
ménos  con  ocho  dias  de  anticipacion,  de  la  administracion 
de  esta  ordenanza,  y  entónces  ó  algun  otro  dia  anterior  al 
de  la  Cena,  instruirá  al  paeblo  sobre  la  naturaleza  de  ella,  y 
como  debe  prepararse  para  recibirla,  áíin  de  que  todos  ven- 
gan  bien  dispuestos  á  esta  tiesta  santa. 

lY.  Cuando  se  concluya  el  sermon,  el  Ministro  ensena- 
rá;  ''que  esta  es  una  ordenanza  de  Cristo,  leyendo  las  pa- 
labras de  su  institucion,  conforme  uno  de  los  Evangelistas  6 
en  1?  Cor.  Cap.  11,  segun  le  parezca  mas  conveniente  para 
explicarias  y  aplicarias  al  caso;  que  debe  observarse  en 
memoria  de  Cristo:  para  demostrar  su  muerte  hasta  que  El 
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veriga;  que  es  un  beneficio  inapréciable',  para  fortalecer  á  su 
pueblo  contra  el  pecado,  alentarle  eii  sus  dificultades.  ani- 
marle  y  avivarle  en  el  cunipliniiento  de  los  deberes,  iuspi- 
rarle  amor  y  ceio,  aumentar  su  fé  y  resolucion  santa;  y  en- 
gendrar en  él  la  paz  de  conciencia  y  esperanzas  alagueiias 
de  la  yida  eterna." 

Debe  amonestar  álos  profanos,  ignorantes  y  escandalosos, 
y  íí  los  que  secretamente  cometen  cualquier  pecado  conoci- 
do,  que  no  se  acerquen  á  la  santa  mesa.  Por  otro  lado  in- 
vitará  á  ella  á  los  que,  sintiendo  el  estado  perdido  que  guar- 
dan  á  causa  dei  pecado,  confian  en  la  expiacion  de  la  san- 
gre de  Cristo  para  obtener  el  perdon  y  aceptacion  de  Dios; 
á  los  que,  instruidos  en  la  doctrina  dei  Ev^angelio,  tienen  un 
conocimiento  competente  para  discernir  el  cuerpo  dei  Seiior, 
y  a  los  que  desean  renunciar  sus  pecados,  y  estan  resueltos 
á  yiyir  pia  y  santamente. 

V.  La  mesa,  en  que  se  ponen  los  elementos,  estará  cu- 
bierta  decentemente,  el  pan  en  platos,  y  el  vino  en  vasos,  y 
los  comulgantes  con  urden  y  seriedad  sentados  al  derredor 
de  la  mesa.  o  en  sus  asientos  al  frente  de  ella  en  la  presen- 
cia dei  Ministro;  este  convertirá  los  elementos  de  uso  comua 
en  elementos  de  uso  sagrado,  con  oracion  y  accion  de  gra- 
cias.  Guando  los  elementos  esten  apartados  de  esta  manera 
por  la  oracion  y  accion  de  gracias,  el  Ministro  tomará  y 
romperá  el  pan  á  la  vista  dei  pueblo,  pronunciando  las  ex- 
presiones  siguientes: 

'  Nuestro  Senor  Jesu-Cristo,  en  la  misma  noche  que  fué 
entregado,  habiendo  tomado  r  bendecido  el  pan,  lo  rompio  y 
lo  dió  á  sus  discípulos";  como  yo,  administrando  en  su  nom- 
bre,  os  doy  este  pan;  diciendo  (aciui  el  pan  se  ha  de  distri- 
buir) "tomad  y  comed;  este  es  mi  cuerpo  que  por  vosotros 
es  rompido;  haced  esto  en  memoria  de  mí." 

Habiendo  dado  el  pan,  tomará  la  copa,  y  dirá: 

"De  la  misma  manera  nuestro  Salvador  tambien  tomcj  la 
copa;  y  habiendo  dado  gracias,  como  se  ha  hecho  en  su  nora- 
bre,  la  dió  á  sus  discípulos;  diciendo:  (miêntras  el  Ministro 
repite  estas  palabras  que  dé  la  copa:)  "Esta  copa  es  elnue- 
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vo  testamento  en  mi  sangre,  que  se  derramo  por  muchos; 
bebed  todos  de  ella/' 

El  Ministro  comulgará  al  tiempo  que  le  parezca  mas  con- 
veniente. 

El  Ministro,  en  poças  palabras,  pnede  recordar  á  los  co- 
mul<;antes; 

"Que  la  gracia  de  Dios  en  Jesu-Cristo,  se  exhibe  en  este 
Sacramento;  que  tienen  obligacion  de  pertenecer  nl  i^eiíor; 
exhortííndoles  á  conducirse  de  una  manera  digna  de  la  vo- 
cacion  con  que  han  sido  llamados;  y  como  profesen  bnbor  re- 
cibido  íí  Jesu-Cristo  el  Senor,  que  tengaii  cuidado  de  andar 
en  él  y  de  j)racticar  las  bnenas  obras." 

Pucde  ser  bueno  que  el  Ministro  dirija  tanibien  algunas 
palabras  de  exh..rtacion  ú  aquellos  que  no  han  sido  sino  es- 
pectadores, recordándoles,  "su  deber;  mostrándoles  su  pe- 
cado y  peligru  de  vivir  en  desobediência  á  Cristo  y  descui- 
dando esta  santa  ordenanza;  y  suplicándoles  que  se  esforzen 
en  disponerse  d  fin  de  participar  de  ella  en  la  prcjxima  ce- 
lebracion." 

Entunces  el  Ministro  orará,  dando  gracias  á  Dios:  "Por 
su  rica  misericórdia  é  infinita  bondad  en  esta  comunion;  im- 
plorando perdon  por  los  defectos  de  todo  el  servicio;  pidien- 
do  que  sean  aceptadas  sus  personas  y  servicios;  que  el  Espi- 
ritu  Santo  les  ayude  con  su  gracia  para  ponerles  en  capaci- 
da  l  de  anriar  en  Cristí),  ya  que  hayan  recibido  li  Jesus  el 
Seiíor;  que  les  ayude  lí  rett^ner  firmemente  lo  (jue  han  reci- 
bido, para  que  nadie  les  arrebate  la  corona;  que  su  conver- 
sacion  sea  t^il  que  convenga  al  Evangelio,  que  lleven  consi- 
go siempre  la  muerte  dei  Seiior  Jesus,  para  que  la  vida  tam- 
bien  de  Jesus  sea  manifestada  en  sus  cuerpos  mortales,  que 
su  luz  aluinbre  delante  de  los  demas  hombres  de  tal  modo 
que  viendo  estos  sus  obras  buenas,  glorifiquen  al  Padre  que 
estíL  en  los  ciclos." 

La  colecta  para  los  pobres  y  para  los  gastos  de  los  ele- 
mentos, se  puede  hacer  despues  de  esto,  ó  en  cualquier  otro 
tiempo  que  parezca  mejor  á  los  Ancianos.  Despues  se  en- 
tonaru  un  salmo  ó  himno  y  se  despedirá  la  Congregacioa  con 
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la  sigiiiente  6  algiina  otra  bendicioii  evangélica;  "Ahorael 
Dios  (Ic  paz,  que  retrajo  de  entre  los  muertos  á  nuestro  Sefior 
Jesii -Cristo,  al  gran  Pastor  de  las  ovejas,  por  la  sangre  dei 
concierto  eterno  os  haga  aptos  en  toda  buena  obra  para  que 
hagais  su  voluntad,  haciendo  él  en  vosotros  lo  que  es  agrada-^ 
ble  delante  de  él  por  Jesu-Cristo,  al  cual  es  gloria  por  si- 
glos  de  siglos.    Amen/'    Heb.  13:  20-21. 

YI.  Como  ha  sido  eoslumbre  en  algunas  partes  de  nues- 
tra  Iglesia,  hacer  un  ayuno  antes  de  la  Cena  dei  Seiior,  te- 
ner  sermones  los  Siíbados  y  Juéves  por  dos  o  três  ministros 
que  se  inviten;  y  como  esta  costumbre  ha  sido  bendecida 
para  muchas  almas,  y  tiende  jí  guarda)*  mejor  la  union  en- 
tre los  ministros  y  las  eongregaciones,  no  lo  tenemos  por 
impropio  que  los  que  así  lo  quieran  hacer  sigan  esta  prác- 
tica. 


CAPITULO  IX. 

La  Admisíon  dk  Pkrsoxaí?  k  i.08  Sacramentos. 

i.  Los  párvulos,  nacidos  dentro  dd  grémio  de  la  Iglesia 
visible  y  dedicados  ó  consagrados  á  Dios  por  el  baiitismo, 
estan  bajo  la  inspeccion  y  gobierno  de  la  Iglesia;  y  deben 
enseiíarse  á  leer,  y  á  repetir  el  catecismo,  el  credo  apostó- 
lico y  Ia  oracion  dei  Seiior.  Deben  ser  enseiiados  á  orar, 
á  aborrecer  el  pecado,  á  temer  á  Dios  y  á  obedecer  al  Se- 
nor  Jesu-Cristo.  Cuando  lleguen  ú  la  edad  de  discrecion, 
si  se  hallan  exentos  de  escândalos  o  mala  condueta,  y  apa- 
recen  sóbrios,  íntegros  y  sérios,  y  de  suticiente  conocimien- 
to  para  discernir  el  cuerpo  dei  Seiior.  deben  ser  avisados  que 
tienen  derecho  y  deber  de  venir  i  participar  de  la  Cena  dei 
Serior.  ; 

20 
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lí.  La  edad  de  discrecioii  en  los  jóveiies  cristianos,  no 
puede  lijarse  con  precisiori,  sino  que  tiene  que  dejarse  á  la 
prudência  de  los  Ancianos.  Los  oíiciales  de  la  Iglesia  son 
los  jueces  de  la  calificaeion  de  los  miembros  que  deban  ad- 
miti rse  ix  ordenanzas  que  sellan,  esto  es,  á  los  Sacramentos. 

III  Los  que  se  admiten  ú  participar  de  las  ordenanzas 
que  sellan,  serán  examinados  tanto  en  sus  conocimientos  co- 
mo en  su  piedad. 

IV^.  Por  lo  general,  cuando  algunas  personas  no  bauti- 
zadas  piden  que  las  admitan  en  la  Iglesia,  despues  de  dar 
satisfaccion  respecto  de  sus  conocimientos  y  piedad,  harán 
profesion  pública  de  su  fé,  en  la  presencia  de  la  Congrega- 
cion,  j  luego  serán  bautizadas. 


CAPITULO  X. 
El  modo  de  imí*oxer  Cexsuras  Eclesiásticas. 

I.  El  poder  que  Cristo  ha  dado  á  los  oíiciales  de  la  Igle- 
sia es  para  ediíicacion  y  no  para  destruccion.  Así  como 
por  la  predicacion  de  la  palabra,  los  perversos  se  separan 
doctrinalmente  de  los  buenos;  dei  mismo  modo  por  la  disci- 
plina la  Iglesia  hace  distincion  autoritativamente  entre  los 
santos  y  los  profanos.  En  esto,  hace  la  Iglesia  el  papel  de 
tierna  madre,  corrigiendo  á  sus  hijos  solainente  parasu  bien, 
á  íin  de  que  cada  uno  de  ellos  se  presente  sin  mancilla  el 
dia  dei  Seiíor  Jesns. 

II.  Cuando  algnn  iniembro  de  la  Iglesia  haya  sido  cul- 
pable  4^  U;na  falta  que  merece  censura,  el  tribunal  obrará 
con  toda;  t^pnura  para  restaufí^r/al  hermano  que  ofenda,  y 
los  Ancianos  le  tratarán  con  el  esDÍritu  de  mancedumbre. 
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coiisideráiidose  jÍ  sÍ  misuios  y  cindándose  de  no  ser  tentados 
tambien.  Las  ccnsinas  deben  Í!n|)onerse  con  gran  solenini- 
dad,  paraqne  sean  el  niediode  imprimir  en  la  mente  dei  de- 
liiicnente,  nn  sentimiento  propio  de  su  peligro,  miéntras  es- 
te privado  de  los  privilejxios  de  la  Iglesia  dei  Dios  viviente, 
y  para  que  con  la  bendicion  divina,  le  condnzcan  al  arre- 
pentimiento. 

111.  Guando  el  tribunal  sp  haya  resuelto  á  dar  sentencia 
que  suspenda  al  miembro  de  los  privilégios  de  la  Iglesia,  el 
Presidente  se  dirigira  á  él  de  la  manera  siguiente; 

"Puesto  (]ue  vos  sois  cul[)able  (por  vuestra  confesion,  6 
siendo  comprobada  vuestra  falta  por  prueba  suficiente,  se- 
gun  sea  el  caso)  dei  pecado  de  (aipií  se  menciona  la  ofensa 
particular)  os  declaramos  suspenso  de  los  Sacramentos  de  la 
Iglesia,  hasta  que  deis  satisfaccion  evidente  de  la  sinceridad 
de  vuestro  arrepentimiento."  A  este  acto  se  seguirá  el  con- 
sejo,  la  amonestacion  o  reprension  que  se  juzgue  necesario; 
y  todo  sf*  concluirá  con  una  oracinn  á  Dios  todopoderoso, 
porque  permita  que  tal  acto  de  disciplina  sea  acompaiiado 
de  su  bendicion.  Por  lo  general,  !(.  juzgamos  prudente  que 
las  censuras  se  impongan  solamente  en  el  recinto  dei  tribu- 
nal; f)ero  si  alguna  Iglesia  cree  que  es  conveniente  re[)ren- 
der  al  delincnente  en  públici),  puede  verificarse  la  suspen- 
sion  de  los  Sacramentos  en  la  presencia  de  la  Congregacion. 

lY.  Despues  que  alguna  persona  se  haya  suspendido  de 
esta  manera  de  los  sacramentos,  conviene  que  el  Ministro  y 
los  Ancianos  y  otros  cristianos  tengan  frecuentes  entrevis- 
tas con  ella,  orando  con  ella  en  particular  para  que  plegue  á 
Dios  darle  arrepentimiento  Puede  convenir  tambien,  es- 
pecialmente en  los  dias  preparatórios  para  la  celebracion  de 
la  Cena  dei  Seiíor,  cpie  las  oraciones  de  la  Iglesia  se  ofrez- 
can  por  aquellas  personas  que  por  su  maldad,  se  hallan  ex- 
cluídas de  esta  santa  comunien. 

y.  Guando  el  tribunal  se  convenza  de  que  el  delincnen- 
te se  ha  arrepentido,  este  será  llamado  ante  él  para  que  ina- 
nitieste  su  arrepentimiento;  y  para  restaurarlo  á  los  privile- 
gies de  la  Iglesia.  Esta  restauracion  dei  penitente  se  decla- 
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rara  ou  la  presencia  dei  Consistório,  ú  de  la  Congregacion, 
y  despues  se  orará  á  Dios  en  accion  de  gracias. 

YI.  Guando  algun  delincuente  ha  sido  condenado  íí  se- 
parars(^  de  la  comunion  de  la  Iglesia,  es  propio  qne  la  sen- 
tencia se  pronuncie  publicamente  contra  él. 

YII.  El  objeto  de  la  excomunion  es  obrar  en  el  corazon 
dei  delincuente  para  reformarle,  libertando  la  Iglesia  dei  es- 
cândalo que  su  ofensa  causo;  e  iafundir  por  el  ejemplo  de  su 
castigo,  el  temor  li  los  demns. 

El  Ministro  liará  á  la  Iglesia  ó  Congregacion,  una  breve 
relacion  de  los  vários  médios  que  se  hubieran  tomado  para 
reformar  al  hermano  que  ofendió,  y  decirles'  que  se  ha  ha- 
llado  necesario  separarle  de  la  comunion  de  la  Iglesia;  y  en 
la  presencia  de  esta  o  de  la  Congregacion  pronunciará  la 
sentencia,  eii  la  forma  siguiente,  ó  en  una  semejante;  á saber: 

Empezará  mostrando  la  autoridad  de  la  Iglesia  para  ex- 
cluir de  ella  á  los  miembros  indignos,  por  Mateo  18:  15-18, 
1?  Cor.  5:  1-5,  y  explicando  brevemente  la  naturale^a,  el 
uso  y  las  consecuencias  de  esta  censura;  amonestando  al 
pueblo  á  evitar  todo  trato  no  necesario  con  el  excluido. 

Entonces  dirá; 

"Puesto  que  (Fulano  de  Tal)  se  ha  condenado  por  sufi- 
ciente prueba  de  (aqui  insértese  el  pecado)  y  despues  de 
mucha  amonestacion  y  oracion  aun  se  niega  obstinadamente 
á  oir  á  la  Iglesia,  y  no  ha  manifestado  ninguna  evidencia 
de  arrepentimiento;  por  lo  mismo,  en  el  nombre  y  por  la 
autoridad  dei  Seiior  »lesu-Cristo  declaro  que  (Fulano  de  Tal) 
está  excluido  de  la  comunion  de  la  Iglesia.'' 

Despues  de  lo  cual  se  orará  porque  la  bendicion  de  Dios 
acompane  á  su  ordenanza,  para  la  conviccion  y  reformacion 
de  la  persona  excomulgada,  y  por  el  establecimiento  de  to- 
dos los  creyentes  verdaderos. 

TUI.  Guando  algun  excomulgado  sea  afectado  por  su 
estado  de  tal  manera  que  se  arrepienta  y  desee  ser  read- 
mitido á  los  privilégios  de  la  Iglesia;  el  Consistório,  habien- 
do  obtenido  suficiente  evidencia  de  su  sincero  arrepenti- 
miento, le  restaurará  prévio  el  consejo  y  acuerdo  dei  Pres- 
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biterio.  A  íin  de  haeer  esto,  dos  domingos  antes,  el  Minis- 
tro avisará  á  la  Congregacion  de  Ias  medidas  tomadas  res- 
pecto  á  la  persona  exeomulgada,  y  de  la  resolucion  dei  Con- 
sistório de  recibirle  otra  vez  en  la  eomunion  de  la  Iglesia. 

El  dia  seiialado  para  Ia  restaiiracion,  eoneluidas  las  otras 
partes  dei  culto  divino,  antes  de  pronunciar  la  bendicion,  el 
Ministro  llamará  á  Ia  persona  exeomulgada,  y  le  propondrá, 
en  la  presencia  de  la  Congregacion  las  cuestiones  siguientes: 

;Yos,  motivado  por  un  sentimionto  profundo  de  vuestra 
depravacion,  libremente  confesais  vuestro  pecado,  de  habe- 
ros  rebelado  contra  Dios,  y  de  negarse  áoir  á  la  Iglesia:  re- 
conoceis  í|ue  en  justicia  y  misericórdia  fuisteis  separado  de 
la  eomunion  de  los  santos? 

Respuesta.    Lo  contieso. 

;F^rofesais  voluntariamente  aliora  vuestro  sincero  arrepen- 
timiento  y  profunda  contricion  por  vuestro  delito  y  obsti- 
nacion:  y  humildemente  pedis  el  perdon  de  Dios,  y  de  su 
Jglesia? 

Re>ipne}>t(i     Si  Sefior. 

'.Prometeis  sinceramente,  por  la  gracia  divina,  vivir  en 
humildad  de  animo  y  con  circunspeccion;  y  procurar  ador- 
nai la  doctrina  de  Dios  nuestro  Salvador,  por  una  conver- 
sacion  que  convenga  al  Evangelio? 

i?d.s7>?/e.s'/a.    Lo  prometo.'' 

Luego  el  Ministro  exhortará  al  penitente  de  la  manera 
mas  propia,  dirigiéndose  á  él  con  palabras  de  amor  frater- 
nal, animandole  y  consolándole.  Entúnces  pronunciara  la 
sentencia  de  restauracion  en  las  palabras  siguientes; 

"Puesto  que  vos  (Fulano  de  Tal)  excluido  de  la  eomunion 
de  los  fieles,  manifestais  aliora  el  arrepentimiento  que  satis- 
face  á  la  Iglesia;  en  el  nombre  dei  Seúor  Jesu-Cristo,  y  por 
su  autoridad.  os  declaro  absuelto  de  la  sentencia  de  exco- 
munion  (pie  (en  tal  fecha)  fué  pronunciada  conti-a  vos;  y  os  re- 
cibo en  la  eomunion  de  la  Iglesia,  para  queseais  partícipe  de 
los  beneticios  dei  Seiíor  Jesus,  para  vuestra  salvacion  eterna." 

Todo  el  servicio  se  concluirá  con  una  oracion,  y  el  pueblo 
se  despedirá  con  la  bendicion  de  costumbre. 


CAPITULO  XL 


liA  Celebra ciox  deí.  Matrimonio, 

I.  El  niatrimonio  no  es  iin  sacramento,  ni  cosa  peculiar 
li  hl  Iglesia  de  Cristo.  Es  propio  que  cada  i-epúbliea  (ú  do- 
mínio) establezca  las  leyes  que  rijan  el  matrimonio  para  el 
bien  de  la  sociedad;  las  «pie  todos  los  ciudadanos  estan  obli- 
gados  á  obedecer. 

II.  Los  cristianos  deben  casarse  en  el  Senor;por  lo  mis- 
mo  es  propio  (pie  su  matrimonio  sea  celebi-ado  por  un  Mi- 
nistro, (pie  les  dé  instrucciones  especiales,  y  haga  oraciones 
propias,  cuando  se  pongan  en  el  estado. 

III.  El  matrimonio  es  solamente  entre  un  solo  hombrey 
mia  sola  muger;  y  estos  no  deben  tener  un  grado  de  paren- 
tezco  prohibido  |)or  la  palabr;i  de  Dios. 

IV.  Las  pai'tes  del)en  tener  la  edad  de  conocimiento  pa- 
ra ser  capaces  de  hacer  su  propia  eleccion;  y  si  son  menores 
de  edad  ó  viveu  con  sus  j)adres,  debe  obtenerse  previamen- 
te su  consentimiento,  6  el  de  las  personas  bajo  cuyo  cuida- 
do esten,  de  lo  cual  debe  certilicarse  el  Ministro,  antes  que 
siga  íí  solemnizar  el  mati  imonio. 

V.  Los  padres  no  deben  hacer  que  se  casen  sus  hijos  en 
oposicion  íí  sus  inclinaciones,  ni  negar  su  consentimiento  á 
que  lo  hagan  sin  razones  justas  é  imp(jrtantes. 

YL  El  matrimonio  es  por  su  naturaleza,  público.  El 
bienestar  de  la  sociedad,  hi  felicidad  de  las  familiasy  el  cré- 
dito de  la  religion,  se  interesan  j)rofundamente  en  él.  Por 
esta  razon,  el  propo'sito  de  contraer  el  matrimonio  debe  pu- 
bli(.*arse  sulicientemente  y  con  bastante  tiempo  ante*s  de  ser 
celebrado.  Se  recomienda  y  encarga  li  todos  los  ministros 
un  cuidado  especial  eu  este  asunto,  para  no  trasgredir  las 
leyes  de  Dios,  ni  las  dei  pais  donde  se  vive;  y  á  lin  de  no 
destruir  la  paz  y  bienestar  de  las  famílias,  deben  cerciorar- 
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se  debidamente  respecto  ú  las  personas  que  quiereu  eontracr 
matrimonio  que  no  existe  entre  ellns  ningun  im})ediniento, 

YII.  El  casamiento  siempre  debe  verifica rse  ante  un  nú- 
mero competente  de  testigos,  3'  en  ciialquier  tievnpo  ex- 
cepto en  dias  de  humillacion  pública,  v  aconsejamos  qne  no 
sea  en  domingo.  E'  Ministro  dará  un  certiíicado  dei  casa- 
miento cuando  se  le  exija. 

YIII.  Cuando  las  partes  se  presenten  para  casarse,  el 
Ministro  preguntará  si  ha}'  alguna  persona  presente  que  se- 
pa  haya  motivo  legal  para  que  no  puedan  unirse  en  matri- 
monio, y  si  lo  hay  que  lo  haga  saber,  ó  de  no,  que  siempre 
guarde  silencio.  No  haciéndose  ninguna  objecion,  en  segui- 
da se  dirigira  li  cada  una  de  las  partes  que  han  de  ser  casa- 
das, con  las  palabras  siguientes,  ú  otras  semejantes; 

"Vos,  (aqui  se  nombra  el  varon)  declarais  en  la  presen- 
cia de  Dios,  que  no  sabeis  razon  alguna,  por  prévio  contra- 
to ú  otro  motivo  porque  no  uodais  legalmente  casaros  con 
esta  muger? 

Al  declarar  que  no,  el  Ministro  se  dirigirá  á  la  novia,  en 
los  mismos  6  semejantes  términos; 

"Vos,  ^^aquí  el  nombre  de  la  muger)  declarais  en  la  pre- 
sencia de  Dios,  que  no  sabeis  ninguna  razon,  por  prévio  con- 
trato ú  otro  motivo,  porque  no  podais  legalmente  casaros 
con  este  hombre?" 

Al  declarar  que  no,  hará  oracion,  pidiendo  la  presencia  j 
bendicion  de  Dios.  Luego  el  Ministro  seguirá  dándoles  ins- 
trucciones  bíblicas  respecto  á  la  institucion  y  deberes  de 
este  estado,  mostrándoles;  iQue  Dios  ha  instituído  p1  ma- 
trimonio para  el  bienestar  y  felicidad  de  la  humanidad,  de- 
clarando que  el  "hombre  dejará  al  padre  y  á  la  madre,  y  se 
unirá  á  su  muger.''  Gen.  2:  24.  Mat.  19:  5.  Mar.  10:  7,  y 
que  "honorable  es  en  todo  el  matrimonio."  Heb.  13:  4.  y 
que  ha  seiialado  vários  deberes  que  convionen  á  los  que  en- 
tran  en  esta  relacion;  como  alto  aprecio  y  amor  mútuo  dei 
uno  para  con  el  otro;  sobrellevando  uno  las  enfrrm<'dades  y 
flaquezas  dei  otro,  pues  la  naturaleza  humana  está  sujeta  íí 
estas  en  su  actual  estado  caido,  e!  animarse  el  uno  al  otro 
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en  los  vários  coiitratiempos  de  la  vida;  el  consolarse  en  las 
enfermedades;  con  honradez  é  industria  proyeyendo  cada 
uno  el  niantenimiento  de  ambos;  el  orar  el  uno  porei  otro  j 
estimnlarse  en  las  cosas  que  tocan  á  Dios,  y  u  sus  almas  in- 
mortales;  y  el  vivir  juntamente  como  los  herederos  de  la 
íçraeia  de  la  vida  eterna." 

Entonces  el  Ministro  liará  (jue  el  liombre  y  la  muger  se 
estrechen  las  manos  derechas,  y  pronunciará  el  pacto  del 
ittatrimonio,  primero  al  hombre,  en  estas  palabras; 

"Vos,  tomais  esta  muger  cuy sl  mano  estrechas,  para  ser 
vuestra  legal  y  querida  esposa;  y  prometeis  y  pactais  ante 
Dios  y  en  la  presencia  de  estos  testigos  que  le  sereis  un  ma- 
rido fiel  V  cariiioso,  hasta  que  esteis  separados  por  la  muer- 
te?" 

El  novio  dará  su  consertimiento,  diciendo;  "Asi  lo  nro- 
meto." 

Entonces  el  Ministro  sedirijirá  á  la  muger,  en  estas  pala- 
bras; 

"Vos  tomais  á  este  hombre,  cu\'a  mano  estrechas,  por 
vuestro  querido  y  legal  marido,  y  prometeis  y  pactais  en  la 
presencia  de  Dios  y  de  estos  testigos,  que  le  seréis  una  es- 
DOsa  fiel,  cariiiosay  obediente  hasta  que  seais  separados  por 
la  muerte?'' 

La  novia  expresará  su  consentimiento,  diciendo;  "Asilo 
Drometo." 

Entonces  el  Ministro  dirá, 

"Yo  os  declaro  marido  y  esposa  segun  la  ordenanza  de 
Dios,  que  dispone  que  lo  que  El  juntd,  no  lo  aparte  el  hom- 
bre." Mat.  19:  6,  Mar.  10:  9.  Despues  de  esto,  el  Ministro 
puede  exhortarles  en  poças  palabras  para  cumplir  con  sus 
deberes  mútuos  y  luego  concluirá  con  unaoracion  propiadel 
caso. 

El  Ministro  debe  llevar  un  registro  de  todas  las  |)ersonas 
á  quien  haya  casado,  con  las  fechas  de  su  celebracion,  para 
Ia  lectura  y  usos  que  á  los  interesados  convenga. 


CAPÍTULO  XII. 


El  Visitar  á  los  enfermos. 

I.  Caaiido  alguii  miembro  se  enferme,  tiene  el  deber,  an- 
tes que  sus  fuerzas  y  su  entendimiento  le  falten.  de  enviar 
por  el  Pastor  y  hacerle  saber,  con  prudência,  su  estado  es- 
piritual; o  consultar  con  él  tocante  los  intereses  preciosos  de 
su  alraa;y  cuando  esto  haya  sucedido  el  Ministro  deberá  vi- 
sitarlo,  y  enipeiíarse  con  cariiio  y  ternura  para  adniinistrar- 
le  algun  bien  espiritual  íÍ  su  alma  inmortal. 

II.  Enseiiará  á  los  enfermos,  que  segun  las  Escrituras, 
las  enfermedades  no  nacen  dei  suelo,  ni  por  casualidad,  sino 
que  se  mandan  y  se  dirigen  por  un  Dios  sábio  y  santo,  ya 
para  cor  regi  r  algun  pecado,  ya  como  prueba  de  gracia,  para 
su  mejora  en  la  religion  ú  otros  fines  importantes;  y  que 
obrarán  iuntamente  para  el  bien  de  todos  aquellos  que  sa- 
biamente utilizan  estas  visitas  de  Dios,  no  despreciando  su 
castigo  ni  desmayando  bajo  su  reprension. 

III.  Si  el  Ministro  halla  que  el  enfermo  es  may  ignoran- 
te, le  instruirá  en  la  naturaleza  dei  arrepentimiento,  y  de  la 
fé  y  el  modo  de  bailar  aceptacion  ante  Dios,  por  la  media- 
cion  y  expiacion  de  Jesu-Cristo. 

IV.  Exhortará  al  enfermo  á  examinarse,  escudrinar  su 
corazon.  y  probar  sus  caminos  por  la  palabra  de  Dios;  y  le 
ayudará,  mencionando  alsfunas  de  las  seiíales  evidentes  de 
la  piedad  verdadera. 

V.  Si  el  enfermo  parece  ser  un  pecador  estúpido,  endu- 
recido y  sin  reflexion.  el  Ministro  procurará  despertar  su 
mente,  excitar  su  ('onciencia,  convencerle  dei  peligro  y  lo 
pernicioso  dei  pecado,  de  la  maldicion  de  la  ley  y  de  la  ira 
de  Dios  debida  á  los  pecadores;  procurará  igualmente  redu- 
cirle  á  un  sentimiento  humilde  y  penitencial  de  sus  pecados; 
y  presentarle  la  plenitud  de  la  gracia  y  misericórdia  de  Dios, 
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en  y  por  el  glorioso  Redentor,  la  iiecesidad  absoluta  de  fé  y 
arrepentiiniento,  á  lin  de  tener  interes  en  el  favor  de  Dios, 
ó  de  obtener  eterna  íelicidad. 

VI.  Si  el  enfermo  manitiesta  algun  escrúpulo  de  concien- 
eia,  duda  6  tentacion  que  le  haya  molestado,  el  Ministro 
procurará  resolver  sus  dudas  y  darle  las  instrucciones  que 
exija  el  caso. 

YII.  Si  el  enfermo  parece  tener  conocimiento,  y  ser  de 
conciencia  tierna  y  haber  procurado  servir  á  Dios  en  santi- 
dad,  aunque  no  sm  muclias  faltas  y  flaquezas  pecaminosas; 
ó  si  su  espírita  &e  halla  contrito  con  conviccion  de  pecado,  ó 
con  temores  de  no  alcanzar  el  favor  divino;  entónces  es  pro- 
pio  consolarle  y  animarle,  poniendo  ante  su  consideracion  la 
abundância  y  riqueza  de  la  gracia  de  Dios,  la  suficiência  de 
la  Justicia  de  Cristo  y  las  promesas  dei  Evangelio  que  nu- 
tren  las  esperanzas. 

Ylll.  El  Ministro  debe  esforzarse  en  amonestar  al  en- 
fermo contra  persuaciones  engaiiosas  ó  erróneas,  como  tener 
de  su  parte  la  misericórdia  de  Dios  si  no  hay  buenas  razo- 
nes  para  ello;  contra  temores  irracionales  de  la  muerte  y 
Dcnsamientos  aflictivos  que  le  hagan  desesperar,  contra  pre- 
suncion  de  fiarse  de  su  propia  bondad  y  méritos  por  un  lado, 
6  de  desesperarse  de  la  gracia  y  clemência  de  Dios  en  Jesu- 
Cristo  por  otro. 

IX.  En  fin,  debe  el  Ministro  administrar  instruccion  al 
enfermo,  para  su  convencimiento,  consuelo,  animacion  o 
ayuda  espiritual  segun  lo  exija  el  caso.  Estando  el  enfer- 
mo dispuesto  y  con  calma,  el  Ministro  orará  con  y  por  él. 

X.  El  Ministro  tambien  puede  aprovecharse  de  la  oca- 
sion  que  se  presente  para  exliortar  á  los  que  rodean  al  en- 
fermo, íí  contemplar  el  hecho  de  que  son  mortales;  á  conver- 
ti rse  al  Seíior  y  hacer  las  paces  con  El,  en  salud,  preparán- 
dose  de  este  modo  para  la  enfermedad,  la  muerte  y  el  jui- 
cio. 


CAPITULO  XÍII. 


El  entíerro  de  los  muertos. 

I.  Guando  alguna  persona  iiiuera,  su  cadáver  dobe  pre- 
pararse  de  centemente  para  el  entierro  el  que  no  se  verificarií 
sino  pasado  el  tiempo  suficiente  para  los  fines  legales  j  los 
demas  necesarios. 

II.  Guando  la  hora  de  los  funerales  hayallegado  el  ciier- 
po  se  llevaríí  con  toda  seriedad  y  decoro  al  sepulcro  donde 
deba  ser  inhumado.  En  estas  ocasiones  solemnes,  los  que 
asistan,  deben  conducirse  con  la  mayor  gravedad,  ocupán- 
dose  en  nieditaciones  y  discursos  sérios,  y  si  el  Ministro  es- 
tá presente,  puede  exhortarles  á  considerar  la  fragilidad  de 
la  vida,  y  la  importância  de  prepararse  para  la  muerte  y  la 
eternidad. 


CAPITULO  XIV. 

AyUNOS,  OBSERVAISCIA  de  DL\S  de  ACCIOX  de  GRACIA. 

I.  No  liay  dia  que  tenga  que  guardarse  santo  bajo  el 
Evangelio,  sino  el  Domingo,  que  es  el  dei  reposo  Cristiano. 

II.  Sin  embargo  de  esto,  juzgamos  que  es  tanto  confor- 
me ix  las  Escrituras  como  á  la  razon  el  observar  dias  de  ayu- 
no  y  de  accion  de  gracias,  segun  dirijan  las  dispensas  ex- 
traordinárias de  la  Providencia  divina. 

III.  Log  ayunos  y  accion  de  gracias  pueden  observarse 
por  cristianos  particulares  individualmente;  por  familias  en 
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privado:  por  congregaciones  particulares;  por  un  número  de 
congregaciones  contíguas  las  unas  á  las  otras;  por  todas  las 
Iglesias  bajo  el  cuidado  de  un  presbitério  ó  sínodo;  6  por  to- 
das las  congregaciones  de  nuestra  Iglesia. 

lY.  Debe  dejarse  a  la  discrecion  y  juicio  de  todo  Cris- 
tiano 3'  liiniilia,  determinar  cuando  convenga  observar  un 
ayuno  o  accion  de  gracias;  y  á  la  dei  Consistório  de  la  Igle- 
sia cuando  deba  liacerlo  cada  congregacion  particular;  y  á  la 
de  los  presbitérios  o  sínodos  cuando  distritos  mayores. 
Cuando  se  crea  propio  que  un  ayuno  6  accion  de  gracias  sea 
general,  la  peticion  para  esto  debe  considemrse  y  decidirse 
por  el  Sínodo  ó  Ia  Asamblea  Gcueral;  y  si  en  algun  tiempo 
el  poder  civil  cree  convenieute  sefialar  un  aN^uno  n  accion 
de  gracias,  deben  los  ministros  y  el  pueblo  de  nuestra  co- 
munion  dar  todo  el  respeto  debido  á  dicha  orden,  puesto 
que  vivimos  bajo  un  gobierno  Cristiano. 

V.  Se  debe  avisar  al  pueblo  con  anticipacion  cuando  sea 
el  dia  dei  ayuno  (>  el  de  la  accion  de  gracias,  para  que  to- 
dos puedan  arreglar  sus  negócios  temporales  á  fin  de  que 
atiendan  debidamente  á  los  deberes  que  les  corresponden. 

YI.  Siempre  s<í  celebrará  culto  público  ese  dia,  con  ora- 
ciones,  salmos,  lectura  de  pasajes  de  las  Escrituras  y  ser- 
mones,  que  sea  adaptado  todo  de  una  manera  especial  il  la 
ocasion. 

Yll.  Los  dias  de  ayuno,  el  Ministro  debe  seiíalar  qué 
autoridad  manda  observarlo  y  las  causas  providenciales  que 
induzcan  á  hacerlo;y  ocupará  mas  que  el  tiempo  acostumbrado 
eu  la  oracion  solemne  y  en  la  confesion  particular  de  pecados, 
especialmente  de  los  dei  dia  y  dei  lugar,  juntamente  con  lo 
que  les  agrava,  por  los  cuales  los  juicios  dei  cielo  han  caido 
sobre  ellos.  Todo  el  dia  se  pasará  en  profunda  humillacion 
y  contricion  ante  Dios. 

YIII.  Los  dias  de  accion  de  gracias,  dará  aviso,  de  la 
misma  manera,  de  la  autoridad  y  causas  providenciales  que 
obligan  la  observância  dei  dia;  y  pasará  mas  tiempo  que  el 
regular  en  la  accion  de  gracias,  en  conformidad  con  la  oca- 
sion, así  como  eu  cautar  himnos  j  salmos  de  alabanza. 
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Debe  el  pueblo  aquel  dia  reiroeijarse  con  santo  júbilo  de 
corazon;  pero  en  el  temor  de  Dios,  no  coinetiendo  ningun 
exceso  ni  liviandad. 


CAPITULO  XV. 
Directório  para  Oraciox  Secreta  y  de  la  Família. 

I.  Adernas'  dei  culto  público  en  las  congregaciones,  es 
indispensable  que  cada  persona,  en  secreto;  y  que  cada  fa- 
milia  por  sí  misma,  en  privado,  ore  y  rinda  culto  á  Dios. 

II.  Xuestro  Seilor  Jesu-Cristo  mando  con  toda  claridad 
que  se  orara  secretamente.  En  el  cumplimiento  de  esta  obli- 
gacion  cada  uno,  aparte  y  por  sí  mismo,  debe  pasar  algun 
tiempo  en  la  oracion,  la  lectura  de  las  Escrituras,  y  santa 
meditacion  haciendo  un  exámen  sério  de  sí  mismo.  Las  mu- 
chas  ventajas  que  resultan  dei  cumplimiento  concienzudo  de 
estos  deberes,  se  sabrán  mejor  por  los  que  con  ahinco  los 
practiquen. 

III.  El  culto,  que  debe  haber  en  toda  familia  ordinaria- 
mente por  las  maiianas  y  las  noches.  consiste  en  oracion, 
lectura  de  las  Escrituras  y  cânticos  de  alabanzas. 

I\'.  La  Cabeza  de  la  familia,  que  debe  llevar  la  palabra 
en  este  servicio.  se  cuidará  que  todos  los  miembros  de  su 
casa  asistan  debidamente;  y  (pie  nadie  se  ausente,  sin  nece- 
sidad,  en  alguna  parte  dei  culto  de  la  familia;  y  que  todos 
se  abstengan  de  sus  negócios  ordinários  miéntras  se  lean  las 
Escrituras,  y  atiendan  seriamente  á  esta  ordenanza,  no  me- 
nos (jue  cuando  se  ofrezcan  oracion  ó  alabanza. 

Y.  Las  Cabezas  de  familia  deben  empenarse  cuidadosa- 
mente en  instruir  á  sus  hijos  y  sirvientes  en  los  princípios 
de  la  religion,  aprovechando  toda  oportunidad  propia  para 
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esta.  instruccioii;  pero  jiizgamos  que  las  tardes  y  noclies  dei 
Domingo,  despues  dei  culto  público,  deben  consagra rse  á  es- 
te propósito;  por  lo  mismo  reprobamos  mucho  las  visitas  no 
necesarias  en  Domingo,  el  admitir  extraiios  á  las  casas  ó  en 
las  familias,  excepto  cuando  la  necesidad  ó  la  caridad  así  lo 
exijan;  ú  otras  prácticas  cualesquiera,  por  plausibles  qae 
sean  los  pretextos  que  se  ofrezcan  en  su  favor,  si  es  que  im- 
piden  el  cumplimiento  de  los  deberes  importantes  y  necesa- 
rios  que  quedan  referidos. 


APÊNDICE. 
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LAS  KEGLAS  SIGUIENTES  SE  RECOMIENDAN  PAKA  EL  GOBIEENO  DE  LOS 
SÍNODOS,  PRESBITÉRIOS  Y  CONSISTÓRIOS. 

1?  El  Presidente  tomará  su  asiento  precisamente  lí  la  hora 
seiíalada  en  la  sesion  anterior,  y  luego  llamando  ií  los  miem- 
bros  ai  órden,  si  ha}'  número  competente  de  ellos,  abrirá  la 
sesion  con  una  oracion. 

2?  Cuando  á  la  hora  designada  se  haya  reunido  el  nú- 
mero competente  para  formar  quorum,  faltando  el  Presiden- 
te, fungirá  sin  demora  como  tal  la  persona  que  haya  desem- 
penado  ese  cargo  antes  proximamente,  y  en  defecto  de  am- 
bas, el  miembro  mas  antiguo. 

3?  Si  no  hay  número  competente  ó  quorum  á  la  hora  se- 
nalada,  dos  miembros  cualesquiera.  que  se  hallen  presentes 
pueden  diferiria  tanto  como  sea  necesario  para  que  lo  haya. 

4?    El  Presidente  debe  conservar  el  órden  durante  la  se- 
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sion,  y  liacer  lo  posiblc  porque  los  negócios  dei  tribunal  se 
despachen  con  propiedad  y  prontitiid. 

5?  El  Presidente  debe  tomar  nota  cuidadosamente  de  los 
vários  asuntos  designados  á  determinadas  fechas  para  pre- 
sentarles  oportunamente. 

6°  El  Presidente  tiene  preferencia  sobre  los  otros  miem- 
bros  para  hablar  sobre  puntos  de  orden,  poniéndcse  en  pie 
para  hacerlo,  3'decidirií  toda  cuestion  de  esta  naturaleza,  en 
la  inteligência  de  que  de  su  decision  podrá  apelarse  por  dos 
miembros  cualesquiera  ante  el  tribunal. 

7?  E\  1  ^residente  nombrarií  todas  las  comisiones,  excep- 
to en  las  ca.^as  en  que  el  tribunal  determine  otra  cosa. 

8?  Guando  la  votacion  se  hace  por  cédulas  en  el  tribu- 
nal, el  Presidente  vetara  con  los  demas  miembros,  pero  no 
en  ningun  otro  caso  fuera  dcl  de  empate,  es  decir,  cuando 
el  tribunal  esté  igualmente  dividido,  y  entonces,  si  no  quie- 
re  votar  la  cuerstion  se  tendr^í  como  decidida  en  sentido  ne- 
gativo.   

9?  La  primera  persona  nombrada  en  una  comision  se 
considerará  como  el  Presidente  de  ella,  cuyo  deber  será  con- 
vocaria; y  en  su  defecto  por  ausência  ó  incapacidad,  la  reem- 
plazará  la  segunda- 

10?  Será  deber  dei  Secretario,  tau  pronto  como  sea 
posible,  despues  de  la  apertura  dei  tribunal,  formar  una  lista 
completa  de  los  miembros  presentes  y  ponerla  en  manos  dei 
Presidente,  así  como  agregar  á  dicha  lista,  en  el  lugar  res- 
pectivo, los  nombres  de  los  miembros  (jue  en  lo  .sucesivo  va- 
yan  tomando  sus  asientos. 

11":'  El  Secretario  debe  archivar  inmediatamente  todos 
los  escritos  dei  tribunal  en  el  óráen  en  que  fueren  leidos  y 
con  sus  epigrafes  correspondieutes. 

12?  Despues  de  que  el  Secretario  haya  pasado  lista,  ano- 
tando todos  los  ausentes,  se  leerán  las  minutas  de  la  última 
sesion,  corrigiéndolas  si  hubiere  necesidad. 

13?  Los  asuntos  dejados  sin  despacharse  eu  la  última  se- 
sion  anterior,  deben  ordinariamente  tratarse  con  preferen- 
cia á  otros  nuevos. 
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14?  Toda  mocion  hecha  por  un  miembro  debe  apoyarse 
por  otro,  repetirse  en  alta  voz  por  el  Presidente,  Secretario 
ú  otra  persona,  antes  de  ser  discutida  y  escribirse  si  el  Pre- 
sidente u  algun  miembro  lo  exige. 

15?  Cualquier  miembro  que  haya  heclio  una  mocion, 
puede  retiraria  con  consentimiento  dei  que  la  apoyd,  si  no 
se  ha  discutido,  pero  en  caso  contrario,  no  podrá  hacerlo  sin 
el  permiso  dei  tribunal. 

16?  Si  la  mocion  que  se  discute  tiene  varias  partes,  dos 
miembros  cualesquiera  pueden  exigir  que  se  divida  y  se  vo- 
te separadamente. 

17?  Guando  se  hacen  varias  mociones  seiíalando  dias,  ó 
designando  números,  siempre  se  votará  primero  la  cuestion 
sobre  el  dia  mas  remoto  o  el  número  mas  crecido. 

18?  Las  mociones  para  dar  carpetazo,  no  dando  curso  á 
alguna  solicitud  6  providencia,  o  para  proseguir  ciertos  ne- 
gócios, para  aplazar  y  levantar  las  sesiones  y  para  la  cues- 
tion previa  y  la  primitiva  se  votarán  sin  discusion.  Ningun 
miembro  hablará  mas  de  una  vez  sobre  cuestion  de  òrden, 
de  suspension  de  curso,  ó  de  pase  á  comision,  pero  sobre  cual- 
quiera  otra  podrá  liacerlo  dos  veces,  j  no  mas,  á  no  ser  que 
sea  por  consentimiento  expreso  dei  tribunal. 

19?  Guando  se  este  discutiendo  una  cuestion,  no  se  ad- 
mitirá mocion  alguna  que  no  sea  para  levantar  lasesion,  dar 
carpetazo,  suspender  curso  sin  senalamiento  dei  dia  para 
continua  rio  o  para  cierto  dia  seilalado,  para  pase  á  comi- 
sion o  á  enmendar.  Estas  proposiciones  tienen  la  preferen- 
ciá  indicada  en  el  órden  con  que  se  han  mencionado,  y  Ia 
mocion  para  aplazar  ó  levantar  la  sesion,  podrá  hacerse  en 
cualquier  tiempo. 

20?  Pueden  proponerse  reformas  6  adiciones  átoda  pro- 
posicion,  así  como  á  reformas  6  adiciones  indicadas,  enten- 
diéndose  quedebcn  decidirse  primero  las  reformas  que  la  cosa 
que  se  trate  de  reformar,  pero  nunca  se  admitirá  una  ter- 
cera  proposicion  sobre  reforma  de  reformas. 

21.  Debe  distinguirse  entre  dar  carpetazo  joor  ãe  presen- 
te^ y  darlo  indefijiiãamentc,  porque  una  mocion  de  dar  carpe- 

21. 
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tazo  por  de  presente  se  votará  sin  discusion  y  si  se  decide 
afirmativamente,  el  asunto  de  que  se  trate,  se  colocará  en  la 
lista,  podiendose  tomar  en  consideracion  en  cualquier  tiem- 
po;  poro  nna  mocion  de  dar  carpetazo  indefinidamente  se 
votará  lo  mismo  que  la  anterior,  es  decir,  sin  discusion,  y  si 
se  resuelve  en  sentido  afirmativo,  no  podrá  tratarse  el  asun- 
to que  envuelva  en  la  mis  ma  sesion,  á  no  ser  que  lo  acuer- 
den  tres  cuartas  partes  de  los  micmbros  presentes  dei  tri- 
bunal. 

22?  Toda  cuestion  original  ó  principal  debe  proponerse 
en  términos  claros  j  precisos,  de  tal  modo  que  no  admita 
torcidas  interpretaciones,  debiéndose  fundar  antes  por  su 
autor  6  autores  con  razones  que  convenzan  de  su  utilidad  ó 
necesidad. 

23?  En  la  cuestion  previa  puede  pedirse;  ya  que  pase  á 
una  comision  la  principal,  ya  que  se  traten  las  reformas  de 
la  misma  que  hayan  quedado  pendientes;  ó  que  se  decida  la 
cuestion  original;  y  la  forma  en  que  debe  proponerse  será 
una  de  las  siguientes,  ú  otras  semejantes: 

1?    ;3e  pasa  á  una  comision  la  cuestion  principal? 

2^  ;Se  puede  admitir  tal  reforma  (la  que  se  haya  indica- 
do ó  propuesta)  á  la  cuestion  principal? 

3?    ;Se  vota  la  cuestion  principal? 

Guando  se  decida  en  sentido  afirmativo  la  tercera  de  las 
cuestiones  anteriores,  se  votará  inmediatamente  la  cuestion 
principal  sin  mas  discusion. 

24?  Ninguna  cuestion  se  volverá  á  suscitar  en  las  mis- 
mas  sesiones  dei  tribunal  en  que  fué  desecliada  á  no  ser  que 
sea  propuesta  y  apoyada  por  personas  que  votaron  negati- 
vamente y  con  consentimiento  de  dos  tercios  de  los  miem- 
bros  que  estaban  presentes  en  la  dcci^ion. 

25?  Un  asanto  cuyo  curso  se  ha  suspendido  indefinida- 
mente, ya  por  la  decision  de  una  cuestion  previa,  o  por  una 
mocion  directa  de  suspension  de  curso  por  tiempo  indefini- 
do, no  se  presentará  de  nuevo  en  las  mismas  sesiones  dei 
tribunal  á  no  ser  por  consentimiento  de  tres  cuartos  de  los 
iniembros  que  estaban  presentes  en  la  decision. 
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26?  Los  miembros  no  cleben,  sin  motivos  justos,  excusar- 
se  de  votar,  paesto  que  semejante  práctica  puede  dejar  la 
decision  de  cuestiones  importantes  á  una  parte  relativamen- 
te pequena  dei  tribunal.  Los  miembros  que  guardan  silen- 
cio, ií  no  ser  que  liavan  alegado  excusa  justa,  serán  conside- 
rados como  de  acuerdo  con  la  mayoría. 

27?  Guando  el  Presbitério  haya  comenzado  á  tomar  la 
votacion,  no  se  permitirá  mas  debate  ó  discusion,  íÍ  no  ser 
que  liava  habido  un  equívoco,  en  cuyo  caso,  se  rectificará 
antes  de  volver  á  tomar  la  votacion. 

28.  No  se  tomará  razon  de  las  personas  que  votan  afir- 
mativa y  negativamente  sino  cuando  se  exija  así  por  una 
torcera  parte  de  los  miembros  presentes. 

29?  No  se  permitirá  á  ningun  miembro  durante  la  discu- 
sion liacer  alusiones  personales. 

30?  Si  dos  ó  mas  miembros  se  levantan  para  hablar  al 
mismo  tiempo,  el  qne  estuviere  mas  léjos  de  la  silla  dei  pre- 
sidente hablará  primero. 

31?  Cuando  mas  de  tres  miembros  dei  tribunal  se  hallen 
parados  al  mismo  tiempo  el  Presidente  hará  que  se  sienten 
todos  excepto  la  persoiia  que  estuviere  liablando. 

22?  Todo  miembro,  al  hablar,  se  dirigirá  al  Presidente, 
y  tratará  á  los  demas  miembros.  y  especialmente  al  Presi- 
dente, con  decoro  y  respeto. 

33?  Ningun  miembro  será  interrumpido  en  el  uso  de  la 
palabra  á  no  ser  por  faltas  de  drden  ú  para  hacer  rectifica- 
ciones  á  heclios  falsos  que  se  hayan  sentado. 

34?  Ningun  miembro  dei  tribunal  se  ocupará  en  conver- 
sacion  privada  miéntras  dure  el  despacho  de  los  negócios, 
sin  consentimiento  expreso  dei  Presidente,  ni  se  permitirá 
á.  los  miembros  hablar  en  alta  voz  unos  con  otros,  ni  con 
otra  persona  cualquiera  en  el  tribunal,  sino  por  médio  dei 
Presidente. 

35?  Es  indispensable  que  los  miembro'^  de  los  tribunales 
eclesiásticos  mantengan  mucha  seriedad  y  dignidad  miéntras 
estén  en  sesion,  que  en  sus  discursos  se  concreten  al  asunto 
que  se  trata,  evitando  arengas  prolijas,  vagas  é  inconsecuea- 
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tes;  y  cuando  se  desvíen  dei  asunto,  eualquier  uiiembro  tie- 
ne  derecho,  y  el  Presidente  el  deber,  de  llamarles  al  órden. 

36?  Si  algun  miembro  se  conduce  de  una  manera  desor- 
denada, eualquier  miembro  tiene  el  derecho  y  el  Presiden- 
te el  deber,  de  llamarle  al  orden. 

37?  Si  algun  miembro  se  considere  agraviado  por  la  de- 
cision  dei  Presidente,  tiene  el  derecho  de  apelar  al  tribunal, 
y  su  apelacion  se  votará  sin  debate. 

38?  Ningun  miembro  se  retirará  temporalmente  dei  tri- 
bunal sin  permiso  dei  Presidente,  ni  se  ausentará  de  él  pa- 
ra volvf^r  á  su  casa,  sin  el  consentimiento  dei  tribunal. 

39?  Todos  los  tribunales  tienen  el  derecho  de  tener  se- 
siones  privadas  para  todos  aquellos  asnntos  que  crean  no  de- 
berse  tratar  publicamente. 

40?  Ademas  dei  derecho  de  tener  sesiones  privadas 
cuando  lo  juzgan  conveniente,  los  tribunales  tienen  el  de  ce- 
lebrar reuniones  que  sellaman  ''interlocutórias  d  dialogisticas,^^ 
que  son  una  clase  de  comision  de  todo  el  tribunal,  en  las 
cuales  pueden  conversar  libremente  sin  atenerse  á  las  for- 
malidades que  por  lo  general  son  necesarias  en  los  procedi- 
mientos  judiciales. 

41?  Cuando  un  tribunal  este  para  conocer  de  algun  asun- 
to con  carácter  judicia],  deberá  el  Presidente  anunciar  des- 
de su  asiento  que  el  cuerpo  va  á  ocuparse  dei  negocio  some- 
tido  á  su  consideracion,  y  encargará  á  los  miembros  que 
tengan  presente  la  alta  dignidad  que  tienen  como  jueces  de 
un  tribunal  de  Jesu-Cristo,  y  el  deber  que  tienen  que  cum- 
plir. 

42.  En  todo  proceso  ante  un  tribunal  cuando  hay  acu- 
sador ó  actor,  conviene  que  se  nombre  una  comision  dei  tri- 
bunal, si  hay  número  suficiente,  que  sellamará  '7a  Comision 
judicial,^^  cuyo  deber  será  el  de  arreglar  y  preparar  todos  los 
papeies  é  indicar  ó  prescribir,  bajo  direccion  dei  tribunal, 
el  orden  de  todos  los  proeedimientos.  Los  miembros  de  es- 
ta comision  tendrán  el  derecho,  no  obstante,  de  sentarse  y 
votar  en  la  causa  como  miembros  dei  tribunal. 

43?    En  todo  proceso  que  se  instaura  ante  un  tribunal 
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por  fama  pública,  como  no  hay  acusador  particular,  puede 
nombrarse  una  comision,  si  se  juzga  conveniente,  que  se  lia- 
raará  ''Comision  de  Proatcucion,^^  la  cual,  como  su  nombre  lo 
expresa,  se  encargará  de  la  continuacion  dei  proceso  como 
parte  actora.  Los  miembros  de  esta  comision  no  tendrán 
derecho  de  sentarse  y  votar  como  jueces  en  el  tribunal. 

44^  El  Presidente  de  todo  tribunal  superior  dei  Consis- 
tório, al  cerrar  sus  sesiones,  ademas  de  hacer  una  oracion, 
hará  que  se  entone  un  liimno  ó  salmo  propio  para  la  oca- 
sion,  y  pronunciará  la  bendicion  apostólica. 


RECONOCIMIENTO. 

Manifiesto  con  gusto  que  lie  recibido  ayuda  muy  impor- 
tante, en  la  mayor  parte  de  esta  obra.  dei  excelente  Senor 
y  amigo  mio,  el  Reverendo  Tomás  F.  Wallace. 


H.  C.  THOMSON, 

Traductor. 
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